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“La Realidad es aquello que, incluso aunque dejes de creer en ello, sigue existiendo y no desaparece”.

“No somos individuos. Somos diferentes sitios de una sola Mente”.
Philip K. Dick





CAPÍTULO 1
Groenlandia, 14 de octubre de 2091 d. C.
Expedición Iglú
—¿Comandante? Aquí la teniente Barton. ¿Me oye?
—¿Teniente? La recibo alto y claro.
—Estamos a menos de cincuenta metros del objetivo. La tormenta nos impide visualizar nada. Está nevando muchísimo.
—Los tenemos localizados en la pantalla del radar. ¿Pueden seguir avanzando?
—Apenas podemos caminar. El viento es muy fuerte y el equipamiento es demasiado pesado.
—¿Hay algún lugar cercano donde se puedan refugiar?
—Negativo. La nevada nos limita el campo de visión. Copos de nieve muy grandes impactan contra nosotros sin tregua.
—Intenten acercarse.
—¿Qué dice comandante? Estamos perdiendo la señal.
—Digo que intenten avanzar. ¿Me oye? ¿Teniente?
«Vaya, se ha perdido la comunicación».
—Coronel Whishaw, tenemos dificultades para poder comunicarnos con la teniente Barton —informó el comandante Stein.
—Cambien el canal. El escuadrón tiene instrucciones de hacer un barrido de frecuencias en caso de dificultades.
El técnico que estaba sentado ante el equipo de radio se esforzaba en intentar restablecer el enlace.
—Es vital que recuperemos el contacto si no queremos vernos obligados a abortar la misión.
—Las condiciones meteorológicas son sumamente adversas. Si conseguimos comunicar con la teniente, sugiero que demos instrucciones para volver a la base —propuso el comandante Stein.
—Comandante, están a dos kilómetros de nosotros. Ahora están muy cerca del objetivo. Si los hacemos retroceder, será un suicidio.
—Aquí no estamos sometidos a rachas de viento tan violentas. Podemos pedir que se retiren para volver a intentarlo pasados unos días, si las condiciones son más favorables.
—¿Está de broma? ¿Cuándo espera que mejore el tiempo? ¿Quiere que nos quedemos aquí sentados confiando en que amainen los efectos del puto cambio climático?
El comandante Stein enmudeció.
—¡Conteste! —ordenó su superior.
—No, coronel, tiene razón —respondió con resignación.
Un zumbido interrumpió la acalorada discusión.
—Comandante, me parece que capto una señal —dijo el técnico que manipulaba el aparato de radio.
—¿Me oyen? ¡Soy la teniente Barton! ¿Alguien me oye?
—¡Teniente! ¡Qué alegría!
—Hola comandante. Suerte que hemos podido encontrar un canal más o menos estable. Supongo que el fuerte temporal es el causante de estas interferencias.
—¿Cuál es la situación?
—Hemos podido avanzar unos metros más. Deberíamos tener el objetivo delante de las narices.
—¿Aparece dentro de su campo visual?
—No vemos nada, comandante.
—Que sigan avanzando —ordenó el coronel Whishaw con impaciencia.
—Teniente, intenten avanzar unos metros más.
—¿Cree que es fácil? Joder…, mataría por una taza de caldo bien caliente.
—Le prometo que cuando vuelvan al campamento la tendrá a punto, pero ahora necesitamos que hagan un último esfuerzo para alcanzar su objetivo.
—No se olvide comandante. Me lo ha prometido… ¡Eh! ¡Creo que ya la veo, la tenemos aquí!
Las personas que estaban en el campamento se miraron y entrecruzaron unas sonrisas de satisfacción.
—¡Los felicito! Ahora deberían refugiarse de la tormenta en el flanco sur.
La teniente obedeció y dio instrucciones a su tropa para que se pusiera a cubierto.
—La tenemos a tocar. Nos estamos acercando y nos protege un poco.
—Comandante, que activen las cámaras.
—Coronel Whishaw, no veremos nada hasta que no puedan entrar dentro. Yo no desperdiciaría batería. Quizá la podamos necesitar luego.
—He dicho que conecten las cámaras —reiteró el coronel Whishaw.
—¿Teniente? Activen las cámaras.
—Señor, no creo que les sirva de mucho. Está nevando mucho.
—Es una orden, teniente.
Poco a poco se empezaron a recibir las primeras imágenes de los militares que estaban participando en la misión. Las pantallas instaladas en la base se fueron encendiendo de manera progresiva. Cada monitor estaba dividido en cuatro cuadrantes, uno para cada cámara. Al pie de cada imagen se podía leer el nombre de la persona a la que estaba asignada.
De vez en cuando, alguno de los cuadrantes quedaba a oscuras o se apreciaba la emisión congelada, pero a pesar de las condiciones adversas, conseguían recuperar la sincronización a los pocos segundos.
Los mandos del operativo, que dirigían la misión desde la base, esperaron a tener una señal estable antes de dar más instrucciones.
—Teniente Barton, estamos recibiendo correctamente las transmisiones. Sin embargo, no vemos nada. Sólo oscuridad y copos de nieve que se estrellan contra las ópticas de las cámaras.
—Ya le he dicho que la tormenta es importante, aun habiendo escogido el mejor día de las últimas semanas.
—Despliegue a sus hombres. Hay que buscar una apertura.
—Entendido. Ahora les ordeno que hagan un reconocimiento del perímetro.
Las imágenes recibidas no eran para nada claras. No proporcionaban información útil. Sólo mostraban copos de nieve que caían sin tregua, mientras los integrantes del escuadrón exploraban el exterior de un inmenso monumento arquitectónico con el objetivo de encontrar la manera de entrar en su interior.
Se trataba de una edificación que había aflorado a la superficie después de que los devastadores efectos del cambio climático, que castigaban con severidad el planeta Tierra, hubieran fundido gran parte del hielo del círculo polar ártico.
En aquella época, el clima era imprevisible y peligroso. Los modelos que se habían utilizado anteriormente para hacer predicciones meteorológicas ya no eran válidos. Emprender una expedición a aquella zona era una operación muy arriesgada. Si las nevadas remitían, las altas temperaturas convertían el terreno en un material altamente inestable. El riesgo de hundirse era demasiado elevado como para enviar a un equipo de personas a pie, pero cuando el tiempo cambiaba, la situación era radicalmente diferente. Se producía una inversión térmica que lo helaba todo. Las fuertes tormentas de viento, nieve y hielo, que azotaban el territorio, propiciaban la recuperación de la firmeza del terreno, pero su extrema virulencia dificultaba enormemente las labores de aproximación al objetivo.
El deshielo de los casquetes polares había puesto al descubierto hallazgos arqueológicos de miles de años de antigüedad. La expedición Iglú había sido enviada allí para estudiar uno que desconcertaba a la comunidad científica. Uno de los pocos satélites que aún se mantenía en órbita alrededor de la Tierra había detectado una gran edificación en forma de pirámide, en una de las partes más inhóspitas de Groenlandia. Dada la profundidad a la que habría sido sepultada, numerosos expertos coincidían en la posibilidad de que existiera desde antes de la era cuaternaria. La hipótesis era inverosímil, teniendo en cuenta que, en aquella época, los humanos que poblaban el globo terrestre no estaban capacitados para construir monumentos de aquellas características.
El edificio que había emergido tenía una forma similar a la que se suponía que había tenido la del yacimiento de Gunung Padang, considerada la pirámide más antigua del planeta. Sorprendía la similitud entre aquellas dos construcciones separadas por tanta distancia y por tantos siglos de diferencia. Y lo más extraordinario era que se conservaba intacta.
La misión consistía en encontrar la entrada, que no había podido ser identificada a partir de las imágenes del satélite.
—Comandante, de momento no tenemos suerte. No parece que haya ninguna apertura.
—Teniente Barton, envíe cuatro de sus hombres a instalar las sondas de profundidad en las esquinas del edificio.
—¡De acuerdo! Haré que los acompañen Nicko y Jerónimo, que llevan el equipo de perforación, para asegurarlas correctamente.
—¡Que se den prisa! Las rachas de viento arrecian. La situación climatológica está empeorando por momentos.
—No es necesario que me lo jure. Ya lo hemos notado, comandante.
Nicko y Jerónimo eran los hombres más fuertes y mejor preparados del pelotón. Fueron los encargados de transportar el pesado equipo de perforación a cada una de las cuatro esquinas de la pirámide. Tenían que excavar un agujero que permitiera afianzar las sondas de profundidad.
Aquellos sensores, colocados estratégicamente, se utilizaban para hacer un barrido de frecuencias que había de proporcionar una representación tridimensional de la zona.
—Coronel, ya han conectado dos —confirmó el comandante Stein.
—Que se den prisa. No podrán aguantar mucho más tiempo allí si no encuentran la manera de meterse dentro del edificio.
Los minutos transcurrían agónicamente mientras esperaban a tenerlo todo listo para escanear aquella área. El comandante Stein se mordisqueaba las uñas mientras el coronel Whishaw no apartaba la vista de las pantallas instaladas en el campamento base. Por suerte, la transmisión de las imágenes se mantenía estable, a pesar de no poder ver nada con claridad.
—Comandante Stein, me informan que ya lo tenemos. Está todo a punto para iniciar el escaneo.
—¡Que pongan en marcha el barrido de frecuencias!
—No se preocupe, ya nos hemos anticipado y estamos empezando a ver, con cierta dificultad, una primera representación de la pirámide en la pantalla del portátil —indicó la teniente Barton, que había estado atenta.
—¡En el centro de operaciones no estamos recibiendo nada!
—¿Qué dice, comandante?
—Teniente Barton, ¿me oye?
—Me llega la señal entrecortada. ¿Puede repetir?
—Le estaba diciendo que no nos están llegando las medidas de las sondas.
—Un momento, déjeme comprobarlo…
El coronel Whishaw dio indicaciones al operador de comunicaciones para que intentara resolver el problema en la transmisión de los resultados de aquellas mediciones.
—Comandante, el sistema nos indica que sólo faltan treinta segundos para finalizar. Casi lo tenemos.
—A nosotros no nos llega. Necesitamos que modifiquen los parámetros de la conexión para intentar resolverlo.
—No se preocupe, ya tenemos el modelado 3D. El proceso ya ha terminado. ¡Es increíble!
—¿Han encontrado la ubicación de la entrada?
—Negativo, comandante. No hay entrada.
—Teniente, me parece que la estoy perdiendo. ¿Qué me ha dicho?
—Le ha dicho que no hay entrada, zopenco —replicó el coronel Whishaw.
La señal de radio ya no llegaba por aquel canal, aunque seguían recibiendo la mayoría de las imágenes de vídeo de los integrantes del operativo.
—Eso es imposible —reflexionó el comandante Stein—. ¿Qué sentido tendría construir este edificio sin apertura?
—No tengo ni la más remota idea, pero sinceramente no me lo esperaba. Intenten restablecer la comunicación de inmediato.
—Por supuesto, coronel. Estamos en ello.
De repente, llegaron los datos correspondientes al muestreo del edificio.
—Amplíen la representación y hagan el favor de buscar la entrada.
Todo el personal del campamento base tenía los ojos fijados en una gran pantalla de alta resolución que mostraba un modelo tridimensional de la edificación. Quedaron boquiabiertos al ver que, en realidad, no se trataba de una pirámide, sino de un octaedro encasquetado en el terreno. Dicho de otro modo, otra pirámide invertida se hundía por debajo de los pies de la que había emergido a la superficie. El barrido de frecuencias también había puesto de manifiesto que el interior no estaba relleno de bloques de roca maciza. Se dibujaba un inmenso laberinto de pasillos y cámaras que confluían en un gran habitáculo central. Nadie se atrevía a emitir ninguna valoración, mientras los técnicos iban ampliando cada rincón de aquella obra faraónica en busca de un hueco que les permitiera meterse dentro.
—¡Soy la teniente Barton! ¿Hay alguien a la escucha? —se oyó tras un fuerte chasquido que hizo zozobrar los altavoces.
—¡Teniente! ¿Cómo están?
—No lo estamos pasando muy bien. No encontramos la maldita entrada y no podemos retroceder. ¿Qué hacemos? Esperamos instrucciones.
El coronel Whishaw se acercó al micrófono y apartó al comandante Stein.
—Escúcheme con atención —dijo—, hemos recibido las muestras provenientes de las sondas y tras analizarlas detenidamente, coincidimos con usted.
—Hemos quedado muy sorprendidos al ver la forma de la construcción. El interior está vacío.
—Así es. No les queda más remedio que utilizar los equipos de perforación para abrir un orificio.
—¡Pero, coronel, este hallazgo debe tener un valor incalculable! ¡No deberíamos dañarlo!
—Ya me han oído, vayan a la cara este y empiecen a perforar. Sus vidas y la misión están en peligro. No pierdan ni un segundo más. Es una orden.
—De acuerdo, coronel.
Los integrantes de la expedición se replegaron a las coordenadas sugeridas por la máxima autoridad de la expedición con el objetivo de colaborar en la ardua tarea, ayudándose unos a otros. Todo el mundo estaba muy nervioso porque ese proceso los tendría entretenidos un buen rato y la situación empeoraba minuto a minuto.
—Discúlpenme un momento, ahora vuelvo —anunció el coronel, que se retiró a la tienda colindante, dejando al resto del operativo con el corazón encogido.
Buscaba algo de intimidad para establecer una nueva comunicación vía satélite, a través un canal seguro.
—¿Mariscal? Soy yo. El operativo ya ha llegado a la zona cero, sin embargo, no hemos encontrado aún la manera de acceder.
—Hola coronel, me alegro de escuchar su voz. Ya me lo imaginaba. Es una buena señal. No han encontrado ninguna puerta, ¿verdad?
—Exacto. Estamos utilizando los equipos de perforación que nos recomendó transportar para agujerear la pirámide.
—Buena decisión —dijo el mariscal, haciendo resonar su voz tosca.
—¿Qué debemos hacer cuando lo encontremos?
—Debe asegurarse de que alguien lo pueda sacar de allí. Necesito que se haga la entrega, a toda costa. Tengan mucha precaución en el momento en que se haya abierto el boquete, será necesario actuar rápido antes de que empiece el baile.
—¿Qué ha querido decir?
—Nada. No me haga caso. Me refería a la complejidad que supondrá volver a la base, dadas las condiciones meteorológicas adversas.
—Nos apresuraremos, pero nos llevará un buen rato. Hemos obtenido la representación tridimensional del edificio y es un auténtico laberinto de pasillos. Hay miles de rincones donde puede estar escondido.
—Ayude a sus hombres para que puedan llegar al núcleo del octaedro. Supongo que es allí donde lo encontrarán. ¡Que no se entretengan!
—¿Cómo sabe que es un octaedro y no una pirámide? Yo no se lo había contado todavía.
—Suposiciones… —respondió el mariscal—. Vuelva inmediatamente al centro de mando y sea preciso a la hora de guiar a su tropa. No me decepcione, coronel. Es trascendental no cometer errores y completar la misión con éxito.
—No se preocupe, lo mantendré informado.
Después de la conversación, el coronel Whishaw, volvió a la tienda para reunirse con el resto de compañeros. El ambiente era tenso y la impaciencia los estaba consumiendo.
—Todavía no han terminado de perforar la roca, es más dura de lo que imaginábamos —informó el comandante Stein. El material con el que se había construido aquella obra no parecía extraído de las rocas metamórficas que se encontraban bajo el hielo.
El coronel lo miró con una expresión de asco y resignación, y no se dignó a contestar.
El resto de operadores estaban atentos a las pantallas, mientras observaban expectantes los avances de aquella intervención. Varias personas ayudaban en la labor de trepanar el bloque de piedra.
Las brocas se detuvieron en el momento en que emergieron en el otro extremo.
—Comandante Stein, me parece que hemos llegado al otro lado —anunció la teniente Barton.
—Retiren la perforadora e introduzcan una cámara, por favor.
El agujero no era lo suficientemente ancho para que lo pudiera atravesar una persona, pero sí para poder introducir sobradamente una cámara telescópica.
A través de la comunicación vía radio se podía escuchar a la teniente cómo daba instrucciones a sus hombres.
—Deville, intente conseguir una visión del interior. ¡Rápido! Dimitrov, mida el diámetro del socavón.
Uno de los integrantes del escuadrón, que apenas sentía los dedos de las manos, cogió con torpeza la barra flexible que sujetaba aquella diminuta óptica de ojo de pez. La introdujo suavemente con la intención de obtener una primera visión del interior del misterioso octaedro.
En el campamento base todo el mundo permanecía en silencio. Estaban ansiosos por descubrir qué se escondía allí dentro.
La barra se fue adentrando poco a poco en la profundidad de aquel orificio. Desde el otro extremo, el cabo Deville iba controlando la trayectoria del brazo articulado. La luz de la linterna auxiliar se reflejaba en la piedra blanca del agujero, impidiendo distinguir ningún detalle al final del túnel.
Pasado un metro y medio, el campo de visión se amplió y dejó al descubierto el interior de aquella maravilla. Les llamó la atención la fastuosidad de las paredes, recubiertas con escrituras ancestrales, esculpidas meticulosamente sobre bloques de mármol pulido. Con mucha delicadeza, accionaron una palanca para forzar un giro de noventa grados de la punta de la barra telescópica que les permitió descubrir un largo pasillo que parecía no tener final.
—Ya la pueden retirar. Antes de entrar, necesitamos analizar la calidad del aire que hay en el interior. Dimitrov, ¿cuál es el diámetro del agujero?
—No es suficiente, mide aproximadamente unos cincuenta y cinco centímetros. Tendremos que ensancharlo si queremos pasar por aquí.
—No pierdan el tiempo. Utilicen explosivos si es necesario —ordenó el coronel Whishaw.
—Pero, señor, eso es muy peligroso. Podríamos provocar una gran deflagración. Si se ha mantenido cerrado durante tanto tiempo es muy probable que esté inundado de gases inflamables, además, si fallamos podríamos ocasionar un desprendimiento que sepultaría la única vía de acceso.
—De acuerdo. Dense prisa.
Para dilatar el agujero utilizaron de nuevo la maquinaria que habían transportado hasta aquel lugar. Estaban todos amontonados y cogidos con cuerdas para evitar ser engullidos por las huracanadas ráfagas de viento. Con ánimos de ayudar, los que no podían colaborar perforando protegían a los compañeros apartando a paladas la nieve que caía sobre ellos y que los estaba sepultando en cuestión de segundos.
—No se detengan. La presión atmosférica en la zona se está desplomando. Esto significa que tendrán problemas inminentes. Se está formando una ciclogénesis explosiva súbita. No podrán aguantar mucho rato más.
—¡Ya falta poco, comandante! ¡Estamos acabando!
—¡Venga, venga!
Trabajaron con intensidad hasta que finalmente consideraron que habían logrado ensanchar suficientemente la apertura. Tenían vía libre como para poder entrar dentro.
—Creo que ya lo tenemos, pero el analizador de gases no nos muestra ningún resultado. No sabemos si el aire está contaminado.
—Utilicen las máscaras de gas y todos hacia dentro —ordenó el coronel.
—¡Vamos, vamos!
Uno tras otro, fueron entrando de manera rápida y ordenada. El equipamiento pesado se quedó fuera, perfectamente fijado con cuerdas y anclajes clavados en la piedra. Cuando ya se encontraron todos en el interior, se sintieron aliviados de haber escapado de las inclemencias meteorológicas. Se miraron a través del cristal de la máscara antigás y pusieron en marcha los equipos de comunicación.
—Aquí la teniente Barton. Ya estamos dentro y nos encontramos bien. Esperamos instrucciones.
En el campamento base se escucharon aplausos.
—Teniente, ya queda poco, la espero aquí con la taza de caldo preparada. Ahora necesito que escuche con atención las instrucciones del coronel Whishaw.
—Buen trabajo, teniente. Felicite a sus hombres de mi parte. Sospechamos que tendremos dificultades para comunicarnos mientras estén recorriendo el interior del edificio, por lo tanto, es necesario que instalen un repetidor de onda corta en el boquete que han abierto y cambien la frecuencia de los equipos de radio para emitir a través de él.
—De acuerdo, coronel.
—Activen la recepción de audio para todos los miembros de la expedición y multiplexen las señales. Deberán dispersarse en diferentes grupos a fin de encontrar su objetivo.
—Coronel, ¿le puedo hacer una pregunta? ¿Cuál es nuestro objetivo? ¿No era entrar en la pirámide y fotografiarla?
—Teniente, cambio de planes. En el punto central de esta construcción hay una gran sala. Deberán llegar y recoger un contenedor de forma indeterminada repleto de una sustancia líquida.
Las personas que rodeaban al coronel Whishaw se lo quedaron mirando extrañados.
—Escúchenme atentamente, formen cinco grupos de cuatro personas y avancen según las indicaciones que les irán proporcionando nuestros operadores. En el visor de las máscaras irán viendo sobreimpreso el itinerario a seguir para cada uno de los grupos —ordenó.
El comandante Stein apartó un momento al coronel para hablar con él en privado, mientras los equipos comenzaban a recibir instrucciones para trazar los diferentes recorridos que los tenían que llevar al núcleo del octaedro gigante.
—Coronel, ¿qué nos oculta? Pensaba que esta misión era de carácter arqueológico y científico. ¿O se trata de otra cosa?
—No haga preguntas. No estoy autorizado a facilitarle esa información. Es estrictamente confidencial.
—Sois una pandilla de malnacidos. Hemos venido aquí engañados, jugándonos la vida. ¡Me cago en todo! ¿Qué quiere que les diga ahora a mis hombres?
—¡Comandante Stein, cierre el pico! ¡Le juro por mi puta vida que cuando salgamos de aquí le haré tragar sus palabras! ¡Regrese al mando y no me toque más los cojones!
El comandante se quedó plantado acosándolo con una mirada asesina. El coronel lo empujó ligeramente, con aires de indiferencia, abriéndose paso para volver con el resto de integrantes del equipo, que no hacían más que cuchichear en voz baja.
Nadie se atrevió a hacer más preguntas al ver la cara de perro de su máximo responsable.
Poco a poco, los cinco grupos iniciaron la avanzadilla a través de los retorcidos y estrechos pasillos de aquella construcción. El techo estaba situado a más de cuatro metros de altura. El ruido de las pisadas de las botas al caminar era lo único que se oía a través de la comunicación por radio. Las emisiones llegaban con claridad a las pantallas, a pesar de producirse algunas pérdidas de sincronización que se traducían en la aparición de pequeños rectángulos de colores. La expectación era máxima en el campamento base, donde se mantenía un silencio sepulcral.
—Tengan a mano sus fusiles —ordenó el coronel.
Los miembros del escuadrón, que se mostraban visiblemente impresionados por la magnificencia del descubrimiento, no dudaron ni un instante en desbloquear sus armas y ponerlas en posición de guardia.
El equipo liderado por Nicko era el que más rápido se movía. No se entretenían en contemplar los fantásticos grabados de las paredes. No parecía que tuvieran un interés especial por el arte. En el campamento base se oían comentarios en voz baja sobre el perfecto estado de conservación del edificio. No esperaban que se mantuviera tan íntegro, teniendo en cuenta la antigüedad que se le suponía.
Cada detalle, a su paso, se grababa cuidadosamente mediante el uso de cámaras de vídeo de alta resolución. Cuando alguien agachaba la cabeza para vigilar por donde pisaba, se podían observar minuciosos trabajos, correspondientes a mosaicos con formas antropomórficas que ornamentaban los suelos de los pasillos.
Los hombres de Jerónimo se quedaron asombrados al ver un resplandor en el fondo de una galería por la que estaban pasando.
—¡Apagad las linternas! ¡Todo el mundo callado!
—Equipo gama, ¿hay problemas? —preguntó el comandante.
—No lo sé, nos ha parecido ver luz.
—No hay ningún grupo que vaya por delante suyo. ¿De qué se trata?
—Si no es nadie de los nuestros, no tengo ni idea. Intentaremos aproximarnos en silencio.
Aquel grupo acaparó la atención de todas las personas que se hallaban en el centro de operaciones. Simultáneamente, dos de los cuadrantes de las pantallas del equipo beta se convirtieron en un mosaico de rectángulos de colores, al perderse la señal. Acto seguido, se oyó un grito de dolor.
—¡Hostia santa! ¡Que alguien nos ayude! —exclamó Henderson mientras corría desesperado.
Por los monitores pudieron ver a un hombre cubierto de vísceras. El coronel Whishaw, incrédulo, se frotaba la cara con preocupación.
—¡Joder! ¿Qué está pasando, Henderson?
—No lo sé. James ha estallado espontáneamente ante mis narices. ¿Qué coño está pasando? ¡Que alguien nos saque de aquí!
—Tranquilos, quédese en un lugar seguro. ¡Que nadie avance! —ordenó el comandante Stein ante la aterradora situación.
—¡Aquí la teniente Barton! ¿Qué pasa? ¿Estáis todos bien?
—¡Que todo el mundo se quede quieto, joder! ¡Que no cunda el pánico! —repitieron desde la base mientras veían como la gente corría despavorida—. Hay problemas, teniente. No se muevan.
—Nos mantenemos a la espera.
Por su parte, el equipo de Jerónimo llegó a una sala donde las paredes resplandecían por sí mismas.
—¿Nos están viendo? —preguntó.
—¿Estáis bien? ¿Qué hay?
—Esto no me gusta nada. Las paredes tienen luz propia. ¿Dónde nos hemos metido? ¿Qué coño se supone que es esto?
—Que todo el mundo preste atención, corréis peligro, no avancéis de manera descontrolada. No toquéis nada. No sabemos todavía qué les ha pasado a vuestros compañeros.
Aún no habían podido tranquilizarse, cuando se perdieron cuatro señales de vídeo adicionales. Se oyó un ensordecedor crujir de huesos a través de la señal de radio. La misión se había convertido en un auténtico caos. Todo se había descontrolado. La gente gritaba y era imposible entender qué decían. Las imágenes que aún se estaban recibiendo no dejaban apreciar nada con claridad por los movimientos erráticos y precipitados de los integrantes del operativo.
El equipo de la teniente Barton, que había decidido continuar, se encontró a Nicko tumbado en el suelo, llorando desconsoladamente delante de un gran charco de sangre. Cuando miraron a su alrededor, múltiples fragmentos de carne y hueso resbalaban hacia abajo por las paredes de mármol, dibujando unos macabros regueros rojos.
—No lo entiendo, teniente. Han reventado —sollozaba desconsolado.
—Salgamos de aquí. Rápido, Nicko.
—¿Alguien me puede explicar que cojones pasa? —gritaba el comandante Stein.
Los operadores se miraban unos a otros, incrédulos. El coronel Whishaw se mantenía pensativo en un rincón.
El equipo gamma parecía que había quedado al margen de los dramáticos acontecimientos. No se atrevían a moverse por si surgían nuevos problemas. Jerónimo estaba embelesado. De manera inconsciente, tocó el muro luminiscente, provocando que un aura brillante fluctuara en forma de ondas circulares, al igual que lo hace una gota cuando cae sobre un charco de agua.
—Caramba, ¿qué es esto? —preguntó uno de sus hombres.
—Ni puta idea.
De repente, destellos de luz se desprendió de las paredes y flotaron por el espacio, atraídas por el cuerpo de Jerónimo, que no se apartó, fascinado por la belleza de aquella extraña energía. Acto seguido, las paredes se empezaron a oscurecer. Todos volvieron a encender las luces y dirigieron sus miradas hacia el líder de su grupo, mientras él iba absorbiendo ese flujo de partículas. Había entrado en una especie de catarsis, en un estado de hipnosis.
Paralelamente, otros integrantes de la expedición reventaban de manera espontánea, convirtiéndose en una masa amorfa de carne y hueso que lo embadurnaba todo. Las imágenes se iban apagando, una tras otra. Tan sólo permanecían diez señales de vídeo activas.
—¡Salgan de ahí! —gritaba histérico el comandante Stein—, ¡salgan inmediatamente!
—¡Comandante, tranquilícese! Haga el favor de dar instrucciones más meditadas y precisas. ¡Si salen fuera serán engullidos por la tormenta!
—¿Tiene alguna idea mejor?
La teniente Barton, acompañada de Nicko, Deville y tres hombres más, fueron recorriendo sin rumbo el interior de aquel enigmático templo y azarosamente llegaron a una inmensa sala cuyas dimensiones eran vertiginosas. Supusieron que se trataba del centro del edificio. Tuvieron la sensación de estar perdidos en el fondo de un abismo, ya que las linternas que llevaban no tenían suficiente alcance como para llegar a enfocar el techo, situado a muchos metros por encima de ellos.
—Coronel, ¿me oye? ¡Soy la teniente Barton! ¡Creo que hemos llegado al núcleo! ¿Me escucha?
—Perfectamente —respondió con serenidad.
La gente que tenía a su alrededor no podía comprender cómo era capaz de dar respuesta de forma sosegada y mantener la cabeza fría en unos momentos tan delicados.
—¿Qué hacemos?
—Deberían encontrar algún recipiente con capacidad para contener sustancias líquidas. No creo que esté demasiado escondido.
Los seis integrantes de aquel grupúsculo se desplegaron por la colosal cámara con el objetivo de cumplir su encargo y salir de allí tan pronto como fuera posible.
Por su parte, Jerónimo se había convertido en un ser luminoso y translúcido, para sorpresa de sus acompañantes, que cautivados por lo que estaban viendo no sabían cómo reaccionar. Su cara se transformó en una mueca de dolor infinito, justo cuando la luz que emitía empezó a aumentar de intensidad. Todo el mundo se apartó, sin perderlo de vista, ante un final imprevisible. Se mantenían apuntándolo con sus automáticas por lo que pudiera ser, mientras iban retrocediendo para ampliar la distancia de seguridad.
Finalmente, un intenso resplandor afloró de su interior. Cientos de diminutos fragmentos de su cuerpo, en forma de metralla, salieron disparados a gran velocidad perforando los cuerpos de sus compañeros, que cayeron fulminados al instante. Todos excepto el militar más joven, que chillaba y agonizaba, retorciéndose de dolor, mientras salpicaba todo el suelo de sangre y jugo biliar.
El grupito de la teniente seguía inspeccionando la sala central. En el campamento base nadie se atrevía a dar ninguna orden. Las caras estaban desencajadas. Algunos, dominados por la impotencia, lloraban en silencio. La única persona que mantenía la compostura ante el desconcierto general era el coronel Whishaw, que seguía atento a las pantallas. El comandante miraba hacia arriba, como si esperase una intervención divina capaz de revertir la situación.
—¿Lo están viendo? —preguntó la teniente, paseando por aquella cámara. Grandes bloques de un material indefinido, en forma de altar, estaban perfectamente alineados, repartidos uniformemente formando hileras. Los expertos en escritura antigua, que se encontraban en el centro de control, prestaron atención a las grafías que los ornamentaban. Les eran desconocidas.
El cabo Deville vio un pequeño recipiente, aparentemente metálico, encima de uno de aquellos grandes tabernáculos. Se acercó sigilosamente y dudó un momento antes de cogerlo. Cuando lo tuvo en sus manos, notó que pesaba. No sabía exactamente qué contenía, pero no había duda que se trataba de una sustancia líquida.
—Deville, ¿qué es eso que ha cogido? —preguntó el coronel.
—Me parece que es lo que estábamos buscando.
—¿Hay más?
—Un momento… me parece que sí. Los hay de diferentes tamaños y formas encima de algunos de estos bloques.
—Rápido, cojan todos los que puedan y salgan de ahí cagando leches —ordenó el coronel.
Las seis personas que aún quedaban en pie se apresuraron a coger tantos frascos como pudieron y los cargaron en sus mochilas. Cuando las tuvieron bien llenas, corrieron lo más rápido que sus piernas les permitían en dirección a la salida.
No tenían pérdida. Sobre el cristal de la máscara antigás se proyectaba el camino que habían trazado para llegar a aquel punto. Fueron deshaciendo el recorrido hasta llegar al boquete que habían abierto previamente, sin prestar demasiada atención a las dantescas escenas representadas por lo que quedaba de sus compañeros.
—Estamos en la salida —comentó Nicko.
—Las condiciones meteorológicas son extremadamente adversas. Los esperamos aquí. Que Dios tenga clemencia —dijo el comandante Stein desolado.
En el momento de salir, un movimiento torpe provocó que se rompiera el repetidor que habían instalado y las comunicaciones se perdieron definitivamente. Nadie apostaba un centavo a que volverían vivos al campamento, pero no podían permitirse el lujo de quedarse en el interior de la pirámide, dadas las circunstancias.
La distancia que los separaba no era excesiva. Poco menos de tres kilómetros, que habían recorrido en más de cinco horas a la ida, pero en condiciones más favorables.
—Coronel, la tormenta se acerca a aquí también. Deberíamos pedir la evacuación inmediata —solicitó el comandante Stein.
—De aquí no se mueve nadie hasta que no lleguen con el cargamento.
—¿Se ha vuelto loco? Estos hombres ya están muertos. Si nos esperamos, moriremos nosotros también. ¡Haga el favor de pedir la evacuación de los que quedamos en pie!
—Ahora vengo.
Parecía que había entrado en razón y había cedido a las peticiones del comandante. Salió del centro de control para ir a su tienda particular.
Las pantallas se habían quedado a oscuras y el silencio imperaba entre los miembros del operativo. Por más vueltas que le daban, nadie encontraba una razón lógica que explicara los acontecimientos vividos. Nadie se atrevía a pronunciar una sola palabra. Estaban abatidos. El comandante tuvo la iniciativa de ordenar que fueran recogiendo los utensilios y el material grabado. Lo fueron empaquetando todo dentro de maletas metálicas revestidas con espuma negra aislante. Convenía irse preparando para cuando vinieran a sacarlos de allí.
Estuvieron entretenidos preparándolo todo para irse y nadie echó en falta la presencia del coronel durante aquel largo rato.
En el octaedro, la teniente y sus hombres habían tenido que apartar los restos de algún compañero, imposible de identificar, que había intentado salir antes que ellos. El otro extremo de la cavidad estaba bloqueado por nieve endurecida, que dificultaba la evacuación. Se vieron obligados a picar y cavar con pequeñas palas que llevaban cargadas en la mochila para abrirse paso.
Nicko, muy asustado, fue el primero en salir de forma irreflexiva. Nadie tuvo tiempo de detenerlo para evitar que fuera arrastrado por una fuerte ráfaga de viento. Desapareció como si se tratara de una vulgar servilleta de papel. Al ver que su compañero había sido engullido por la tormenta, los que quedaban decidieron atarse con cuerdas para avanzar en grupo de manera ordenada.
Cinco horas más tarde, en el campamento base, ya lo tenían todo listo para irse. Estaban muy nerviosos porque no tenían otra cosa que hacer, aparte de esperar a que llegara el helicóptero de rescate. El coronel seguía sin aparecer, pero nadie se atrevía a ir a buscarlo a su tienda. Un científico joven se tapaba la cara con las manos para evitar que sus compañeros lo vieran llorar. El operador del equipo de comunicaciones movía la pierna con nerviosismo, a un ritmo frenético, que ponía nervioso al comandante Stein.
—¿Puede estarse quieto, por favor?
—Disculpe, no lo puedo evitar.
El comandante, harto de esperar a que llegara su superior con nuevas instrucciones, se puso el abrigo y salió de la tienda para ir a buscarlo. Los efectos del temporal también azotaban con dureza el campamento base.
—¿Qué hace aquí, comandante? —preguntó el coronel Whishaw al verlo entrar.
—Siento irrumpir de esta manera, pero llevamos más de cinco horas esperando y no tenemos ninguna novedad del plan de evacuación. No es conveniente que nos mantenga desinformados. Los hombres están angustiados y quieren respuestas.
—Un momento… —solicitó—. Mariscal, más tarde me pondré en contacto con usted.
—¿Con quién hablaba? —preguntó el comandante Stein.
—A usted no le incumbe. Ya tenemos el plan de evacuación preparado. Hace rato que están de camino. ¿Lo tienen todo a punto?
—Gracias a Dios. Sí, nosotros ya hemos empaquetado todas las cosas. ¿Como es que tardan tanto?
—Me han dado instrucciones de esperar la llegada de los supervivientes.
—Madre mía. ¿No se dan cuenta que es imposible que regrese nadie?
—Tenga fe. Volverán.
En aquel instante, se oyó el zumbido de las hélices de los aparatos que se acercaban.
—Pida a todos que se preparen.
El comandante volvió a la carpa principal para avisar, y no esperaba encontrarse con aquella esperpéntica situación. Algunos hombres estaban huyendo despavoridos al ver como los cuerpos de otros compañeros se contraían espasmódicamente, rompiéndose como juguetes, representando una escena grotesca. Sangraban a chorro por los ojos y por la boca. Otros se deshacían como plastilina, mientras intentaban escapar de un enemigo invisible que los castigaba de manera implacable.
Sin saber exactamente cómo reaccionar, dio instrucciones a los que se mantenían de pie para salir de allí inmediatamente en dirección a los dos helicópteros, que hacían las maniobras de aterrizaje, luchando contra las dificultades climatológicas.
El primero en subir fue el coronel Whishaw, preocupado únicamente por salvar la piel. Lo acompañaron tres hombres más. En el segundo subieron el resto de personas, entre las cuales estaba el comandante Stein.
El pánico se había adueñado de todos y les condicionaba a actuar erráticamente. Las órdenes y las directrices habían quedado relegadas a un segundo plano. Sólo les importaba huir a toda prisa.
Cuando ya empezaban a despegar, se dieron cuenta que llegaban tres personas con vida. Eran la teniente Barton y dos de sus hombres que hacían señales con la mano.
—¡Vuelva a bajar! —exigió el comandante, dirigiéndose al piloto—. Aún quedan supervivientes.
—¡No me joda! Con lo que me ha costado estabilizar el aparato…
Volvieron a tocar tierra y esperaron a que subieran los compañeros que habían vuelto contra todo pronóstico, cargados con sus mochilas. Los que ya estaban dentro los ayudaron. Primero entró Deville, seguido por Dimitrov y por último la teniente, que arrastraba parte del brazo de un compañero, atado con lo que quedaba de una cuerda.
—No se imagina como me alegro de verlos —dijo el comandante Stein—, tenía la taza de caldo preparada para usted.
La teniente Barton, que se mantenía íntegra, sonrió. Después, se acomodó y se desprendió de los desagradables restos humanos que llevaba colgando, arrojándolos desde lo alto del helicóptero. El resto del escuadrón la miró con resignación y Dimitrov encogió los hombros queriendo manifestar que a él no se le hubiera ocurrido nada mejor.
Pronto se dieron cuenta de que los helicópteros de rescate iban equipados con proyectiles de corto alcance.
—Comandante, ¿cómo es que llevamos armamento?
—¿Cómo dice, teniente?
—Mire, si se fija bien vamos cargados con misiles guiados antitanque.
No había tenido tiempo de responder, cuando el copiloto accionó varios disparos dirigidos contra la pirámide. En un incesante y ensordecedor bombardeo, el edificio quedó reducido a escombros.
—¿Se puede saber qué coño están haciendo? —gritó el comandante.
—Estamos obedeciendo órdenes. Tenemos instrucciones de destruirlo por completo.
Mientras discutían acaloradamente, el cabo Deville, que viajaba con ellos en el mismo aparato, desapareció ante sus ojos sin dejar rastro. Se volatilizó. Incrédulos y con las caras desencajadas, pudieron observar como el helicóptero donde viajaba el coronel Stein descendía sin control y se estrellaba contra el hielo, estallando en mil pedazos.
—¡Hostia! ¿Qué coño ha pasado? ¿Por qué han perdido altura tan bruscamente?
—No tengo ni idea, pero le puedo asegurar que yo no seré quien me entretenga en averiguarlo, señor —respondió el piloto—. Salgamos de aquí cagando leches.





CAPÍTULO 2
Barcelona, 21 de enero de 2418 d. C.
Julia Gómez estaba citada en el despacho de su máximo responsable, el director general de la compañía. Hacía más de un año que no trataba con él en persona. Tras el grave incidente de seguridad ocurrido en Neuronal Edge, donde se acusaba a Brendan Kiebel de haber accedido de forma ilícita o fraudulenta a información confidencial, se había acentuado su comportamiento antisocial. Concretamente, se le acusó de saltarse los controles supervisión del Consejo de Seguridad Nacional para acceder a unos datos sobre los cuales él ya disponía de privilegios. A pesar de haber defendido en todo momento su inocencia y no haber podido demostrarse en ningún momento su implicación en el desconcertante episodio, se mostraba profundamente afectado, hasta el punto de mantenerse apartado de sus colaboradores más directos, con los cuales sólo se relacionaba telemáticamente.
Para acceder a la última planta del edificio, donde el director general de la compañía tenía su despacho, era necesario utilizar un ascensor claustrofóbico que Julia no soportaba. Ahora que hacía tiempo que no necesitaba usarlo, todavía la angustiaba más. Con resignación, ordenó su apertura mediante su NCI. Dio un par de pasos al frente y las puertas se cerraron detrás suyo. El ambiente en aquel pequeño receptáculo era sofocante. Durante la ascensión, su mente elucubraba sobre los motivos reales de la inesperada convocatoria. Últimamente, había asumido mucha más responsabilidad en Neuronal Edge, viéndose obligada a tomar decisiones cruciales para la prosperidad del negocio, debido a la falta de comunicación con Brendan, que había delegado en ella muchas de sus funciones. Las pocas instrucciones o sugerencias que recibía de su superior solían llegar en forma de mensajes cortos o de documentos electrónicos. Rara vez mantenía una videoconferencia o una llamada de voz con él.
No tenía la certeza de si alguien se había cruzado con el director general en el transcurso de los últimos meses. Tampoco sabía con exactitud a qué dedicaba su tiempo en la actualidad. Aquellos ingredientes convertían la reunión en una caja de sorpresas.
Cuando el ascensor se detuvo y se abrieron las compuertas, Julia, con un nudo en el estómago, avanzó lentamente por el oscuro pasillo que la sacaría de dudas.
Al llegar, golpeó tímidamente la puerta con los nudillos.
—¿Sr. Kiebel? Soy yo, Julia.
No se oía ningún ruido. Permaneció plantada allí delante dos interminables minutos, momento en el que la puerta se abrió de par en par. De espaldas a ella y mirando por los ventanales permanecía el imperturbable Brendan Kiebel, que en voz baja le pidió que se acercara a él.
Julia, cegada por la luz, atravesó el umbral de la puerta y se fue aproximando al gurú temerosamente. Se mantenía atenta, por si Brendan tenía alguna reacción imprevista.
Él no dijo nada más hasta que la tuvo muy cerca. Se percató de la tensión que ella acumulaba.
—Acércate un poco más, Julia. Aquí… a mi lado —le gustaba actuar como un padre protector.
Ella se limitó a hacerle caso y lo imitó, observando la ciudad a través del cristal en la misma dirección donde él tenía fijada la mirada.
—¿Lo ves?
—Disculpe, ¿qué es lo que debería ver?
—El hormigueo de la gente. El tumulto. Todas estas almas que inundan las calles.
—Sí, hay mucha gente en la calle —contestó ella, preparándose para hacer frente a la complejidad de la conversación.
—Es fascinante, ¿verdad? Todos ajetreados. Cada uno con sus pensamientos, en su mundo, viviendo una vida en la que ellos son los protagonistas y donde el resto actuamos como extras.
—Bueno, no sabría qué responder. Yo no encuentro que tenga nada de especial.
Brendan se giró y miró a Julia. Ella lo encontró muy cambiado desde la última vez que lo había visto en persona. Llevaba un corte de pelo diferente, más largo y recogido en una pequeña coleta. Iba vestido con una camiseta lisa, de color azul eléctrico y llevaba una americana gris que le confería un toque elegante y distinguido.
—Puedo entender perfectamente que no tengas la misma percepción que yo de un hecho aparentemente insignificante —dijo Brendan—, pero eso es precisamente lo que lo convierte en algo tan extraordinario.
—No le sigo.
—Por favor, siéntate. Déjame que te cuente.
Ella obedeció y él se postró delante suyo, de pie.
—Llevo mucho tiempo trabajando en una idea revolucionaria, un proyecto que podría cambiar radicalmente nuestras vidas.
—Ah, ¿sí?
— Tuve una visión, una iluminación. Me sobrevino un nuevo concepto que moldeé y desarrollé hasta obtener un prototipo y hacerlo realidad.
Julia lo observó intrigada, esperando que prosiguiera con su exposición.
—Quieres saber de qué se trata, ¿verdad?
—Sí, claro. Supongo que por esa razón estoy aquí.
—Bueno, en cierto modo, sí. Por curioso que pueda parecer, necesitaba compartirlo con alguien de confianza. La verdad es que tengo un dilema moral y necesito que me asesores.
—Espero estar a la altura. Soy toda oídos —pronunció con un tono de preocupación. Por el cariz de la conversación, intuyó que hubiera preferido no haber sido convocada.
—Así me gusta, que te muestres receptiva. De hecho, necesito que lo estés. A ver…, empezaré con una simple pregunta. ¿Cuál es la primera potencia mundial en cuestiones de inteligencia artificial?
—¿Los chinos? —respondió sin tener la certeza absoluta.
—Muy bien, Julia. Has superado la primera pregunta del examen. Pero, ¿me sabrías decir por qué lo son?
—Pues supongo que es fruto de haber invertido más recursos que otros países en esta tecnología.
—Negativo. Respuesta incorrecta.
—¿Entonces?
—Por un lado, las mayores inversiones en esta materia las hace directamente el Estado, a diferencia de nosotros, donde las principales inversiones son privadas y no se pueden comparar con las de ellos. Pero el principal motivo por el cual son mejores que nosotros es que desde siempre han dispuesto de más materia prima. Han podido trabajar con un mayor conjunto de datos, controlados y supervisados en todo momento por el todopoderoso Estado. Nos superan en número y tienen la capacidad de manejar todos los inputs que genera su sociedad de forma centralizada —argumentó Brendan—. ¿Qué has visto cuando te he pedido que miraras por la ventana?
—Edificios, coches, personas…
—¡Eso es, personas! ¿Quién genera los estímulos y reacciones necesarios para trabajar con un sistema de inteligencia artificial?
—¿Las personas?
—Exacto, Julia. Eso es, las personas. Piénsalo bien, los chinos tienen más materia prima que nosotros. Son un conjunto mayor de individuos y sus “libertades”, y lo digo entre comillas, están más limitadas.
Desde siempre, Brendan Kiebel había resultado muy críptico a la hora de exponer cualquier planteamiento, pero no había duda de que gozaba de una mente privilegiada y concebía unas ideas brillantes.
—Pongamos un ejemplo de parvulario. Los algoritmos que se utilizan en esta disciplina se basan en el aprendizaje. Cuantos más estímulos le otorgas a un motor de inteligencia artificial, más aprende y más fiable es. Pueden llegar a límites insospechados, que escapan a nuestra comprensión, dictando afirmaciones taxativas y fiables sobre cuestiones que los humanos no podemos demostrar si realmente son ciertas. Si te enseño una foto de un gato, seguramente sabrás identificarlo, aunque no sepas decirme porque es un gato y no un perro, u otra cosa. ¿Cierto?
Julia asintió con la cabeza.
—¿Como lo has aprendido? Fácil, habiendo visto muchos gatos previamente y prestando atención a sus rasgos característicos. Tiene cuatro patas, tiene cola, es peludo, tiene bigotes, tiene orejas puntiagudas, etc. Los motores de inteligencia artificial aprenden de las cosas que les enseñamos, al igual que los niños pequeños. Si procesamos miles de fotografías de gatos e indicamos si lo son o no, estos motores adquirirán la capacidad de discernir sobre la verdad por sí mismos. A los niños pequeños no les instruyes con un razonamiento científico para que adquieran la capacidad de identificar a un gato de manera innata. Lo hacen por repetición. ¿Correcto?
—Sí, claro.
—Como bien sabes, en el campo de la medicina, ya no es necesario involucrar a radiólogos para elaborar informes, ya que todos los diagnósticos se basan en la inteligencia artificial. Todo esto es posible gracias a haber procesado previamente una cantidad ingente de muestras que han sido contrastadas por un comité de especialistas. También sabes que el grado de precisión es absoluta, y cuanto más tiempo pasa, la fiabilidad aumenta.
—Por supuesto.
—Pues aquí es donde quería llegar. ¿Qué pasa si nos miramos a nosotros mismos? Como personas que somos.
—No entiendo la pregunta.
—Sí, me refiero a que somos una fuente inagotable de estímulos que se pueden utilizar para entrenar a un motor de inteligencia artificial que aprende de nosotros mismos a toda velocidad. No paramos de interactuar continuamente con todo lo que nos rodea. ¿No has visto a todos nuestros conciudadanos moviéndose en todas direcciones?
—¿Dónde quiere ir a parar?
—¿Sabes cuántas decisiones tomamos en un solo día? Más de treinta y cinco mil. Si analizáramos cómo reaccionamos ante estímulos diferentes, de manera constante, las veinticuatro horas del día, ¿no crees que podríamos entrenar a un motor de inteligencia artificial a predecir nuestro comportamiento cuando nos enfrentamos a nuevas situaciones?
—Es posible.
Todo el mundo se cree muy diferente al resto, pero, ¿realmente lo somos? Yo no lo creo. No somos tan singulares como pensamos. ¿Qué pasaría si nuestros asistentes personales, que están todo el día pendientes de nuestras órdenes, analizaran nuestras reacciones para elaborar un retrato robot preciso de nuestra personalidad?
—Sería inquietante. Supongo que se podrían anticipar a nuestras necesidades y, por tanto, prestarnos mejores cuidados.
—Sería mucho más que eso. Si alguien tuviera el control sobre estos cerebros cibernéticos, podría condicionarnos y dirigirnos a voluntad. Es decir, si conocemos cómo reacciona una persona ante un estímulo, también podemos saber cómo estimularlo para cambiar su comportamiento en favor de nuestros intereses. ¿No es de una belleza poética?
Julia se horrorizó en el momento que tomó consciencia de aquella aberración que había planteado su jefe.
—Precisamente en eso he estado trabajando últimamente. Y a estas alturas, he conseguido un prototipo que ya es una realidad —afirmó Brendan.
—Dios mío. ¿Y ahora qué?
—No lo sé. Ya me conoces. No tengo ni idea de qué hacer con esto. Por esta razón te he citado. Si te he de ser sincero, soy un hombre sin principios y ahora me siento incapaz de gestionarlo. Por eso necesito que me asesores.
Julia no sabía cómo reaccionar. Estaba en una situación muy comprometida. Era consciente de que cualquier valoración que emitiera podría condicionar el propósito de aquel concepto. Si el prototipo caía en malas manos, las consecuencias podrían ser nefastas.
—¿Quién más lo sabe? —preguntó inteligentemente.
—Bueno, aparte de ti, tengo varios compradores que están esperando una respuesta.
—¿Quiénes son?
—Son representantes de gobiernos de algunos países.
—¿Ha calculado lo que puede representar todo esto?
—Sí, lo he hecho. Puede representar ganar una auténtica fortuna. Pero tú que me conoces bien ya sabes que a mí no me interesa el dinero.
—No me refería a los beneficios económicos. Me parece que está sometido a una fuerte presión. No tiene claro si está actuando de forma responsable…, ¿me equivoco?
—No.
—Me alegro de que su integridad moral lo haga reflexionar sobre este hecho. Sinceramente, no me esperaba que me fuera a plantear nada parecido y me coge a contrapié. No puedo aconsejarle sin haber reflexionado previamente y haber sopesado detenidamente mi respuesta.
—Lo entiendo perfectamente. Yo estoy en la misma situación que tú.
—Estamos ante una herramienta con un potencial extremadamente peligroso.
—He diseñado un algoritmo tan perfeccionado que me asusta. Tiene una capacidad inimaginable y, de momento, sólo estamos ante el primer prototipo. Imagínate donde podemos llegar cuando lo mejore. Es tan brillante y preciso, al mismo tiempo, que no puedo pensar en otra cosa. Julia, ya sabes que siempre he sido una persona autosuficiente, pero esto me está pasando factura. Es una carga demasiado pesada para poder soportarla yo solo.
—No sé si clasificarlo como una muestra de egoísmo, por su parte. ¿Por eso también quiere hacerme partícipe a mí? Quizás hubiera preferido no saberlo. Me siento abrumada. No lo puedo aconsejar ahora mismo, sin una reflexión previa, pero ojalá mis recomendaciones sirvan para que no se haga un uso inadecuado de ello. Necesito tiempo.
Los dos permanecieron en silencio, sin saber qué más decir. Brendan quedó embelesado observando a Julia, que no pudo soportar la inquietante mirada de su responsable y se giró.
Después de una pausa, ella reaccionó.
—¿Puedo irme?
—Sí, claro. No necesito una respuesta inmediata, pero no deberías tardar mucho en decirme algo.
Julia asintió con la cabeza para confirmar que lo había entendido y se marchó pensativa por donde había llegado, sin añadir nada más.





CAPÍTULO 3
Al atardecer, a eso de las ocho de la tarde, el inspector Rowan Killmer estaba preparando algo para cenar. Últimamente, le había cogido el gusto a cocinar, en lugar de que la maquinaria de cocina hiciera el trabajo por él. No le importaba aventurarse, a pesar de las enormes posibilidades de salirle mal la jugada. En el fondo, era un bohemio de gustos clásicos.
Su vida había dado un giro de ciento ochenta grados. Se consideraba feliz y se sentía completo. Practicaba unos hábitos más ordenados, dentro de las posibilidades que le ofrecía su cargo como inspector jefe de la comisaría central de Europol en Barcelona.
El cambio de aires le había sentado bien. Enseguida se había acostumbrado a aquella ciudad luminosa, en gran parte porque le encantaba el clima y la gastronomía, pero también porque había vencido un poco su adicción al trabajo. Había conseguido desconectar de su etapa anterior.
No tenía tanta responsabilidad como la que asumía cuando estaba ubicado en la sede de Bruselas, considerada el centro neurálgico a nivel europeo, desde donde coordinaba importantes operativos. Por lo demás, tampoco tenía tiempo para aburrirse.
Se lo tomó como un reto. Sabía que, gracias a la experiencia que había adquirido en la capital del país, podría reestructurar los procesos organizativos de aquella oficina y, en cierto modo, lo estaba consiguiendo. Desde su llegada, las cosas habían mejorado notablemente. Todo el mundo lo percibía y aquello lo llenaba de satisfacción y potenciaba su autoestima.
Siempre había sido un apasionado de la gastronomía, pero, lejos de ser refinado, hasta hacía poco comía y bebía sin control, como si no le importara demasiado su bienestar personal. Desde el traslado a Barcelona, había empezado a cuidarse, y se preocupaba por llevar una alimentación más saludable. Procuraba comer variado, no saltarse comidas y no hacer ingestas excesivas, aunque durante el fin de semana aprovechaba para brindarse algún que otro homenaje.
Incluso se había apuntado a un curso de cocina y, de vez en cuando, le gustaba poner en práctica su aprendizaje. Pocas personas cocinaban en aquella época, dado que los robots podían hacer auténticas maravillas culinarias si los abastecías de material de buena calidad y un buen recetario. Por extraño que pudiera parecer, Rowan no lo consideraba una pérdida de tiempo. Se trataba de un entretenimiento, un hobby del que disfrutaba como un niño pequeño, un divertimento que lo abstraía de su rutina diaria.
Siempre estaba dispuesto a sorprender y a deleitar a su compañera cuando regresaba a casa después del trabajo.
Aquel día era una ocasión especial, hacía medio año que se había mudado allí para vivir con ella. Lo quería celebrar. Había preparado pasta rellena con setas y trufa, aderezada con albahaca y cubierta con un delicioso queso parmesano y un chorrito de aceite picante, aromatizado a las finas hierbas. Todo ello acompañado de un buen vino con denominación de origen Pirineos, la región más prolífica de la provincia.
Estaba pendiente del reloj porque ella estaba a punto de llegar. Sus cálculos no fallaron. Justo cuando acababa de servir la mesa, oyó cómo se abría la puerta.
—Hola amor, ¿cómo ha ido el día?
—Mejor no te cuento. Hum… ¿qué es ese olor tan delicioso?
—¿Has visto lo que he preparado?
—¡Caramba! ¡Menuda pinta! ¿Has descorchado un vinito?
—Sí. Pruébalo. A ver si te gusta…
Ella cogió una copa, se sirvió un poco de aquel reserva con el decantador y lo saboreó. A Rowan le brillaban los ojos de orgullo cuando la miraba. Observaba con satisfacción la expresión de placer que le invadía la cara.
—Es bueno, ¿eh?
—¡Buenísimo! ¿Celebramos algo?
—¿De verdad no lo sabes? —preguntó él con incredulidad.
—Calla tonto. Por supuesto que lo sé. Hoy hace seis meses que estás aquí conmigo, ¿verdad?
—Exacto. Venga, deja el abrigo y siéntate en la mesa. Me muero de hambre.
Ella se fue a cambiar. Se puso ropa cómoda para poder relajarse. No tenía ganas de hablar de su trabajo. No había pasado muy buen día.
—¿Qué tal por la comisaría?
—Bueno, como siempre. Nada importante. ¿Y tú? ¿Todo bien?
—Prefiero no arruinarte la cena. Ya te contaré en otro momento.
La cena transcurrió plácidamente, sin prisas. Saborearon las viandas que Rowan había preparado con mucho amor, y se sintieron reconfortados por los aromas que el maridaje del vino les había proporcionado.
Él percibía que su compañera estaba preocupada por algo. Pensaba que era debido al trabajo, pero en realidad se trataba de otra cosa que hacía días que no la dejaba vivir y que no tenía claro cómo abordar.
—Oye, Rowan. Si no te lo digo, reviento.
Al oír aquellas palabras, se secó los labios con la servilleta de lino y levantó la cabeza para prestar atención. Se inquietó por unos instantes. Un sentimiento de inferioridad lo hacía parecer inseguro ante la posibilidad de que ella lo pudiera abandonar. Cuando los fantasmas de aquella idea lo invadían, todo su mundo se tambaleaba.
—Di. ¿Qué te pasa?
—Debo explicarte algo, que te he ocultado. No quiero que te enfades, por favor. Necesitaba hacerlo y no he podido evitarlo.
Lo primero que le vino a la mente fue que aquellos preliminares lo estaban preparando para la confesión de una infidelidad. Se le hizo un nudo en el estómago.
—Ya sabes que las últimas semanas he estado trabajando hasta muy tarde. Pero en realidad sólo era una excusa. He estado yendo a otro lugar.
—Hostia. ¿Qué me estás diciendo?
—Oye. Déjame terminar. Ya empezamos a tener una cierta edad y ya nos podemos permitir dejar pasar las oportunidades. A veces hay que tomar decisiones. Le he estado dando muchas vueltas al tema y no sabía cómo decírtelo. Me daba miedo que no te pareciera bien.
—¿Qué es eso que no me ha de parecer bien?
—Me he sacado el certificado de maternidad.
—¿De eso se trataba? Me habías asustado —respiró aliviado.
—¿Qué me dices, entonces?
—Bueno. No me lo esperaba. Pensaba que si llegaba el día lo hablaríamos primero e iríamos los dos a sacarnos la certificación. No sé si estoy preparado todavía para ser padre, pero si a ti te hace ilusión, yo no te defraudaré. Te quiero mucho y quiero compartir el resto de mi vida contigo.
—Yo también te amo. No quiero que te sientas presionado. No hay prisa, Rowan, pero quería que empezaras a pensar en ello. Yo tengo muchas ganas.
—Sí, claro.
—Si pasas el proceso ahora, tenemos dos años para decidirlo, antes de que llegue el momento de tirar para adelante.
—De acuerdo.
Para poder tener un hijo en Europa, de forma legal, era necesario pasar por un proceso de formación y unas evaluaciones posteriores. Sin aquella acreditación, ningún ciudadano tenía autorización para ser padre o madre. No todo el mundo era considerado apto para poder tomar una decisión semejante y el Estado consideraba que debía regularlo. Mediante ese trámite, validaban la aptitud física y psicológica que acreditaba a las personas para poder iniciar un proceso tan importante como aquel.
Todo el que superaba el umbral mínimo exigible, disponía de dos años para iniciar el proceso de gestación. En caso de agotarse ese margen de tiempo sin que la mujer hubiera quedado embarazada, era necesario volver a renovar el permiso.
Era muy poco habitual que las mujeres quedaran fecundadas de manera natural, ya que muchas eran consumidoras del EL9 y, a la edad a la que decidían ser madres, ya hacía muchos años que no ovulaban. La media de edad de concepción del primer hijo rondaba los cincuenta y cinco años.
De jóvenes, iban a clínicas para extraerse óvulos, que posteriormente se congelaban y se almacenaban para cuando fueran necesarios. Una vez se tomaba la decisión, debían acudir a las clínicas de fecundación, donde era indispensable presentar el certificado para que admitieran la solicitud. Si todo estaba en regla, la mujer debía dejar de consumir el EL9, para dejar de estar sometida a los efectos de rejuvenecimiento celular acelerado de ese fármaco. Superado el síndrome de abstinencia, que suponía pasar unos días muy complicados, soportando fuertes dolores musculares y un cansancio extremo, era el momento de ir de nuevo a la clínica para someterse al proceso de inseminación. Aquella intervención era sencilla, ya que la implantación del óvulo se practicaba mediante la ayuda de nanorobots, que participaban también en el proceso de selección genética.
Lo más complicado venía después, durante el embarazo, cuando el envejecimiento acelerado por la falta del EL9 empezaba a ser evidente; hasta que llegaba el parto y se podía reanudar el tratamiento, que revertía parcialmente aquellos efectos. Las más valientes, que optaban por la lactancia materna, aún debían alargar unos meses más aquella privación, ya que, si se consumía esa sustancia, el bebé podía tener problemas para desarrollarse correctamente.
Rowan estaba sometido a un cóctel de emociones que fluctuaban entre la alegría contenida y el pánico escénico. Pero su enamoramiento lo empujó inexorablemente a fundirse en un abrazo con su compañera, en señal de complicidad, para hacerle saber que estaría a su lado. Para una mujer a punto de cumplir los ochenta y ocho años ya no era conveniente esperar mucho más.
Ella se sintió reconfortada cuando recibió el apoyo de Rowan, que se comportaba como un cachorro inocente. Lo miró con ternura y utilizó su NCI para enviar una instrucción al asistente virtual de la vivienda para que oscureciera los cristales del apartamento. Rowan no tenía la capacidad para captar las instrucciones mentales que recibía el dispositivo de control neuronal de su pareja, pero entendió la indirecta. La cogió en brazos y se la llevó a la cama.
Le levantó poco a poco el jersey de cachemir y acercó la cara a su torso desnudo. Ella notó como respiraba aceleradamente, muy cerca de sus pechos, y experimentó un escalofrío de placer. Estaba encendida.
Mientras él se desabrochaba la camisa, ella se bajaba los pantalones anchos y cómodos que utilizaba para estar por casa. No llevaba ropa interior. Dirigió su mirada lasciva a Rowan y separó las piernas. Él paseó la mano por sus muslos sedosos y montó sobre ella, justo cuando recibió un aviso de su asistente.
—¿Quién cojones me llama ahora?
—Es de la comisaría —dijo Fred.
—Ahora no son horas. Mañana ya hablaré con ellos.
—Llaman desde Bruselas.
—Cógelo, Rowan —sugirió ella.
—No te muevas. Me pongo el NCI y hablo con ellos un momento.
Rowan cogió un NCI último modelo, que había adquirido hacía poco, y ordenó mentalmente a Fred que aceptara la llamada. El audio de la comunicación se conmutó hacia el auricular de conducción ósea que incorporaba el aparato, en vez de sonar por los altavoces del apartamento.
—Hola, Jacobs. ¿Qué horas de llamar son estas?
—Perdona que te moleste.
«Ni te imaginas lo qué estaba haciendo, cabrón».
—Dime, ¿qué pasa?
—Pensaba que querrías saber de primera mano el follón que tenemos aquí montado.
—Oye, los asuntos que tratáis en vuestra oficina ya no son competencia mía. ¿Por qué tendría que interesarme?
—Porque Sergei O'Donell acaba de huir.
—¿Perdona?
—Tal como lo oyes. Sergei O'Donell se ha esfumado.
—¡Joder! ¡No es posible!
—Es lo mismo que he dicho yo cuando me he enterado. Pero eso no es todo. Lo más increíble es que nadie sabe cómo lo ha hecho. Técnicamente podríamos decir que se ha volatilizado.
—Este hijo de puta estaba encerrado en una de las cárceles más seguras de Europa. ¿Cómo puede ser que se haya esfumado? ¿Por dónde ha salido?
—Eso es lo curioso del tema. Nadie tiene ni la más remota idea. Su celda no se ha abierto en ningún momento, pero cuando le han llevado la cena, ya no estaba. Ha desaparecido por arte de magia.
—Perdona, Jacobs, eso es imposible. ¿Y las cámaras de seguridad?
—Ni rastro. Hemos revisado las grabaciones y no aparece.
—Madre mía. ¿Y ahora qué?
—No sabemos qué explicación o qué excusas tendremos que dar ante la opinión pública. Quedaremos como unos auténticos imbéciles.
—Os vais a comer un buen marrón.
—No hace falta que me lo jures. Oye, Rowan, ya sé que estas movidas ya no te motivan tanto como antes, pero te he llamado para invitarte a la fiesta. ¿Qué dices?
—No me lo pierdo por nada del mundo. Preparo las cosas y mañana a primera hora nos vemos las caras.
—Lo sabía. Contaba contigo.
La conversación no se alargó demasiado.
Cuando colgó la llamada, Rowan desconectó el NCI que tenía pegado en la nuca y volvió a la habitación. No estaba en disposición de retomar las cosas desde donde las habían dejado. En aquellos momentos su atención se había desviado completamente.
—¿Qué pasa, Rowan?
—Me ha llamado Jacobs, de la comisaría central de Bruselas.
—¿Todo bien?
—Sergei O'Donell ha huido.
—¿En serio?
—Así es. Aunque parezca mentira, ha burlado todas las medidas de seguridad y ha desaparecido.
—¿Qué vas a hacer?
—Prepararé las cosas para coger el metro a primera hora.
—¡Vaya, hombre! Yo que te estaba esperando para rematar el trabajo —susurró ella de manera sugerente.
—Lo siento, Julia. De verdad. Ahora me han descolocado. No te enfades, pero lo dejamos para otro día.





CAPÍTULO 4
—Sr. Barnett, ahora no se mueva ni un milímetro. Notará un pinchacito de nada.
—Un momento, por favor. Déjeme que me concentre y ya puede empezar la cuenta atrás.
—Tranquilo, que no es nada. Tres, dos, uno… Ya está. ¡Quieto! Aguante así, que ya acabamos.
El enfermero le retiró una aguja larga, de medio milímetro de diámetro, que le entraba por la fosa nasal derecha y se hundía en dirección a su cráneo.
—Venga, ahora el otro y ya tendremos el trabajo hecho.
—No sé si lo podré aguantar.
—Ya ha podido comprobar que no pasaba nada. Enseguida acabamos.
—Vamos.
Se repitió la misma operación en el otro orificio. Aquella intervención fue rápida. No tuvo la aguja clavada más de cinco segundos, que fueron suficientes para que le pudieran inocular nanorobots muy cerca del nervio óptico.
Hacía días que lo estaba esperando, a pesar de la angustia que sentía por tener que pasar por aquel trance. Jeroen había decidido regalarse uno de los modelos más innovadores de NCI que hacía poco habían irrumpido en el mercado. Estaban fabricados por la prestigiosa marca Kiwi Tech. Con el afán de innovar, habían sustituido el láser de baja intensidad, que proyectaba imágenes de realidad aumentada en la retina, por unos nanorobots que se adherían al nervio óptico y lo estimulaban directamente. Ya no era menester llevar las molestas e incómodas monturas, similares a las de las gafas tradicionales. El resto de componentes del aparato eran una evolución de los que llevaban los modelos anteriores, es decir, un auricular de conducción ósea, un sensor neuronal que iba anclado a la nuca para poder recibir las instrucciones de su usuario, y una pequeña batería de grafeno de alta durabilidad, autorecargable con luz solar.
El precio de la compra incluía la pequeña intervención ambulatoria. Aquellos nanorobots eran una auténtica maravilla. Funcionaban de manera autónoma. Aprovechaban los nutrientes y la energía liberada por los procesos químicos producidos en la región del cuerpo donde estaban instalados para no detenerse nunca.
—¿Se encuentra bien? ¿Ya está más relajado?
—Sí, gracias por no hacerme demasiado daño. No estoy acostumbrado a que me pinchen en una zona tan delicada con una aguja de estas dimensiones.
—Es normal. A todo el mundo le da un poco de grima, especialmente a las personas más aprensivas, pero usted lo ha tolerado muy bien. Se ha comportado como un valiente. Si no se encuentra mareado, ya puede pasar hacia allí, a la derecha, para hacerle las lecturas biométricas.
Ya sólo quedaba pasar por el proceso de vinculación de su identidad digital con la nueva interfaz de control neuronal, o NCI. No les llevó mucho tiempo en tomar varios muestreos a partir de escaneos de retina, lecturas de huellas dactilares, reconocimiento de voz, morfología facial y análisis de ADN.
—Sr. Barnett, ya puede poner en marcha su flamante NCI. Por favor, compruebe que todo funcione correctamente.
Jeroen pulsó el botón de arranque y, pasados unos segundos, ya pudo escuchar la dulce voz de su asistente personal.
—Hola, Jeroen.
—Hola, Freya. ¿Eres tú? ¡Qué alegría! —respondió—. Parece que está todo en orden.
Satisfecho con su nueva adquisición, y con menos saldo en su cuenta, dio las gracias al personal que lo había atendido con tanta profesionalidad. La primera interacción con su nuevo juguete consistió en solicitar un servicio de transporte público. Un vehículo de conducción autónoma fue el encargado de recogerlo justo delante de aquella franquicia de Kiwi Tech.
Estaba ansioso por volver a su pequeño pero acogedor apartamento. El día siguiente era muy especial para él. Aún tenía que preparar muchas cosas antes de despedirse de los compañeros de la oficina.
Aprovechó el trayecto para poner a prueba su nueva adquisición. El tiempo de respuesta ante cualquier instrucción proyectada con la mente era similar al del NCI anterior. El efecto envolvente del sonido y su calidad eran un poco más nítidos. Pero lo que verdaderamente impresionaba era la verosimilitud de las imágenes que estimulaba, mucho más reales, mucho más tangibles. Las representaciones en el espacio conseguían ofrecer un grado de realismo antes inimaginable. Incluso, habían mejorado significativamente el renderizado de las sombras proyectadas por los objetos de realidad aumentada sobre el entorno físico, que se calculaban en tiempo real sin percibirse un decalaje de tiempo muy grande ante movimientos bruscos.
No tardó mucho en llegar a su destino. Al cruzar el umbral de la puerta, suspiró con nostalgia. Había pasado buenos momentos en aquella vivienda, aunque no eran comparables a los que había pasado anteriormente en Barcelona. No sabía si se volvería a alojar, pero tenía la intención de volver a la misma ciudad pasado aquel período sabático.
Lo tenía todo a punto. Las pocas pertenencias que quería conservar estaban empaquetadas. Estaba preparado para depositarlas en el dispensador de mercancías que las enviaría a un centro de almacenaje. Allí estarían en un lugar seguro mientras viajaba por el mundo en busca de sus orígenes. Antes de continuar, hizo un último repaso, para asegurarse de que no se hubiera olvidado de añadir cosas indispensables.
La mochila también estaba preparada con ropa y algunos utensilios de higiene personal, así como otros objetos que tenían algún valor sentimental para él, como la moneda que recibió de sus padres después de fallecer. También tenía una buena carga de EL9, suficiente para pasar un año entero fuera de casa. Las píldoras, cortesía de la empresa, no ocupaban demasiado espacio dentro del equipaje. Era importante llevarlas de casa por si no era posible proveerse de ellas en los lugares recónditos que tenía previsto visitar.
Aquella noche disfrutó de su última cena entre aquellas cuatro paredes, solitario como siempre e ilusionado como nunca. Antes de acostarse, encargó un surtido de elaboraciones gastronómicas de una prestigiosa empresa de catering. Quería que lo enviaran directamente a la oficina para compartirlo con sus compañeros más allegados, en señal de agradecimiento y como pequeño detalle antes de despedirse de ellos durante una temporada presumiblemente larga.
Lo tenía todo muy bien organizado. La acumulación de horas extras trabajadas y los pocos días de vacaciones que había gastado le permitían estar casi seis meses fuera cobrando la parte fija del sueldo. El resto de tiempo hasta completar el año lo podía cubrir con una excedencia que le habían concedido. Con los ahorros que había acumulado, gracias a los incentivos obtenidos por la consecución de objetivos personales, podría sobrevivir una buena temporada sin necesidad de preocuparse en exceso por cuestiones económicas.
Durante aquellos últimos meses había sido incapaz de pasar página. Había intentado olvidar los acontecimientos vividos que escapaban a cualquier razonamiento lógico. Su cabeza seguía haciéndose preguntas, muchas de las cuales no se podían explicar con respuestas convencionales. Aún conservaba los pocos documentos extraídos de los paquetes de datos cifrados de Rainer Slimani, que contenían información relativa a proyectos en los que habían participado sus padres y fotografías enigmáticas en las que se podían visualizar entes moviéndose a velocidades inverosímiles. Sabía que estaban relacionados con documentos que el malogrado Cees Hewitt, amigo íntimo de sus padres y antiguo tutor legal suyo, le había facilitado justo antes de morir en misteriosas e inexplicables circunstancias. En esos documentos se ponía de manifiesto que sus padres lo habían modificado genéticamente durante el proceso de gestación para conseguir que su grupo sanguíneo fuera AB+, pero él desconocía cuál era el verdadero propósito de dichos experimentos.
Para poder salir de dudas y descubrir sus verdaderos orígenes, necesitaba obtener más información sobre sus padres y sobre los proyectos en los que habían estado involucrados. Geena era la persona con más posibilidades de poder ofrecerle las respuestas que él ansiaba, a pesar de haber recibido un claro aviso por parte de ella de que era extremadamente peligroso ir en su busca.
Des tanto darle vueltas a la cabeza, cuando fue la hora de ir a dormir estaba muy desvelado. El cerebro estaba ocupado aún, sopesando si aquello había sido una buena decisión, pero no había duda de que era necesario ir a Groenlandia si quería seguir el rastro de Geena. Era allí de donde se suponía que había salido su identidad digital falsa.
—Freya, no consigo dormir. Necesito desconectar.
—¿Cómo te puedo ayudar, Jeroen?
—Dame un poco de pentobarbital diluido en agua. Calcula la dosis apropiada, por favor.
—De acuerdo, Sr. Barnett. Ya tiene el vaso preparado bajo el dispensador de líquidos.
—¡Qué pesada que eres con Sr. Barnett! ¿No lo aprenderás nunca o qué? No quiero que me llames así.
—Disculpa, Jeroen, no se volverá a repetir.
—Y yo me lo creo. Me conformo con que lo intentes. Gracias, Freya.





CAPÍTULO 5
—¡Caramba! ¿Qué ven mis ojos? Ven aquí, cabronazo.
El inspector Jacobs se fundió en un abrazo efusivo con un Rowan agobiado que acababa de llegar a la comisaría central de Europol en Bruselas.
La mayoría de los agentes noveles que anteriormente no habían tratado con él, impresionados al verlo entrar en persona, hacían comentarios en voz baja. Lo tenían en mucha consideración por los méritos alcanzados en la resolución de su último caso como máximo responsable de aquella oficina. Habían oído hablar tanto de él los últimos meses que casi lo calificaban de leyenda viva.
Rowan estaba abstraído, contemplando con pesar cada rincón de su antiguo puesto de trabajo. Pese a no haber transcurrido mucho tiempo desde su marcha, un sentimiento confuso de nostalgia lo invadía.
—¡Ostras, Jacobs, cuánto tiempo!
—Te echaba de menos, cabrón.
Ambos se echaron a reír.
Su antiguo compañero lo había sustituido. Había sido nombrado inspector jefe en el momento que él pidió el traslado. El inspector Jacobs no había querido ocupar el antiguo despacho de Rowan porque se encontraba más cómodo en el suyo. Seguramente tomó esa decisión al ver el desorden que dejó su antiguo jefe antes de trasladarse.
Antes de entrar en materia se acercaron a la zona donde estaban instalados los dispensadores de café.
—¿Quieres uno? Invito yo.
—Gracias. Solicita uno descafeinado endulzado con un poco de jarabe de agave.
—¿Cómo? No me vengas con mariconadas. ¿Dónde está el Rowan que yo conocía? ¡Te has vuelto muy refinado!
—Debo cuidarme, chico. La verdad es que llevando unos hábitos más saludables se notan los resultados. Es como si hubiera rejuvenecido varios años.
—Ya lo veo, ya. Estás más delgado. Lo de tener pareja te ha sentado de fábula. Me parece que tendré que plantearme en serio seguir tus pasos.
Rowan sonrió satisfecho.
—Deja de hacerme la pelota y vamos al grano, Jacobs.
—Ahora sí que sale el auténtico Rowan. Pensaba que te habían abducido los extraterrestres.
—A ver…, cuéntame. ¿Como cojones se os ha escapado?
—Ya te comenté que no tenemos ni la más remota idea. Coge el café y acompáñame. Te enseñaré las grabaciones.
Ambos se dirigieron al centro de mando del edificio, que era una gran sala donde varios agentes interactuaban con la domótica de la comisaría, para trabajar en los expedientes que estaban abiertos.
—Gilmore, acércate un momento, por favor. Te presento a Rowan Killmer.
—Es un honor para mí poder saludarlo en persona, señor.
—El placer es mío.
—Búscanos las imágenes de ayer a las 17:15 —solicitó el inspector Jacobs.
Aquel muchacho escudriñó entre los cientos de registros que conformaban la base de datos de las grabaciones para compartir con ellos las últimas imágenes de Sergei O'Donell.
—Mira, Rowan. ¿Ves? Justo a esa hora es cuando el celador acompañaba a este desgraciado a su celda. Como puedes comprobar, entra por su propio pie y, acto seguido, se cierra la puerta.
—Sí, lo veo.
—Ahora, pasa las imágenes con avance rápido hasta las 18:57.
A pesar de ver las proyecciones de manera acelerada, no daba la sensación de que se estuvieran perdiendo ningún detalle. Sólo se veía un primer plano de la puerta de cristal inteligente. No se observaba ni el más mínimo movimiento, hasta el instante de la grabación que había requerido Jacobs.
—Para, para. ¡Aquí! Ahora reprodúcelo a velocidad normal.
Rowan focalizó su atención en una persona que aparecía en escena arrastrando un carrito cargado de bandejas con comida. Se plantó delante de donde se suponía que estaba confinado Sergei O'Donnell y abrió la puerta. Sorprendentemente, el interior de aquel diminuto recinto estaba vacío.
—¿Como es posible? ¿Habéis revisado que nadie haya alterado las imágenes?
—Es lo primero que hemos hecho. Las hemos pasado por todo tipo de analizadores, hemos comprobado los sellos de tiempo que van incrustados en los metadatos de cada fotograma y podemos corroborar que son fiables. No han sido alteradas.
—¿Recuerdas el caso de la fuga de información de Neuronal Edge?
—-Por supuesto. Las imágenes de las cámaras de seguridad generaron un gran desconcierto, dado que no habían registrado al artífice de aquella extracción no autorizada, pero en este caso estamos hablando de circuitos de vigilancia que están bajo nuestro control.
—¡Joder! Lo tenéis encerrado en Saint Gilles, ¿verdad?
—Sí, sigue allí. Mejor dicho, seguía allí.
—¿Tenéis los planos del recinto a mano?
—Por supuesto. ¿Gilmore?
—Aquí los tienen, déjenme que los proyecte en un entorno compartido de realidad aumentada. Justo en el punto que he señalado es donde estaba recluido el Sr. O'Donell.
Rowan interactuó mentalmente con su NCI para ampliar e inspeccionar detalladamente los alrededores de aquella zona.
—Hum… no parece factible que haya podido perforar ninguna de las paredes. Creo que antes debería haber atravesado la puerta de cristal inteligente.
—Bueno, aunque los muros parezcan inexpugnables, yo pienso que sería más fácil salir a través de ellos. A pesar de tener dos metros de espesor y la puerta sólo cuarenta centímetros, la aleación del cristal inteligente es capaz de aguantar la embestida de un tanque de combate…
—Ya, pero no habéis encontrado ninguna apertura en los muros, ¿verdad?
—Correcto. ¿Como quieres que este tío sea capaz de hacer un boquete para atravesarlos? ¿Con las uñas?
—¿Podemos retroceder hasta el instante en el que entra en su celda?
—Sí, claro —contestó el agente Gilmore, rebobinando la grabación—. Justo aquí.
—Muy bien. Ahora amplíe un poco la imagen y céntrela en la puerta. Perfecto… ¿Puede ampliar un poquito más? Ahora.
—¿Qué estás buscando, Rowan?
—Fijaros bien. En el momento de entrar, Sergei pulsa el botón para oscurecer el cristal. ¿Lo veis?
—Sí.
—Cuando se cierra la puerta, el cristal todavía no está lo suficientemente opaco para ocultar la figura de este desgraciado. ¿Aún lo veis?
—A ver…
—Para la imagen. Amplía un poco. ¿Lo veis ahora?
—Sí, parece que todavía se ve un poco.
—Presta atención, Jacobs. Disculpe agente, ¿me podría ceder un momento el control?
—Por supuesto, todo su yo —accedió el agente Gilmore.
—De acuerdo. Dejadme vincular el NCI. Ya lo tengo. A ver, un poco hacia adelante y pausa. ¿Aún lo veis?
—Sí, parece que está ahí.
—Fijaros bien, lo pasaré muy despacito.
—¡Hostia puta! —exclamó Jacobs.
—Tú también lo has visto, ¿verdad? Lo vuelvo a reproducir.
Rowan retrocedió de nuevo el vídeo y volvió a mostrar a cámara súper lenta aquel breve fragmento, donde se intuía la sombra del recluso dentro de la celda, mientras la opacidad del cristal iba en aumento. No obstante, antes de que la puerta hubiera perdido la translucidez por completo, la silueta del convicto dejó de ser perceptible a la vista, de manera instantánea.
—¿Puedes volver a ponerlo?
Todos quedaron boquiabiertos ante la irrefutable evidencia que demostraba que Sergei O'Donnell se había volatilizado, como si se tratara de un truco de magia, frente a las cámaras de seguridad.
Nadie se había dado cuenta antes porque era necesario prestar mucha atención para detectar ese detalle, sin embargo, no había duda de cómo había ido la cosa. No se trataba de una sombra alejándose de la puerta, ni nada que pudiera explicar aquella desaparición. Se había desvanecido de la misma manera que la luz lo hace cuando apagas un interruptor. Ahora está, ahora no está.
Los tres agentes se frotaban la cara con las manos, perplejos.
—¿Qué línea de investigación estáis siguiendo? —preguntó Rowan.
—¿Línea de investigación, preguntas? ¿Cómo quieres que investiguemos nada? No sabemos por dónde coño empezar.
—¿Habéis rastreado su identidad digital?
—Evidentemente, pero piensa que está bloqueada por orden judicial. No ha habido tampoco ningún intento de conexión con ella desde ninguna parte —argumentó Jacobs.
—¿Habéis intentado localizarlo a través de imágenes captadas por cámaras de videovigilancia?
—Claro.
—Ni rastro, supongo.
—Así es. Ahora mismo este tío es un espectro. Es como si hubiera dejado de existir. No podemos enviar ninguna patrulla a hacer una búsqueda porque no sabemos dónde deberían buscar.
El inspector Jacobs agradeció el apoyo prestado por el agente Gilmore y apartó a su antiguo compañero de allí. Prefería no quedar en evidencia ante sus subordinados, mostrándose como un líder falto de ideas.
—Rowan, ¿qué sugieres? ¿Se te ocurre algo para poder localizarlo?
—Sergei O’Donnell es un malnacido. Sabía que este caso se había cerrado en falso. Lo sabía. Me quedó una espina clavada, pero no esperaba algo así a estas alturas, después de tantos meses. ¿Por qué ha huido ahora y no antes?
—Esto es lo de menos. Lo que me gustaría saber es cómo cojones lo ha hecho —insistió Jacobs.





CAPÍTULO 6
Hacía varios días que Jeroen intentaba dejar Utrecht para emprender su aventura personal que debía llevarlo a Groenlandia.
No hacía más que encontrarse con obstáculos. Parecía que los astros se habían alineado para no dejarle marchar. No daba crédito ante la racha de mala suerte.
El primer intento se vio frustrado por una avería en el servicio de transporte público que, incomprensiblemente, dejó de funcionar para media ciudad, dejando a la mayoría de vehículos autónomos parados en medio de las calles y provocando un auténtico colapso circulatorio. El incidente impidió que Jeroen pudiera llegar puntual para tomar el vuelo que tenía reservado.
Desde que había entrado en vigor la prohibición del uso de automóviles de conducción manual, hacía ya muchos años, nunca se había producido un revuelo de semejantes dimensiones. Aquel caso no tenía precedentes. La arquitectura de los sistemas informáticos que orquestaban el flujo de toda la flota de vehículos era considerada la más fiable y robusta a nivel mundial, concebida para no tener que preocuparse por posibles caídas.
La compañía estatal que controlaba ese servicio fue totalmente hermética a la hora de dar explicaciones, provocando un gran revuelo entre la opinión pública. Sus representantes se limitaron a dar excusas y a pagar religiosamente las millonarias indemnizaciones a sus usuarios.
Afortunadamente, la compañía aérea ofreció la posibilidad de hacer un cambio del billete, sin coste añadido, a todos los pasajeros que habían perdido su vuelo como consecuencia de aquel insólito contratiempo, o de recibir un reintegro total de su importe.
Un par de días más tarde, Jeroen, enfrentándose a sus paranoias, consiguió embarcar en el avión.
—Señores pasajeros, les saluda el capitán Weber. La temperatura actual en Utrecht es de dieciocho grados centígrados, tenemos todo listo para despegar en dirección a Nuuk. Las condiciones meteorológicas son favorables. Se prevé que la duración del vuelo sea de unos cincuenta minutos. Les ruego permanezcan atentos a las recomendaciones de seguridad que serán proyectadas holográficamente con las indicaciones sobre cómo actuar en caso de producirse un incidente durante el trayecto. En nombre de la tripulación, les deseo un placentero vuelo.
Veinticinco minutos más tarde, sin saber qué estaba pasando, tuvieron que ser desalojados del avión por una avería en los conductos de suministro de hidrógeno.
—No me lo puedo creer. ¿Otra vez? No podría tener más mala suerte.
De nuevo, Jeroen perdía su oportunidad de iniciar su expedición.
Todos los pasajeros que debían despegar ese día, salieron por la rampa, notablemente molestos por la situación. No era para nada habitual encontrarse con averías de aquellas características desde la aplicación de los reactores de fusión de hidrógeno en el ámbito de la aeronáutica.
Fueron acompañados para recoger de nuevo el equipaje y salieron fuera del área de embarque.
Jeroen, enfurecido, fue directo a la oficina del operador para hacer una reclamación y para pedir una solución urgente.
Cuando llegó, una chica simpática de cara angelical lo atendió con gran cortesía. Él fue incapaz de hacerle pagar su frustración y bajó de vueltas rápidamente.
Tras un intercambio de palabras algo acalorado y sin tener claro si había sido por lástima o por empatía, la chica consiguió incluirlo en un nuevo vuelo que salía en menos de doce horas.
Agotado por la situación y después de sopesar sus opciones, Jeroen optó por pasar la noche en el aeropuerto de Schiphol.
En general, Jeroen no se consideraba una persona supersticiosa, pero ante aquel infortunio, empezaba a plantearse si en realidad se había convertido en un gafe.
Cando llegó el momento de irse, no tuvo mejor suerte que en ocasiones anteriores.
En el control de seguridad ya le estaban esperando un par de agentes de Europol que, antes de pasar por debajo de los escáneres de seguridad, ya le apartaron de la cola.
—Buenos días, Sr. Barnett, ¿sería tan amable de acompañarnos?
—¿Disculpe? ¿Hay algún problema, agente?
—Por favor, acompáñenos un momento y ahora se lo explicaremos.
Extrañado, pero sobrio, no opuso resistencia y siguió los pasos de aquella pareja de agentes con cara de pocos amigos.
«¿Qué cojones debe pasar ahora? Menos mal que he llegado temprano», pensó.
Cerca de allí había una salita, donde le sugirieron educadamente que se sentara en una silla. Él obedeció sin hacer más preguntas.
—¿Me puede dejar su maleta? —solicitó uno de los agentes.
—¿La maleta? Si no la he podido pasar aún por el arco de seguridad. ¿Qué pasa?
—La maleta, por favor.
Jeroen observó como la compañera del agente que estaba hablando con él se ponía un poco nerviosa y se llevaba la mano a la empuñadura del arma que colgaba enfundada sobre la cadera izquierda.
—Ningún problema. Aquí la tienen.
Cogieron el equipaje de Jeroen y lo plantaron encima de un mostrador. Pidieron a su propietario que desbloqueara el candado electrónico con su NCI. Él no se negó.
Jeroen no sabía exactamente qué estaban buscando, pero enseguida identificó un paquete desconocido que acompañaba sus efectos personales.
—¡Eh! ¿Qué es esto? —preguntó.
—¡No se acerque! ¡Aparte las manos de aquí y manténgalas levantadas para que las podamos ver!
Alzó las manos.
—¿Disculpe? ¿De qué se me acusa?
Mientras la chica lo apuntaba con su pistola eléctrica, su compañero iba directo al paquete que Jeroen no reconocía como suyo.
Lo desenvolvió. Se trataba de un bloque de un material parecido a la arcilla, recubierto de plástico.
—¡Eso no es mío! —insistió Jeroen.
—Tranquilo. No se altere. Más vale que no haga ningún movimiento brusco.
El agente que estaba examinando el paquete, desenfundó una pequeña navaja e hizo una incisión. Introdujo los dedos dentro del agujero y desgarró la envoltura para palpar en su interior.
De dentro, sacó un pequeño frasco de cristal con una sustancia de color púrpura intenso. Miró a su compañera e hizo un gesto con la cabeza, como si quisiera confirmar que había encontrado lo que estaban esperando.
—¿Qué es esto? —preguntó Jeroen.
—Mantenga la calma.
—Eso no es mío. Alguien lo habrá introducido en mi maleta.
La chica se apartó un poco y se puso en comunicación con otra persona a través de su NCI.
—Ya lo tenemos. Quedamos a la espera de recibir instrucciones… —hizo una breve pausa—. Vale —dijo, mientras su compañero permanecía atento a la conversación—. Dice que esperemos la confirmación del análisis.
—¿Me pueden explicar qué narices está pasando? —reclamó Jeroen, asustado.
—No se altere. Si esto es lo que pensamos, ya se puede ir preparando.
—¿Cómo tengo que decirle que esto no es mío?
—Si no es suyo, ¿me puede explicar qué hace dentro de su maleta, teniéndola protegida con un candado electrónico?
—No lo sé, pero le juro que yo no lo he puesto aquí.
Pasados unos interminables minutos apareció un señor con bata blanca que cogió el frasco y se lo llevó. Los dos agentes seguían empeñados en no hablar con Jeroen, que estaba angustiado y perplejo.
—Oiga, tengo que embarcar dentro de treinta minutos.
Ni caso.
El tiempo iba transcurriendo. Jeroen recibió una alerta avisándole del inminente despegue de su vuelo, requiriendo su presencia en la puerta de embarque.
—Por favor, volveré a perder el vuelo.
Justo cuando iba a recibir la réplica de los agentes, irrumpió de nuevo el señor con bata blanca.
—Confirmado. Es cristaltox con un grado de concentración inaudito. Esta sustancia es imposible que haya sido sintetizada en un laboratorio convencional. Es necesario utilizar equipamiento puntero para obtenerla con este nivel de pureza.
Los dos agentes se miraron y solicitaron al detenido que les entregara su NCI.
—¿Cómo? Les he dicho que este paquete no lo he puesto yo en mi maleta. No sé ni siquiera qué es esta sustancia.
—No juegue con nosotros. No se haga el ignorante. Este frasco de cristaltox costará millones de skullcoins en el mercado negro.
—Insisto. Ni siquiera había oído esa palabra.
La chica inmovilizó a Jeroen con unas esposas y se lo llevaron detenido para someterlo a un interrogatorio.





CAPÍTULO 7
—Asher está a punto de llegar con la carga, deberíamos ir subiendo para recibirles.
—Démonos prisa. No sea que no puedan encontrar la entrada y después tengamos que dar excusas.
Dos hombres, armados con subfusiles de asalto, subieron a un ascensor de cristal que los conduciría a la superficie de un complejo ubicado en una de las zonas más recónditas de la región panameña del tapón del Darien.
—Daniel, ¿tú lo conoces?
—¿A quién? ¿A Asher?
—Sí.
—Me he cruzado con él en una ocasión y no me atreví ni a mirarlo a la cara.
—¿En serio?
—Me aconsejaron que no lo hiciera y, la verdad, prefiero no jugármela. Me da mucho respeto.
—Yo también estoy un poco nervioso por formar parte de esta comitiva de bienvenida. No he coincidido nunca con él.
Los dos esbirros no intercambiaron más palabras durante el interminable ascenso. Se mantuvieron absortos, contemplando las filigranas que trazaban los relieves del hueco excavado en la roca. Más de un centenar de metros los mantenía alejados de la superficie.
En la parte superior se había habilitado una rampa que comunicaba con una compuerta hidráulica. Servía para que dar acceso a aquellas instalaciones, camufladas bajo la espesura de la selva; una selva viva que iba mutando de manera incesante por el crecimiento incontrolado de la vegetación y que convertía aquel rincón en un lugar casi imposible de localizar.
—Tendremos que esperar aquí fuera hasta que lleguen. ¿Tienes alguna idea de cuándo lo harán?
—A mí nadie me cuenta nada. Sólo obedezco órdenes.
—Diría que salieron desde Yaviza.
—¿A pie?
—Creo que sí. No quieras saber cómo habrá sido la travesía. No me gustaría estar en su piel.
—¿Por qué no han intentado acercarlos en helicóptero?
—A mí no me lo preguntes. Yo tampoco sé nada.
El más bajito de los dos no paraba de aplastar mosquitos contra su nuca sudada, que quedaba manchada de sangre. La humedad era insoportable, nada que ver con la climatización perfecta de la que gozaban en el interior de aquel bunker.
El ruido proveniente de la fauna autóctona que deambulaba por los alrededores los mantenía en estado de alerta. Ningún animal se acercaba a ellos, a pesar de oírse los constantes crujidos de las ramas rompiéndose a su paso. Se sentían observados. El griterío de los pájaros era ensordecedor e impedía identificar cualquier otra fuente sonora, enmascarándola, dejándola totalmente ofuscada por aquella tormenta de decibelios.
Experimentaban una incómoda angustia por el grado de atención y de tensión al que estaban sometidos. Necesitaban estar observando activamente todo lo que les rodeaba por si tenían que actuar rápido, mientras permanecían a la espera de la llegada de aquella expedición.
Tenían la ropa empapada de sudor. De vez en cuando, debían separarse la camisa que estaba literalmente adherida al cuerpo.
Pasadas un par de horas de estar al acecho, notaron una presencia que les sobresaltó. Se giraron y quedaron impresionados al ver a Asher, vestido con una especie de túnica negra con capucha. Por debajo de ella, se escapaban sus pies huesudos, protegidos con unas viejas sandalias de cuero. Tenía el aspecto de un sacerdote ancestral. Su altura, de más de dos metros, imponía. A pesar de ser delgado, se intuía que era de constitución atlética. Él se había ocupado de transportar toda la carga necesaria para abastecerse durante el recorrido. La llevaba metida en una mochila desgastada.
Se apartó ligeramente la capucha para descubrir parte de su rostro andrógino y se presentó con voz cavernosa.
—Soy Asher.
—Bienvenidos, yo soy Daniel —dijo tímidamente uno de ellos, que no se atrevió a levantar la mirada.
Su compañero, embelesado por la presencia de aquella torre humana, tuvo la osadía de fijarse en su semblante imberbe y extremadamente pálido. Asher no parecía afectado por el bochorno abrumador que castigaba los allí presentes, dado que no transpiraba. Ni siquiera tenía la piel brillante o grasosa. Era como si llevara una capa de maquillaje incorporada. Sus ojos estaban bañados de un color ámbar luminoso, casi antinatural, casi felino.
Cuando la penetrante mirada de Asher se cruzó con la suya, no le quedó más remedio que disimular.
Tras él, un poco más apartado y desprovisto de equipaje, Sergei O'Donnell hacía una exhibición de su cansancio, apoyando las manos sobre las rodillas y agachando la cabeza. Sudaba a chorros y resoplaba de agotamiento, pero no renunciaba a lucir una de sus mejores sonrisas.
—Y yo soy Salvatore —dijo, mientras saludaba con la mano.
—Disculpe señor, ¿Salvatore o Sergei?
—No importa, podéis llamarme Sergei si deseáis. Estamos en familia, ¿no? Ahora ya todo el mundo conoce la verdadera identidad de Salvatore —argumentó, rompiendo el hielo con la simpatía que lo caracterizaba.
Sin más preámbulos, fueron conducidos hacia dentro de aquella fortaleza subterránea.
Mientras bajaban con el ascensor, Asher dejó caer la capucha y mostró su cabellera negra y brillante. Se recogió el pelo para hacerse una cola y lo sujetó con una tira de cuero que había sacado del bolsillo. En ese momento, Daniel se fijó en un símbolo grabado en el cuello del recién llegado. Aunque desconocía su significado, no le resultaba extraño, dado que había visto otros muy similares esculpidos en bloques de piedra que circulaban por aquel complejo.
Nada más llegar abajo, uno de los hombres dio el aviso, utilizando el NCI neutro que llevaba incorporado.
—Ya están aquí. Ahora mismo los acompañamos a sus dependencias.
Tuvieron que esperar unos instantes para que les asignaran las estancias donde debían alojarse.
Las habitaciones eran contiguas.
Antes de entrar, Asher sacó una bolsa de plástico con las pertenencias de Sergei del interior de la mochila de ante y le tendió la mano para que la cogiera.
Sergei miró a sus acompañantes y se rió—. Es de pocas palabras este muchacho —afirmó irónicamente.
—Por favor, pónganse cómodos y dentro de media hora los pasaremos a recoger para llevarlos a la sala de comunicaciones. El mariscal quiere intercambiar unas palabras con ustedes y darles personalmente la bienvenida a este recinto.
Asher indicó que lo había entendido haciendo una especie de reverencia con la cabeza y Sergei se limitó a dar las gracias.
Para Sergei la travesía había sido infernal. Atravesar la espesura de la selva durante seis días a un ritmo frenético, en uno de los parajes más peligrosos del planeta, le había provocado una angustia insoportable. Era consciente de que viajar acompañado por Asher era una garantía para su seguridad personal, pero al mismo tiempo era un aburrimiento supremo. Le había ofrecido poca conversación, fuera de lo que había sido estrictamente imprescindible para sobrevivir. Aquella experiencia se convirtió en seis días de estar apartando ramas y lianas; y de estar pendiente de no toparse con narcotraficantes o animales salvajes que pusieran en riesgo su vida. Todo ello, acompañado de un calor brutal.
Cuando se desnudó y se miró en el espejo de la habitación, pudo observar con detenimiento la colección de picaduras y ampollas que tenía esparcidas por todo el cuerpo. Había sido el blanco perfecto de todo tipo de bichos exóticos. Todo le picaba. Era muy probable que ya se estuvieran gestando larvas de insectos bajo diversas infiltraciones subcutáneas.
No se explicaba cómo era posible no haber visto a Asher quejarse ni una sola vez. Ni siquiera había hecho el más mínimo gesto para espantar a los mosquitos. Eso sí, su piel se había mantenido inmaculada desde el inicio de la expedición. Parecía inmune a todo.
La ducha fue reparadora y la sensación de bienestar fue gratificante, después de desprenderse de aquel sudor gran reserva que se había acumulado desde la salida. Mientras tanto, la ropa que había llevado puesta, y que casi tenía vida propia, estaba dando vueltas dentro de la máquina de lavado en seco de la habitación. Sergei sabía que no tendría tiempo de tenerla preparada, así que optó por vestirse con la que llevaba metida dentro de la bolsa, que no era precisamente el mejor ejemplo de pulcritud.
No tuvo tiempo de mucho más. Enseguida oyó como llamaban a la puerta.
—Sr. O'Donnell, ¿está a punto?
—Sí, enseguida acabo.
Antes de salir, se miró de reojo en el espejo y aprovechó para aderezar su pelo.
—Asher ya ha hablado con el mariscal —comentó el hombre que lo había venido a buscar.
—Este tío es la rapidez personificada. Me estresa. ¿Debemos esperarlo, entonces?
—No será necesario. Venga conmigo, por favor.
Sergei fue a rebufo de aquel tipo mientras atravesaba un laberinto de pasillos.
—Caramba, no me esperaba que esto fuera tan grande.
—Es una pequeña ciudad —dijo—. Piense que yo mismo no conozco a algunas de las personas que viven aquí. Probablemente no me habré cruzado nunca con ellas.
—¿Y nunca salen al exterior?
Aquel hombre se echó a reír.
—¿Está de broma? No tengo ganas de salir ahí fuera. Aquí tenemos de todo.
—¿De verdad no tienen ganas de subir un rato a que les toque el aire?
—No es necesario, tenemos un solárium artificial y jardines botánicos, que son unos sustitutivos perfectos de esta mierda.
—Bueno, supongo que tiene razón.
—Más tarde, si le apetece, le acompañaré a hacer un tour por las instalaciones y los podrá visitar —sugirió.
Sergei se mostró complacido e inclinó la cabeza en señal de aprobación.
Finalmente llegaron a una gran sala equipada con instrumentación de videoconferencia de última generación.
—Deberá utilizar un NCI neutro. Como habrá comprobado aquí no hay cobertura, por lo tanto, todas las comunicaciones con el exterior se harán desde puntos habilitados para ese propósito, como éste, que están conectados a un enlace vía satélite.
—Entendido
—Tenga. El código pin para poder acceder es 7843.
Sergei se encasquetó aquel aparato e introdujo la numeración. Enseguida tuvo acceso a los servicios básicos del edificio.
—Bueno, yo le dejo tranquilo para que pueda hablar con el mariscal. Si necesita cualquier cosa, mi identificador dentro de este recinto es Ferreira. Póngase en contacto conmigo cuando termine, ¿de acuerdo?
—Así lo haré.
Después de quedar solo, Sergei se acomodó en un sillón, esperando recibir la llamada, mientras se entretenía contemplando cada detalle de aquella fastuosa sala. Parecía de nueva construcción. Todo estaba impecable, cada detalle estaba cuidado al milímetro. El diseño era sobrio pero muy actual. Estaba fascinado por el buen gusto que habían tenido a la hora de concebir aquel espacio.
El mariscal no se hizo esperar. Nunca activaba el vídeo durante las conferencias. Sergei tampoco había coincidido con él en persona, por lo que no tenía ni la más remota idea de cuál era su aspecto o su edad.
—Salvatore, ¿qué tal el trekking por el tapón del Darien?
—Bueno, no sé cómo describirlo. Inolvidable sería la palabra más apropiada —comentó sarcásticamente.
—Me alegro de que haya llegado sano y salvo. No lo tenía claro, aunque, yendo acompañado por Asher, las garantías de éxito aumentaban considerablemente. Así pues, bienvenido. Le estábamos esperando.
—Ya me lo imagino. Tras los imprevistos en el área 59, supongo que habrá quedado todo parado, ¿no?
—No exactamente, pero casi. Por eso le necesitábamos imperiosamente. La verdad es que no ha sido fácil planificar su fuga. Hemos enfrentado a Asher con los límites de sus posibilidades, ahora que no contamos con Amber.
—Reconozco que la experiencia de la fuga ha valido la pena. Es una sensación indescriptible. Ha sido como montar en una montaña rusa.
—Supongo que sí… Bueno, sin más preámbulos, Asher ya ha cumplido su cometido y seguramente abandonará las instalaciones mañana mismo. Aquí tenemos un laboratorio que es prácticamente una réplica del área 59. Tiene a su disposición un equipo de científicos que están esperando sus órdenes para poder avanzar.
—Es una excelente noticia. ¿Como están las reservas de teegardenium?
—Bajo mínimos. Se nos acaban las existencias, por lo tanto, tenemos que ser mucho más cuidadosos a la hora de utilizarlo.
—¿Podemos conseguir más?
—Lo tenemos complicado.
—Eso será un grave inconveniente. Nos limitará enormemente. ¿Y voluntarios?
—Por eso no se preocupe, podemos convencer a cualquier muerto de hambre y ofrecerle un buen puñado de ripples o de skullcoins. Tal como malviven esta gente, no tenemos que preocuparnos por ello. Cuando les plantas una buena morterada de dinero son capaces de vender su alma al diablo. Además, no creo que nadie eche de menos a ninguno de esos despojos humanos.
—Mariscal, creo que deberíamos ir pensando en conseguir más teegardenium. Si no experimentamos, será complicado alcanzar los resultados esperados y, si no tenemos materia prima, no podemos experimentar.
—Soy plenamente consciente de ello y sé que existe un lugar que debe estar repleto de esta sustancia. El problema es encontrar la ubicación exacta. Pero no hay que pensar en eso ahora. Centrémonos en reactivar el proyecto “Nuevo despertar” y ya abordaremos esos detalles cuando sea menester.
—De acuerdo. Lo dejo en sus manos.
—Ahora recupérese de la larga travesía y deje que Ferreira le enseñe las instalaciones. Ya hablaremos en unos días.
—Gracias, mariscal. Espero poder aclimatarme en breve para reactivarlo todo.





CAPÍTULO 8
Jeroen hacía varias horas que estaba retenido en el aeropuerto, bajo custodia de la Europol. Estaba acusado de tráfico de estupefacientes, por intentar embarcar un frasco de concentrado de cristaltox de gran pureza.
Era una de las drogas más cotizadas que circulaba a través de los canales de venta ilegales. En un laboratorio bien equipado podían convertir la sustancia decomisada en decenas de litros ya preparados para su distribución a gran escala. Se calculaba que su valor en el mercado podía llegar a los ciento cincuenta millones de eurocoins.
Dejando caer un par de gotas dentro del ojo, sus consumidores experimentaban efectos alucinógenos muy potentes. También se podía consumir vía oral, pero era una alternativa sólo apta para temerarios con tendencias suicidas, dada la peligrosidad que conllevaba. Si no se respetaban las proporciones justas al preparar la dilución con otros excipientes, su grado de toxicidad podía ser letal.
Jeroen estaba convencido de que todo aquello formaba parte de un plan que alguien había urdido para no dejarle marchar a Groenlandia. La situación era inverosímil. Cada vez tenía más claro que la cadena de desafortunados incidentes no era fruto del azar. Alguien se había obstinado en no dejarle hacer aquel viaje, alguien que tenía un interés especial en asegurarse de que no hurgara en asuntos turbios o en cuestiones incómodas.
La incierta espera le evocó las últimas palabras de Geena antes de despedirse de él en el hospital, donde le advertía que no era conveniente que intentara reencontrarse con ella, porque le podía comportar exponerse a un grave peligro. Sin duda, el causante de todos aquellos acontecimientos debía ser alguien muy influyente y poderoso. No estaba al alcance de cualquiera comprometer infraestructuras clave de una ciudad.
La espera se le estaba haciendo eterna. Jeroen permanecía sentado en una silla. No podía hacer mucho más que observar los arañazos y las manchas que conferían una personalidad especial a las sobrias paredes de la habitación en la que estaba retenido. Se intentaba imaginar las historias turbias de otras personas que, como él, habían tenido que pasar por ese trance.
Los agentes no hacían más que entrar y salir, pero a él lo ignoraban por completo. Jeroen no sabía exactamente a qué o a quién estaban esperando, pero tenía claro que su posición era muy delicada. Por mucho que se esforzaba, no conseguía elaborar ningún buen argumentario que le sirviera para exonerarlo de su implicación en aquel caso.
Pudo escuchar a dos inspectores de Europol hablando en voz baja sobre una impactante noticia que acababa de hacerse pública. Se había anunciado la misteriosa desaparición de Sergei O'Donell de la prisión de Saint Gilles; y se ofrecían suculentas recompensas a cualquier persona que pudiera aportar una pista para ayudarlos a encontrar y a detener a aquel prófugo. A esas horas, seguro que los medios de comunicación deberían estar echando humo.
Los minutos pasaban implacablemente y Jeroen empezaba a tener hambre y sed. Nadie se preocupaba por él, parecía como si aquella inquietante noticia hubiera acaparado toda la atención de los cuerpos de seguridad.
Cuando la situación empezaba a ser desesperante, un agente se dignó a hablar con él para comentarle que en cuestión de un par de horas sería trasladado a la comisaría central de Utrecht, donde sería sometido a un interrogatorio. En la mirada de aquel emisario se podía palpar un exacerbado desprecio hacia su persona. Quizás daba por hecho que estaba ante un narcotraficante confeso, sin considerar la presunción de inocencia. Más que desprecio, irradiaba odio. Jeroen se imaginó que algún episodio turbulento había podido condicionar su historia personal. El trato recibido lo hacía sentir fatal y pensó que no valía la pena esforzarse más para rebatir unos hechos que lo incriminaban de manera irrefutable. A pesar de la aversión que había demostrado hacia él, le ofreció un vaso de agua. Jeroen lo aceptó con agrado.
La espera se iba haciendo cada vez más pesada, mientras Jeroen hacía conjeturas sobre las consecuencias de aquellos hechos. Muchas opciones le rondaban por la cabeza y ninguna de ellas era esperanzadora.
Unas horas más tarde, otro agente volvió a hacer acto de presencia.
—Señor Barnett?
—Sí, soy yo.
—Disculpe por haberle tenido aquí retenido. Le tengo que pedir disculpas en nombre de Europol y de los responsables de seguridad del aeropuerto.
—¿Perdone?
—Estoy excusándome por el error de haberlo mantenido aquí encerrado contra su voluntad —dijo, rogando con las manos.
—No se preocupe, me hago cargo de ello. Entiendo la situación en la que me encuentro.
—Me parece que no me he explicado con claridad. No lo trasladaremos a ninguna parte. Queda en libertad. Ha sido un error nuestro. Un error imperdonable.
—No estoy entendiendo nada. ¿Qué ha pasado? ¿No se me acusaba de tráfico de drogas?
—Sí. No sé cómo expresar mi pesar, pero aquí me tiene, dando la cara en nombre del resto de compañeros.
—¿Entonces… el paquete…? —balbuceó Jeroen.
—Ya lo hemos aclarado.
—¿Me puede explicar cómo coño lo han aclarado? ¿Qué han aclarado?
—Hemos visto como le han introducido la mercancía en la maleta, valiéndonos de las grabaciones de las cámaras de seguridad.
Todo lo que decía aquel representante de la seguridad del aeropuerto sonaba poco convincente.
—¡Pero si no me he apartado ni un segundo de mi maleta! ¿Puedo ver las grabaciones?
—Se trata de datos sensibles y no se los podemos mostrar. Es una cuestión de confidencialidad.
—Oiga, me tienen aquí retenido contra mi voluntad, me acusan de traficar con drogas, ¿y ahora me sale con estas coñas?
—Entiendo que pueda estar furioso, pero para compensar un poco esta grave equivocación, nos hemos permitido el lujo de reservarle un vuelo en business class con escala en Reikiavik, que sale en cuestión de media hora, y le llevará a su destino. Si se da prisa, aún lo podrá coger.
Jeroen reflexionó y decidió que era la mejor opción. Más valía no darle demasiadas vueltas al asunto. Parecía que tenía una oportunidad real para salir de Utrecht de una vez por todas.
—Me parece bien.
—No se imagina cómo se lo agradezco, Sr. Barnett. Ya puede recoger sus pertenencias y se puede dirigir a la puerta de embarque. Ya le hemos transferido los certificados que lo acreditan a su identidad digital.
Jeroen, intrigado, miró a aquel hombre y le formuló una pregunta capciosa.
—¿Me podría decir, como mínimo, como lo han hecho para introducir los narcóticos en mi equipaje si la maleta no se ha separado de mí ni un segundo y, además, incorpora una protección de candado electrónico de máxima seguridad?
—Bueno, yo en realidad no lo sé. No he participado directamente en el proceso de revisión de las grabaciones… —parecía que se le encasquillaban las palabras cuando empezó a explicarse.
—No importa. Déjelo. No se preocupe. Yo cojo mis cosas y me largo, que ya va siendo hora.
—Sí, claro. Espero que disfrute del vuelo y tenga un viaje plácido.
—¡Je, je, je! Seguro que lo tendré, si van las cosas tan bien como hasta ahora —respondió con sarcasmo.
No lo pensó más y salió corriendo hacia el control de seguridad. Esta vez sí, lo pudo atravesar sin problemas y pudo subir al avión.
El primer tramo del vuelo hacia Reikiavik transcurrió con total normalidad. No se produjeron incidentes ni sobresaltos.
La segunda parte del trayecto fue más accidentada, especialmente cuando tuvieron que atravesar una enorme tormenta eléctrica que se había formado en el mar de Labrador. Los pasajeros pasaron un mal rato al ver que las luces del habitáculo parpadeaban, mientras eran sometidos al traqueteo de unas angustiosas turbulencias. El piloto no mostró ni la más mínima pizca de empatía a la hora de tranquilizarlos. No se dignó a hacer ningún comentario, quizá porque tampoco lo tenía demasiado claro. Jeroen no se inquietaba con facilidad, pero en aquella ocasión tuvo los nervios a flor de piel. Afortunadamente, el desplazamiento concluyó de manera satisfactoria cuando ya se acercaban al aeropuerto de Nuuk, donde disfrutaron de un aterrizaje suave y tranquilo.
Cuando tocaron tierra, uno de los pasajeros empezó a aplaudir y contagió al resto de pasajeros que se sumaron a él, convirtiendo un tímido aplauso en una ovación generalizada.





CAPÍTULO 9
Isla de Wolin, Polonia, año 1401 d. C.
—¡Vladislav, vamos a cenar!
—¡Un momento, vengo enseguida!
—No me hagas esperar más, ya te he avisado muchas veces.
El pequeño muchacho, hijo de pescadores, volvió deprisa a su casa, siguiendo las indicaciones de su madre. Nada más entrar sintió el confortable calorcito de la chimenea que caldeaba la humilde pero acogedora vivienda. Enseguida notó como se le calentaban las mejillas cortadas por el frío.
—¿Dónde está padre?
—Está en el cobertizo recogiendo los utensilios y viene enseguida. Ayúdame a servir la mesa.
—¿Podré salir a jugar con mis amigos después de cenar?
—Cuando llegue tu padre, pregúntale a él. Mira, aquí lo tienes —comentó su madre al oír la puerta.
—Hola, padre, ¿podré salir a jugar cuando acabemos de cenar?
—Hola, Vladislav, ya sabes que no me gusta que merodees por ahí fuera solo cuando ha anochecido. Además, hace mucho frío.
—Será sólo un ratito y no estaré solo. Iré con mis amigos.
—Ya veremos. Primero cenemos.
—¿Sabes qué, padre? Hoy hemos visto como caía una estrella y queremos ir a buscarla.
—¿Ah sí? ¿Y dónde ha caído, si se puede saber?
—En el lago.
—¿Esto es uno de vuestros juegos?
—No es ningún juego. Lo digo de verdad. Hemos visto como caía una estrella del cielo y desaparecía dentro del lago.
—Vladislav, las estrellas están fijas en el firmamento. No caen.
—Pues yo he visto una. Era luminosa y estoy seguro de que ha ido a parar al lago, cerca de la orilla. Quizás era una estrella fugaz.
—Seguro que sí, hijo mío. Venga, sentémonos para cenar que tu madre hace rato que nos espera y yo me muero de hambre.
En mesa les esperaba un delicioso caldo de pescado con verduras, acompañado de unos pedazos de pan seco y queso de cabra.
Vladislav ingirió las viandas que su madre había preparado lo más rápido que pudo, con la esperanza de poder encontrarse un rato con alguien de la pandilla. Cuando terminó, insistió en su intención de salir a jugar, pero su padre se mostró reticente.
Un rato más tarde, recibió la visita de uno de sus compañeros, tres años mayor que él, que lo venía a buscar.
—Padre, sólo será un rato. Te lo prometo.
—Está bien, pero no quiero que tardes. ¿Me has oído? Y no os acerquéis al lago.
—De acuerdo. Te haré caso. Muchas gracias —respondió. Después se acercó a su padre y lo abrazó.
Los dos amigos se fueron a toda prisa.
—Estanislao, si mi padre se entera que nos hemos acercado al lago, no me dejará salir nunca más de casa.
—Tranquilo, nadie debe saberlo.
Vladislav tenía once años, pero su ingenuidad era propia de un niño de ocho.
Habían cogido farolillos de aceite para iluminar el camino que atravesaba una espesa zona boscosa.
Tenían claro a dónde se dirigían. Hacía pocas horas habían sido espectadores de un hecho insólito. Un objeto luminoso había bajado del cielo, a gran velocidad, y había desaparecido en las aguas del lago. Su ignorancia les había hecho creer que se trataba de un cuerpo celeste.
Aparentemente, nadie más lo había presenciado. De ser así, los comentarios se hubieran esparcido rápidamente por el vecindario y, a esas horas, todo el mundo lo sabría.
Los corazones jóvenes de los niños latían emocionados, a resultas de la excitante aventura en la que habían decidido adentrarse. No podían rehuir los instintos de su curiosidad, en un pueblo de pescadores donde nunca pasaba nada extraordinario. Estaban impacientes por llegar a la zona donde creían que había impactado aquel objeto. A medida que se acercaban al lago, la frondosidad de los árboles se iba diluyendo, hasta llegar a un claro de bosque, justo delante de aquel montón de agua donde se reflejaba la luna llena.
—¿Ahora que hacemos? —preguntó el pequeño Vladislav.
—No lo sé. Yo diría que no ha caído muy lejos de aquí —comentó su amigo. Vamos a explorar. Seguro que encontraremos algo.
Fueron bordeando el lago en busca de evidencias que corroboraran lo que habían visto hacía un rato. En primera instancia, nada les llamó la atención. Se respiraba una quietud abrumadora. Todo se mantenía con la más absoluta normalidad. Sin embargo, mientras iban tomando otra perspectiva del lago y el reflejo de la luna sobre la superficie iba cambiando de posición, divisaron un misterioso y tenue resplandor que provenía del interior de aquellas aguas.
—¿Has visto esto, Estanislao?
—Sí. Hay luz. Yo creo que es la estrella que aún no se ha apagado del todo. ¿Y si nos acercamos con una barca?
—Yo prefiero irme a casa. Se está haciendo un poco tarde —sugirió Vladislav.
—Eres un gallina. Ya me lo temía que te rajarías. Eres un niño pequeño.
—De ninguna manera. Yo no soy un gallina, ni un niño pequeño. Soy mayor. Acerquémonos.
—Así me gusta, Vladislav, que seas valiente. Si quieres, podemos utilizar la embarcación de mi padre, pero me tendrás que ayudar a desatarla. ¿Vale?
—¿Estás seguro?
—Esto no me lo pierdo por nada del mundo. Vamos.
Con sigilo, los dos amigos se acercaron al embarcadero de madera y desataron el bote que utilizaba el padre del Estanislao para ir a pescar diariamente. Subieron a él y fueron remando suavemente, sin hacer ruido, para evitar ser descubiertos.
Aquel enigmático resplandor no estaba muy lejos de allí. En cuestión de minutos, quedaron flotando justo encima.
Nunca habían visto nada parecido. Varios puntos fosforescentes iluminaban el fondo del lago, atravesando las aguas cristalinas.
—¡Vaya! ¡Qué cosa más bonita! No parece estar a mucha profundidad, ¿verdad? —comentó Estanislao.
—¿Qué insinúas?
—Alguien tendrá que ir a buscarla, ¿no?
—Conmigo no cuentes. El agua debe estar helada.
—Ya te he dicho antes que eres un gallina.
—Eso no es verdad. Es que el agua está muy fría y, si llego mojado a casa, me regañarán.
Estanislao sumergió un poco su mano para comprobar la temperatura.
—¡Caramba, pero si está caliente!
—¿Seguro?
—Te lo juro. ¡Tócala!
Vladislav comprobó que lo que decía su amigo era cierto.
—Tienes razón. Está muy calentita. ¿Crees que la ha calentado la estrella?
—No lo sé. Venga, Vladislav. No nos lo pensemos más. Saltemos los dos y cojamos un trozo de estrella. Cuando la enseñemos a la gente del pueblo seremos los protagonistas.
—De acuerdo, pero hagámoslo los dos a la vez. ¿Te parece bien?
Los dos amigos se desnudaron, para evitar que la ropa quedara empapada, y se lanzaron rápidamente al agua. La encontraron ideal. Ni en verano estaba tan templada. Permanecieron un momento flotando junto al pequeño bote y se miraron antes de sumergirse. El contraste entre el calor que desprendían y la baja temperatura ambiente provocaba que humearan vapor de agua.
La ilusión de hacer un gran descubrimiento les confirió el valor necesario para hacer una primera aproximación.
Hicieron una inmersión rápida para sondear visualmente aquella cosa, manteniendo una distancia prudencial de unos escasos dos metros. Se quedaron impresionados al ver su forma y su magnitud vertiginosa. Esperaban encontrar una roca luminosa, pero en realidad era un inmenso objeto metálico recubierto con varios focos luminiscentes, cien veces mayor que la embarcación con la que se habían acercado.
Cuando volvieron a emerger a la superficie se miraron excitados y estupefactos.
—¿Has visto lo mismo que yo?
—Sí que lo he visto.
—¿Las estrellas son así?
—¡No digas tonterías, Vladislav! Esto no es una estrella.
—¿Qué es entonces?
—No tengo ni idea, pero ahora lo averiguaremos.
—¿Has visto que tiene unos farolillos que no se apagan bajo el agua? ¿Como deben mantenerlos encendidos?
—Eso no son farolillos. Como mínimo, no tiene nada que ver con los que tú y yo conocemos. La luz no parpadea como lo hace el fuego de un farolillo. Se parece a la de las luciérnagas. ¿Quieres que nos volvamos a acercar?
Vladislav asintió con la cabeza y volvieron a sumergirse.
La luz y la transparencia del agua les permitía ver con claridad gran parte de aquella cosa. Estanislao señaló una cavidad y su pequeño amigo le siguió buceando. Se refugiaron en un lugar donde se había acumulado una bolsa de aire. Allí pudieron respirar sin que se precisara volver a la superficie.
—Estanislao, tengo miedo. ¿Y si nos vamos? Esta cosa es inmensa. No me gusta.
—Ahora no podemos echarnos atrás. Creo que he visto un agujero por donde podemos entrar. A lo mejor hay aire para poder respirar.
—Me quiero ir a casa.
—No seas cobarde. Yo entro.
—Está bien, te acompaño, pero si tardamos mucho más, mi padre se enfadará mucho y no me dejará volver a salir durante una buena temporada.
—Pues no perdamos más tiempo.
Estanislao marcó el camino, sumergiéndose a mayor profundidad. Atravesó una especie de compuerta abierta, protegida por una barrera invisible que separaba el agua del interior de aquella cosa. Se trataba de una membrana sónica imperceptible a la vista que les permitía entrar a ellos, pero no al agua. Maravillados por aquel fenómeno, se pusieron de pie y tocaron el umbral de aquel filtro, que vibró ligeramente, generando ondas sobre su superficie.
—¡Es increíble! ¡Nunca había visto algo tan bonito!
—¡Qué cosa más extraña! A un lado hay agua y al otro no. ¿Cómo consiguen impedir que entre?
La luz proveniente del exterior iluminaba de manera tenue un largo pasillo revestido de un material desconocido para los dos niños. Tocaron las paredes pasando sus dedos húmedos y arrugados por encima de unos grabados que las ornamentaban.
—¿Quién ha podido construir esto, Estanislao?
—No lo sé, no me imagino a nadie capaz de crear nada parecido, ni siquiera a ningún extranjero. Tenemos que pensar que ha llegado volando. Esto es magia.
—O brujería.
—¿Entramos?
—No lo sé. Yo quiero irme a casa. ¿Y si les explicamos a nuestros padres lo que hemos encontrado?
—Si se lo quieres contar a tu padre, primero deberás saber de qué se trata, ¿verdad?
—Me parece que prefiero no saberlo.
Estanislao, tres años mayor que Vladislav y diez veces más inconsciente, era muy impetuoso. Ignorando los consejos de su amigo, decidió adentrarse en aquel siniestro pasillo.
—Espera, no me dejes solo.
Los dos amigos fueron avanzando a paso lento, observando cada detalle, atemorizados, pero a la vez atraídos por lo desconocido. Al fondo se vislumbraba una bifurcación que les hizo dudar. Si continuaban en una de las direcciones tenían iluminación, mientras que si seguían la otra no. Vladislav estaba terriblemente asustado. Aquel objeto era inquietante, pero pensar que se encontraban sumergidos a unos doce metros de profundidad aún le angustiaba más.
—¿Y si volvemos?
—Lleguemos hasta el final de este pasillo y si no hay nada volvemos a casa.
—¿De verdad?
—Sí, hombre. Te lo prometo.
Tras recorrer unos interminables treinta metros, desembocaron en una inmensa sala, repleta de luces de varios colores e intensidades, de donde provenía una vibración desconocida para ellos. Dado que la única fuente de luz artificial que conocían era el fuego, estaban fascinados por lo que estaban presenciando. Allí se separaron, embelesados por la majestuosidad de aquel extraordinario hallazgo.
Vladislav se acercó a una especie de cápsula de grandes dimensiones, hecha de un tejido biológico transparente donde chorreaba un fluido viscoso. Se apreciaba que había sido dañada por fragmentos de material de gran tamaño que se habían desprendido del techo. A través de una grieta, Vladislav descubrió un ser que se movía en su interior. Parecía un hombre que sangraba, y su sangre se mezclaba con aquel líquido gelatinoso y transparente.
Mientras, Estanislao se había entretenido en pulsar botones que estaban incrustados en las paredes, provocando variaciones de colores en las luces de sala donde se encontraban. No podía parar.
Vladislav, por su parte, introdujo sus manos dentro del capullo gigante y estiró las paredes laterales para ayudar a salir a aquella persona que se encontraba allí atrapada. Se vio sobresaltado en el momento en que aquel ser le agarró la mano. Él lo estiró como pudo para ayudarle a salir. Estaba recubierto de una sustancia gelatinosa de color rosado, similar al líquido amniótico de una placenta, sobre la que flotaban coágulos sanguinolentos. Aquel individuo quedó tendido en el suelo. Mostraba serias dificultades motrices.
El chico hizo la intención de ayudarlo, cuando se vio sorprendido por un grito escalofriante que provenía de Estanislao. Aquello captó su atención y se giró bruscamente para saber qué sucedía. El horror se apoderó del Vladislav al ver una horrenda mueca de dolor representada en la cara de su amigo, mientras sus extremidades se fracturaban espontáneamente, de manera violenta, haciéndole caer al suelo desplomado sobre un gran charco de sangre. Su piel se había resquebrajado, dejando al descubierto incontables hemorragias incontroladas. Una sombra antropomórfica permanecía en frente suyo, observándolo con indiferencia, sin hacer aspavientos.
Mientras tanto, los padres de Vladislav estaban muy preocupados porque hacía un buen rato que su hijo había salido y aún no había regresado.
—Me acerco un momento a casa de Estanislao para ver si están allí, o si sus padres saben algo —le comentó el padre de Vladislav a su mujer.
—De acuerdo. Yo te espero aquí.
—No te vayas y, si aparece el niño, que no se mueva. Yo vuelvo enseguida.
Su amigo vivía muy cerca de su casa, por lo que el padre de Vladislav no tardó mucho en comunicar la situación a los padres de Estanislao. La angustia se apoderó de ellos inmediatamente, dado que tampoco tenían noticias de su hijo.
—Creo que sé dónde podemos encontrarlos. ¿Me acompañas? —le propuso al padre del otro niño.
Los dos hombres salieron escopeteados, bajo la calma tensa de aquella noche serena, en busca de sus hijos.
—Durante la cena me ha comentado que una estrella ha caído del cielo cerca del lago. Aunque lo he advertido de que no quería que fuera a jugar allí, me estoy temiendo que me habrá desobedecido. Vladislav es muy fantasioso.
—¿Qué crees que habrán visto?
—No tengo ni idea, pero acerquémonos a allí rápido, a ver si los encontramos. Me da miedo que no les haya podido pasar algo malo.
Recorrieron un retorcido sendero que les condujo muy cerca de la zona donde estaban las pequeñas embarcaciones amarradas. El padre de Estanislao se dio cuenta de que la suya no se encontraba en su lugar habitual.
A unos cuantos metros de distancia, en la oscuridad, vieron un cuerpo desnudo que se acercaba tembloroso hacia ellos. Se movía lentamente, con dificultad. No lo identificaban.
Por sorpresa de todos, las sosegadas aguas del lago se levantaron violentamente, como si se tratara de un tsunami. Aquel estruendo había sido consecuencia de una gran deflagración subacuática, que los pilló desprevenidos y los arrastró decenas de metros tierra adentro.
Vivieron unos momentos de confusión y de gran incertidumbre. Acto seguido volvió la calma.
Tras recuperarse, los dos hombres corrieron en dirección a aquella silueta que habían visto. La luz de la luna permitió identificar a Vladislav, completamente desnudo y aturdido.
Su padre lo cogió en brazos, emocionado; mientras que el padre de Estanislao, descompuesto, intentaba encontrar a su hijo, escudriñando cada rincón, moviéndose en todas direcciones y bramando su nombre de manera desaforada.
Vladislav estaba inconsciente, pero respiraba. A pesar del preocupante estado en el que se encontraba, su padre se mostró solidario, persistiendo en los intentos para encontrar el otro niño desaparecido.
Después de unos interminables minutos de angustia y de una infructuosa y desesperada búsqueda, decidieron que era necesario volver a casa.
Encontraron a las dos madres juntas y muy preocupadas. Al ver llegar a sus maridos con un solo niño, estallaron a llorar, desoladas.
Los hombres dejaron a Vladislav en la cama, bien arropado con mantas para hacerlo entrar en calor, y volvieron en busca de Estanislao. Otros aldeanos de la zona, sobresaltados por la deflagración, salieron de sus casas y se sumaron para ayudarles a hacer una batida que no obtuvo el resultado esperado.
Era desalentador ver el pequeño y encantador embarcadero hecho añicos, así como la imagen de cientos de peces muertos flotando en la orilla.
No tuvieron suerte y Estanislao nunca más volvió a aparecer.
Cuando Vladislav despertó, después de muchas horas de estar inconsciente, narró unos sucesos que resultaron desconcertantes.
—Estanislao está muerto —dijo—. Había un hombre malo que lo ha matado. Yo he visto cómo se rompía ante mí y sangraba por todos lados. No creo que haya podido salir vivo de dentro de la estrella.
—¿Y cómo es que a ti no te ha hecho nada?
—Yo he ayudado al otro hombre que estaba atrapado y él me ha ayudado a mí.
—¿Ayudado?
—Sí, me ha protegido del hombre malo y me ha hecho salir de dentro de la estrella.
—¿Como eran?
—No eran de aquí. Eran extranjeros. No se parecían a nosotros y no hablaban, pero el que era bueno me ha enseñado muchas cosas. Hemos hecho un viaje juntos.
Los padres de Vladislav se miraban preocupados, mientras escuchaban divagar a su hijo.
—Hemos llegado a un lugar maravilloso, dentro de una cueva muy profunda.
—¿Dónde estaba ese lugar? ¿Estaba cerca de la estrella?
—¡No, que va! Hemos hecho un viaje muy largo, a un lugar muy lejano, pero hemos llegado muy rápido. Había una ciudad dorada. Todo estaba recubierto de oro. Era precioso. Él me ha dicho que tenía miedo y que quería que yo ayudara a un amigo suyo.
—¿Pero, no has dicho que no hablaba?
—Exacto. No hablaba, pero no necesitaba hacerlo porque me lo hacía entender todo.
—Hijo mío, no entendemos nada de lo que dices.
—Es que no sé cómo explicarlo. De alguna manera es como si escuchara una voz dentro de mi cabeza que me contaba lo que aquel hombre quería que yo supiera. De hecho, cuando le he ayudado a salir del capullo…
—¿Qué capullo? —interrumpió su madre.
—Cuando hemos entrado dentro de la estrella, aquel hombre estaba atrapado dentro de un capullo gigante. Cuando yo le he ayudado a salir, me ha tocado y he tenido calor.
—¿Te ha hecho daño?
—No, al contrario. Me he sentido bien, no tenía frío ni miedo. Después he hecho luz, mientras él me defendía del hombre malo.
—¿Qué significa que has desprendido luz?
—Todo mi cuerpo brillaba, como las luces de fuera de la estrella. Era muy bonito, pero a la vez era triste porque Estanislao ya no se movía. Después hemos salido de allí y, sin darnos cuenta, hemos llegado a un país desconocido donde estaba la ciudad dorada. Allí me ha explicado que quería que ayudara a su amigo.
—¿Y tú qué le has dicho?
—Yo no sabía cómo podía ayudarle. No sabía qué hacer. Mientras estaba reflexionando, hemos vuelto al lago y entonces os he visto a vosotros, justo antes de que la estrella estallara en mil pedazos.
—Vladislav, no entendemos nada de lo que nos estás contando. No puede ser que en tan poco tiempo hayas hecho un viaje a otro país. ¿Dónde has estado?
—He estado lejos, muy lejos, pero ya he vuelto.
—¿Como eran aquellos hombres?
—Eran parecidos a nosotros, pero tenían la cabeza más grande y no tenían pelo. También eran más altos que tú, padre. Mucho más altos.
Después de aquel episodio y de las explicaciones de Vladislav, todo el mundo consideró que el niño había enloquecido. Su padre se resignaba a aceptarlo y, de vez en cuando, insistía en rememorar los hechos para intentar entender sus palabras, pero su hijo repetía una y otra vez la misma historia.
La desgracia se apoderó de aquella tranquila villa. La mayoría de la población enfermó gravemente y más de un cuarenta por ciento de la población no lo pudo superar. Entre ellos, la madre de Vladislav.
También pasaron unos meses de escasez, después de que toda la fauna acuática del lago quedara completamente arrasada. Para una comunidad que dependía de la pesca, aquello representó un terrible contratiempo. Pero, poco a poco, la vida volvió a hacerse un lugar en aquel idílico paraje. Con mucho esfuerzo, los pescadores reconstruyeron el embarcadero y volvieron a proveerse de barquitas para seguir haciendo su trabajo.
Algunos de los hombres de la villa hicieron intentos para encontrar la presunta estrella que habían visto caer los niños, pero nunca fueron capaces de encontrar el más mínimo rastro que demostrara su existencia.
Poco a poco, todo se fue olvidando, pero la vida de Vladislav cambió por completo. De buenas a primeras, todo el mundo se compadecía de él porque había perdido el juicio, pero la lástima se fue transformando en miedo y rechazo, porque le atribuían a él las desoladoras muertes. Pero lo que más les inquietaba era su aspecto, que no había cambiado desde el incidente. No había envejecido al ritmo de sus conciudadanos. Lo consideraban una anomalía de la naturaleza. Las malas lenguas decían que había sido víctima de una posesión demoníaca o, incluso, que era el mismo diablo.
A pesar de no haber cambiado su aspecto en el transcurso de los años, Vladislav maduraba como lo haría una persona propia de su edad.
Empujado por la presión social y por el repudio al que estaba sometido, decidió dejar atrás su vida anterior. No podía soportar percibir el temor que sentía su propio padre hacia su persona, un miedo exacerbado que no se atrevía a expresar y que le costaba horrores disimular. Aquel fue el detonante por el cual Vladislav tomó una dolorosa decisión. Se aprovisionó con unos cuantos víveres y se marchó en plena noche, furtivamente, mientras todos dormían, para no volver nunca más.





CAPÍTULO 10
Nuuk, Groenlandia, marzo de 2418 d. C.
Jeroen ya hacía días que convivía con los habitantes de Nuuk. Llevaba una vida tranquila, que nada tenía que ver con la que llevaba en Utrecht, pero se encontraba cómodo con ella.
Desde el primer momento se sintió acogido por la hospitalidad de los habitantes de aquella pequeña capital.
La ciudad conservaba la esencia original de cientos de años de antigüedad. Mantenía una estética retro, pero sin fundamentarse en la madera como el principal material para la construcción. Con el objetivo de preservar el medio ambiente, utilizaban un sustitutivo sintético, mucho más aislante, que imitaba la madera a la perfección. También se habían introducido el tan preciado cristal inteligente, dadas sus extraordinarias prestaciones como termorregulador. En combinación con el resto de materiales, conformaba el peculiar estilo arquitectónico de la región.
En contrapartida, las comunicaciones estaban un poco más limitadas. En las zonas más céntricas de aquella pintoresca ciudad se podía obtener cobertura de datos, aunque no con la velocidad necesaria para disfrutar de un servicio de calidad.
Jeroen se hospedaba en una modesta, aunque acogedora pensión, regentada por una entrañable señora de avanzada edad de etnia inuit llamada Nivi. Bueno, en realidad, no era mucho mayor que muchas personas con las que él se relacionaba habitualmente, pero, a diferencia de ellas, no consumía EL9. Seguramente debería tener unos ochenta y cinco años, pero su aspecto podía ser similar al de un consumidor de aquel fármaco de más de ciento cincuenta.
Durante su estancia se había centrado en establecer relaciones de confianza con personas influyentes, con el objetivo de obtener más información sobre Geena Heathfield. De hecho, ya había encontrado algunos indicios de su existencia, dado que ella también había convivido con los habitantes de la zona durante algunas temporadas.
Estaba convencido de que las personas que hablaban de ella no se referían a la Geena que él conocía, sino a la propietaria de la identidad digital de la que se había valido la enigmática chica para ocultar su identidad real.
Todo apuntaba a que la auténtica Geena había sido una intrépida aventurera que organizaba expediciones con destino a la montaña de Gunnbjörn, para los amantes del trekking extremo. Sólo aparecía por Nuuk en contadas ocasiones, acompañando a los clientes que regresaban, tras haber vivido una intensa experiencia. Entonces aprovechaba para reunirse con un nuevo grupo antes de adentrarse de nuevo en aquel desierto blanco y gélido.
Aquella mañana soleada, Jeroen había concertado una visita con Gertrude, la responsable del mantenimiento del archivo municipal. Era una charlatana incansable. Muchas personas le habían recomendado que fuera a hablar con ella si quería conocer de primera mano los detalles de la vida de aquella expedicionaria.
El archivo estaba bastante cerca de donde él se alojaba, por lo que pudo llegar caminando sin problemas.
—Buenos días —saludó Jeroen al entrar, maravillado al contemplar el suntuoso y colorido edificio donde se almacenaba la mayor parte de la documentación histórica de la región.
—Buenos días —respondió Gertrude, al verlo—. ¿En qué puedo ayudarle?
—Bueno, de hecho, había quedado con la señora Gertrude.
—Ah, sí… Yo soy Gertrude. Usted debe ser Jeroen Barnett, ¿verdad?
—Correcto. ¿Recuerda que habíamos quedado hoy a esta hora?
—Sí, sí. Por supuesto. Ya contaba con ello. Siéntese, por favor.
La atención de Jeroen se desvió hacia las vitrinas que atesoraban antiguos pergaminos, emblemas de la ciudad, pequeños objetos esculpidos en madera y un largo etcétera de artículos de gran valor histórico.
—Veo que todo lo que nos rodea atrae su atención —insinuó ella.
—La verdad es que normalmente no tengo demasiado tiempo para hacer visitas culturales y no estoy acostumbrado a verme rodeado de objetos tan antiguos y tan valiosos.
—Me alegro que haya tenido esta oportunidad. ¿Verdad que es maravilloso? Es mi pasión. Lo reconozco. Por nada del mundo me marcharía de este lugar. Aquí se puede masticar la historia. Ya sé que estamos en un territorio olvidado, abandonado, pero yo me siento como en casa.
—Deduzco que no es original de aquí, ¿no?
—Son pocas las personas verdaderamente autóctonas. Yo llegué cuando era muy pequeña y aquí me he quedado. Soy original de la provincia de Austria.
—Vaya, yo nací en Utrecht, pero he vivido muchos años en Barcelona.
—Nunca he estado en Barcelona, pero me han dicho que es una ciudad muy bonita. Escuche, no quisiera ser inoportuna, ni hacerle perder el tiempo, pero… ¿le puedo ofrecer una visita guiada por esta especie de museo en el que se ha convertido el archivo?
—Por supuesto, tengo tiempo. Si no es molestia, para mí sería todo un placer.
—El placer es mío. No recibo muchas visitas, ¿sabe?
Las explicaciones de Gertrude se centraron principalmente en documentos correspondientes a crónicas de los habitantes de etnia inuit, así como en los tratados de anexión a Europa, después de que los antiguos Estados Unidos hubieran perdido el interés por aquel territorio, una vez lo habían dejado seco de petróleo.
Para Groenlandia hubo un antes y un después. Durante los siglos de dominio americano, el único capital que recibía iba destinado a la explotación a gran escala de las plataformas petrolíferas. Después de la era de las grandes catástrofes, la zona quedó devastada, convirtiéndose en una región prácticamente inhóspita. La situación propició la huida de los sus habitantes hacia otras regiones situadas más al sur. Entonces, ya no quedaba ni una gota de oro negro. Sin embargo, las familias que lucharon por sobrevivir recibieron cuantiosas subvenciones para volver a levantar la actividad económica del territorio, en el momento de anexionarse a Europa.
Las principales actividades económicas de la región estaban centradas en la pesca y el turismo. No se trataba de un turismo convencional. Captaba la atención de personas estresadas y agotadas, procedentes de ciudades donde el impacto de vivir en una sociedad ultraconectada les minaba su estado anímico. Buscaban refugiarse allí, huyendo de su vida agitada, en busca de la paz interior y de un contacto más directo con la naturaleza en su estado más puro.
Jeroen escuchaba con atención todas las explicaciones que aquella archivista entusiasta le regalaba, pero, en el fondo, estaba ansioso por cambiar de tema y preguntarle por Geena.
—Entonces, ¿qué le ha llevado a visitarme?
—Bueno, estoy fascinado por conocer de la mano de una experta unos hechos históricos tan relevantes, pero le tengo que confesar que he venido para interesarme por una persona que me han dicho que usted conocía.
Gertrude sonrió.
—¿De quién se trata?
—De Geena Heathfield.
—Ah, sí. La recuerdo. Había venido varias veces a visitarme. Era una aventurera, como mis padres. Siempre estaba arriba y abajo.
—¿La conocía, pues?
—Claro que la conocía. Me tenía muy intrigada.
—¿Por qué razón?
—Bueno, Geena hacía largas travesías con grupos reducidos de personas que huían de la vorágine de la civilización más tecnificada, buscando desintoxicarse. De alguna manera, se podría decir que se había convertido en una especie de guía espiritual que sanaba a sus clientes en el transcurso de las expediciones. Cuando llegaban por primera vez a Nuuk eran almas grises, pero cuando regresaban de Gunnbjörn, eran otras personas. Se podría decir que irradiaban serenidad. Eran luminosas.
—Interesante…
—Piense que Geena era muy selecta con su clientela. No aceptaba cualquier encargo. Si hubiera querido, hubiera podido ganar mucho dinero con aquella actividad. Había adquirido un cierto prestigio, pero parecía no estar interesada por las cuestiones económicas. Tenga en cuenta que había épocas en las que nadie parecía lo suficientemente bueno para acompañarla.
—¿Y cuando no tenía ninguna reserva, a qué se dedicaba?
—Cuando dejaba un grupo, solía venir por aquí e investigaba sobre la cultura del territorio. Me pedía que le preparara documentación relativa al refugio de Gunnbjörn situado a dos mil seiscientos metros.
—¿Qué interés especial tenía en ese refugio?
—No lo sé, pero le puedo asegurar que, tras pasarse días leyendo y mirando mapas cartográficos de la zona, marchaba sola hacia allí para pasar largas temporadas. Del mismo modo, le puedo asegurar que sentía una pasión especial por Nuuk. A sus clientes les gustaba hacer una estancia aquí antes de partir a la aventura, los predisponía de una manera especial antes de empezar, entraban en sintonía con Geena.
—Ha mencionado que iba a Gunnbjörn, ¿verdad?
—Correcto. Estaba obsesionada con aquella montaña y, en particular, con aquel refugio. Sentía una atracción especial que la tenía completamente atrapada.
—¿Sabe qué buscaba exactamente?
—No lo sé. Cuando venía a verme, siempre se mostraba muy abierta. Hablábamos de cosas banales, pero cuando yo intentaba profundizar sobre el interés que sentía por aquella inmensa y ruinosa cabaña de madera y piedra, siempre me rehuía. Estoy segura de que ocultaba algo.
—¿Sabe cómo murió?
—Su muerte fue lamentable. Hacía meses que nadie sabía nada de ella cuando la encontraron congelada, sentada sobre un banco de piedra, en el camino que solía trazar para ir a Gunnbjörn. Nadie se explica cómo es posible que una persona tan bien preparada físicamente pudiera acabar de aquella manera, como tampoco se puede comprender cómo es que tardaron tanto en encontrarla en un lugar de paso habitual para los participantes de las travesías.
—¿Mostraba algún signo de violencia? —preguntó Jeroen.
—¿Violencia? ¡No, para nada! La encontraron allí, bien puesta, como si se hubiera sentado para esperar su muerte.
—¿Eso no llamó la atención de nadie?
—Bueno, de hecho, le practicaron la autopsia…
—¿Y?
—Como no tenía familia, el resultado no se hizo público, pero dicen las malas lenguas que en realidad murió desangrada.
—¿Disculpe?
—Lo ha oído bien. Desangrada, pero no violentamente. Yo hablé personalmente con el chico que la encontró y, si no me engañó, Geena estaba sentada en una pose relajada, como si su muerte hubiera sido plácida. Por los alrededores no había ni el más mínimo rastro de sangre.
—¿Entonces?
—Es mejor que no haga muchas preguntas. Los últimos excursionistas que pasaron por aquí y preguntaron por ella, poco antes de encontrarla muerta, desaparecieron. Nunca más se supo nada de ellos.
—Es curioso. ¿Y, sabe qué querían aquellos excursionistas?
—Ni idea. Vinieron a preguntar dónde la podían encontrar. Durante los años que estuvo desaparecida, varias personas me han venido a preguntar por ella.
—¿Cuántos años hace que desapareció?
—No me acuerdo con exactitud, pero quizás hace más de cinco. No la encontraron hasta el año pasado.
—Francamente, lo que me acaba de explicar me inquieta. Me vienen a la cabeza muchas preguntas, que seguramente no tienen respuesta. Me encantaría saber qué tiene ese refugio que lo convertía en algo tan especial para Geena.
—Yo también me lo pregunto. Quizás estaba fascinada por el ambiente bohemio o hippie que se vive en ese lugar. Allí hacen estancias personas antisociales, que no encajan con el mundo en el que vivimos, alejadas de las normas que usted y yo conocemos y de los estereotipos de la sociedad actual. Quizá se sentía atraída por aquella cultura, aquella manera de actuar. No lo sé, la verdad…
—¿Por casualidad no recordará si en algún momento fue acompañada por una chica rubia, de aspecto frágil…?
—Sí, la recuerdo perfectamente. Era muy guapa. Su belleza me llamó la atención. Era muy pálida y tenía los labios encendidos en sangre, como si fueran una fresa.
—¿De verdad? ¿Estuvo aquí?
—Sí. De hecho, vinieron las dos al archivo. Se estaban preparando para hacer la travesía y estuvieron revisando durante horas la cartografía de la zona cercana al refugio.
—¿Recuerda cómo se llamaba?
—Soy buena para las fisonomías, pero no para los nombres. Lo siento.
Jeroen sintió un escalofrío de emoción. Como si se tratara de una revelación divina, se despertó en él la necesidad vital de recorrer aquella tortuosa ruta. Quería palparla. Tenía que sufrirla en sus propias carnes, para impregnarse de la esencia especial que la convertía en una experiencia casi mística de descubrimiento personal. Aquella conversación era la migaja de pan que le marcaba el camino a seguir, era el conejo blanco de Alicia en el país de las maravillas.
La entrevista no se prolongó mucho más. A pesar de tener muy buena sintonía con Gertrude y de gozar de la pasión con la que ella se explicaba, entendió que ya no podía obtener mucho más de aquella visita y le entró prisa por marcharse. Se despidió, muy agradecido por su ayuda y con la urgencia de encontrar algún experto guía que conociera bien la región.
—Freya, busca a alguien que pueda acompañarme en una travesía hacia la montaña Gunnbjörn —solicitó en el momento de salir del edificio.
—De acuerdo, Sr. Barnett.
—¡Qué pesadita que eres! ¡Deja de tratarme de señor, que todavía soy joven!





CAPÍTULO 11
Lisboa, Portugal, 1488 d. C.
—Buenas noches. Pase, por favor. Le estábamos esperando. Si me permite… su capa. La dejaré aquí colgada.
—Muchas gracias por recibirme.
—Espere un momento, voy a avisar al señor.
Aquel pobre chico llevaba meses intentando conseguir ser recibido por un reconocido aristócrata emprendedor. Estaba nervioso e impaciente por saber cómo reaccionaría ante su propuesta. Seguro que sólo un visionario de su perfil podría valorar sin prejuicios sus rocambolescas teorías.
Después de permanecer de pie un rato y observar cada rincón del recibidor, cansado de la espera, osó sentarse en un viejo sillón de madera de encina, que crujió ligeramente como si se quejara por soportar su peso. El chico lo arrastró para acercarse un poco más a un brasero que humeaba y estaba a punto de apagarse. Volvía a acusar el frío húmedo que le había calado hasta los huesos antes de llegar. La niebla que se apoderaba de aquel barrio decadente quitaba las ganas de estar merodeando por las calles mojadas y repletas de ratas nauseabundas.
La aldaba de un postigo se retiró y su anfitrión hizo acto de presencia.
—Disculpe la demora —dijo, ante la atenta mirada de aquel muchacho encogido por el frío.
—No se preocupe, la espera seguro que habrá valido la pena si me dedica unos minutos de su valioso tiempo para escucharme.
—Joao, tráenos el vino dulce de Oporto y un par de copas.
—Enseguida señor —confirmó su asistente.
—Estoy ansioso por conocer su propuesta. La verdad es que no me lo imaginaba tan joven.
—No soy tan joven como aparento. He conocido mucho mundo.
—Por su aspecto nadie lo diría. Bueno, dispare. ¿Por dónde quiere empezar?
—No tenga prisa. He oído que recientemente asistió a la llegada del señor Bartolomé Díaz, después de volver de su viaje al cabo de las Tormentas.
—No se equivoca.
—¿No le corroe un cierto sentimiento de envidia?
—¿Qué tiene que ver esto con lo que me ha venido a explicar?
—De hecho, sé de primera mano que le hizo una propuesta al rey Juan II, que fue rechazada, a diferencia de la de su competidor. ¿O me equivoco?
—¿Quién le ha dado esta información? —preguntó con cierto tono de enojo.
—Soy un hombre de recursos. No se altere…
Aquella respuesta se interpretó como un acto de osadía.
—Un hombre a medio hacer diría yo. ¿Qué edad tiene? ¿Diecisiete años?
—No me desprecie, señor. Yo no le estoy ofendiendo. Pienso que le puedo ser de mucha utilidad y, por supuesto, también usted para mí. Déjeme continuar, por favor.
El aristócrata recapacitó, ansioso por escuchar la propuesta del chico.
—Está bien. Acepte mis disculpas. Prosiga. Le escucho.
—Sé que le hizo una propuesta a su majestad para que subvencionara una expedición única con la intención abrir una nueva vía de comercio con las Indias y, al parecer, no le convenció. Usted le vendió la idea de que sería una realidad si cruzaba el océano Atlántico, en vez de hacerlo por tierra.
—No entiendo cómo se ha podido filtrar esta información.
—No es relevante. ¿Qué pasaría si yo le dijera cómo puede lograr su objetivo y, de paso, le ofreciera convertirse en una de las personas más influyentes del planeta?
—Le respondería que está completamente loco. ¿Quién es usted? ¿Quién le hará caso?
—Sólo necesito que me lo haga usted. No se arrepentirá.
—¿Qué quiere de mí?
—Quiero que se mueva para concertar una visita con los reyes del país vecino, quiero que haga todo lo que sea necesario para ir a ver a los Reyes Católicos de España y les haga una propuesta, muy parecida a la que le ha hecho llegar a su majestad Juan II, pero con matices.
—¿Qué matices, si se puede saber?
He venido hasta aquí para ayudarle, para darle una información muy valiosa, pero yo tengo mis condiciones.
—Me estoy perdiendo…
En ese preciso momento los interrumpió Joao, que llegaba con el vino que le habían encargado. Les sirvió las copas y se marchó por donde había venido.
El aristócrata, un poco alterado, dio un sorbo que le endulzó la boca. El vino estaba delicioso.
—Oiga. ¿Qué pasaría si yo le dijera que si traza una ruta por el Atlántico hacia el oeste no llegará a las Indias?
—¿A dónde se supone que tendría que llegar, entonces?
—A otro continente virgen, inexplorado, con una civilización mucho menos avanzada que la nuestra; a un paraíso cuyos habitantes podrían ser sometidos a la autoridad de un reinado con las características de España o de Portugal —afirmó el joven tras beber un trago.
—No hay ningún otro continente. Estoy seguro de que, si navegamos en la dirección que ha comentado, llegaremos a las Indias. He hecho mis cálculos.
—No quiero ser arrogante, pero sus cálculos son erróneos. Llegaremos a un lugar por descubrir, donde yo he estado con anterioridad.
—No diga sandeces. No me haga perder más el tiempo.
—Déjeme continuar, por favor, señor Columbus. Yo le vengo a ofrecer éxito y riquezas a cambio de muy poco. Sólo le pido que me deje acompañarle en su viaje.
—Oiga, yo ya lo he intentado con el rey Juan II. ¿Qué cree que les puedo ofrecer a los Reyes Católicos para que apoyen mi proyecto?
—Muy fácil, cantidades inagotables de riqueza. Usted está predestinado a convertir el reino de España en el imperio más poderoso del planeta. Con mi ayuda, llegaremos a un nuevo continente lleno de recursos naturales, donde hay ciudades construidas con oro. No se lo puede llegar ni a imaginar.
—Disculpe, ¿cómo ha dicho que se llamaba?
—No me he presentado todavía. Mi nombre es Vladislav.
—No es portugués, ¿verdad?
—No, yo no soy de ninguna parte.
—Por su acento hubiera jurado que era de aquí, de toda la vida.
—Ya le he dicho que he viajado mucho, hablo más de diez idiomas y esa razón me convierte directamente en el mejor aliado para acompañarle en su viaje. Piense que he recorrido todo el mundo con el objetivo de llegar a este nuevo continente del que le estoy hablando. Cuando conocí su particular cruzada, entendí que usted sería el candidato perfecto para ayudarme a hacer realidad la mía.
—¿Pero no me ha dicho hace un momento que ya ha estado allí?
—Bueno, sí pero no. Después de muchas luchas internas y dudas existenciales, he llegado a la conclusión de que, en un momento de mi vida, tuve una experiencia mística que me transportó al lugar del que le estoy hablando. Me refiero a la experiencia de un viaje astral. Lo viví como si realmente hubiera estado allí y, aunque no puedo explicarle cómo, sé que este sitio está en la dirección que le he comentado. Lo he sentido, lo he olido, lo he palpado. He visto con mis propios ojos una ciudad oculta bajo tierra, construida con oro. Unas cantidades inimaginables de oro, imposibles de agotar.
—Me cuesta creerlo —afirmó el señor Columbus, después de saborear un trago de aquel vino rancio.
—Déjelo en mis manos. Tengo el plan perfecto. Piense que ahora mismo los monarcas españoles sólo están centrados en completar la reconquista, intentando recuperar el emirato de Granada. No tienen otro objetivo en mente que no sea éste. Es cuestión de pocos meses, tal vez de pocos años, que lo consigan. Granada acabará cayendo, tarde o temprano. Entonces, no creo que quieran enfrentarse con sus vecinos galos o lusos, pero sus ansias de grandeza los predispondrán a escuchar su propuesta, que será aceptada sin resistencia.
—¿Y si sus pronósticos no se cumplen?
—Créame. Se cumplirán. Además, deberá encontrarse con ellos en algún lugar cerca de Granada, poco después de que completen su hazaña. Deberá conseguir que le firmen unas capitulaciones donde exigirá ser llamado almirante, virrey y gobernador de todos los territorios que descubra. De igual manera, pedirá un diezmo de todas las mercancías obtenidas provenientes de ese lugar.
—Suficiente trabajo tendré para que me ayuden a sufragar económicamente la expedición…
—Si todo sale como espero, no tendrá que preocuparse por nada. Saldrá bien. Ellos tienen poco a perder. Confíe en mí.
Se produjo un silencio.
—Deje que me lo piense.
—De acuerdo, reflexione sobre mi propuesta, pero necesito una respuesta rápida.
—¿Y sus condiciones?
—Bueno, mis condiciones son sencillas. Como ya le he anticipado, yo he de participar en la travesía, pero mi nombre no puede figurar en ningún documento donde se liste a las personas que formarán parte de la tripulación. Digamos que debería constar de forma anónima, pero quiero que el resto de integrantes de la expedición me respeten. Debería ser una autoridad, alguien con un rango militar distinguido.
—¿Tan joven?
—¿A usted le parece que está hablando con una persona joven e inexperta? ¿Verdad que no? Déjeme proseguir, señor Columbus.
—No creo que esto deba representar ningún problema.
—De acuerdo. Entonces, cuando firmen el documento, es muy importante que no se haga público que el objetivo de la misión consiste en descubrir un nuevo continente, sino en llegar a las Indias cruzando el océano Atlántico, tal como usted cree o creía hasta la fecha. Es necesario que la historia cuente que el descubrimiento fue un hecho anecdótico.
—¿Y qué gana usted con ello?
—Quiero que me acompañen al lugar donde se esconde la ciudad dorada. Usted y sus hombres me ayudarán a encontrarla, haciendo lo que sea necesario para conseguirlo. Usted se quedará el oro, si quiere, y yo haré lo que crea conveniente cuando la encontremos. Quiero que se comprometa a hacer los viajes que sean necesarios hasta conseguirlo. Si tenemos que torturar a los habitantes de aquellas tierras para que nos digan dónde está, usted mismo se encargará de hacerlo. ¿Me entiende? Cuando digo lo que sea necesario, es lo que sea necesario. Por supuesto, este pacto es entre usted y yo. Nunca deberá salir a la luz.
—¿Eso es todo?
—Bueno, también quería pedirle una última cosa. Cuando usted muera, quiero que deje en testamento todas sus riquezas a sus hijos, pero con la condición de que, cuando mueran ellos, una quinta parte de sus riquezas debe pasar a mis manos, si aún vivo. ¿Le parece bien?
—No me haga reír. Cuando mis hijos mueran, usted será un anciano que no se aguantará en pie.
—En todo caso, eso es mi problema. ¿Le parece justo el trato?
—Deje que le dé un par de vueltas, Vladislav. La idea que me propone me parece descabellada. No obstante, si la tomo en consideración, ¿dónde lo puedo encontrar?
—No se preocupe, ya lo encontraré yo. Tiene una semana para darme una respuesta, señor Columbus. Ni un día más.
—De acuerdo, señor Vladislav.
—Cuando se dirija a mí, ya no utilice nunca más mi nombre.
Vladislav se envolvió en su capa y se marchó sin decir adiós.





CAPÍTULO 12
Bruselas, marzo de 2418 d. C.
El inspector Rowan Killmer estaba plenamente implicado en el operativo de búsqueda del prófugo mediático. En general, la sociedad europea vivía sumida en un clima de preocupación. La gente temía por su seguridad, atendiendo a los precedentes por los que Sergei O'Donnell había sido detenido. Sabían que era capaz de cometer cualquier atrocidad. No tenía escrúpulos.
Los portavoces de Europol intentaban transmitir un mensaje de tranquilidad para serenar los ánimos de la población, especialmente los de la comunidad afroeuropea, que había estado en el punto de mira recientemente.
Se había reforzado el control sobre New Future Pharma, la empresa de la que Sergei había sido el director general, hasta el día del incidente. Las fuerzas de seguridad del Estado habían incrementado su presencia en los puntos de acceso físico a las oficinas centrales, pero también tenían especialistas instalados en el centro de control de los sistemas informáticos de la empresa para poder intervenir los accesos lógicos y las comunicaciones. Hasta ese momento no había ningún indicio que pusiera de manifiesto el más mínimo intento de comunicación del delincuente más buscado del planeta. Su identidad digital había sido puesta en cuarentena por orden judicial y se había habilitado una alarma para avisar de su geolocalización en el caso de que alguien intentara hacer uso de ella.
—Rowan, tienes una llamada de Julia —anunció el asistente personal del inspector.
—Gracias, Fred. Contesta, por favor.
—Hola, Rowan. ¿Cómo estás?
—Hola, amor, estoy agotado. Ya vuelvo a estar envuelto en las movidas de las que me había querido alejar cuando me trasladé a Barcelona.
—En el fondo sé que te gusta.
—¡Qué le vamos a hacer! Lo llevo en la sangre.
—¿Sabéis algo de Sergei?
—Negativo. Sigue desaparecido. No hay el más mínimo rastro. Es raro porque alguien sin identidad digital no puede ir muy lejos. Está desvalido, desprovisto de recursos; no puede pagar, no puede cruzar fronteras, no existe en el sentido más literal de la palabra.
—Precisamente este es el problema —manifestó con pesar la pareja de Rowan—. Oye… Te echo de menos. ¿Estarás muchos días más por Bruselas?
—No lo sé, Julia. Estos zoquetes están más perdidos que un hijo de puta en el día del padre. Me necesitan. Si vuelvo estaré nervioso. Me tendrás a tu lado, pero mi cabeza estará en otro sitio.
—No tardes. ¿Vale? Yo también te necesito —dijo melancólica.
—¿Te pasa algo? Te noto diferente. ¿Es por lo que hablamos el último día?
—No. No es eso. Hay algo de lo que también te quería hablar, pero no me atrevo a hacerlo a través del NCI.
—¿Qué pasa?
—Nada… son cosas del trabajo.
—¿No me lo puedes contar ahora?
—Prefiero no hacerlo. Temo que la llamada pueda estar intervenida. Ya sabes cómo soy yo para estas cosas…
—¡No me dejes así! Ahora me tendrás preocupado, pensando en qué me querías contar.
—No te preocupes. Tengo que dar una respuesta a mi jefe sobre un tema que es complejo y estoy atrapada en un dilema moral. Por eso quería hablar contigo. Sé que tienes una sensibilidad especial para estas cosas.
—¿Yo? ¡Si soy un zopenco rematado! ¿Es algo que afecta a tu puesto de trabajo?
—No, no es eso. Olvídalo. Ya hablaremos cuando vuelvas, pero no tardes. No puedo esperar muchos días más.
—Julia, quisiera estado a tu lado cada minuto que me queda por vivir. Quisiera hacerte costado en todo momento. Desde que te conocí no pienso en otra cosa que no seas tú, pero quiero que comprendas la situación en la que estamos metidos. Creo que corremos un grave peligro teniendo a aquel desgraciado fuera de control. Ojalá fuera sencillo y lo pudiéramos resolver de manera rápida, pero ahora mismo estamos faltos de ideas. Tenemos un operativo de rastreo con más de un centenar de personas involucradas y no tenemos ninguna pista. Es más, todas las llamadas de testigos que aseguran haberlo visto, son absolutamente falsas.
—Te entiendo, Rowan. Haz tu trabajo lo mejor que puedas, pero no tardes. ¿De acuerdo? Me siento sola y frágil. No sé qué me pasa.
—No digas eso, mujer. Ya verás cómo pronto vuelvo a casa… Disculpa un momento, tengo a Jacobs que me está reclamando.
—Rowan, dejémoslo aquí. Ya nos llamaremos en otro momento. Cuelgo. Un beso.
—Adiós, princesa.
Jacobs, que estaba esperando a que su compañero terminara la llamada, puso cara de circunstancias y se le escapó la risa.
—¿Princesa?
—Sí, ¿qué pasa?
—¡Si ya lo digo yo que no eres el mismo! ¡Quién te ha visto y quién te ve! Eras más bruto que la madre que me parió, y ahora te oigo decir cursilerías de categoría.
—No me toques los cojones, Jacobs. ¿Qué coño quieres ahora?
Nos acaba de llegar una información sobre Sergei O'Donell que, según nuestro comité de especialistas, podría ser fiable.
—¿Quién lo envía?
—Una tal Athenea Edelfigh.
—¿Athenea? ¿Ahora vuelve a estar de moda poner estos nombres? ¿Qué nos envía?
—Hemos recibido una presunta fotografía de Sergei O'Donnell, acompañado de otra persona no identificada, un hombre alto, cubierto con una vestimenta negra con capucha que impide distinguir su rostro.
—¿Estáis seguros de que es él?
—Eso parece. Encaja al cien por cien con su biometría facial.
—Pues, no perdamos más tiempo. Enviad coches patrulla para detenerlo.
—¡Tranquilo! No vayas tan rápido. La foto ha sido tomada en Yaviza, Panamá.
—¿Perdona? ¿En Panamá? ¿Qué cojones está haciendo Sergei O'Donnell en Panamá? ¡Es imposible que haya podido burlar los controles fronterizos! ¡No lo puedo creer!
—Pues créetelo, está allí. Si ha podido llegar, significa que tiene amigos por todos lados.
—¿Habéis contactado con Athenea? ¿Habéis hablado con ella?
—Lo hemos intentado, pero ha sido imposible. De hecho, ni siquiera nos ha sido posible recompensarla por la valiosa información que nos ha facilitado. Todo el mundo sabe que ofrecemos cuantiosas recompensas, pero a ella no le ha interesado.
—Sí que hay gente extraña por el mundo. Solicitad una orden judicial para rastrear la ubicación de esa mujer. Tenemos que hablar con ella, sea como sea. Si hay que desplazarse a Panamá para intentar detener a Sergei O'Donnell, será muy complicado, y no tengo claro que las autoridades de allí colaboren con nosotros. Estos americanos son muy suyos.
—Déjalo en mis manos —propuso el inspector Jacobs.





CAPÍTULO 13
Jeroen ya hacía varios días que se había puesto en marcha para trazar la ruta hacia Gunnbjörn. Había tenido la fortuna de poder contratar un experto guía que había acompañado a la propia Geena Heathfield en alguno de sus viajes. Aquel diminuto individuo de etnia inuit, llamado Malik, también era un gran conocedor de la zona.
Jeroen había tenido que coger un vuelo desde Nuuk hasta la ciudad islandesa de Akureyri, donde se encontró con Malik. No quiso malgastar ni una sola noche pernoctando en aquella encantadora población turística. Tenía otras prioridades. Sólo pasó unas horas en el aeropuerto, desde donde contrataron un hidroavión que los llevó a un campamento base instalado a menos de doscientos kilómetros de su objetivo. Allí les esperaban para ofrecerles el equipamiento necesario para afrontar aquella aventura.
Malik, a pesar de disponer de un dispositivo GPS de alta precisión, tenía un sentido de la orientación privilegiado. En aquel territorio, hacía falta algo más que la tecnología para saber moverse sobre un manto blanco de nieve y hielo.
Allí no había cobertura de datos, por lo tanto, las amenas conversaciones con Freya se habían reducido a la mínima expresión. Toda la lógica de un asistente personal no se podía ejecutar o almacenar en un NCI convencional. Las funciones principales de aquel motor de inteligencia artificial corrían en potentes servidores alojados en la nube que ofrecían rendimientos computacionales de cientos de exaflops. Por lo tanto, en circunstancias excepcionales, sus funciones debían ajustarse a las limitaciones del dispositivo neuronal. Una de las contrapartidas principales del innovador NCI de Jeroen, de dimensiones muy compactas, era la escasa capacidad de almacenamiento, que convertía a Freya en una especie de asistente infantilizado y poco fiable. Era como si hubiera sufrido un trauma cerebral que la incapacitaba.
A Jeroen le hubiera gustado sentirse más acompañado por ella en el transcurso de aquella experiencia vital. En el fondo, la relación con la conciencia cibernética de Freya partía del primer recuerdo de infancia, y se había mantenido omnipresente en todos los momentos buenos o malos de su vida. Había compartido con ella todas sus vivencias. Los asistentes personales conocían los secretos más íntimos de la vida de sus usuarios. Como consecuencia, no era de extrañar que arraigara una especie de vínculo de amistad, complicidad y compañerismo, que se echaba de menos en momentos como aquel.
Por otra parte, la ruta se estaba convirtiendo en una especie de retiro personal. Jeroen empezaba a entender y a experimentar la metamorfosis espiritual de las personas que habían pasado por la misma experiencia, tal como Gertrude le había descrito. La distancia adquirida con respecto a otros estímulos constantes de la vida cotidiana le había permitido reflexionar sobre su existencia, sus orígenes y otras cuestiones más filosóficas. Al fin y al cabo, aquella extraña sensación le acercaba un poco más a su objetivo. Percibía que algo estaba a punto de desatascarse próximamente. Estaba convencido de que, cuando lograra descorchar la metafórica botella de vino espumoso, se precipitaría una cadena de sucesos que lo arrastraría en la dirección adecuada.
Los pensamientos relativos a su pasado y al pasado de sus padres también le invadían. Tenía claro que había personas que sabían cosas sobre la finalidad de los experimentos en los que habían participado, como Brendan Kiebel o incluso Geena, pero que nadie quería hablar de forma abierta sobre ello. Recordaba perfectamente las palabras de Sergei O'Donell, antes de que éste le atravesara el tórax con un disparo que casi le costó la vida. Le explicó que toda su vida giraba en torno a algo en lo que su padre había estado trabajando o había descubierto. Le daba miedo imaginarse hasta dónde habían podido llegar sus progenitores cuando a él le habían modificado genéticamente con alguna finalidad que desconocía por completo. También tuvo momentos para recordar a Cees Hewitt, su tutor legal y amigo de la familia, quien había sido asesinado de manera incomprensible, justo en el momento en el que parecía predispuesto a revelarle secretos del pasado.
Su proceso de reflexión introspectiva, Freya a medio gas y el guía que había contratado eran toda la compañía con la que podía contar Jeroen en el transcurso de aquellos días.
Con Malik la conversación tampoco era muy fluida por las limitaciones idiomáticas. El poco inglés que hablaba lo había aprendido acompañando a otros excursionistas. Sin embargo, era sorprendente la rapidez con la que iba asumiendo nuevos conceptos idiomáticos. El grado de atención que prestaba al recibir explicaciones era una de sus principales cualidades. Hacía auténticos esfuerzos para memorizar las palabras e intentaba introducirlas deliberadamente en las escasas conversaciones diarias, con el objetivo de ayudarse a sí mismo a retenerlas.
Malik se mostraba fascinado por la resistencia física de Jeroen y le preguntaba reiteradamente si se dedicaba a hacer trekkings de aquellas características habitualmente. Estaba gratamente sorprendido al ver la rapidez con la que conseguían atravesar aquel manto de nieve. Insistía en que no era habitual aguantar un ritmo tan trepidante. Jeroen suponía que se lo decía a todo el mundo al que acompañaba, para dar ánimos. Avanzar por aquel territorio, con la carga de provisiones para tantos días era una labor pesada. A pesar de las circunstancias, él no se notaba especialmente cansado.
Habitualmente, expediciones como aquella se contrataban durante los meses de verano, cuando la franja horaria de luz solar se ampliaba significativamente. De hecho, el mes de marzo ya empezaba a ser propicio para poder trazar la ruta con ciertas garantías de éxito. Otro factor clave para poder avanzar a buen ritmo eran las condiciones meteorológicas, que hasta el momento habían sido favorables. No obstante, se preveían cambios inminentes que podían dificultar el tramo más complicado del recorrido.
Jeroen nunca había puesto tan a prueba su resistencia física. A pesar de entender que no estaba entrenado para asumir ese reto, se mostraba confiado en que lo podría soportar. No había acusado aún el desgaste de los días acumulados de travesía y quedaba poco para tener que afrontar el tramo final.
Hacían pocas paradas para comer. Las comidas más consistentes las hacían a la hora del desayuno y por la noche. El gasto de energía era importante y era necesario recuperar fuerzas para hacer frente a la siguiente jornada. Iban cargados con latas de comestibles deshidratados, que acompañaban con sustitutivos sintéticos de proteínas y vitaminas encapsulados en unos pequeños comprimidos. En el caso de Jeroen, tampoco faltaba el EL9, que era esencial para la regeneración celular de su cuerpo y también era el complemento perfecto para conseguir reducir el tiempo de recuperación cuando se estaba sometido a tanta fatiga.
Al anochecer, desplegaban una tienda de campaña en la cual dormían los dos. La aclimataban un poco con un calentador de grafeno del cual se valían para preparar la cena, deshaciendo un poco de nieve y mezclándola con sus provisiones. Después, el interior de la tienda quedaba impregnado con una desagradable fragancia de pescado rehidratado que, acompañada del frío intenso, no ayudaba en absoluto a poder pegar ojo en buenas condiciones.
Ese día, ya estaban acampados y se empezaba a hacer patente el pronosticado cambio de tiempo. El viento arreciaba y levantaba la nieve polvo que había acumulada sobre el terreno. Estar fuera de la tienda era extremadamente molesto y en el interior se palpaba la desazón. Malik no decía nada para evitar poner más nervioso a su cliente, pero Jeroen intuía que no se sentía cómodo ante una situación climatológica tan adversa. Jeroen pensó que su acompañante se resistía a compartir información con él para evitar que se contagiara de un estado de pánico infundado. Quizás su contrastada experiencia le hacía augurar unas próximas jornadas complicadas.
Malik sugirió que era mejor ponerse a dormir enseguida y no quiso alargar demasiado la velada con los escasos temas de conversación que podían mantener. Parecía la opción más razonable, así que no se entretuvieron para hacer efectiva su liturgia nocturna antes de envolverse dentro del saco.
Entre ellos imperaba el silencio. Nadie se atrevía a hablar para no molestar al compañero que tenía al lado, pero ambos tenían la certeza de que nadie había logrado conciliar el sueño, como consecuencia del constante y ruidoso palpitar de la lona de la tienda.
Aquella horrible noche resultó interminable. Apenas pudieron descansar. Las horas se hicieron eternas, con el deseo de que amainara el viento, hasta llegar el momento en el que empezó a hacerse presente la claridad del día.
Por la mañana, las persistentes rachas de viento seguían castigándolos con fuerza. Malik fue el primero en levantarse y en salir al exterior. Fue necesario apartar mucha nieve para abrirse paso. Habían quedado medio sepultados.
—Desayuno dentro —sugirió, gritando para poder ser escuchado.
—De acuerdo —respondió Jeroen.
—Mucho viento. No poder estar fuera.
—Ningún problema. La verdad es que no apetece recoger en estas condiciones.
—No poder quedar aquí. Desayuno y marchar —expresó Malik con cierta dificultad y con una sonrisa desdibujada, que denotaba preocupación.
—De acuerdo. Vamos, pues.
Los desayunos eran todo menos deliciosos. De lo que sí disfrutaba especialmente Jeroen era del café, que saboreaba haciendo pequeños sorbos y rodeando la humeante taza con las manos para calentarlas. Aquel ratito servía, entre otras cosas, para prepararse mentalmente antes de la caminata diaria. Aquella mañana, sin embargo, no fue así. A Jeroen se le hizo un nudo en el estómago sólo de pensar en la jornada que les esperaba. No se podían permitir pasar el día encerrados dentro de la tienda en medio de la nada. Tenían que desplazarse e intentar encontrar un lugar más resguardado.
Plegaron la tienda con mucha dificultad. El mecanismo automático no era capaz de hacer el trabajo por sí solo. Tuvieron que intervenir los dos para conseguir dejarlo en condiciones.
Las primeras horas del día fueron especialmente duras. Las ráfagas de viento superaban los cien kilómetros por hora y nevaba con mucha intensidad y persistencia. La visibilidad era nula. La sensación térmica se había desplomado en relación a los días anteriores.
Jeroen se limitaba a seguir los pasos de Malik, como si fuera un corderito siguiendo al pastor. Intentaba no separarse demasiado de él.
Por la tarde, la tormenta continuó sin darles tregua, aunque se apreció algún ligero síntoma de mejora. El viento no era tan violento y nevaba menos, pero sus cuerpos acusaban la tensión y el cansancio provocados por haber estado sometidos a factores tan adversos.
Como iban muy protegidos y con la cara tapada, no habían hablado en todo el día. Malik se limitaba a hacer señales con las manos cuando quería dar alguna indicación. En un momento determinado, se detuvo y apartó la prenda aislante que le protegía el rostro.
—Escuchar bien a Malik. ¡A partir de ahora, mucho peligro!
—¿Qué dices Malik? ¡No te oigo!
—¡A partir de ahora, mucho peligro!
—¿Qué peligro?
Malik se puso las manos alrededor de la boca como si se tratara de un altavoz.
—Vigilar bien donde pisas. La nieve puede hundirse.
—De acuerdo. Seré prudente. Yo te sigo.
—Empezamos a subir. Podemos encontrar agujeros. Podríamos caer por rampa.
Malik se hizo entender cómo pudo para asegurarse de que Jeroen fuera consciente de que durante el ascenso pronunciado corrían el peligro de ser engullidos por una especie de toboganes de hielo, tapados por capas de escarcha y nieve, que los podrían despeñar montaña abajo. Él estaba preparado para detectarlos con más facilidad, por lo tanto, Jeroen debía limitarse a seguirlo de cerca.
Desgraciadamente, las advertencias sirvieron de poco porque, en un momento de relajación, Jeroen dejó de ser estricto a la hora de caminar sobre las huellas de su guía y dio un paso en falso. Se hundió literalmente y comenzó a deslizarse sin control. Estiraba las manos e intentaba aferrarse a cualquier cosa, pero a su paso no había nada más que hielo resbaladizo. No conseguía palpar ningún punto de apoyo al que poder agarrarse y así detener el descenso vertiginoso. Malik se puso las manos en la cabeza.
Afortunadamente, llegó un punto donde Jeroen se topó con roca dura. Con destreza y sangre fría, aplicó toda la fuerza posible, consiguiendo que las afiladas piedras desgarraran un guante, pero al mismo tiempo fueran útiles para reducir la velocidad hasta dejarlo parado.
Malik gritaba desde arriba.
—¡Jeroen! ¿Estás bien? ¡Jeroen!
—¡Malik! ¡Estoy aquí, me he quedado colgado!
En primera instancia, evaluó su situación. No era precisamente alentadora. Miró hacia abajo. Si se soltaba, pocos metros más abajo se abría un precipicio de gran altura. Por encima, había un tubo de hielo y nieve que era necesario remontar si quería salir de aquel atolladero. Debía recorrer unos veinte metros, aproximadamente.
«Madre mía. ¿Qué cojones hago ahora?»
—Jeroen, ¿puedes subir?
—¡Complicado, Malik, complicado! No me atrevo ni a estornudar. ¡Si la ropa se acaba de rasgar, ya te puedes ir olvidando de mí!
—¡No puedo tirar cuerda! ¡Demasiado corta!
—Lo sé, Malik. Déjame que piense algo.
Desde aquel punto donde estaban, era complicado poder pedir ayuda. No había cobertura para poder hacerlo, pero en caso de que hubiera sido posible, Jeroen no estaba en condiciones de aguantar hasta que alguien lo viniera a socorrer.
Una maraña de pensamientos negativos se apoderó de él. Era curioso cómo había pasado, en pocas horas, de disfrutar de aquella expedición a maldecirla. Un extraño remordimiento recorría su cuerpo.
Lo poco que quedaba de las capacidades de Freya intuyeron, a partir de los estímulos que circulaban por la médula espinal de Jeroen, que algo no iba bien.
—¿Lo puedo ayudar, señor Barnett?
—Si me pudieras sacar de aquí, no sabes cómo te lo agradecería.
—Buscando "sacar de aquí" en Internet… No he obtenido resultados relevantes. No hay cobertura.
—Gracias por intentarlo. No creo que en estas circunstancias me puedas ser de gran ayuda. Aunque ahora estés incapacitada y no me entiendas, quiero que sepas que ha sido un placer tenerte como compañera durante toda la vida, Freya. No sé si me echarás de menos.
Hace años que lo echo de menos, señor Barnett.
—Ya veo que a ti también se te han congelado las neuronas, señorita Freya.
Jeroen entendió que, si existía una mínima posibilidad de salvar el pellejo, dependía de él encontrarla.
—¡Malik, todavía tengo el piolet enganchado! ¡Intentaré cogerlo con la otra mano!
—¡Tú no mover, Jeroen! ¡Tú no mover! ¡Caerás!
«Debo intentarlo. De todas formas, estoy jodido. ¿Quién cojones me mandaría a mí meterme en estos líos? Hubiera estado mejor tumbado en el sofá de casa».
Sin articular movimientos bruscos, con la única mano que le quedaba libre, Jeroen fue palpando la mochila que aún llevaba colgada en la espalda. No tardó mucho en localizarlo. El problema consistía en despegarlo, valiéndose de una sola mano que, además, iba protegida con un guante grueso. Acercó la mano a la boca y con los dientes se desabrochó la veta que la envolvía. Después, mordió la punta de un dedo y fue estirando con delicadeza para liberar la mano, que estaba entumecida y sin tacto, como consecuencia del frío extremo. Una vez descubierta, pudo liberar el mango de aquel pequeño pico afilado de las tiras que lo sujetaban al equipaje y, finalmente lo pudo clavar en el hielo.
—¡Malik! ¡He podido coger el piolet! ¡Ahora volveré a ponerme el guante e intentaré subir! ¿Me oyes?
—Muy peligroso. ¡No intentar! ¡Muy peligroso!
Jeroen desoyó los consejos del guía y comenzó a trepar por aquel socavón. Parecía que todo iba bien. Los espolones de las raquetas de nieve respondían como era de esperar. Sujetaban su peso, y le permitían ir avanzando centímetro a centímetro.
Anticipándose a la situación, Malik cogió una cuerda de unos cinco metros que llevaba consigo y se la ató a la cintura con firmeza. Luego la desplegó y la dejó caer por el hueco.
—¡Jeroen! ¡Cuando estés más arriba, coge cuerda!
—¡De acuerdo, Malik! ¡Gracias!
Poco a poco y con toda la precaución del mundo, continuó ascendiendo. De vez en cuando, el hielo se desprendía y lo hacía retroceder un poco, pero iba recuperando la distancia, hasta conseguir situarse a unos escasos dos metros de la cuerda.
Ambos respiraron más tranquilos. Parecía que la salvación estaba cerca, pero el relajamiento le jugó una mala pasada. En un movimiento torpe, el piolet se le escapó de las manos y cayó por el precipicio. En aquellos momentos sólo le quedaba depositar toda su determinación en sus manos y en las raquetas que llevaba en los pies.
La cuerda estaba muy cerca, pero parecía como si estuviera a mil kilómetros de distancia.
«Vamos, Jeroen, que ya lo tienes. Un último esfuerzo».
Ya mentalizado, aplicó toda la fuerza posible para mantener rígidos sus dedos y así conseguir ascender lo poco que le faltaba.
Inicialmente, así fue.
En un alarde de confianza, alargó una mano para agarrarse a la cuerda, pero notó como la otra resbalaba y los pinchos de las raquetas que llevaba pegadas a los pies cedieron, precipitándolo de nuevo en caída libre.
En un acto de rendición, Jeroen se quedó mirando hacia arriba mientras caía, pero, de manera providencial, una turbulencia atmosférica muy violenta remontó su cuerpo hasta un punto donde pudo aferrarse al apoyo que le había prestado Malik.
En una reacción rápida, el guía estiró con todas sus fuerzas para sacarlo de allí.
Aquel final no tuvo una explicación lógica. Ya fuera de peligro, se miraron estupefactos, con cara de no comprender qué había pasado y rieron y lloraron a la vez, emocionados. Finalmente, se fundieron en un abrazo.





CAPÍTULO 14
—Señor O'Donnell, ya tenemos el sujeto a punto. Está esperando…
—Gracias, Matias. No lo haga entrar todavía, quisiera dirigir unas palabras a todos vosotros antes de proceder.
Sergei irrumpió en el laboratorio y solicitó a sus colaboradores que prestaran atención. Era un día muy señalado. Habían pasado apenas dos semanas desde su llegada, pero su implicación había sido capital para dar un giro al proyecto que él mismo lideraba. Los últimos meses habían sido muy estresantes. El doble juego que se había mantenido en el área 59, de la mano del poder ejecutivo, con el fin de obtener más liquidez para financiar su obra, se había convertido en un obstáculo. Una vez dispersadas las distracciones y los inconvenientes, el receso en aquella especie de refugio les había proporcionado una inyección de aire fresco y de inspiración que les había acercado definitivamente a los ansiados objetivos.
Se respiraba la impaciencia propia del momento previo a ver materializado tanto esfuerzo, las muchísimas horas de dedicación de grandes talentos científicos encabezados por la clarividencia de Sergei.
Vestido con bata blanca, haciendo honor a su oficio, trepó a lo alto de una tarima situada junto a un espectrógrafo de alta precisión, con la intención de pronunciar un pequeño discurso, previo al gran momento.
—Estimados compañeros. Hoy debería ser un día muy especial para todos nosotros. No sé cómo expresar mi gratitud por todas las horas que habéis pasado trabajando en el proyecto "nuevo despertar", codo con codo, sin descanso. Si nada falla, hoy obtendremos nuestra merecida recompensa y abriremos las puertas de una nueva era, de la cual seremos los líderes mundiales. La humanidad ha vivido momentos cruciales en el transcurso de su historia, empezando por la revolución industrial, la tecnológica, la energética, la biomédica, y ahora, la espiritual. Pienso que vamos a sembrar la semilla de una nueva revolución, de un futuro mejor para nuestra existencia. Marcaremos este día en la historia. Un cambio en el sentido más estricto de la palabra, una metamorfosis radical que nos debe aportar este nuevo paso de gigante.
Algunos de los asistentes se agarraban de los hombros y se mostraban visiblemente emocionados por aquellas palabras. Estaban impacientes por poner en práctica los resultados de sus investigaciones.
—Todos nosotros somos los elegidos para dibujar el nuevo camino que nos ha de conducir a un estado de conciencia superior, donde probablemente podremos entender realmente cuál es el verdadero sentido de la vida. Sin embargo, si nuestros cálculos no son erróneos, necesitamos ejecutar previamente la prueba definitiva con la inestimable colaboración de un voluntario, que ya tenemos a punto. Si todo va bien, después de este pobre diablo, llegará nuestro turno. Espero que no me oiga —dijo, dejando escapar una pequeña carcajada y contagiando a sus colaboradores—. Pero, bromas aparte, he de comunicaros una noticia importante. Debéis saber que no disponemos de teegardenium para todos.
La mayoría de participantes en el proyecto desconocían cuáles eran las reservas de aquella preciada sustancia, que se encontraba bajo el más estricto control por parte de Sergei O'Donnell y del mariscal. La mayoría de caras se transformaron en expresiones de decepción.
—No os preocupéis. De momento, para ser justos, tendremos que hacer un sorteo donde saldrán elegidos ocho privilegiados. El resto deberá esperar hasta que consigamos más. No nos queda otro remedio.
—¿Ocho sólo? —preguntó una chica que estaba cerca de él.
—Lo siento, pero ahora mismo, es todo lo que puede dar de sí la reserva actual.
—¿Y se puede saber de dónde podremos extraer más teegardenium?
—Yo no tengo la respuesta a esta pregunta. Lo hablaré con el mariscal, pero estoy convencido de que ya habrá organizado una nueva expedición para resolver este inconveniente. Ahora, tenemos que confiar plenamente en el esfuerzo de nuestra investigación, dado que hemos empleado todo el teegardenium puro que nos quedaba para preparar las dosis actuales. Dicho de otro modo, no nos queda ni una sola gota.
Sergei permaneció callado durante unos instantes. Alzó las manos y empezó a aplaudir, de manera ceremoniosa, mientras miraba uno por uno a todos los implicados en aquel proyecto y asentía con la cabeza en señal de reconocimiento por el trabajo realizado.
En medio de aquel desconcierto generalizado, algunos de los científicos que lo acompañaban lo imitaron y se sumaron de manera sincopada a su aplauso.
Mientras tanto, Matias había ido a buscar a un panameño jovencito que habían convencido para ser el primero en experimentar los efectos de aquel descubrimiento científico. Cuando entraron en la sala, el pobre chico quedó impresionado al ver la magnitud de las instalaciones. Lo primero que pensó fue que los aplausos iban dirigidos a él y sonrió. Se sintió importante. Sergei se volvió y dirigió su mirada hacia el recién llegado. Tendió la mano y lo saludó.
—Bienvenido —dijo.
—Gracias, es un honor —respondió el chico.
—¿Cuál es tu nombre?
—Me llamo Diego.
—Mucho gusto, Diego. ¿Te han explicado de qué va la cosa? —preguntó Sergei, mientras miraba a Matias para ver qué cara ponía.
—Sí, ya me han dicho que participaría en un programa experimental de una vacuna.
—Así es, Diego. Acompáñame, por favor.
Ambos entraron dentro de un cubículo con las paredes de cristal inteligente, situado en medio del laboratorio, mientras los científicos que estaban allí presentes se acercaron para poder observar el proceso más de cerca.
—¿Por qué tenemos que entrar en esta cabina?
—No te preocupes, Diego, es por tu propia seguridad y por la seguridad de todos. Supongo que te habrán comentado que deberás estar en aislamiento y en observación durante las primeras horas, ¿correcto?
—Sí.
—Estupendo. Así pues, te tendremos aquí dentro, monitorizado en todo momento, por si algo va mal.
—Me han comentado que no debe haber ningún problema…
—Sí, claro. Tú tranquilo. Sólo será un pinchacito y podrás descansar un rato. Después ya saldrás y podrás volver a casa. Creo que la compensación económica lo merece, ¿no?
—Sí. Para mí ha sido una suerte. No tengo trabajo y estoy malviviendo en un suburbio en las afueras de la capital.
—¿Ves que bien? Además, esta vacuna te rejuvenecerá. Te sentirás más fuerte, más ágil, más poderoso. Ya verás qué diferencia. Te cambiará la vida, Diego.
El pobre chico sonrió, poniendo al descubierto su dañada dentadura.
—Ahora siéntate, ponte cómodo. Notarás un pequeño pinchazo y luego tendrás que beber un preparado que hemos dejado en esta mesilla.
—¿Es eso de color verde?
—Sí, eso es. Seguramente no tendrá muy buen sabor, pero es importante que te lo tomes de un trago y no dejes nada. ¿Lo has entendido?
—Sí. Ningún problema.
Sergei introdujo con precisión una vía en las venas del voluntario y le conectó una botella de suero fisiológico. Le explicó que era necesario atarle una de las manos y los pies para evitar que cayera al suelo, en caso de que se produjera alguna reacción extraña
—Ya lo tenemos a punto. Escucha con atención. Con la mano que te queda libre, coge el frasco, bébetelo y colócalo encima de esta báscula. En el momento que la báscula calcule el residuo que ha quedado impregnado en el vaso, inoculará la dosis justa de este otro preparado en la botella de suero. Será la cantidad precisa que combinará con lo que ingerirás. ¿Te ha quedado claro?
—Sí. Lo tengo claro. ¿Seguro que es necesario que esté atado?
—Es por tu seguridad. No te preocupes. Piensa que esta sustancia es extremadamente complicada de conseguir. No puedes cometer ni el más mínimo error.
—Tranquilo, doctor, lo haré bien.
—Lo hará bien, dice —repitió Sergei, haciendo una mueca sarcástica que provocó las carcajadas de sus colaboradores.
Sergei salió fuera del cubículo y cerró la puerta.
—Diego, ahora estoy hablando contigo a través del NCI. ¿Me oyes?
—Sí, perfectamente —sonó por los altavoces de la sala.
—De acuerdo. Coge el frasco y ya sabes lo que tienes que hacer.
El joven alargó la mano para hacerse con el recipiente que contenía aquella sustancia viscosa. Lo miró con cara de asco y lo olió. Su expresión dio a entender que el olor no le había causado demasiado rechazo. Se lo acercó a los labios y tragó su contenido con rapidez, hasta la última gota. Luego lo depositó encima de una pequeña báscula que tenía justo al lado. En aquel momento, un brazo robot articulado pinchó la bolsa que tenía conectada a la vía e inyectó un líquido de color olivino fosforescente, que poco a poco se fue diluyendo.
Se vivía un silencio tenso. Todo el mundo miraba al chico, y el chico a cada una de las personas que tenía delante suyo observándolo con expectación.
Transcurrieron unos diez minutos. El chico aún estaba sentado en aquella butaca con una aparente tranquilidad, mientras su cuerpo iba absorbiendo, de manera intravenosa, el producto de aquel experimento. Los científicos cuchicheaban entre ellos todo tipo de comentarios. Todo parecía ir según lo previsto.
—¿Todo bien, Diego? —fue lo primero que preguntó Sergei.
—Me encuentro bien —confirmó.
—Eso es muy buena señal.
—¿Entramos ya a retirarle la vía? Creo que la bolsa está vacía —comentó Matias, uno de los ayudantes de más confianza de Sergei.
—Espera unos minutos más —dijo en voz baja—. Nunca nadie había superado los dos minutos. Esto pinta muy bien.
—¿Qué debería pasar ahora?
—No lo sé. Estamos ante una situación inédita. Nunca antes habíamos llegado a este punto. Esperemos que el chico colabore.
De repente el cuerpo de Diego se puso rígido y empezó a convulsionar. Los ojos se le pusieron en blanco. El color de su cara se encendió y comenzó a sudar de forma exagerada. Por suerte, las correas que lo sujetaban al sillón impidieron que saliera despedido. Los indicadores de sus constantes vitales se habían disparado, estaban fuera de control. Matias se movió con la intención de intervenir, pero Sergei lo retuvo.
—Espera —dijo, interponiendo un brazo—, de momento todo va bien.
Poco a poco, Diego se fue relajando hasta quedar inconsciente.
—No intervengamos aún, Matias.
El personal del laboratorio estaba atento a cualquier reacción de su director, pero él se mantenía a la expectativa.
Las pulsaciones de Diego se habían regularizado. Respiraba con cierta normalidad y había recuperado un color de piel más natural.
Sergei no permitió que nadie se acercara al voluntario. Esperaron hasta que Diego volvió a abrir los ojos y miró a todos los que lo rodeaban.
—Diego, ¿cómo te encuentras? —preguntó Sergei.
—Me siento un poco extraño, es como si fuera muy ligero.
—Desatadlo —ordenó.
Una de las científicas más jóvenes del equipo tuvo la iniciativa de abrir la jaula de cristal inteligente para soltarlo.
Diego gesticuló de manera irregular y consiguió liberar el único brazo que estaba atado al asiento, provocando un susto a la chica que había entrado para ayudarle.
—¿Cómo lo has hecho? —preguntó ella.
Aquel chico estaba tan estupefacto como el resto de espectadores. Le bastó un movimiento ágil y preciso para librarse de la atadura que lo tenía sujeto. Observaba su extremidad con cara de sorpresa, como si hubiera hecho un nuevo descubrimiento.
—No lo sé, he doblado la mano y ya está… —respondió él.
La chica se agachó para desabrochar las tiras que sujetaban sus piernas, cuando notó como un líquido empapaba su nuca. Se llevó la mano detrás de la oreja y vio que estaba cubierta de sangre. Enseguida vio las expresiones de horror de sus compañeros al observar como la carne de Diego se empezaba a deshacer como una vela y caía sobre ella.
Estremecida, se apartó y quedó postrada en el suelo, contemplando los últimos instantes de vida de aquel desafortunado individuo, que se iba desintegrando ante sus ojos, sin hacer ni el más mínimo gesto de dolor.
—Limpiadlo todo —ordenó Sergei, que se llevó las manos a la cabeza y salió inmediatamente del laboratorio.





CAPÍTULO 15
Julia todavía no se había reencontrado con su pareja y no había tenido la oportunidad de exponerle su conflicto interior. Quería medir con detenimiento la respuesta que debía dar a su superior ante su solicitud para asesorarlo. Por eso pensaba que, el hecho de comentarlo con Rowan, que siempre estaba dispuesto a escuchar, quizás le facilitaría las cosas. Era consciente de la trascendental influencia que podían llegar a tener sus consejos y no quería correr el riesgo de equivocarse o de que fueran malinterpretados.
Estaba muy nerviosa porque habían pasado ya varios días desde el último encuentro, y Brendan la había citado de nuevo. Estaba convencida de que el motivo principal no era otro que reclamarle una respuesta. Entendía perfectamente que poseer una herramienta tan poderosa le debería quemar en las manos. Suponía que estaba impaciente por darle alguna salida.
Estuvo tentada de establecer una llamada con Rowan vía NCI, pese a ser reticente a usar aquel canal de comunicación para hablar de temas confidenciales. No podía jugársela de aquella manera. Si la información llegaba a salir a la luz por su culpa, las consecuencias podrían ser catastróficas y seguro que nunca se lo perdonarían.
No se sentía preparada para afrontar una conversación con Brendan. Sus neuronas estaban colapsadas analizando el posible impacto que podía tener cualquier versión de su discurso. No tenía claro cómo enfocarlo cuando apenas quedaban cinco minutos para la reunión.
Mientras se aproximaba a su despacho, pensó en dejar que su responsable tomara la iniciativa, y así poder apoyarse en una cierta improvisación, para ir adaptándose a medida que fuera madurando la conversación.
El ensordecedor taconeo de sus botas al atravesar el lúgubre pasillo le martilleaba la cabeza. Deseaba poder moverse en silencio, como si por hacer menos ruido pudiera librarse de hacer frente a la incómoda situación. Estaba a punto de saltar a la arena para enfrentarse a sus miedos.
A diferencia de muchas otras ocasiones, los portalones del despacho de su superior se abrieron antes de que ella tuviera la ocasión de anunciar su llegada. Era tarde y había poca luz. Las vistas desde aquella atalaya eran espectaculares. Se podía apreciar la belleza de la arquitectura de la ciudad y de las formas en movimiento que confeccionaban la decoración de la mayoría de los paneles de cristal inteligente del exterior de los edificios, muchos de los cuales proyectaban anuncios publicitarios para ayudar a sufragar los gastos de las comunidades de vecinos.
Brendan estaba sentado en su poltrona, mirando en dirección a la puerta. Se podía percibir que estaba ansioso por recibir aquella visita.
—Adelante, Julia. Te estaba esperando.
A ella se le hizo un nudo en la garganta. Estaba ofuscada en sus pensamientos y agotada después de un complicado día de trabajo. Por un instante tuvo la tentación de salir corriendo, de huir, como si fuera una chiquilla asustada. No quería hacer frente a tanta responsabilidad.
—Siéntate, por favor —le sugirió.
Ella obedeció y esperó a que empezara a hablar, después de unos interminables segundos en los que Brendan permaneció inmóvil, mirándola fijamente.
—¿Qué sabes de Jeroen Barnett? —le soltó.
Hace muchos días que no hablo con él —respondió sorprendida ante aquella inesperada pregunta.
—¿Tú tenías contacto con él verdad?
—Se puede decir que teníamos una buena relación de amistad, antes de que abandonara la compañía.
—Necesito que lo encuentres.
—Sr. Kiebel, nuestro sistema de rastreo de identidades digitales nos permite saber dónde está cualquier persona en cualquier momento.
—Soy consciente de ello, Julia. Ya he intentado localizarlo, pero le he perdido el rastro. Hace varios días que no tiene cobertura de datos.
—Entonces, ¿cómo puedo ayudarle?
—El último lugar donde tuvo el NCI conectado fue el aeropuerto de Akureyri.
—¿Dónde es esto?
—Es una ciudad islandesa. He comprobado que previamente hizo una larga estancia en Nuuk, Groenlandia. ¿Tú sabes algo?
—Lo siento, pero desconozco cuáles son sus planes. No sé cómo puedo ayudarle.
Brendan quedó pensativo y Julia no sabía cómo reaccionar.
«¿Qué interés tendrá por reencontrarse con Jeroen?», pensó.
—Julia, ¿verdad que tu pareja tiene un cargo importante en Europol?
—Sí, señor Kiebel. Antes estaba como la máxima autoridad en la comisaría central de Bruselas, pero, desde que se trasladó a Barcelona, renunció a ciertas responsabilidades para disponer de más tiempo libre y así ganar en calidad de vida.
—¿Nos podría ayudar a encontrarlo?
—Bueno, no sé qué decirle. ¿Bajo qué pretexto?
—Es de vital importancia poder contactar con él. El futuro de la sociedad, tal y como la conocemos actualmente, podría pasar por sus manos.
—No lo entiendo…
—Julia, es necesario que hables con tu compañero para que nos ayude.
—Rowan no está en casa estos últimos días. Se ha desplazado a Bruselas para participar en la resolución de un caso importante.
—¿No se tratará, por casualidad, de la desaparición de Sergei O'Donell?
—Pues sí, exactamente de eso se trata.
—Sergei O'Donnell es un auténtico peligro. Debemos pararle los pies y, para hacerlo, necesito encontrar algo.
—¿De qué se trata? ¿Puedo saberlo?
Brendan Kiebel se frotó la cara con las manos, mostrando síntomas inequívocos de preocupación.
—Pobres ignorantes… —pronunció, desdibujando una inquietante sonrisa en sus labios. Entonces, se quedó absorto, como si estuviera esperando alguna señal.
—¿Sr. Kiebel? —solicitó Julia, para hacer reaccionar a su jefe.
—Aunque él no tenga ni idea, Jeroen es la clave para encontrarla. Tengo que hablar con él.





CAPÍTULO 16
Ya hacía un par de días que Jeroen y Malik habían llegado al refugio situado a 2.600 metros de altitud de la enigmática montaña que tanto fascinaba a Geena Heathfield.
Las últimas jornadas hasta alcanzar la meta habían sido complicadas. A pesar de que los factores meteorológicos adversos habían mejorado ligeramente, la última parte de la travesía se convirtió en una prueba de extrema dureza.
Paralelamente, el comportamiento de Malik para con su cliente había cambiado radicalmente desde el accidente que casi le cuesta la vida. Se mostraba receloso y distante, como si le provocara cierta aversión estar cerca de Jeroen. Había dejado de esforzarse para mantener conversaciones. Su simpatía, su sencillez y su entusiasmo se habían diluido. Parecía tener prisa por que la expedición llegara a su final. Jeroen estaba preocupado. No sabía cómo revertir una situación que se había vuelto incómoda. Quería entender qué había provocado el evidente cambio de actitud. Suponía que la causa principal había sido la providencial e inexplicable manera de haber salido ileso del desafortunado accidente. Por muchas vueltas que le daba, no conseguía encontrar una explicación lógica para determinar qué ley de la física podía haber generado un flujo de aire tan potente como para elevarlo los metros que necesitaba para aferrarse a la cuerda. Era incomprensible que la fuerza del viento hubiera podido levantar tanto peso. Prefirió no preguntarle nada a Malik. Se resignó pensando que hechos como los sucedidos podían despertar un sentimiento de miedo o respeto en personas influenciadas por las supersticiones propias de aquella cultura.
En contrapartida, el refugio era como un oasis. Sin ser ostentoso, era muy acogedor. Tenía un ambiente especial y estaba bien equipado. Se respiraba un aura de serenidad. En las caras de las personas que rondaban por allí se percibía una paz espiritual infundada por la simple estancia en aquella especie de santuario.
Un helicóptero suministraba periódicamente víveres y materiales necesarios para el mantenimiento del edificio mediante contenedores lanzados desde el aire, además de recoger los residuos que allí se generaban.
La mayor parte de la jornada transcurría en zonas comunitarias, donde se podía convivir con otros expedicionarios de diversas procedencias. Había personas que hacían largas estancias. La mayoría de guías que los habían acompañado hasta allí eran de etnia inuit y se conocían entre ellos. Aprovechaban el receso para fortalecer los lazos de comunidad, explicando las anécdotas de los viajes, y manteniendo más distancia con sus clientes para favorecer las relaciones interpersonales. Para todos era muy enriquecedor compartir con otras personas la intensidad de las experiencias vividas.
Una de las cosas que más fascinaba a Jeroen era la chimenea que había en el centro de la sala de ocio. Ver una llama generada por la combustión de troncos de leña era un hecho inusual, dado que sólo se permitía en lugares aislados con limitaciones del suministro de otras fuentes de energía sostenibles.
Las primeras noches, después de cenar, Jeroen las pasó degustando un fabuloso té aromatizado muy cerca de las brasas, mientras escuchaba las canciones de un joven excursionista que practicaba con una guitarra acústica. Aquellas melodías orgánicas lo cautivaban, lo transportaban a un pasado lejano y le evocaban un sentimiento de bienestar profundo.
Desde el primer momento, se sintió atraído por una chica pelirroja, con una larga melena ondulada, que le observaba. Jeroen la contemplaba embelesado mientras el reflejo de las llamas centelleaba en la mirada perdida de los ojos oscuros de la chica. Hacía demasiado tiempo que ninguna chica no le había despertado un deseo sexual tan acentuado. Sus instintos primarios le pedían a gritos escurrir sus manos por debajo del jersey ancho de lana gruesa que vestía, para acariciar su pálida piel. Deseaba desnudarla y hacerle el amor como si no existiera el mañana.
No tardaron mucho en establecer la primera conversación.
—Me llamo Jeroen Barnett —dijo para entrarle.
Ella se giró, como quien no lo espera.
—Yo me llamo Nathalie — respondió, mientras le obsequiaba con una sonrisa encantadora.
Jeroen interpretó su lenguaje corporal y le transmitió buenas vibraciones.
—¿Hace muchos días que estás aquí?
Ella le explicó que hacía una semana que había llegado y quería pasar unos días más antes coronar la cima. Le confesó que sentía una misteriosa atracción gravitatoria por aquella montaña y, en especial, por aquel refugio. Era la razón principal por la cual no encontraba el momento de despedirse, además del hecho que nadie la esperaba.
Por su parte, Jeroen se abrió, haciéndole saber que la búsqueda de sus orígenes lo habían llevado hasta allí. Ella mostró un gran interés por su historia y lo estuvo escuchando atentamente durante un buen rato.
—Nathalie, me he fijado que aquel señor que hay en el fondo de la sala no te quita los ojos de encima —comentó Jeroen.
—¿De veras?
—¿Tu no lo has notado?
—No. ¿Por?
—No, nada. Bueno, de hecho, a mí no me extraña…
—¿Por qué lo dices?
—Porque en mí has producido el mismo efecto. Anoche ya me fijé en ti.
—¿Ah sí? —preguntó, haciéndose la interesante y sonriendo
—Sí. No sé cómo expresarlo. Me pareció que estabas dispersa, como si estuvieras fuera de lugar. Eres una nota discordante entre toda esta gente. Desconozco cuál es el motivo, pero es la sensación que despertaste en mí. Bueno, en el fondo, tengo que reconocer que me sentí terriblemente atraído por tu belleza.
—Vaya, muchas gracias por el cumplido y por ser tan directo.
—Lo digo en serio. Me imagino que este es el principal motivo por el que este viejo no para de mirarte.
—Quién sabe… Dicen que está chiflado. Me han comentado que vive aquí desde hace muchos años.
—¿De verdad? El refugio tiene su encanto, pero yo no sé si aguantaría aquí mucho tiempo.
—Quizá busca estar solo, aislado del mundo, alejado de las preocupaciones que conlleva la vida en la ciudad. Quizá quería huir de un desengaño o de un pasado turbulento.
Mientras hablaban, el anciano arrugado iba alzando una petaca metálica e iba dando tragos.
—¿Qué te parece si nos acercamos a él? Me gustaría ir a hablar con el anciano —sugirió Jeroen.
—Yo no lo haría. No es más que un borracho. Es capaz de salir con cualquier delirio.
El hombre cambió la expresión de la cara cuando se dio cuenta de que la conversación entre Nathalie y Jeroen giraba en torno a su persona. Enroscó el tapón a la petaca y se la guardó en el bolsillo que llevaba en la pernera del pantalón. Se ajustó una desgastada gorra de lana y se levantó para marcharse.
Jeroen se apresuró a acercarse a él, a disgusto de Nathalie.
—Buenas noches, disculpe mi intromisión —dijo, dirigiéndose al viejo.
El hombre hizo un gesto que denotaba algo similar al asco o al rechazo y quiso proseguir su camino.
—Siento molestarle —insistió Jeroen.
—¿Qué quieres? —respondió él, vocalizando con cierta dificultad.
—Bueno, de hecho, no quiero nada en particular. Le he visto allí sentado, en el rincón más sombrío de la sala, solo, y he pensado que quizás tenía ganas de charlar con alguien.
—Ten cuidado con la chupa-sangre. No te acerques a ella.
—¿Perdone? ¿Qué ha dicho?
—Déjame en paz, muchacho. No te acerques a la pelirroja si no quieres tener problemas.
—No se vaya, por favor. ¿Me puede explicar qué significa esto?
El viejo se volvió y agarró con fuerza el brazo de Jeroen. Lo miró con los ojos repletos de legañas y encendidos en sangre.
—Acompáñame —pidió.
A unos cuantos metros de distancia, Nathalie los observaba nerviosa.
El anciano se tambaleó para dirigirse a otra salita más pequeña, decorada con alfombras de colores vivos y pufs dispuestos alrededor de unas mesas bajas de madera maciza. Estiró a Jeroen impetuosamente y le exigió que se sentara a su lado, de cara a la puerta, para controlar quién entraba y salía.
—Escúchame bien, ignorante —empezó—. No es conveniente que te juntes con esta chica.
—¿Dónde está el problema? ¿A qué viene esto?
—Porque es un vampiro. Por eso mismo.
—¿Está de broma? Me parece que hoy ha bebido un poco más de la cuenta. ¿Qué quiere decir que es un vampiro? ¿Cree que soy un niño pequeño al que se le puede meter miedo con sus historias?
—Mira chico, yo ya hace mucho tiempo que me arrastro por este mundo y me he pasado muchos años encerrado en este refugio. Sé distinguir perfectamente a aquellos que son como ella. He visto pasar a unos cuantos por aquí.
—Bueno, si usted lo dice, puede que tenga razón, pero yo no he visto sus colmillos afilados —replicó Jeroen con sorna.
—Tú has visto muchas películas. Lo que te digo no es ninguna broma. Hazme caso. Los vampiros no tienen los colmillos largos, ni muerden.
—Ah, entonces, ¿cómo puedo distinguirlos? ¿Cómo sabe usted que esta chica es un vampiro?
—Aunque me veas en este estado, deberías tomártelo en serio. Uno de los rasgos representativos es que siempre tienen un símbolo marcado en el cuello, detrás de la oreja. ¿No lo has visto?
—Si le he de ser sincero hay otras cosas en ella que me han llamado más la atención —respondió con sarcasmo—. Así pues, según usted, si quiero saber si una persona es un vampiro sólo tengo que mirar si lleva un símbolo tatuado en el cuello, ¿verdad?
—No es un tatuaje, sino una marca, una cicatriz. Además, todos son pálidos.
—Lo de la palidez ya me lo imaginaba. Sigue al pie de la letra los estereotipos de las leyendas que hablan sobre ellos. La verdad es que Nathalie es muy pálida, por tanto, todo encaja. Seré cuidadoso. Gracias por los consejos.
—Espera un momento. No te vayas y hazme caso. Seguramente debes pensar que soy un pobre viejo que ha perdido el norte, pero sé de lo que hablo. Yo estuve a punto de morir por culpa de uno de estos malnacidos.
—Lo siento señor. Yo sólo pretendía darle un poco de conversación, pero me he equivocado de persona. Pensaba que la temática sería un poco más amena —dijo Jeroen, mientras se levantaba para irse.
—No sé cómo lo hacen, pero son capaces de chuparte la sangre sin necesidad de morderte. Cuando estás cerca de ellos, se aprovechan de ti y te dejan seco, poco a poco, sin que te des cuenta. Y cuando lo hacen, ya es demasiado tarde, ya no tienes fuerzas ni para huir. Los he conocido y los he seguido. Esto me ha llevado hasta aquí. No sé qué tiene de especial para ellos este lugar, pero se pasean por aquí habitualmente.
—Muchas gracias por sus explicaciones, señor. Ahora déjeme marchar.
El anciano introdujo la mano en un bolsillo interior de su chaqueta y sacó un viejo pergamino, que desplegó para enseñárselo a Jeroen.
—¡Mira! ¿Ves esto?
Jeroen se detuvo al reconocer aquellas grafías que ornamentaban el deteriorado documento. Se acercó y lo observó con detenimiento.
—Estos símbolos los he visto con anterioridad. ¿En qué idioma está escrito? ¿Qué representan? —preguntó.
—No lo sé, pero te puedo asegurar que estas escrituras son suyas. Y, como te he dicho antes, es fácil distinguirlos porque están marcados con un anagrama similar a los que puedes ver aquí. Te juro que desde que estoy en este refugio me he cruzado con unos cuantos de ellos.
—¿Cuánto tiempo hace que vive aquí?
—Ya he perdido la cuenta, pero creo que pronto hará doce años.
—¿Doce años encerrado en este refugio? ¿Por qué?
—La vida es muy complicada, chico. Mi pareja fue una renegada de su estirpe. Vivimos felices un par años, pero ellos no podían permitirlo. La encontraron y la asesinaron. La querían a su servicio. Desde entonces, busco venganza.
—¿Se lo explicó ella que tenía esta condición?
—No, ella no me habló nunca de lo suyo. Lo fui descubriendo yo con el tiempo —comentó, aprovechando para dar un trago.
—Si realmente era una vampiresa, ¿cómo es que murió? ¿No son inmortales?
—Ya te he dicho antes que no son como los describen los mitos. No son muertos vivientes, ni nada que se les parezca. Son como tú y como yo, pueden morir, pero tienen una longevidad excepcional y tienen unas capacidades especiales que son difíciles de comprender.
—Todo esto se me hace un tanto extraño. Le agradezco mucho sus consejos, pero no sé qué decirle. Oiga, me acaba de comentar que hace muchos años que ronda por aquí, por lo tanto, tal vez me podría ayudar en otra cuestión. Estoy buscando información sobre una persona que ha estado en ese mismo refugio. Se llamaba Geena Heathfield. ¿La conocía?
—Claro que la conozco, es una de las pocas personas no inuit que dirigía expediciones hacia este territorio, de hecho, una de las pocas mujeres que lo hacía. Casi todo son hombres. Hace años que no la veo.
—Murió. Por esa razón no la ha vuelto a ver más.
—Ya me extrañaba a mí… Pobre.
—¿Qué me puede decir de ella?
—Poca cosa. Había hablado con esa mujer en diversas ocasiones y también la había advertido del peligro que corría acompañando a algunos vampiros en sus travesías.
«¡Qué fijación que tiene este hombre con los vampiros!»
—Vaya, así que ella también se había rodeado de vampiros, ¿verdad?
—Como mínimo en un par de ocasiones. Sí. Estoy seguro —ratificó después de pegar otro trago y mostrarse visiblemente mareado.
—¿Qué lleva en esta petaca?
—Un licor de hierbas. ¿Lo quieres probar?
—No, gracias. ¿No cree que ya ha bebido suficiente por hoy?
—¿Qué insinúas?
—Yo nada, pero veo que no para de dar sorbitos a la botella. Quizá sería hora de ir pensando en acostarse.
—Eres un desagradecido —dijo el anciano, mientras se intentaba poner en pie, haciendo un esfuerzo supremo para no caer al suelo.
Jeroen permaneció estupefacto, viendo como desfilaba haciendo eses. Después volvió a la sala grande, deseando que Nathalie no hubiera decidido retirarse. Por suerte, todavía estaba allí. Se había quedado escuchando un par de jóvenes que se enzarzaron en una especie de jam session improvisada.
—Ya estoy aquí.
—No sabía si esperarte o no —dijo ella—. He estado a punto de irme a dormir.
—Lo siento. No lo he podido evitar.
—¿Te ha explicado algo interesante? —preguntó Nathalie.
—¿Qué quieres que te diga? Tenías razón. Este pobre hombre está como un cencerro, además de ir completamente bebido.
Nathalie se acercó a Jeroen, se agarró a su brazo y apoyó la cabeza sobre su hombro.
—¿Tienes frío?
—Un poco. Ahora me siento mucho mejor.
El pulso de Jeroen se aceleró ligeramente y comenzó a notar cómo se despertaba un cosquilleo en sus partes íntimas. Liberó su brazo y lo utilizó para rodearla, para sentirse más cerca. Ella deslizó su mano por debajo del jersey de Jeroen y comenzó a acariciarle la espalda.
—Quizá estaríamos más cómodos si nos tapáramos bajo las mantas, ¿no? —sugirió Jeroen.
—Estaba deseando que me lo pidieras. Yo estoy instalada en una habitación privada con un pequeño baño. ¿Te apetece acompañarme? Allí estaremos tranquilos.
Nathalie hizo el gesto de levantarse y Jeroen la siguió. No todo el mundo podía permitirse el lujo de disponer de una habitación individual. La mayoría de gente dormía en literas instaladas en zonas comunitarias.
Todo parecía ir según lo previsto.
Nada más entrar en la habitación se besaron apasionadamente. Él estaba particularmente excitado. Con una mano sujetaba con fuerza una nalga de la chica, para apretarla contra su cuerpo, mientras con la otra la cogía por el cuello y jugaba con su pelo.
Ella se quitó el jersey, dejando al descubierto sus pechos turgentes. Él se abalanzó para lamérselos, desde la base, subiendo hasta la cúspide del pezón y siguiendo hacia arriba, hasta llegar al cuello y al lóbulo de la oreja.
Su lengua notó una anomalía, una pequeña irregularidad en la extrema suavidad de la piel de Nathalie. Se separó un instante y pudo apreciar una escarificación en forma de símbolo, muy cerca del pabellón auditivo. No había duda de que era del mismo estilo que las grafías del pergamino que había visto hacía unos instantes.
No se alteró ante los delirios del viejo, pero su cabeza se trasladó a los hechos acaecidos hacía varios meses. No conseguía abstraerse de un pensamiento hacia Luciano, también denominado Mastiphal, que intentó deshacerse de él, y hacia las extrañas circunstancias de su muerte. Él también estaba marcado.
Aquel hallazgo, supuso un notable contratiempo para su libido.
—Jeroen, necesito ir al baño un momentito. Quítate la ropa y espérame en la cama. ¿De acuerdo? —sugirió Nathalie.
Él asintió con la cabeza.
«¿Y si el viejo tenía razón? Qué tonterías, Jeroen, no te obsesiones ahora con estos temas u hoy no echarás el
polvo del siglo», pensó.
Mientras la esperaba, los recuerdos de los malos momentos que había pasado intentando huir de Luciano se apoderaron de él. La cabeza le estaba jugando una mala pasada.
«Jeroen, piensa en otra cosa, que está a punto de aparecer y no te encontrará a punto».
Entonces se oyó un golpe sordo, que sonó con fuerza.
—Nathalie, ¿estás bien?
Esperó unos segundos, pero no obtuvo respuesta.
—Nathalie, ¿te ha pasado algo? Contesta, por favor.
Ante el silencio, se levantó de la cama de un salto y entró de forma precipitada en el baño para asegurarse de que no hubiera sufrido ningún accidente.
—¡La hostia! —exclamó.
La chica estaba tendida en el suelo, inmóvil, sobre un gran charco rojo. En pie, delante suyo, encontró a Geena plantada con las manos manchadas de sangre espesa, que chorreaba generosamente.
—¿Qué coño has hecho?
—Jeroen, todo esto tiene una explicación. No te pongas nervioso y no grites.
—¿Qué me estás diciendo? ¿Qué haces tú aquí? ¿Te das cuenta de lo que acabas de hacer?
—No es lo que parece. Escúchame atentamente. Ahora no conviene que te alteres. Vístete, coge tus cosas y huyamos.
—Geena, o como cojones te llames, ¿dónde se supone que tenemos que ir? Es de noche, estamos en un refugio de alta montaña y ahí fuera hay un espesor de nieve terrible. No hay salida. No podemos marchar. Sin el guía no llegaremos a ninguna parte. Además, te acabas de cargar a esta pobre chica. ¿Por qué?
—Te he venido a ayudar. Estabas en un grave peligro. Dudo que hubieras pasado de esta noche. Ahora, haz el favor de hacerme caso y sigue al pie de la letra las instrucciones que te he dado.
—Ni de coña. Si salimos ahí fuera no duraremos ni dos horas tú y yo solos.
—Estás en el punto de mira. Ya te dije que no tenías que meter las narices en estos asuntos. Te dije que te olvidaras de mí y del resto de temas, pero tú no has podido quedarte quietecito, ¿verdad? Tenías que hurgar en la herida. ¿Por qué has tenido que complicar las cosas?
—Me das miedo Geena. Acabas de matar a esta chica. ¿Qué quieres de mí?
—Eres tú quien me buscas, no yo. ¿Tan difícil era olvidarte de todo y limitarte a hacer tu vida? Ahora ya es demasiado tarde, los acontecimientos se han precipitado antes de tiempo y seguramente tendrás unos cuantos interesados en encontrarte. Si quieres conservar la vida, sígueme y no hagas preguntas.
—¿Me puedes decir cómo y cuándo has llegado al refugio?
—No pierdas el tiempo. Te lo explicaré todo cuando sea el momento oportuno.
Jeroen estaba totalmente trastornado. No sabía cómo reaccionar.
—Venga, Jeroen, muévete de una maldita vez. No podemos esperar mucho rato más.
—Supongo que he perdido la razón, pero te haré caso. Voy a recoger mis cosas y avisaré a Malik, mi guía.
—Olvídalo. No hables con él, no hables con nadie. Recoge tus cosas y salgamos de aquí antes de que sea demasiado tarde.





CAPÍTULO 17
Sergei O'Donell salió del laboratorio profundamente decepcionado y muy alterado. Estaba convencido de que aquella prueba saldría bien y que no sería necesario malgastar más teegardenium para experimentar.
La situación se había complicado por la dificultad que suponía conseguir más materia prima. Sergei conocía perfectamente cuál era la naturaleza de aquella sustancia, pero no tenía ni idea sobre cómo su superior la obtenía.
—Ferreira, prepara la sala grande de conferencias inmediatamente y contacta con el mariscal. Debo informarle.
—Sr. O'Donell, le hemos llamado nosotros para ponerlo al corriente de los resultados de la prueba. Concretamente, ha hablado conmigo. Me ha hecho saber que está a la espera de su llamada.
—¿Te ha comentado algo destacable?
—No ha hecho ninguna valoración, pero por el tono de su voz diría que está un poco molesto. Más vale que se dé prisa.
—No me extraña, yo también lo estoy. No sé qué narices ha podido fallar. Estoy seguro de que los cálculos eran correctos.
La sala de conferencias estaba algo alejada del laboratorio. Necesitaron varios minutos para llegar al sitio. El bunker era como una pequeña ciudad subterránea, un hormiguero lleno de callejones y bifurcaciones, que aún confundían a Sergei cuando paseaba por ellos.
El mariscal ya estaba en línea. Al llegar, sólo necesitó encasquetarse un NCI neutro para poder establecer la comunicación con él.
—Ferreira, ¿puede dejarnos solos, por favor?
—Claro. Avíseme si necesita algo.
Ferreira se fue por donde había venido, permitiendo que aquella conferencia transcurriera en un ambiente de absoluta confidencialidad.
—¿Qué narices ha fallado, Sergei? ¡Me aseguró que esta vez lo tenía todo bajo control! ¿No cree que se ha precipitado?
—Mire, la verdad es que no lo acabo de entender. He repasado los cálculos más de un centenar de veces. Seguiría poniendo la mano en el fuego para defender que mis teorías son correctas. Todo encaja a la perfección. Lo veo clarísimo. No entiendo por qué no hemos obtenido el resultado esperado.
—Sabe que ahora no nos queda más teegardenium, ¿verdad?
—Soy consciente de ello, pero podrá conseguir más, ¿no?
—No será sencillo.
—Si es necesario iré yo a buscarlo personalmente.
—¡No me haga reír!
—Iré a Gunnbjörn. Donde sea necesario…
—En Gunnbjörn ya no queda nada. Hemos agotado todo el teegardenium que se podía encontrar. La última vez Asher volvió con las manos vacías.
—¿Entonces? ¿De dónde se supone que lo sacaremos?
—Buena pregunta, señor O'Donnell. Buena pregunta.
—Supongo que existen otras ubicaciones de dónde sea posible conseguirlo, ¿verdad?
—En realidad no, pero voy tras una fuente similar a la de Gunnbjörn. Es la única posibilidad a la que me puedo aferrar. Sólo me queda esta esperanza.
—¡Pues vayamos! ¿A qué estamos esperando?
—No se impaciente. Las cosas no funcionan de esta manera.
—¿Cuál es el problema?
—Hay muchos problemas.
—¿No me acaba de decir que cree que podemos encontrarlo allí?
—No se precipite y escúcheme con atención —gritó el mariscal, visiblemente enojado—. Antes de nada, me gustaría compartir con usted algunas intimidades.
Sergei permaneció callado, a la espera de que su interlocutor continuara.
—No sé si nunca antes le había contado que soy un apasionado de la historia. En particular de todo lo que hace referencia a la civilización inca.
—No, de hecho, no sé gran cosa de su vida personal. Nunca hemos hablado de sus aficiones —respondió Sergei.
—Pues sí. En el transcurso de mi vida, he participado en numerosas expediciones arqueológicas en diferentes regiones de Colombia, Ecuador y Perú, y he hecho importantísimos hallazgos. Mi colección privada sería la envidia de cualquier museo. Si se llegara a conocer, me lo expropiarían todo. ¿No es irónico? —confesó profiriendo una carcajada sarcástica—. Me interesa todo lo que hace referencia a su cultura, pero mi interés principal se centra en los quipus. Ahora no le veo la cara, pero supongo que se preguntará qué son los quipus.
—Efectivamente, está en lo cierto.
—Los quipus son extrañas combinaciones de nudos aplicados a un conjunto de cuerdas, que servían para transmitir de manera "escrita" ciertas enseñanzas entre diferentes generaciones de aquella cultura. Los quipus constan de una cuerda principal horizontal, de la que cuelgan cuerdas verticales con los nudos, de diferentes formas y colores, que siguen patrones complejos. Durante el transcurso de los siglos, numerosos estudiosos han intentado descifrarlos sin éxito. Por cuenta propia, he intentado hacer lo mismo, pero en mi caso el resultado ha sido diferente. Me he basado en diversos motores de inteligencia artificial y el resultado es que actualmente los puedo interpretar de manera parcial.
—¿Y eso qué tiene que ver con el teegardenium?
—Déjeme continuar, Sr. O'Donnell. Mi colección consta de miles de estos objetos. Me atrevería a decir que poseo más del noventa por ciento de quipus encontrados que aún se conservan. La mayoría de ellos hablan de cuestiones culturales y religiosas, que, si le he de ser sincero, no me generan ningún tipo de interés, salvo el meramente histórico. Sin embargo, mi suerte cambió cuando hace pocos meses Asher me hizo llegar un sarcófago dorado, ornamentado con esmeraldas, que estaba relleno de quipus.
—¡Vaya, ese sarcófago será muy valioso!
—Sí que lo es, pero no sólo por el valor económico del oro y las esmeraldas, sino también por su contenido. Asher está acostumbrado a ayudarme en estas cuestiones. Habitualmente lo tengo perdido por la selva participando en misiones de búsqueda. El hecho es que este último hallazgo es clave para hacer realidad mis objetivos y describe lo que llevo muchos años persiguiendo. En estos quipus se refleja una leyenda que trata sobre cómo aquella civilización se relacionaba con sus dioses. Narra como ellos vivían atemorizados, sometidos a unas divinidades que controlaban completamente su voluntad. Aquellos dioses gozaban de cualidades extraordinarias, que se escapaban a la comprensión de los indígenas, entre las que destacaba el don de la ubicuidad. ¿Empieza a atar cabos?
—Ya veo por donde va.
—Los adoraban, más por temor que por devoción, y les regalaban numerosas ofrendas, que consistían principalmente en suculentas viandas, pero también en tesoros de valor incalculable. Aquellas riquezas eran cantidades inimaginables de oro y esmeraldas, que extraían del río o de las minas que explotaban. Para ellos el valor de aquellas joyas era poco significativo. Les gustaba su brillo y el verde intenso de las piedras preciosas, pero no las valoraban como podemos hacerlo nosotros ahora, porque las tenían en abundancia. Los quipus explican cómo sus dioses mostraban cierto recelo hacia las ofrendas en forma de oro. Aquel hecho generó suspicacias entre los indígenas, que entendieron que en realidad el metal preciado les producía miedo. Tomaron conciencia de que, en realidad, era su talón de Aquiles.
—Muy interesante —comentó Sergei de manera escéptica.
—En un principio, el objetivo de todos sus obsequios era conseguir que los dioses les dejaran vivir en paz y libertad. Estaban convencidos de que llegaría un día en que, hartos de tantas ofrendas, se olvidarían de ellos y se irían por donde habían llegado. Pero cuando descubrieron la fobia que sentían por el oro, tramaron un plan brillante. Utilizaron todo el oro que iban recolectando de las minas para construir un santuario dentro de una cavidad y convencieron a los dioses para que los acompañaran a su interior. Sabían que no podían poner en práctica sus poderes cuando estaban rodeados de ese material. Una vez dentro, los encerraron, para nunca más dejarlos salir, manteniéndolos olvidados eternamente. Se comprometieron a no abrir, bajo ninguna circunstancia, la entrada de aquel templo, para evitar ser víctimas de la furia de los seres supremos.
—Es un cuento precioso, pero sigo sin entender qué relación tiene con la cuestión que nos atañe.
—Todo esto está explicado en la última remesa de escrituras que recibí. También se explica que en el interior de aquella lujosa prisión dejaron el elixir sagrado de color esmeralda, propiedad de los dioses. ¿Lo entiende ahora?
—¿Se referían al teegardenium?
—Por supuesto. Y aquel escondite no es otro que el que las leyendas llaman El Dorado. Muchos expedicionarios, entre los que me incluyo, lo han intentado encontrar en el transcurso de los siglos, pero nadie lo ha conseguido. Se hablaba de localizaciones equivocadas, como por ejemplo la laguna de Guatavita, el volcán Sangay en Ecuador, y un largo etcétera. Los incas fueron completamente herméticos para evitar que su secreto fuera conocido, no por el miedo de que alguien pudiera robar el oro sino por el peligro que suponía abrir aquella jaula y dejar en libertad a sus dioses. Le puedo asegurar que no había encontrado con anterioridad ninguna referencia a estos conocimientos en los quipus que ya estaban en mi poder, pero esta vez fue diferente y, además, se dan todo tipo de detalles de donde confinaron a sus opresores. Si mis interpretaciones no fallan, se trata de un lugar cercano al volcán Cotopaxi en Ecuador, dentro de una sima de grandes dimensiones.
—Vaya. No me haga reír. Esto sí que no me lo esperaba. ¿El Dorado? Lo que me está contando son leyendas, que según el prisma con el que se miren se pueden interpretar de muchas maneras distintas. En su caso, las está adaptando a lo que le gustaría oír. Disculpe mi escepticismo, pero creo que tiene una visión sesgada de la situación y, aunque fuera cierto, encontrar el camino para alcanzarlo es como buscar una aguja en un pajar. Imaginemos por un momento que dispusiéramos de las coordenadas exactas. Estamos hablando de una zona volcánica activa. Es muy probable que actualmente el escondite esté sepultado por lenguas de lava solidificada.
—Ahora mismo es el último reducto en todo el planeta de donde pienso que podemos obtener esta sustancia. Eso o nada. ¿Cree que fue fácil encontrar el octaedro de Gunnbjörn?
—Mariscal, si la única opción es esta, lo tenemos francamente complicado.
—A mí se me acaba el tiempo, pero le aseguro que nunca he perdido la esperanza y, en estos momentos, estoy más convencido que nunca de poder conseguirlo.
—Ojalá tenga razón. Hemos estado a punto de hacer realidad el proyecto "Nuevo despertar". Ahora sería una verdadera lástima no poder culminarlo.
—Sergei, estoy seguro de ello. El Dorado no es una leyenda. Es real. Además, no tengo ninguna duda de que encontraremos lo que necesitamos.
—Es bueno no rendirse y no perder la fe…
—No es fe. La fe consiste en creer cosas que no comprendes o que no has visto, y éste no es el caso. Asher, acompañado de una brigada de paramilitares, ya está preparando la próxima expedición hacia ese lugar. Saldrán pasado mañana y estaremos en constante comunicación con ellos para conocer el progreso de la misión.
—Por el bien de todos, espero que tenga razón. Por mi parte, repasaré de nuevo todas las fórmulas. Le prometo que encontraré el factor que convierte el resultado en un experimento inestable. Cuando he visto a nuestro desafortunado voluntario aguantando tanto tiempo, iba a dar saltos de alegría, pero luego todo se ha torcido y la decepción ha sido mayúscula. Ahora necesito reflexionar y analizar las cosas con un prisma diferente.
—Si Ben Barnett no nos hubiera traicionado, nos habríamos ahorrado muchos dolores de cabeza y hubiéramos dispuesto de suficientes reservas de teegardenium para todos.
—Sinceramente, prefiero olvidarme de aquel lamentable episodio y pasar página de forma definitiva. Tengo claro que sin él no habríamos llegado donde estamos, pero no me hubiera imaginado su reacción, justo en el momento álgido, justo cuando teníamos a nuestro alcance un poder casi ilimitado.
—Es una auténtica lástima haber desperdiciado una inteligencia tan privilegiada como la suya.





CAPÍTULO 18
—Rowan, ¿te pillo en mal momento? ¿Puedes hablar ahora?
—Sí, princesa, puedo hablar. De hecho, yo te quería llamar también porque necesito que me ayudes con un tema. Dime.
—Necesitaba hablar contigo urgentemente. Tengo que contarte unos asuntos que me tienen muy preocupada.
—¿Qué sucede?
—Se trata de un tema que prefería comentarlo cuando volvieras, pero veo que la cosa va para largo. Además, ahora se ha producido un giro que me tiene totalmente desconcertada. Ya no puedo esperar más.
—¿Qué está pasando? —preguntó Rowan preocupado.
—Se trata del señor Kiebel.
—¿Qué te ha hecho ese desgraciado? —interrumpió Rowan exaltado.
—Nada. No me ha hecho nada. Hace unos días, quiso hablar conmigo sobre un proyecto en el cual ha estado trabajando. No se trata sólo de una idea, sino que creo que lo ha materializado. Me da miedo explicarte los detalles a través de esta conferencia, pero debes saber que su existencia podría comprometer las libertades de la ciudadanía. Estamos hablando de un impacto a escala global.
—Bueno, dicho de esta manera, parece que se trata de algo gordo y a la vez preocupante. ¿Seguro de que no me lo puedes explicar ahora?
—Ahora no, pero debes saber que, si cayera en malas manos, las consecuencias podrían ser devastadoras. El problema es que, ahora que lo ha convertido en una realidad, no sabe cómo gestionarlo y me ha pasado el muerto. Quiere mi consejo. Pretende que le asesore, y yo no sé qué respuesta darle.
—¡Será hijo de puta!
—Espera, Rowan. Ya sé que es un egoísta, pero no te alteres. Llevo muchos días meditando sobre el mensaje que debo transmitirle para evitar que lo venda al mejor postor. Tengo la sospecha de que las intenciones de su potencial cliente esconden propósitos poco éticos. No creo que sea la opción más conveniente para el bienestar de nuestra sociedad.
—Julia, si no sé de qué se trata, ¿cómo puedo aconsejarte?
—No lo sé, Rowan. Estoy muy agobiada. Lo más inquietante es que ayer me citó. Yo contaba con que me presionaría para que me posicionara, pero sorprendentemente quería hablar de otra cosa que lo tenía más preocupado. Me extrañó enormemente que no hiciera ninguna referencia a la cuestión anterior, que considero absolutamente trascendental.
—¿Y qué quería esta vez, si se puede saber?
—Quería que le ayudara a encontrar a Jeroen Barnett.
—¿Cómo?
—No te miento. Me aseguró que necesitaba encontrarlo e, incluso, insinuó que hablara contigo para que me ayudaras en esta labor.
—¿Conmigo? No entiendo nada.
—Le comenté que estabas en Bruselas trabajando en un caso importante y que ahora no podía contar contigo.
—¿A él qué coño le importa si estoy en esto o lo otro? ¿Por qué le diste esta información?
—¿Qué quieres que te diga, Rowan? Se lo dije, y punto. Y me preguntó si se trataba de la huida de Sergei O'Donell.
—¿No me digas que le dijiste que sí?
—Sí, se lo confirmé.
—Coño, Julia. Son temas confidenciales. Son cuestiones que no le incumben.
—Perdona, no sabía qué responder. Me agobié.
—Vale, vale. Tranquila. No pasa nada. Continua…
—Entonces me dijo que le teníamos que pararle los pies.
—¿A quién?
—¿A quién quieres que sea? Al señor O'Donnell. Por sus palabras, deduzco que tiene alguna información que lo relaciona con Jeroen.
—¡Hostia puta! ¡Lo sabía! Es como una carcoma que tengo metida en el cerebro desde que se destapó la trama. ¿Qué le dijiste?
—Me bloqueé. No sabía qué contestar. Escúchame bien, Brendan Kiebel está buscando algo. No tengo ni la más remota idea de qué se trata, pero parece ser que debe encontrar a Jeroen para conseguirlo. Además, cuando nombró a Sergei O’Donell, mencionó que representaba un serio peligro. Si me sacó este tema, días después de explicarme cómo ha hecho realidad un invento revolucionario, te puedes imaginar la importancia que el asunto tiene para él.
—Lo que no entiendo es cómo el señor Kiebel, que controla Neuronal Edge y maneja la información de cualquier identidad digital, no puede localizar a Jeroen Barnett.
—Me dijo que estaba en Groenlandia, en un sitio donde no había cobertura.
Rowan quedó mudo.
—Rowan, ¿me escuchas?
—Sí, sí. Te escucho. Estaba pensando. Sinceramente, no sé cómo espera que lo ayudemos.
—Ni idea. Oye ¿Y tú, qué interés especial tenías en hablar conmigo? Me has dicho hace un rato que querías pedirme algo.
—Bueno, en realidad no es nada comparable a lo que me acabas de contar, pero es importante para continuar con la investigación que estoy dirigiendo. La verdad es que me has dejado preocupado y ahora me siento incapaz de cambiar de tema. Desearía estar a tu lado en este momento para poder abrazarte.
—Tranquilo, supongo que lo superaré, pero necesito ordenar las ideas. Soy consciente de que ahora no dispones de toda la información y no sabes qué decir. Piensa en mí y ayúdame cuando creas que puedes hacerlo, por favor.
—Sabes de sobras que lo haré.
—Venga, Rowan, ahora te toca a ti. Explícate. ¿Qué es lo que te preocupa? Desahógate.
—En otro momento.
—¡No seas tozudo, Rowan!
—De acuerdo. Me gustaría que me ayudaras a localizar a una persona que nos ha proporcionado la posible localización de Sergei O'Donnell.
—Sabes que para ello necesito una orden judicial. ¿La tienes?
—Todavía no. La estamos tramitando, pero nos corre mucha prisa.
—Pásame el identificador y veremos qué puedo hacer para ayudarte.
—Cuando finalicemos la llamada te lo hago llegar. Corresponde a una tal Athenea Edelfigh.
—Te ayudaré. Cuenta con ello.
Ambos se quedaron en silencio. Estaban pensativos, como si estuvieran en condiciones de decidir cuál era el siguiente paso a dar, pero en realidad estaban bloqueados, huérfanos de ideas.
—Julia, haremos una cosa. Ahora avisaré a mis compañeros y volveré a Barcelona. Quiero hablar con tu jefe. Si te ha pedido ayuda e, incluso, se ha referido a mí, no creo que tenga inconveniente en recibirme si le pido que se entreviste conmigo.
—Ya sabes que se trata de un personaje inestable e imprevisible. Lo puedo intentar.
—Inténtalo, pues. Cogeré el primer tren que salga hacia Barcelona. Necesito, por otra parte, que me ayudes a encontrar a Athenea. Es muy importante para poder capturar a Sergei.
—Lo haré, pero acuérdate que necesito el requerimiento judicial, para evitar problemas.
—No te preocupes, en cuanto lo tenga, le diré a Jacobs que te lo haga llegar.
—Gracias, Rowan. Te echo mucho de menos. No te demores. Estoy muy nerviosa.
—Tranquila, amor. A ver si consigo que el mierda de tu jefe se muestre un poco más receptivo. Estoy convencido de que sabe mucho más de lo que creemos. Desde aquel incidente de seguridad en Neuronal Edge que le doy vueltas al tema.





CAPÍTULO 19
—¿Quieres callarte de una vez?
—¿Cómo quieres que esté callado? Acabamos de salir a toda prisa del refugio, en plena noche, casi sin equipaje ni provisiones, en dirección a no sé dónde. ¡Por no decir que acabas de asesinar a una chica! ¿Cómo quieres que me calle? ¿Eh? ¿Di?
—No es conveniente que te pongas nervioso, Jeroen. Creo que estás exagerando.
—¿Sí? ¿De verdad lo crees?
—Oye, si yo no llego a aparecer, ya estarías muerto —insinuó Geena.
—¿Muerto? A juzgar por los acontecimientos, no parecía que la cosa fuera a terminar de esta manera. ¿Cómo sabes que corría peligro?
—Lo sé y punto. ¿Tú sabes quién era en realidad Nathalie?
—¿Cómo sabes su nombre?
—La conocía desde hacía algún tiempo. Pero tú no tienes ni idea de quién era.
—¡Es increíble! Primero, el viejo chiflado me empieza a contar historias de vampiros y luego apareces, por arte de magia, con el cadáver de la chica todavía fresco. La verdad, no sé qué pensar. Por casualidad, no me irás a decir que se trataba de una vampiresa que me quería chupar la sangre, ¿verdad?
—¿Has dejado que aquel chalado te calentara la cabeza? Cállate y camina. Debemos alejarnos del refugio.
Jeroen se plantó y se negó en rotundo a seguir avanzando.
—No pienso dar ni un paso más hasta que no me cuentes qué cojones pasa.
—Me estabas buscando, ¿verdad?
—Sí que te buscaba.
—Pues ya me has encontrado. De hecho, he dejado que me encontraras, para ser exactos. Ahora continúa.
—¿Dónde estabas?
—Aquí y allá. No estás preparado todavía para saberlo.
—¿Qué quieres decir? ¿Qué está pasando? ¿De qué conocías a esa chica? ¿Porque la has asesinado?
—Ha sido en defensa propia.
—Es coña, ¿no? ¿No estarás insinuando que los cuentos del viejo son ciertos?
—Jeroen, no me jodas. No digas tonterías. Los vampiros no existen. Aquel pobre hombre no sabe de qué habla. No te lo habrás creído, ¿verdad?
—¿Entonces?
—Te lo explicaré todo cuando llegue el momento. Ahora mismo sólo necesitas saber que te ha faltado muy poco para verte inmerso en un berenjenal importante y que conmigo estarás seguro, por ahora. Debemos salir de aquí lo antes posible y necesito que colabores.
—¿Por qué yo? ¿En qué se supone que tengo que colaborar?
—Ya lo sabrás cuando llegue la hora. No me imaginaba que llegara a ser necesario, pero se han precipitado algunos acontecimientos que nos han arrastrado hasta esta situación. Yo hubiera preferido que te hubieras mantenido al margen, pero, ¿qué le vamos a hacer? Se ha convertido en un hecho inevitable. El riesgo es demasiado elevado como para confiar en que todo irá bien. Debemos mover ficha.
—No estoy entendiendo nada de lo que dices. Si no empiezas a hablar claro, me parece que no seré de gran ayuda. ¿Qué esperas de mí?
—No insistas. De momento, tenemos que buscar un lugar donde pasar la noche. Por suerte, el temporal no es tan violento como el de los últimos días. Creo que no será complicado encontrar un lugar para resguardarnos.
Jeroen visiblemente enojado, siguió las indicaciones de Geena y dejó de acribillarla a preguntas. Estaba trastornado y cansado a la vez. Tenía ganas de salir de allí, pero era consciente de que, si retrocedían por donde habían llegado, les representaría soportar unas duras jornadas de travesía. Por otra parte, se preguntaba cómo Geena se había aventurado a salir sin la ayuda de un guía. Eran tantas las dudas que le rondaban por la cabeza que no tenía ánimo para insistir.
Caminaron más de seis horas seguidas. A pesar de la incertidumbre de Jeroen, su nueva guía tenía claro cuál era el recorrido a trazar. Jeroen continuaba cavilando sobre las circunstancias que les habían obligado a huir precipitadamente, sin llegar a ninguna conclusión. Había intentado obtener respuestas por activa y por pasiva, pero no había duda de que no lo conseguiría.
Después de una buena tirada sin descanso, Geena encontró una cavidad, escondida tras un pequeño montículo, que quedaba resguardada del viento que empezaba a arreciar.
—Acamparemos aquí —indicó.
Él no se opuso. De hecho, tenía unas ganas locas de parar. Estaba exhausto. Desplegaron la tienda y la fijaron para asegurarse de que no saliera volando.
Cuando entraron dentro, la proximidad física de Geena lo tranquilizó instantáneamente. Volvió a experimentar esa sensación de serenidad y de seguridad que lo había arropado en otras ocasiones, y se sintió reconfortado por unos instantes. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, no hubiera dudado ni un instante en abalanzarse sobre ella para tocarla, para sentirla, para hacerla suya.
Geena lo miraba, sin decir nada, con una expresión que transmitía un sentimiento a medio camino entre el amor y la compasión. Era valiente y había demostrado una seguridad aplastante en todo momento.
Jeroen confiaba en ella. Era una especie de fe ciega, que lo empujaba a seguirla hasta el fin del mundo, sin importar los motivos ni la moralidad de sus actos. Era una atracción magnética que le impedía salir corriendo.
—Ahora debes descansar, Jeroen —sugirió.
—Estoy literalmente muerto, pero no sé si conseguiré dormir con todo este ajetreo. Hace pocas horas te has deshecho de aquella pobre chica y te he encontrado manchada de sangre, como si fuera lo más normal del mundo. Por mucho que lo intento, te has cerrado en banda y no me estás ofreciendo ninguna respuesta. Y, a pesar de ello, te he seguido hasta aquí de manera incondicional. ¿No crees que me merezco alguna explicación?
—Tienes razón, Jeroen. Te mereces una respuesta para todas las preguntas que me has hecho y la tendrás, pero no ahora. Son demasiadas cosas a asimilar en poco tiempo. No es oportuno hacerlo en estas circunstancias, créeme. Lo entenderás todo cuando sea el momento.
—¿Cuándo será el momento?
—Muy pronto. Te lo prometo. Muy pronto.
—Dime, como mínimo, quién eres. ¿Cómo te llamas?
—Venga, hombre, no me vengas ahora con esto. He tenido tantos nombres que casi ni recuerdo quién soy realmente. Prefiero que me llames Geena, que es el nombre con el que me has conocido.
Jeroen no parecía conforme con las respuestas de la chica. Esperaba algún gesto al que poder aferrarse para seguir confiando en ella y, a pesar de no obtenerlo, quería creerla a toda costa.
—¿Quieres que compartamos saco? —preguntó Geena.
Los latidos del corazón de Jeroen se aceleraron. Quería rechazar aquella propuesta, en señal de rebeldía por no corresponder a sus demandas, pero sucumbió a sus encantos.
Ella, al ver que sonreía tímidamente, abrió el saco y le hizo una señal para indicarle que la acompañara. Sumiso, no dudó en obedecerla.
Con las bajas temperaturas, se agradecía participar de aquel acto de simbiosis para intercambiar un poco de calor corporal. Una vez metidos dentro del saco, quedaron dispuestos cara a cara. Jeroen percibió el aliento caliente de Geena en su cara. La tenía delante, observándolo con los ojos bien abiertos. Tenía ganas de darle un beso, pero prefirió abstenerse. Su olor corporal, similar a fruta dulce, le excitaba. Era como si estuviera sometido a alguna feromona muy potente, específicamente diseñada para cautivarlo, para atraerlo irremediablemente hacia ella.
—Buenas noches —dijo Geena, después de apagar la linterna.
Jeroen no contestó.
Ella se le abrazó fuertemente.
El corazón de él latía violentamente y era incapaz de cerrar los ojos. No la veía, pero presentía que seguía observándolo en la oscuridad. Era una sensación confusa donde se entremezclaba el bienestar físico con la incomodidad emocional. No osaba moverse, porque en el fondo deseaba que aquella situación durara eternamente.
—Deberías intentar dormir, Jeroen —susurró ella con una voz dulce.
—No puedo.
—Relájate. Deja la mente en blanco. Ahora es un momento de serenidad. No tienes que preocuparte por nada mientras yo esté a tu lado. Mientras viva, estaré cerca de ti para protegerte.
Aquellas palabras volvieron a evocar los recuerdos de la infancia, cuando la niñera que tenía cura de él lo reconfortaba y le daba plenitud. Se sintió como si hubiera vuelto a casa. Se produjo en él un efecto hipnótico que desencadenó un proceso de relajamiento total involuntario y culminó sumergiéndose inevitablemente en un sueño profundo.





CAPÍTULO 20
Hacía días que Asher se había adentrado en parque nacional de Cotopaxi en Ecuador, acompañado por la brigada de la sargento Melnyk.
El escuadrón había sido contratado porque, entre otras razones, sus integrantes se habían posicionado como grandes conocedores de aquellos parajes. Era la primera vez que coincidían con Asher, que procuraba reducir las conversaciones a la mínima expresión. Se relacionaba poco con ellos, salvo en lo que era estrictamente imprescindible para avanzar con su cometido.
Sabían a dónde se dirigían, pese a no disponer de unas coordenadas precisas. Debían orientarse a partir de los accidentes geográficos de la región, descritos hacía más de un milenio en las escrituras de los quipus que estaban en poder del mariscal. Contaban con que, probablemente, habrían sido alterados por la acumulación de lava seca que cubría el terreno después de múltiples erupciones volcánicas, o por la erosión ocasionada por fenómenos meteorológicos de extrema violencia acaecidos durante los siglos de mayor crudeza del cambio climático.
Gran parte de los mercenarios de ese grupo no se sentían cómodos teniendo que acompañar a un personaje tan singular como Asher. Mostraban un cierto recelo, derivado de su particular comportamiento y de su carácter extremadamente seco y reservado. El gesto inexpresivo del protegido del mariscal era objeto todo tipo de comentarios y bromas entre la cuadrilla capitaneada por la sargento Melnyk. Ella se mostraba más respetuosa y exigía prudencia a sus hombres a la hora de hacer mofa de Asher, que no parecía especialmente preocupado por aquella conducta infantil y descarada.
El objetivo de la misión consistía en localizar y explorar una profunda cavidad donde se suponía que darían con el secreto mejor guardado del imperio inca. La dificultad era máxima, teniendo en cuenta el elevado número de simas que iban encontrando a su paso, así como de las que no encontraban porque habían quedado sepultadas por materiales provenientes del volcán.
Por aquella razón iban equipados con sondas y georradares que les facilitaban la labor de hacer prospecciones del terreno. El inconveniente principal era que las operaciones de escaneo eran muy laboriosas y requerían invertir una cantidad considerable tiempo.
Asher era quien decidía cuando debían explorar una cavidad o no. Lo hacía en constante comunicación y colaboración con el mariscal. En primera instancia, obligaba a entrar a otra persona y, si encajaba con la descripción de lo que estaban buscando, entonces también participaba él para determinar si debían adentrar-se allí aún más. La utilización el equipamiento de muestreo también era una decisión que dependía estrictamente de él, consciente de que era considerada una de las tareas más ingratas.
Nadie, excepto Asher, sabía exactamente qué habían ido a buscar en Cotopaxi. Suponían que se trataba de un proyecto de investigación arqueológica, pero no se podían llegar a imaginar el grado de importancia que tenía.
Cada noche acampaban para descansar y hacían turnos de vigilancia para evitar verse sorprendidos por cualquier eventualidad. Debían proteger material tecnológico de gran valor, además de procurar por su integridad personal. No obstante, las horas nocturnas eran de absoluta quietud y generaban el ambiente propicio para que algunos miembros del escuadrón aprovecharan para charlar. Hablaban en voz baja sobre cuestiones banales que poco interesaban a Asher. Él se mantenía al margen en todo momento.
Después de quince días de incesante búsqueda, el agotamiento empezaba a hacer mella. La tropa estaba visiblemente cansada, pero Asher, que era frío e inalterable, no daba tregua. Parecía incluso que tenía más prisa por terminar. La situación crispaba los ánimos de algunos integrantes de aquel pelotón, que saltaban a la mínima.
Cada día que pasaba era más frecuente el uso del georradar. Aquel hecho no hacía más que empeorar la relación que mantenía con ellos y minaba la moral de la gente, harta de montar y desmontar el pesado equipamiento varias veces al día.
Los comentarios para con Asher eran cada vez más irreverentes y subidos de tono.
—¡Eh, rostro pálido! ¿Dónde dices que tenemos que clavar las sondas?
—Da Silva, no te pases —reclamó la sargento Melnyk.
—Me tiene hasta los huevos, ¿sabe? Nos pasamos el puto día haciendo prospecciones. Ya no puedo más.
—Nos han pagado mucho dinero para acompañar a este tipo hasta aquí. Hagamos nuestro trabajo y mantengamos la boca cerrada. ¿Vale?
—Sí, sargento. A sus órdenes.
—A ver si es verdad.
Asher se acercó a Da Silva y lo miró con indiferencia, señalando el lugar donde debía clavar una de las sondas. No se dignó a dirigirle la palabra y continuó caminando hacia otro punto donde consideró que debía colocar otra.
—Gracias, Blancanieves —le increpó Da Silva.
El compañero que tenía al lado le hizo un gesto con la intención de hacerlo callar.
Asher se retiró el pelo de la cara y se dio la vuelta para observar la expresión de aquellos individuos. Su aspecto atlético y su fortaleza física intimidaba a algunos de sus acompañantes, pero no era el caso de Da Silva, que era un armario de dos metros de altura y marcaba músculo por todos lados.
—¿Algún problema, princesa?
—Déjalo estar —le pidió el compañero.
—¿Y si no me da la gana? Empiezo a estar harto de estar todo el día a las órdenes de este payaso. Ahora haced esto, ahora haced lo otro…
—Da Silva, haz el favor de callar —ordenó la sargento—. Deberá disculpar a este pedazo de animal —le dijo a Asher, refiriéndose a su subordinado.
Continuaron avanzando en aquella prospección y, después de hacer las mediciones, descubrieron que dos metros bajo tierra se abría una cavidad que resultaba interesante para ser explorada.
Asher cogió un pico y se plantó delante de Da Silva para ordenarle que cavara. Inmediatamente, algunos de sus compañeros, que sabían cómo las gastaba aquel inconsciente, se apresuraron a ayudarle, para evitar males mayores.
—Le he dicho a él que cave. No a vosotros —especificó Asher, provocando deliberadamente que la tensión aumentara. El ambiente estaba tan caldeado que se podía cortar con un cuchillo.
La sargento miró a Da Silva y asintió con la cabeza, para indicar que debía pasar página y no hacerse mala sangre. Él obedeció dirigiendo una mirada asesina a quien le había dictado la orden.
El subsuelo era duro y fue necesario invertir más de media hora para dejar al descubierto la entrada. Iluminaron su interior con un potente foco y comprobaron que se trataba de una rampa que descendía con una pendiente continua.
Asher se apartó un momento del grupo para establecer una comunicación con el mariscal y así poder contrastar con él la posibilidad de estar situados en la zona cero.
—Entraremos —confirmó, mientras señalaba a la cabo Zambrano y a Da Silva.
—¡Vamos, hombre! ¡No me jodas! ¿Llevo media dándole con el pico y ahora tengo que entrar yo también? Lo siento, pero por aquí no paso —dijo cerrándose en banda.
—Ya entro yo —propuso la cabo.
—He dicho que entréis los dos —insistió Asher, visiblemente molesto con el comportamiento de aquel soldado.
Da Silva, sudoroso, se tumbó en el suelo y esta vez nadie insistió para que obedeciera. Consideraban injusta la decisión de Asher e incluso la sargento se mostró disconforme.
Con cara de pocos amigos, Asher acompañó a la cabo Zambrano al interior, sin hurgar más en la herida.
Empezaba a oscurecer y la sargento pidió a su equipo que aprovechara para preparar las tiendas y para descansar un poco, pensando que, por la hora que era, pasarían la noche allí mismo.
Tuvieron que esperar dos largas horas para que Asher y la cabo volvieran a aflorar al exterior. Él no dijo nada. La única que informó sobre el contenido de la cavidad fue la joven guerrillera.
—Nada de nada. Hemos llegado a un punto donde no podíamos continuar. Sólo hemos visto roca y más roca —comentó decepcionada.
Asher no se tomó la más mínima molestia para hablar con nadie. Desplegó una esterilla de espuma que llevaba cargada en su equipaje y se tumbó encima de ella. A continuación, sacó un paquete del interior de su mochila, lo desprecintó e ingirió la sustancia amorfa que contenía. Viéndolo parecía imposible que acabara de salir de allí. No mostraba signos de cansancio, tampoco iba demasiado sucio en comparación con su acompañante, que llevaba la ropa impregnada con óxido proveniente del material ígneo de la cavidad.
Había oscurecido y los hombres encendieron una hoguera para calentar latas de comida y para entrar un poco en calor. Tras la tensión vivida en aquella jornada, la gente no estaba de humor para hacer demasiadas bromas. Con las caras serias, decidieron quién debía cubrir los turnos de guardia de aquella noche y, cuando se hubieron puesto de acuerdo, el resto de hombres entraron en las tiendas para dormir.
Las horas pasaron con absoluta quietud y tranquilidad, hasta que despuntó el sol.
Habían podido descansar bien, pero en general no tenían muchas ganas de levantarse. Estaban bajos de moral y acumulaban un desgaste considerable.
Poco a poco se fueron desperezando y comenzaron a preparar el desayuno, mientras aprovechaban para recoger las tiendas y los utensilios que tenían esparcidos por el suelo.
—Vamos chicos, dense prisa, que dentro de diez minutos partimos —comentó la sargento—. Por cierto, ¿alguien ha visto a Da Silva?
La tienda estaba allí plantada, pero el soldado no estaba en su interior ni tampoco rondaba por los alrededores.
—¿Se ha levantado esta noche? —preguntó a quienes habían estado vigilando.
—¡Que va! No se ha movido ni un alma en toda la noche. Tranquilidad total —respondió uno de ellos.
—Entonces, ¿dónde cojones se ha metido?
—No se le habrá ocurrido meterse dentro de este túnel, ¿verdad?
—Lo dudo. Lo hubiéramos visto.
Lo estuvieron llamando insistentemente y no obtuvieron respuesta. Todas sus pertenencias estaban junto a la tienda. No podía estar muy lejos de allí. Aquella situación no tenía ni pies ni cabeza.
—¿Qué hacemos?
—Lo tendremos que buscar —sugirió la sargento Melnyk.
—No podemos perder más tiempo —interrumpió Asher, que observaba desde la lejanía, mientras pelaba una pieza de fruta con una inmensa daga.
—No dejaremos aquí a ninguno de mis hombres.
—¿Qué sugiere, pues?
—Entraremos dentro de la cavidad para comprobar si está ahí.
—Pierden el tiempo —insinuó Asher—. No lo encontrarán.
—Zambrano, Higgins, haced un reconocimiento. Os esperamos aquí —ordenó la sargento.
—Oiga, debemos continuar. Nos quedan provisiones para pocos días más y debemos encontrar lo que hemos venido a buscar —sugirió Asher.
—De aquí no se mueve nadie hasta que no sepamos qué le ha pasado a nuestro compañero —reiteró la sargento, llevándose la mano al arma que llevaba colgada, para reforzar su decisión.
—¿Me está amenazando?
—Tenga paciencia. Sólo le pido unos minutos hasta que aparezca.
Esperaron una hora y media, que es el tiempo que la patrulla de reconocimiento invirtió en explorar de nuevo la cavidad.
—Nada. Ni rastro.
Pasados unos momentos de incertidumbre, acordaron continuar sin él. Da Silva era mayorcito y estaba bien preparado para poder sobrevivir sin la ayuda de nadie.
Asher se mantuvo al margen de aquellas disquisiciones.
No habían pasado más de cinco minutos después de abandonar el lugar donde habían pernoctado, cuando tropezaron inesperadamente con el esperpento más absoluto. Todos quedaron conmocionados y atónitos al contemplar la imagen de Da Silva clavado en un árbol, boca abajo. Las vísceras, cubiertas de moscas, colgaban de la boca, como si lo hubieran reventado por dentro.
Aquello no podía haber sido obra de ningún animal, porque era imposible que hubiera levantado a aquella bestia de cerca de ciento veinte kilos a más de tres metros de altura, y que le hubiera atravesado las dos piernas con unas barras metálicas que lo mantenían sujeto al quishuar, una de las especies de árboles más grandes de la región.
La estupefacción se apoderó de la patrulla, que nunca había presenciado una escena tan macabra como aquella. Las miradas de odio se dirigieron a Asher que se mantenía imperturbable, con la frialdad que lo caracterizaba.
No se atrevían a acusarle de haber cometido aquella atrocidad, porque nadie lo había visto salir del campamento, como tampoco habían visto desaparecer a la víctima. El hecho era incomprensible, pero, en el fondo, estaban convencidos de que él tenía algo que ver con el suceso.
Habían entrado en estado de shock. Se había producido un colapso general. Las manifestaciones de rabia e impotencia de los compañeros eran erráticas y descontroladas.
Asher fue quien se abrió paso entre aquel ambiente de desolación y se situó en medio del tumulto, atrayendo las miradas de todos, que esperaban su reacción.
—Ya os había advertido que estabais perdiendo el tiempo. Se hace tarde. ¿Podemos continuar? —propuso con indiferencia.
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—Hola, cariño, estoy a punto de llegar a la estación. ¿Estás en casa?
—Sí. No tardes. Tengo que mostrarte algo que me ha desconcertado.
—Estoy impaciente por llegar. Hasta ahora, amor.
Rowan se despidió de Julia mientras el tren en el que viajaba aminoraba la velocidad, para iniciar el largo proceso de frenado. Cuando paró por completo, se abrieron las compuertas de inmediato y los pasajeros evacuaron su interior con impaciencia. Él no fue una excepción. Tenía muchas ganas de llegar a casa y abrazar a Julia. La echaba de menos. Aún vivía inmerso en aquel punto de efervescencia que convierte una relación de pareja en una experiencia especial, única y maravillosa.
—Fred, necesito un transporte que me lleve a casa —dijo a su asistente personal.
Un vehículo autónomo se detuvo frente a él, a la salida de la estación, y abrió las puertas. Rowan confirmó el trayecto y se puso en marcha inmediatamente.
Julia le esperaba, ansiosa. Al reencontrarse se fundieron en un abrazo y se mantuvieron en aquella posición durante un buen rato, hasta que la respiración agitada, fruto de la emoción, se fue tranquilizando paulatinamente. Después se besaron como lo hacen los enamorados.
—¿Estás bien? —preguntó ella.
—Sí. Un poco cansado. ¿Qué tal estás tú?
—¿Qué quieres que te diga? Nerviosa.
—No quiero que estés nerviosa. Estoy convencido de que todo se arreglará.
—Eso espero. Rowan, déjame que te comparta visión —pidió Julia.
Él aceptó la solicitud de su compañera, permitiendo que la información que ella quería mostrarle fuera proyectada simultáneamente en ambos NCI mediante realidad aumentada.
—He estado investigando sobre la identidad digital que me facilitaste, correspondiente a Athenea Edelfigh. Pensaba que sería una labor sencilla.
—¿Qué pasa? ¿Ha surgido algún problema?
—Podríamos decir que sí. Fíjate en estas trazas de rastreo que estoy proyectando.
Rowan echó un vistazo a los datos que estaba compartiendo su compañera.
—Lo siento, Julia. Esta información es demasiado técnica para mí. ¿Qué debería interpretar?
—Compárala con una traza de rastreo normal. Mira, te enseño la mía, por ejemplo. ¿Lo ves?
—Bueno, de hecho, observo que esta sección no contiene datos y luego toda esta área es de un color diferente.
—Exacto. La parte que está en blanco corresponde al registro de ubicación geográfica. No hay datos. No la podemos rastrear. Esto significa que se trata de lo que llamamos una identidad fantasma. Ha establecido la comunicación desde la red de transporte.
—¡Vaya! ¡Qué rabia! Pero, ¿podemos saber a quién correspondía previamente esta identidad? ¿Es de alguna persona muerta?
—Aquí viene lo más curioso del caso. Fíjate en esta parte de los datos, la que se muestra resaltada con un color diferente.
—Sí, la veo.
—Nos indica que Neuronal Edge no tiene registrado el proceso de génesis inicial de la identidad. Es un hecho inaudito.
—Perdona, no lo entiendo. ¿Me lo puedes explicar mejor?
—Esto significa que esta identidad, además de ser fantasma, pertenece a una persona que no ha sido censada. Es una persona que en realidad no existe. Mejor dicho, que no existía i se ha convertido en una anomalía que se ha integrado en el sistema.
—Sigo sin entenderlo. ¿Cómo es posible?
—Esto es lo que yo me pregunto.
—¿Lo has comentado con Verónica?
—Sí, pero está igual que yo.
—¿Y no tenéis a alguien que sea capaz de sacar algo en claro?
—Hay una persona que hubiera sido de gran ayuda en un caso como éste. Era el mejor especialista que ha pasado por nuestra división. Me refiero a Jeroen Barnett. Él estaba acostumbrado a lidiar con casos complicados como éste y, además, le encantaba hacerlo. Trabajaba sin descanso para llegar hasta el fondo de la cuestión, pero ahora no tenemos manera de contactar con él. Sin embargo, todavía no te he contado lo más sorprendente del caso, que lo relaciona directamente con él.
—Esto me empieza a mosquear. Siempre que aparece el nombre de Barnett, las cosas se complican. ¡Explícate!
—He tenido mi asistente personal trabajando en paralelo para ver si podía aportar alguna información que a mí se me pudiera escapar…
—¡Di! ¿Ha encontrado algo interesante? —preguntó Rowan impaciente.
—La verdad es que sí. El hallazgo ha sido verdaderamente curioso y no creo que se trate de una simple casualidad.
—Habla…
—Supongo que, ante la complejidad asociada a la generación de una nueva identidad digital con capacidad para interactuar con nuestros sistemas, mi asistente ha pensado en la posibilidad de conseguirlo a partir de unos datos con un resumen criptográfico idéntico.
—¿Eso es posible?
—No debería serlo. En principio no hay ninguna persona igual. Quiero decir que todo lo que sale a partir de las muestras biométricas de la persona, combinado con su nombre, siempre debería ser diferente. Incluso en el caso de gemelos o de clones. Bueno, el hecho es que ignoro la asociación de ideas en la que se ha basado para llegar a la conclusión de que tal vez el nombre era un anagrama.
—¿Un anagrama?
—Sí. Se ha puesto a reordenar las letras que conforman el nombre, generando nuevas combinaciones y, sorprendentemente, ha obtenido unas cuantas que podrían corresponder a nombres reales, pero hay uno que me ha llamado especialmente la atención. Mira esta proyección —comentó.
ATHENEA EDELFIGH
GEENA HEATHFIELD
—¿Te suena de algo ese nombre? —preguntó Julia.
—Sinceramente, no. ¿Debería sonarme?
Hace unos meses me visitó Jeroen para pedirme que le ayudara a encontrar una chica que, según él, podría conocer cosas sobre sus orígenes. Su nombre era Geena Heathfield. Creo que tenía un cargo importante en New Future Pharma y desapareció sin dejar rastro.
—Interesante… Continua, por favor.
—De hecho, la intenté rastrear y llegué a la conclusión de que en realidad se trataba de una identidad fantasma. La identidad original había pertenecido a una persona que actualmente está muerta.
—¡Joder!
—Esta es otra razón de peso que me hace pensar que seguramente estaríamos hablando de la misma persona. Me refiero a que Athenea en realidad es Geena. Cabe decir que la Geena original vivía en Groenlandia y sé que Jeroen está allí en estos momentos, como consecuencia de su investigación.
—A ver, Julia, deja que termine de ordenar las ideas. ¿Me estás diciendo Jeroen anda tras la chica que nos ha informado sobre el paradero del prófugo más buscado del planeta?
—Más o menos.
—Caramba. Estoy totalmente descolocado. Esto sí que no me lo esperaba. Además, tu superior te pide ayuda para encontrar a Jeroen. Parece el juego del gato y el ratón.
—No sé qué decirte, Rowan. Preferiría no estar metida en medio de toda esta trama. A mí se me escapa…
—Esto huele muy mal. ¿Qué te dijo Brendan sobre la posibilidad de concederme una entrevista?
—No he obtenido ninguna respuesta, todavía.
—Yo alucino. ¿Tiene los santos cojones de exigirte que me pidas ayuda para encontrar a Barnett y, cuando le comentas que estoy interesado en visitarlo, no contesta?
—Piensa que él es así. Siempre se ha comportado de esta manera.
Justo en el momento más acalorado de la conversación, Julia recibió una llamada entrante.
—¿De quién se trata?
—Es Brendan Kiebel —respondió su asistente.
—Rowan, espera un momento. Me está llamando. A ver qué quiere —comentó Julia—. Responde, por favor.
Desde que trabajaba en Neuronal Edge, era la primera vez que el director de la compañía le hacía una llamada directa fuera del horario de oficina. Por aquel motivo, supuso que debía tratarse de una cuestión urgente, de vital importancia.
—Hola, Julia.
—Hola, señor Kiebel. ¿Va todo bien?
—Acabo de recibir una alerta de nuestros sistemas. Jeroen ya dispone de cobertura.
—¿Dónde está ahora?
—Está en Reikiavik, desde hace pocas horas.
—Perfecto. Ya tiene lo que quería, ¿no? Ya lo ha localizado.
—Necesito que vengas a la oficina inmediatamente —solicitó Brendan.
—¿Yo?
—Sí, tú. Tienes que venir.
—¿Por qué? Justo ahora acaba de llegar mi compañero que, por cierto, estaba pendiente de saber si podría hablar con usted.
Se hizo el silencio. Julia pensó que se había cortado la comunicación y activó el vídeo inmersivo, solicitando poder ver a su interlocutor. Brendan correspondió a su demanda y también lo activó por su parte.
Estaba dando vueltas por su despacho, arriba y abajo.
—¡No importa! —respondió, finalmente—. Que venga también. Tal y como están aconteciendo los hechos, estoy convencido de que toda ayuda será poca.
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Jeroen se despertó en una habitación desconocida.
—¡Hostia santa! ¿Qué hago aquí?
Se había dormido en los glaciares cerca del refugio y ahora estaba tumbado sobre una cama confortable. Estaba aturdido y experimentaba una cierta confusión.
—¿Geena?
—Tranquilo, Jeroen. Ahora vengo. ¿Estás bien?
—¿Me puedes explicar cómo cojones hemos llegado hasta aquí?
—¡Vaya! ¿No recuerdas nada?
—¿Recordar qué?
—Te caíste y te diste un fuerte golpe en la cabeza que te dejó inconsciente. Tuve que llamar al servicio de emergencias para solicitar un rescate.
—A ver, ¿me estás diciendo que en medio de la nada, donde no hay cobertura ni vía satélite, pudiste pedir ayuda para que me vinieran a buscar? No me lo trago.
—Jeroen, no te engaño. Es así como fue. Tuve la suerte de encontrar a unos expedicionarios que me indicaron un punto donde podía obtener algo de cobertura para hacer la llamada.
Jeroen se palpó la cabeza para intentar encontrar algún chichón, fruto del supuesto golpe que había recibido.
—¿Dónde me di el golpe? No me duele. No encuentro nada.
—Creo que no fue demasiado fuerte. Tengo la sensación de que en realidad te desmayaste. Los servicios médicos comentaron que habría podido ser una lipotimia, como consecuencia del estrés acumulado.
—¿Y cómo es que no estoy en un hospital en observación?
—Después te lo explico. Justo ahora iba a comprar algo para el desayuno. ¿Tienes hambre?
—Ya estamos. No me vengas con evasivas. Quiero una explicación que sea creíble.
—Jeroen, voy a buscar el desayuno y te lo explico con el estómago lleno. ¿Vale?
—Haz lo que te dé la gana. Estoy harto de la situación.
—No tardo. Vuelvo enseguida. ¿De acuerdo?
Geena se acercó a Jeroen. Le dio un inocente beso en los labios y salió corriendo.
Él aprovechó para inspeccionar el lugar. Parecía un apartamento. Era luminoso. Tenía el aspecto de haber estado deshabitado desde hacía tiempo. De hecho, había dos dedos de polvo en todas partes.
Vio que tenía su NCI sobre una mesita de noche. Le faltó tiempo para acoplárselo y lo puso en marcha.
—¡Qué alegría, Jeroen! —comentó Freya.
—Hola. Hacía muchos días que no hablábamos en condiciones.
—Estoy reprocesado información y lamento no haber podido estar más pendiente de ti —comentó su asistente.
—Siempre tan atenta… Muchas gracias. Oye, necesito saber dónde estamos.
—Ahora mismo estás en Reikiavik.
—Creo que he estado unos días inconsciente. ¿Qué día es hoy?
—Hoy es el día diez de abril de 2418 —precisó Freya.
—Estás segura?
—Sí, señor Barnett.
—Me llamo Jeroen, no señor Barnett. ¡No seas pesada! ¿Qué pasa? ¿Se te han congelado las ideas con tanto frío?
—Disculpa, Jeroen. Siempre me pasa lo mismo. No puedo evitarlo.
—No pasa nada, Freya. ¿Seguro que hoy es diez de abril?
—Sí, Jeroen.
—No puede ser. Juraría que nos marchamos del refugio el día nueve, es decir, ayer. ¿Cómo puede ser que ahora estemos aquí? Estoy confundido.
Jeroen volvió a palpar cada centímetro cuadrado de su testa, continuando por el resto del cuerpo, en busca de una señal que pudiera corroborar que había sufrido algún traumatismo. No encontró nada determinante.
—Me estoy volviendo loco. Estamos a miles de kilómetros de Gunnbjörn. No he subido a ningún avión, diría. ¿Freya, tú sabes qué ha pasado?
—Alguien me desconectó anoche y no sé nada más hasta que tú has arrancado el NCI.
En ese preciso instante se oyeron pasos y se abrió la puerta. Era Geena cargada con dulces y con un recipiente repleto de chocolate caliente. Sonrió.
—¿Ya estás más recuperado?
—No sé qué decirte. ¿Cuánto hemos tardado en llegar hasta aquí?
—¿Desayunamos primero?
—Me tratas como si fuera un chiquillo. Quiero respuestas.
—Tranquilo. No te conviene ponerte nervioso. Ya te dije que las tendrías, pero no todas de golpe.
Jeroen se encaró violentamente, pero Geena lo forzó, cogiéndolo del hombro con una sola mano, y lo sentó en una silla. Quedó boquiabierto al experimentar la fuerza de la que disponía aquella delicada criatura.
—Un momento. Voy a coger un par de tazas, ¿de acuerdo?
Él no respondió y se quedó allí, sin atreverse a hacer ningún movimiento, observándola, viendo como acababa de desplegar aquella deliciosa comida sobre la mesa.
Vertió el chocolate caliente en las tazas, cogió un panecillo dulce aromatizado con canela y lo mojó.
—Ummm…, está buenísimo —dijo tras darle un buen mordisco—. ¿Quieres?
Jeroen también se sirvió y comenzó a degustarlo. Parecía resignarse a la situación. No quedaba más remedio. Debía dejar que Geena decidiera en qué momento quería abrirse.
—Jeroen, no podemos continuar mucho más tiempo así. Debes empezar a entender algunas cosas sobre mí y sobre ti. Pero antes te contaré un cuento. Una historia sobre una pobre niña desgraciada.
—Soy todo oídos —comentó Jeroen.
—Empecemos, entonces. Aquella niña era hija única de una humilde familia que vivía en Utrecht. Sus padres no la trataban demasiado bien y nunca se habían preocupado de su bienestar. Digamos que no se hacían cargo de ella. No le prestaban los cuidados que cabía esperar de unos padres normales. Ella siempre buscaba ser servicial con todos. En su casa ayudaba siempre que podía, en la escuela era una alumna ejemplar, se mostraba atenta y aplicada, colaborando con los maestros cuando sus compañeros no habían entendido algo. Sacaba las mejores notas de la clase, pero sus padres no le daban demasiada importancia. Ni siquiera le reconocían los méritos obtenidos. Tampoco se dignaban a felicitarla o animarla, cuando era oportuno. Tenían otros planes para ella.
—Geena…
—Calla y déjame continuar —dijo—. Cuando terminó los estudios obligatorios, a pesar de haber sido recompensada con una beca, sus padres le dijeron que no querían que estudiara más. El motivo principal era que, aunque dispusiera de aquella ayuda, no se podrían hacer cargo de los gastos que llegarían más adelante. Así que la obligaron a buscar trabajo. A ella le hubiera encantado seguir aprendiendo cosas, pero tuvo que acatar la voluntad de sus progenitores. Empezar a dar los primeros pasos en el mercado laboral no fue complicado. No la valoraron precisamente por su experiencia o sus conocimientos, sino por su belleza, que deslumbraba a todos. La contrataban con la intención de aprovecharse de ella. Habían intentado abusar sexualmente de aquella niña en reiteradas ocasiones, sin demasiado éxito.
—¿De quién estás hablando?
—No digas nada —insistió—. Ella volvía a casa llorando, diciendo que no quería volver nunca más, pero no explicaba lo que realmente la atormentaba, por miedo a las represalias. Lejos de tener la comprensión de sus padres, era maltratada físicamente y psicológicamente. La tildaban de inútil. Vivía amargada. Aquella situación se prolongó casi cuatro años y acabó derivando en una profunda depresión. Un día, tuvo la suerte de encontrar un trabajo digno, donde verdaderamente se sentía realizada y valorada. Aquella niña, que se había convertido en toda una muchacha, entró a trabajar en casa de una familia adinerada para cuidar a su primogénito, un niño encantador que la quería mucho.
—¡No puede ser! ¿Eras tú? Me había llegado a pasar por la cabeza, pero, ¿cómo es posible? Tu aspecto debería ser el de una persona de más edad…
Ella ignoró a Jeroen y continuó con su exposición.
—Aquella época fue la más feliz de su vida. Estaba bien remunerada. En casa, las cosas se habían estabilizado. Se podría decir que hacía tiempo que no se producía ningún incidente grave. Cuando estaba con el niño se sentía mejor que nunca. Los padres de él eran encantadores. Parecía que la vida empezaba a sonreírle. Aquella felicidad se completó el día que conoció a un chico muy atento, que estaba siempre pendiente de ella. Inevitablemente, se enamoró como una loca. Estaba totalmente cegada y hubiera hecho cualquier cosa que él le hubiera pedido. Pero la felicidad no perdura eternamente y se produjo un giro inesperado en su historia. Se quedó embarazada. Asustada, habló con su compañero, siempre dispuesto a escucharla, esperando consensuar una decisión para iniciar un proyecto de futuro con él. Estaba convencida de que había llegado el momento de independizarse y de pasar página. Cuando el chico se enteró de la noticia, reaccionó mal. Cambió radicalmente de actitud hacia la chica y la repudió por completo. Se enfadó mucho porque aseguraba que el hijo no era suyo y no quiso responsabilizarse de aquel inesperado accidente. Ella, que no había mantenido relaciones sexuales con nadie más, no sabía a quién recurrir, porque estaba segura de que sus padres no la entenderían y no la apoyarían. Entonces tomó una difícil y cobarde decisión. Prefirió suicidarse.
—Vaya, Geena. No sabía nada de esto. ¿Por esta razón ya no volviste más?
—Llevaba semanas pensando cómo lo haría. Inicialmente se había planteado arrojarse ante un tren en circulación. Estaba segura de que no tendría tiempo de sentir nada. Al chocar, sería aplastada como un vulgar insecto, pero tenía miedo. También estuvo a punto de tirarse desde lo alto de un edificio, pero no se atrevió, pensando en el mal trago que pasaría durante los instantes previos al impacto contra el suelo. Finalmente, una noche, encontró la respuesta. Había acompañado al niño del que tenía cura a la cama, porque se había quedado medio dormido en el sofá. Estaba esperando a que sus padres llegaran para irse a casa, cuando de repente oyó un ruido. Era demasiado temprano para que hubieran llegado. Siempre trabajaban hasta tarde. Pensando que se trataba de un intruso, agarró un cuchillo de la cocina y se escondió en un rincón. En realidad, se trataba del señor de la casa que había entrado sigilosamente. Ella se extrañó, porque cuando él volvía del trabajo siempre lo hacía acompañado de su mujer. Lo siguió en silencio para observar sus movimientos. Vio cómo pulsaba una palanca oculta tras un cuadro. Aquel acto provocó que se acciona un mecanismo que apartó un mueble y dejó al descubierto una apertura oscura. Detrás de ella, había unas escaleras que bajaban a un sótano.
—Nunca supe nada de la existencia de esta parte de la casa. ¡Lo desconocía completamente!
—La chica se esperó hasta que el padre del niño volvió a salir y cerró aquel escondite. Finalmente, se fue.
La historia narrada por Geena hizo aflorar un sentimiento de compasión en Jeroen. A ella se le escaparon un par de lágrimas y empezó a sollozar. Tenía dificultad para continuar hablando. Él la abrazó para reconfortarla.
Ella hizo de tripas corazón y no se detuvo. Se separó de Jeroen, se secó las mejillas y retomó el relato.
—Aquel fue el último día que alguien vio el padre del chico con vida.
—¿Qué quieres decir? Me habían dicho que murió por culpa de una enfermedad.
—Créeme, Jeroen, fue tal como te lo estoy contando. Unos días más tarde, se divulgó la noticia del suicidio de tu padre ante un tren en circulación que dejó su cuerpo hecho añicos. Tanto yo como otras personas lo ponemos en duda. Creemos que alguien tenía interés en hacer creer a todo el mundo que había muerto, alguien influyente con capacidad para alterar las pruebas que lo identificaban.
—¿Y tú qué hiciste?
—Yo no tuve el valor suficiente para explicar lo que había presenciado aquella noche. Cuando él se fue tuve curiosidad por saber qué escondía en aquel sótano. El día siguiente, cuando tu madre había ido a la policía para denunciar su desaparición y después de ponerte a dormir, yo volví a abrir el escondite y entré. Me daba mucho respeto bajar allí abajo. Todo estaba a oscuras a excepción de una nevera que contenía tres frascos con una sustancia de un color verde intenso que me llamaron la atención. Había un distintivo que indicaba que podía conllevar riesgo biológico. Me sentí atraída por la luz igual que una polilla y lo interpreté como una señal para mí. Me estaba indicando de alguna manera que debía utilizarla para acabar de una vez por todas con mi miserable vida. No quise pensarlo mucho para evitar que me asaltan las dudas y me tragué el contenido de uno de esos recipientes. El sabor de la sustancia era asqueroso. Después de hacer varias arcadas, pensé que tal vez no sería suficiente y continué con otro. El tercero lo dejé estar. Entonces, quedé sentada en el suelo, en un rincón oscuro de aquel sótano, a la espera de la reacción que me pudiera producir. Noté como el cuerpo me quemaba por dentro. Era una sensación indescriptible que me despertaba una sensibilidad jamás experimentada. Poco a poco, aquel efecto se fue atenuando y quedé dormida. Cuando desperté seguía viva y era muy tarde. Yo ya no esperaba volver nunca más a mi casa. No me encontraba mal. Más o menos podría decir que estaba como siempre o, mejor dicho, estaba mejor que nunca. Me sentía más poderosa, llena de energía y vitalidad. Salí a escondidas y volví a casa caminando. No quería usar ningún transporte porque quería captar la esencia de cada pequeño detalle de la calma de la ciudad en plena noche. Era fascinante. Empecé a apreciar detalles que me habían pasado por alto en otras ocasiones. Era como si lo estuviera viendo todo con unos ojos nuevos. Estaba hambrienta. Hacía horas que no comía y necesitaba ingerir lo que fuera. El hambre me obligó darme prisa, pero a medio camino fui víctima de una fuerte convulsión que provocó que me retorciera de manera espontánea e incontrolada. Caí al suelo y noté que estaba mojada. Mi vagina sangraba con abundancia. Me asusté mucho. Pensé que empezaba a sufrir los verdaderos efectos de haber tomado aquella sustancia y que no eran precisamente beneficiosos. Me arrastré hacia la oscuridad de un portal para esperar mi final.
—Yo no sé qué decir, Geena. No sabía nada de esto. Es evidente que no moriste, pero ¿qué te pasó? ¿Por qué sangrabas?
—Aquella sensación se fue apaciguando después de sufrir fuertes dolores durante más de dos horas. Años después, entendí qué me había pasado y lo asimilé con resignación y con un punto de tristeza. Mi cuerpo había expulsado la vida que se estaba gestando en mí. Aborté.
—Bueno, supongo que haber ingerido aquella sustancia química no fue precisamente algo bueno para el feto.
—Jeroen, aunque nunca lo podré demostrar, acabé entendiendo el verdadero motivo de aquel aborto espontáneo. Aquella criatura no tenía el grupo sanguíneo AB positivo. Por eso mi cuerpo lo expulsó.
—¿Cómo? No lo entiendo.
—Lo acabarás entendiendo. Supongo que hay muchas preguntas que aún te debes estar haciendo y, de momento, no tienen respuesta. ¿Me equivoco?
—Te lo llevo diciendo desde que salimos del albergue. Es evidente que tengo muchas cosas por resolver y estoy ansioso por escucharlas.
—Todo llegará. Por cierto, está bueno el chocolate, ¿verdad? —preguntó ella cambiando repentinamente de tema.





CAPÍTULO 23
—Ferreira, ¿me oyes?
—¿Qué necesita, Sr. O'Donnell?
—Tengo que hablar urgentemente con el mariscal. Quiero que prepares una de las salas de conferencias para poder reunirme con él.
—No sé si será posible. Estos últimos días no se encontraba demasiado bien. Tiene serios problemas de salud.
—No lo entiendes. He dicho que tengo que hablar con él. Me parece que ya lo tengo. ¡Creo que he descubierto finalmente la nota discordante de la ecuación, aquella pieza que provocaba que la fórmula fallara!
—¿De verdad?
—Sí, Ferreira. ¡Creo que lo hemos conseguido! Tengo que hablar con él, enseguida. Necesitamos teegardenium para probarlo lo antes posible.
—Deme unos minutos, a ver si puedo establecer una comunicación con él.
Esta vez, Sergei O'Donnell parecía convencido de haber dado el paso definitivo para alcanzar con éxito el objetivo del proyecto "Nuevo despertar". Estaba excitado y necesitaba explicárselo al mariscal. Su entusiasmo le impedía estarse quieto. No paraba de dar vueltas por el laboratorio, ante la mirada atónita de sus colaboradores.
El excéntrico, pero a la vez empático científico comenzó a representar un baile cómico, moviendo las caderas y sonriendo a todos, mientras hacía un gesto con la mano como si saludara. Actuaba como si estuviera bebido. Nadie de los allí presentes lo había visto nunca antes tan eufórico y en una pose tan ridícula.
—¡Ahora sí, compañeros! ¡Lo tenemos! ¡Ahora sí! —gritaba, enloquecido.
Ferreira no tardó demasiado rato en comunicarle que el mariscal le estaba esperando. Sergei salió escopeteado del laboratorio, dando saltos, como si se tratara de un preadolescente.
Una vez se acomodó en la sala, exigió intimidad para poder mantener una reunión confidencial con quien representaba el estrato más elevado de aquella organización. Ferreira lo entendió i les dejó solos.
—¿Qué quiere ahora, señor O'Donell? —preguntó el mariscal.
—Oiga, ¡ahora sí! Ahora estoy seguro de haberlo conseguido. Hasta hoy me había basado en una constante errónea que desvirtuaba todos los cálculos. Aún no me explico cómo no había pensado antes en ello. Era evidente. ¡Lo tenía delante de las narices y no me había dado cuenta!
Tras escuchar aquella declaración, el mariscal, que estaba callado escuchando, empezó a toser de manera frenética. Hizo una pausa y respiró profundamente, como si le supusiera un esfuerzo supremo coger aire.
—¿Se encuentra bien? —preguntó Sergei.
—No demasiado. Hace unas semanas que las cosas se están precipitando más rápido de lo que pensaba. Si todo sigue avanzando de esta manera, dudo que pueda ver el proyecto culminado.
—Pero, mariscal, ¿qué quiere decir? Yo creo que lo tenemos muy cerca.
—Sergei, estoy jodido. Me estoy muriendo. No sé porque justo ahora me está pasando esto, pero noto como la vida se me escurre entre los dedos. Lo hace como el goteo de un reloj de arena. Primero de manera lenta, pero a medida que me acerco al final, todo se acelera de manera inexorable.
—¿Está seguro? ¿Lo ha visitado un médico? ¿No hay nada que podamos hacer para aguantar hasta que consigamos el teegardenium?
—Los médicos no pueden hacer nada por mí. Es algo que se escapa a sus conocimientos. Me da mucha rabia encontrarme en esta situación, justo ahora, cuando precisamente el tiempo ha sido mi aliado durante toda mi existencia.
El mariscal solicitó activar la imagen y Sergei, sorprendido, lo aceptó con una simple instrucción mental dirigida al NCI neutro.
Era la primera vez que podía contemplar el aspecto físico de aquella persona. No esperaba ver a alguien tan anciano. Por la voz que normalmente proyectaba, hubiera jurado que se trataba de una persona de menos edad, pero también era cierto que últimamente había apreciado una degeneración progresiva de su timbre vocal que encajaba mejor con su apariencia actual.
—¿Por qué ahora? —preguntó Sergei.
Porque antes de que me vaya tengo que asegurarme de que alguien dé continuidad a mis anhelos. Es necesario que alguien asuma mi relevo. Esa persona es usted. Después de tantos años, tal vez podríamos empezar a tutearnos. ¿No le parece?
—Como usted quiera.
—Sé que tienes muchas ganas de explicarme el descubrimiento que has hecho. Yo también estoy ansioso por escucharte, Sergei. No sé si esta vez tendrás razón. Espero que sí. Pero ahora mismo, las posibilidades de conseguir más teegardenium a corto plazo son escasas. Estoy en contacto constante con Asher y, de momento, no ha habido demasiada suerte. Además, no parece que se entienda demasiado bien con sus acompañantes.
—No me extraña —puntualizó Sergei.
El mariscal volvió a sufrir un fuerte ataque de tos incontrolada. Se acercó un pañuelo a la boca que quedó manchado de sangre.
—¡Caramba! ¿Quiere que lo dejemos para otro momento? ¿Necesita descansar?
—Tranquilo, Sergei. Continuemos —dijo para quitarle hierro a la situación—. ¿Qué edad crees que tengo?
—Bueno, no sabría qué contestar. Supongo que debe ser consumidor de EL9, como la mayoría de nosotros, por lo tanto, tal vez debe rondar los ciento ochenta años. ¿Me aproximo?
Aquella pregunta le provocó risa que desembocó en un nuevo ataque de tos.
—No te acercas, Sergei. No te acercas. Te daré una pista. No he consumido EL9 en toda mi vida. Tampoco EL8 ni ninguno de sus predecesores.
—Es imposible. Hace tiempo que nos conocemos. ¿Qué edad tiene? ¿Cien?
—La pista era para confundirte. Tengo muchos más años de los que aparento y, si me hubieras visto hace medio año, aún te sorprendería más.
—¿Entonces?
—¿Qué pensarías si te dijera que nací en el 1390?
—¿Cómo? Le diría que es imposible. No hay nadie que haya vivido tanto.
—Pues créeme, es cierto. No tengo porque engañarte. Quiero que conozcas mi historia, antes de que me vaya para siempre.
—¿Me está tomando el pelo?
—No, Sergei. Es hora de que conozcas mis orígenes. El nombre que me pusieron mis padres al nacer es Vladislav. Yo vivía en un pequeño pueblo de la isla de Wolin, en Polonia. Era una comunidad de pescadores. Vivíamos tranquilos y no nos faltaba nada, a pesar de llevar una vida austera.
—Eso no es posible. ¡En aquella época no existían los retardantes del envejecimiento!
—Nunca me han hecho falta. Déjame continuar —insistió el mariscal—. Todo empezó cuando entré en contacto con un pequeño grupo de visitantes, de manera fortuita. Entonces, yo era un niño. Un amigo mío me acompañó a hacer el descubrimiento, después de haber presenciado un avistamiento. Éramos muy jóvenes y muy ingenuos. Imagínate, pensábamos que había caído una estrella del firmamento. Menuda tontería, ¿no? Yo no era consciente de lo que representaba. Cuando los tuvimos cerca, uno de ellos me ungió con este extraordinario privilegio. Sin yo saberlo. Sin yo pedirlo.
—Pero usted no es como Asher o como otros que colaboran con nosotros. No tiene cualidades excepcionales. ¿O sí?
—¿Te parece poco vivir más de mil años?
—Me refiero a poder hacer las cosas que ellos hacen.
—No, yo no dispongo de esa capacidad. No hay ni un solo protegido que tenga las mismas cualidades, pero todos ellos pasaron por una experiencia similar a la mía. Entraron en contacto con un visitante en algún momento de su vida. Como mínimo, eso es lo que pienso, aunque algunos de los que han trabajado para nosotros nunca hayan querido hablar de ello abiertamente. Yo no conozco las circunstancias particulares de cada uno de ellos, ni me importan, mientras hagan bien su trabajo.
Sergei se quedó sin palabras. No podía dejar de observar, boquiabierto, la imagen de un demacrado mariscal a las puertas de la muerte, que le estaba haciendo una revelación inesperada.
—Yo no sé porque he vivido con plenitud hasta hace poco. Había ido envejeciendo con el paso del tiempo, pero parecía que cada vez lo hacía más despacio. Tenía la esperanza de que un día se detuviera definitivamente el proceso, mientras buscaba incansablemente el teegardenium. Hacía muchos años que mi cuerpo ya no experimentaba ningún cambio. Era como si se hubiera detenido el reloj para mí. Aunque no siempre he vivido con este convencimiento, la idea de la inmortalidad se había instalado en mis pensamientos. Había dejado de envejecer, hasta que hace pocos meses empecé a experimentar un deterioro físico acelerado que está acabando conmigo.
—¿Y qué ha cambiado?
—Si yo lo supiera… No tengo ni idea.
—¿Tiene que ver con la llegada inminente de más visitantes?
—No lo sé, pero si es así no tardaremos mucho en saberlo. Sólo cabe esperar que los medios de comunicación empiecen a hablar de la propagación de una nueva pandemia.
—¿Cómo?
—Sergei, no hay duda de que tienes una inteligencia envidiable, y aunque probablemente no llegarás nunca a la altura de Ben Barnett, tengo que reconocer que eres un eminente científico. Sin embargo, eres un completo ignorante.
—¿Por qué lo dice?
—No me trates de usted a estas alturas. Escúchame con atención. Cuando me di por vencido, después de siglos de investigación para encontrar El Dorado, me dediqué al área de la ciencia que, posteriormente, se llamó epidemiología.
—¿Usted? ¿Epidemiólogo?
—¡Te he dicho que no me trates de usted! —vociferó enfurecido el mariscal, sin poder evitar ser víctima de la tos irritativa que dejó empapado de sangre el pañuelo que aguantaba con la mano derecha.
—Perdona —enmudeció Sergei—. Sigue, por favor. ¿Por qué te dedicaste a esta área de la ciencia?
—Cuando empecé a conocer gente como yo e intercambié con ellos la experiencia de convivir con esta singularidad, lo comprendí. Siempre que existía un encuentro con visitantes de otros planetas, surgía un brote infeccioso de origen supuestamente desconocido, que se acababa traduciendo en numerosas bajas de la población autóctona de la región cercana al contacto. Muchas veces, aquellos hechos pasaban desapercibidos, porque la infección afectaba a un pequeño reducto, dado que los visitantes tienen preferencia por las áreas despobladas. Pero cuando se trataba de una zona rica, con una actividad mercantil importante, la propagación era más alta y, por tanto, el eco era mayor. A medida que el mundo se ha ido globalizando, los contagios han sido más rápidos y más devastadores. Supongo que no es necesario que te ponga ejemplos, ¿verdad?
—Me ha quedado claro… —comentó Sergei.
—Aquellos hechos, que se han repetido en varias ocasiones en el transcurso de la historia, me hicieron abrir los ojos. Comprendí que se producía un intercambio involuntario de patógenos entre ellos y nosotros. Muchos de los agentes infecciosos con los que convivimos habitualmente son inocuos para nosotros, al igual que ocurre con los que conviven con ellos. Pero cuando existe un intercambio, las consecuencias son nefastas en ambos sentidos.
—¿Por eso no conocemos ningún visitante que se mantenga con vida?
—Estas son las suposiciones que yo he ido haciendo a lo largo de los años. La exposición a los virus y las bacterias que nos rodean provoca que enfermen y mueran.
—¿Así fue como decidiste dedicarte a estudiar las pandemias?
—Sí. Lo hice para obtener respuestas. Me desplazaba al epicentro de los brotes infecciosos y protegía la verdad, escondiendo el origen real de las enfermedades emergentes. Simplemente tenía que inventar alguna excusa creíble y difícilmente demostrable. ¿Quién lo iba a cuestionar? Por ejemplo, un pangolín que había ingerido excrementos de un murciélago o un oso hormiguero que se había tragado un insecto exótico. Es fascinante con qué facilidad puedes embaucar a la población, inventando burdas mentiras, cuando éstas están ratificadas por la comunidad científica. Si te paras a pensar, ¿no es absurdo pensar que el desencadenante de una mutación de un virus es una ostra africana o un coleóptero de la Patagonia? Pues, por incomprensible que pueda llegar a ser, la gente lo cree y se conforma con la explicación que le ofrecemos.
—Visto así, nadie me lo ha llegado a demostrar nunca, pero daba por hecho que era cierto.
—Como humanos que somos, esta es la grandeza de nuestra condición. Cuestionamos conceptos abstractos como la divinidad porque son cosas que escapan a nuestro intelecto. Discutimos sobre si Jesucristo era el verdadero hijo de Dios, mientras nos tragamos que un simple murciélago puede ser el causante de una pandemia a escala global. La sociedad no está preparada para digerir verdades cómo el hecho de que Jesús de Nazaret, u otros profetas que obraron milagros, probablemente fueran personas como Asher o como yo. Sergei, la historia de la humanidad ha estado envuelta en mentiras que han sugestionado el pueblo en favor de los intereses de la gente poderosa. Por ejemplo, basta con fijarnos en el escándalo que se produjo cuando en 2080 se desclasificaron los documentos que acreditaban que la primera llegada del hombre a la Luna no fue en 1969, como nos habían querido hacer creer inicialmente. Visto con perspectiva, parece imposible que la sociedad de la época se lo hubiera podido tragar, teniendo en cuenta la tecnología de la que disponían. Con los medios existentes, estaban muy lejos de poder hacer realidad aquella proeza.
—Sí, claro.
—Pero todo el mundo lo creyó, en nombre de la ciencia. Piensa que antes no disponíamos de bots que pudieran sugestionar a la población en favor de los intereses que han convenido a la gente poderosa. Con las pandemias, ha pasado exactamente lo mismo. Yo personalmente me encargué de evitar que se difundiera información sobre su origen real, para proteger a la gente que ha tenido experiencias similares a la mía. Me aseguré de adoctrinar a la clase política y a los principales epidemiólogos de la historia. Dirigí los comités científicos de esta disciplina para enmascararlo todo, de la mano de dirigentes de algunos países que gozaban de información privilegiada. Estuve trabajando codo con codo con John Snow, quien hoy en día se considera el padre de la epidemiología moderna.
—No sabía nada de esto.
—Lo supongo. Es irónico tener ahora esta conversación. Me siento como un padre cuando confirma a su hijo que Santa Claus no existe. ¿No es maravilloso? Nos aferramos a cosas que queremos creer para dar más sentido a nuestras vidas. Seguramente, si la población conociera el origen de las nuevas enfermedades que aparecen de la nada, entraríamos en un estado de pánico. Pero en el fondo, toda la gente que me ha ayudado a ocultar la verdad no sabe que, en realidad, la excusa de estos estudios no es otra que encontrar respuestas sobre lo que yo había experimentado de pequeño. Toda la información que he ido recopilando me ha conducido a reclutar a personas que, como yo, han sido dotadas con cualidades excepcionales y que nos han ayudado en nuestra cruzada. Ha sido la única manera de encontrar a estos seres únicos y maravillosos entre millones de personas. Esta dedicación me permitió descubrir la existencia de lugares como Gunnbjörn, donde nuestros queridos visitantes erigieron edificios cerrados herméticamente para protegerse de los patógenos que nos acompañan, para aislarse de nosotros y poder compartir una pequeña porción de nuestro planeta.
Sergei estaba abrumado por la confesión del mariscal. Desconocía su historia personal e ignoraba aquellas verdades.
—Así que, ya ves, Sergei, me he pasado mis años de existencia persiguiendo un sueño, para intentar comprender qué los hace tan especiales a ellos y tan insignificantes a nosotros, y cuando estoy a un paso de lograrlo, el malnacido de Barnett nos traiciona y se lleva el secreto a vete a saber dónde.
—Observo que tú no tienes ninguna marca —sugirió Sergei.
—Así es, yo no fui marcado. El contacto fue muy breve. Supongo que por este motivo no le dio tiempo a hacerme ninguna señal para identificarme como propiedad suya. Son cosas que se me escapan.
—Y ahora, ¿cómo se supone que tengo que gestionar esta información?
—Tranquilo. Ya lo tengo todo preparado para que, si yo muero, todos los archivos que he ido recopilando en el transcurso de mi larga existencia pasen a tus manos. Confío que sabrás gestionarlos con responsabilidad. Allí encontrarás todos los contactos con los que tienes que relacionarte. Tendrás que dejar de ser quién eres para hacer de mariscal.
—No sé qué decir. Me siento muy alagado y abrumado a la vez. Lo asumiré, entendiendo que es una responsabilidad muy pesada.
—Soy consciente de ello, pero no puedo irme a la tumba sin transferir este legado. La única esperanza que me queda es que Asher localice El Dorado. Estoy convencido de que allí dentro encontraremos cientos de frascos de teegardenium, que conjuntamente con tu descubrimiento podrían representar mi salvación.
—Ojalá no tarde en conseguirlo y podamos experimentar con una nueva fórmula que permita hacer realidad el proyecto "Nuevo Despertar".
—Sí, claro, está por verlo. Después de todos los años que he vivido, es irónico que se me acabe el tiempo de esta manera.
—Son incertidumbres, pero es necesario que lo intentemos.
—Efectivamente, Sergei. Sin embargo, no puedo ser muy optimista en lo que se refiere a encontrar la localización exacta de ese lugar, cuando llevo más de mil años buscándolo y no lo he conseguido.
—Es preciso que tengas fe. Estoy convencido de que Ben Barnett obtuvo la fórmula y estoy convencido de que también lo haremos nosotros.





CAPÍTULO 24
—Geena, no lo entiendo. ¿Qué importancia tiene el grupo sanguíneo del feto?
Antes de que ella pudiera responder, en el momento álgido de la conversación, sonó una inoportuna llamada entrante que los interrumpió.
—Un momento, Freya —solicitó Jeroen—. Es Julia, mi antigua jefa en Neuronal Edge. No sé porque me llama ahora…
—No descuelgues, Jeroen, puede ser peligroso —insinuó Geena.
—Me resulta extraño que llame después de tanto tiempo. Me gustaría responder.
—De acuerdo. Pero deriva la llamada al sistema domótico del apartamento. Quiero escuchar la conversación —sugirió ella.
—De acuerdo. Freya, quiero la llamada en abierto —ordenó Jeroen.
Su asistente obedeció y descolgó.
—Jeroen, soy Julia.
—¡Qué sorpresa! ¿Cómo estás?
—Bien. ¿Cómo estás tú?
—Estoy de vacaciones, un poco lejos de Utrecht.
—Lo sé.
—Curioso. ¿Cómo lo sabes? ¿Es que me controlas?
—Bueno… hace días que quiero contactar contigo —balbuceó.
Jeroen levantó la mirada para observar la reacción de su acompañante, que hizo un gesto con la mano para pedirle que cortara la comunicación. Él hizo que no con la cabeza.
—¿Qué está pasando, Julia?
—No te lo puedo explicar ahora, pero tengo que pedirte que te reúnas conmigo en Barcelona. Es muy importante.
—Tendrás que disculparme. Ahora no es un buen momento. Tengo un pequeño lío que debo resolver.
—Jeroen, créeme. Tienes que venir inmediatamente.
—¿Por qué? Dame una razón de peso para hacerlo y quizá me lo plantee.
—Es peligroso darte más información a través del NCI.
—¿Desde donde me llamas?
La conversación se fundió en un angustioso silencio que duró más de diez segundos. Geena gesticulaba insistentemente para pedir que la diera por finalizada y se mostraba profundamente alterada.
—Julia, contesta, por favor, ¿desde donde me llamas?
—Jeroen, soy Brendan Kiebel. ¿Me oyes?
Jeroen se sobresaltó ante aquella inesperada intervención.
—¿Estáis haciendo la llamada en abierto? —preguntó Jeroen.
—Así es.
—¿Quién más está escuchando?
—Estamos nosotros dos y el inspector Rowan Killmer.
—¿Me puede explicar qué está pasando? ¿Cuál es el motivo de su llamada? ¿Por qué me pide que venga a Barcelona?
—Necesitamos tu ayuda.
—No te los creas —susurró Geena.
—Jeroen, ¿estás solo?
Geena pidió discreción.
—Me estoy empezando a poner nervioso. ¿Me puede explicar qué pasa? ¿Qué hacéis los tres juntos?
—Jeroen, escúchame atentamente. Es importante que te reúnas con nosotros con la mayor brevedad posible. Creemos que estás en posesión de algo muy importante. Es vital que lo encontremos antes de que alguien se interese por ello. Es necesario que nos ayudes a evitar que caiga en malas manos —insistió Brendan.
—¡Quiero respuestas! —exigió Jeroen, que empezaba a desconfiar de todos.
—¡Callad de una puñetera vez! —gritó Geena—. ¿Como sé que no queréis hacerle daño?
—¿Quién eres? —preguntó el inspector Killmer.
—No es de su incumbencia.
—¿Geena? —preguntó Julia—. Eres Geena, ¿verdad? ¿O debo llamarte Athenea?
Jeroen puso cara de interrogante al oír aquel nombre.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Geena.
—Escúchame. Todos estamos en el mismo bando. No queremos hacerle ningún daño a Jeroen. Necesitamos que nos ayude y supongo que tú también estás con él porque lo necesitas. ¿No es así?
Todo el mundo menos Jeroen parecía conocer de qué iba la cosa.
—¿Como sé que no estáis de parte de Sergei y del mariscal?
—Geena, hace unos minutos que Brendan nos ha puesto al corriente. Nos lo ha contado todo con pelos y señales y aún lo estamos acabando de digerir. No formamos parte de la organización del mariscal. Me tienes que creer. Para nosotros dos ha sido un shock. Todo esto nos parece increíble. Me imagino que para Jeroen, que es el principal implicado, el impacto debe haber sido aún mayor. ¿Me equivoco? —preguntó Julia.
—Él aún no sabe nada. No creo que esté preparado para asimilar tanta información. Prefiero dosificarla.
—Geena, no nos lo podemos permitir. Se nos acaba el tiempo. No puedes esperar mucho más. Ha llegado el momento de que conozca toda la verdad —solicitó Brendan—. El riesgo es demasiado elevado.
—Decidme exactamente qué estáis buscando —solicitó ella.
—Lo sabes perfectamente. Tiene relación con el legado de su padre. ¿Te hace falta alguna prueba más para poder demostrarte que sé de lo que hablo?
—Él no la tiene.
—¿Cómo es que estás tan segura? Yo creo que lo acompaña desde siempre —reiteró Brendan.
—Si fuera así, yo ya la habría encontrado. ¿Cómo cree que la encontrará usted?
—Tengo una sospecha de dónde puede estar.
—Si tiene este convencimiento, debe ser por algo y espero que no se equivoque.
Jeroen miró a Geena extrañado—. ¿De qué habláis?
—Geena —insistió Brendan—, me parece que tú también necesitas respuestas sobre cosas que desconoces y que están lejos de tu alcance. Debéis venir a Barcelona. Hacedme caso.
—Jeroen, debes convencer a Geena. Es muy importante —solicitó Julia.
—Julia es de total confianza —susurró él, dirigiéndose a Geena.
—No me hace ninguna gracia, pero os haré caso.
—¿Eso es un sí, Geena? —preguntó Rowan.
—Supongo que no nos queda más remedio. ¿Verdad?
—Tienes que confiar en nosotros. Si unimos fuerzas, tendremos más posibilidades de que todo acabe bien.
—Necesito pensar.
—¿Qué pasa? ¿Es que yo no tengo ni voz ni voto? ¿Tenéis que decidir todos por mí? —preguntó Jeroen—. Yo confío en Julia.
—De acuerdo. No perdamos más tiempo —confirmó Geena, decidida a actuar—. Debemos largarnos de aquí. Señores, espérennos en Barcelona. ¿Dónde nos encontramos?
—En mi despacho, en las oficinas de Neuronal Edge —solicitó Brendan.
—Intentaremos ir rápido.
Geena hizo una señal con las manos para pedir a Jeroen que finalizara la llamada y él obedeció con los hombros encogidos.
Cada suceso que iba acaeciendo lo iba confundiendo aún más. No entendía qué relación podía existir entre todos aquellos personajes. Le sorprendió que colaboraran, cuando hacía pocos meses Brendan Kiebel parecía estar especialmente dotado para sacar de quicio al inspector Killmer.
No se entretuvieron. Dejaron el desayuno que había comprado Geena sobre la mesa y recogieron el poco equipaje que llevaban para dirigirse al aeropuerto, con la intención de coger el primer vuelo en dirección a Barcelona, que salía tres horas más tarde.
Harto de esperar respuestas, Jeroen aprovechó el trayecto para exigir explicaciones a su enigmática acompañante, que se mostró receptiva.
—¿Por dónde quieres empezar? —preguntó ella, justo cuando se sentaron en el transporte que había de acercarlos a la terminal.
—Primero necesito saber porque te cargaste a Nathalie.
—De acuerdo. Es curioso que no te hayas interesado primero por lo que estamos buscando —insinuó ella con una sonrisa en los labios—. Pero no te lo hubiera dicho todavía, hasta que no conozcas otra parte de la historia. Comencemos… justificaré mis acciones, pero prométeme ser receptivo, aunque te suene poco creíble.
—Últimamente me han pasado cosas inexplicables, por lo tanto, ya no me sorprenderé ante nada.
—Yo no estoy tan segura. ¿Cómo te lo cuento? Recuerdo que me dijiste que aquel pobre viejo del refugio te estuvo calentando la cabeza con historias de vampiros, ¿correcto?
—Así es.
—Pues bien, aquel hombre no iba del todo desencaminado.
—¿Quieres decir que Nathalie era un vampiro? ¡Venga, no me hagas reír!
—Estrictamente no es así, pero las leyendas de esas criaturas se inspiran en gente como ella. No son como los describen en las películas, no son más que auténticas exageraciones y tonterías, pero hay paralelismos claros.
—Supongo que ahora continuarás contándome la verdadera historia de Vlad III el empalador o la leyenda de Elisabeth Bathory, ¿verdad?
—Ya basta, Jeroen. Aparte de ser unos auténticos sanguinarios, no creo que esos personajes encajen con la descripción de lo que llamamos los "protegidos".
—¿Así los llamáis? ¿Tú y quién más?
—¿Quieres dejar de interrumpir? Esto es serio. Me has pedido respuestas, ¿verdad? ¡Pues calla de una vez y escucha!
—De acuerdo. Esperaba oír cualquier cosa, pero no esta mierda. Te pido disculpas. ¿Puedes continuar?
—Como te he dicho, no tiene nada que ver con los mitos que habrás podido ver en las películas o habrás leído en las novelas fantásticas. Es falso que duerman de día y estén despiertos por la noche. En realidad, es cierto que no se sienten cómodos en entornos con mucha claridad, porque la percepción que tienen de la realidad se enfatiza enormemente. Todas las sensaciones que experimentan son más potentes que las que puedas vivir tu. Los sabores los notan más concentrados, los sonidos más nítidos, los colores más puros, el dolor y el placer mucho más intensos. Tienen la capacidad de exprimir el jugo de la vida y del entorno que les rodea. Son imparables, incansables e insaciables.
—¿Cómo eliminaste a Nathalie? ¿No se supone que son inmortales?
—No, no lo son. Pueden morir como cualquier otra persona, pero, en general, viven más años sin necesidad de consumir ningún retardante del envejecimiento, como el EL9.
—¿Y cómo lo hiciste? ¿Clavándole una estaca en el centro del corazón?
—No estoy bromeando, Jeroen.
—Entonces, tampoco se diferencian mucho de nosotros.
—Déjame continuar. La característica que los acerca más a las leyendas es que tienen una debilidad especial por la sangre, que tiene la capacidad de saciarlos. Obviamente, no la obtienen clavándote los colmillos.
—¿Disculpa? Cuando estuve en el refugio, te aseguro que aquella chica no sorbió la sangre de nadie. Puedo jurar que se estuvo tomando un té a mi lado y también te tengo que decir que vi cómo se zampó un buen menú en la cantina.
—No estoy diciendo que se alimenten de sangre. Su dieta es como la de cualquier otra persona, de hecho, son personas como tú y como yo. ¡No ingieren la sangre de manera directa!
—Si no lo hacen así, ¿cómo lo hacen? ¿La compran en comprimidos en el supermercado o en la farmacia?
—Me estás cansando, Jeroen. No puedo continuar —claudicó Geena, visiblemente molesta por las constantes burlas e interrupciones de Jeroen, que parecía estar disfrutando haciéndole la puñeta. Ella calló y se limitó a mirar por la ventana.
—¡Vamos, Geena! No te enfades. Desde que salimos del refugio sólo intentas confundirme aún más. Primero me cuentas que sufrí un desmayo, ahora me cuentas que Nathalie me quería chupar la sangre. Prefiero tomármelo con filosofía.
—Estamos a punto de llegar al aeropuerto, Jeroen. Cuando tengas ganas de conocer la verdad, será mejor que prestes atención. Sólo te estoy preparando para el encuentro con Brendan Kiebel.
—¿Él también cree en los vampiros?
—¡No son vampiros, Jeroen! ¿Cuántas veces te lo tengo que repetir?
—Mira, Geena, no me estás convenciendo de nada. No sé a qué estás jugando. Estamos a punto de encontrarnos con mis antiguos responsables y un inspector de policía que es un coñazo. No creo que le haga ninguna gracia saber que has asesinado a aquella pobre chica.
—¿Y cómo se supone que lo sabrá? ¿Se lo piensas explicar tu? ¿Sabes una cosa? Me da igual. En realidad, es como si ella no existiera. Su identidad era falsa. Haz lo que te dé la gana.
El vehículo se detuvo frente al aeropuerto. Geena fue la primera en bajar, recogió su equipaje y caminó a buen ritmo en dirección a la puerta de la terminal. Jeroen tuvo que apresurarse para no quedarse atrás.
—¡Qué temperamento! Espera, ¿no? Quien debería estar enfadado soy yo y no tú.
Antes de entrar en el edificio, para dirigirse a la zona de embarque, Geena cogió a Jeroen del brazo y lo apartó, lejos del hormigueo de la gente que entraba y salía. Lo llevó a un rincón donde nadie los pudiera ver.
—¿Qué haces? ¿Por qué nos hemos parado aquí? —preguntó él.
Ella lo tocó y Jeroen tuvo la sensación de que el suelo se hundía bajo sus pies. Todo su entorno se deconstruyó en décimas de segundo. No lo pudo evitar, fue como sucumbir a los efectos de una inyección de Propofol. Perdió el mundo de vista y los sentidos dejaron de responderle durante unos instantes. En el tiempo que tardó en parpadear, experimentó una fuerte sacudida, que los transportó al aseo de señoras del aeropuerto y lo dejó desubicado.
—¡Hostia santa! ¿Qué ha pasado?
—¿Me crees ahora o te hacen falta más pruebas?
—¿Tú? —preguntó él con la cara desencajada—. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? Hace un segundo estábamos ahí fuera…
En aquella situación, confinados en un espacio de menos de un metro cuadrado, ocupado por la taza de un váter, Geena se quiso aprovechar de un Jeroen vulnerable y descolocado. Acercó la mano a su bragueta y la desabrochó, mientras le lamió la comisura de los labios, como una fiera hambrienta. Después se apartó un poco para mirarlo fijamente, manteniendo sujeto su miembro.
Aquella actitud impulsiva y salvaje era una de las cosas que más atraía a Jeroen. Sus pupilas se dilataron inmediatamente y su grado de excitación pasó de cero a cien en milésimas de segundo. No dudó ni un segundo en pasar a la acción. La manoseó y le introdujo la lengua dentro de la boca. Lo estaba esperando desde hacía muchas horas y no pudo contenerse. La atracción que sentía por ella era más poderosa que la inexplicable experiencia que acababa de vivir.
Mientras ellos estaban encajonados en aquel reservado, no paraban de oír el ruido producido por las idas y venidas constantes de otras mujeres que iban a hacer sus necesidades fisiológicas. Sin embargo, ellos continuaban con su ritual, manoseándose y besándose, intentando contener el ritmo agitado de su respiración para no ser descubiertos.
—Uf, para, para… —susurró Jeroen-. Me he calentado de mala manera. No para de entrar gente y me estoy poniendo nervioso. ¿Cómo saldremos de aquí sin ser vistos?
—¿Al igual que hemos entrado? Está bien, dejémoslo para otro momento —dijo ella, mostrándose comprensiva. Después se volvió a poner bien la ropa.
En un santiamén volvieron a aparecer fuera del edificio de la terminal, en el mismo rincón de donde habían venido.
—¿Tú también lo eres? —preguntó Jeroen, visiblemente alterado.
—¿A ti qué te parece?
—Pero tú no tienes una escarificación detrás de la oreja. Aquel hombre me dijo que todos los que eran como Nathalie la tenían.
—No todos somos iguales. Yo soy el producto del experimento de tu padre, Jeroen. Aquel líquido me convirtió en lo que ves.
—¡Vaya! —respondió asombrado—. Ahora ya no dudaré más de tus palabras.
—¿Era necesario llegar a este punto?
—No sé qué decirte… ¿Qué pasó con Nathalie?
—Ya te dije que no me buscaras más para evitar verte inmerso en asuntos turbios. Quería que te mantuvieras al margen y tenía la esperanza de que dejaras de ser un problema para los intereses del mariscal.
—¿El mariscal?
—Tienes que saber muchas cosas y tenemos poco tiempo.
—¿Fuiste tú quien me salvó?
—¿Cuándo?
—Cuando sufrí el accidente en la carrera de Sitges.
—¿Tú qué crees?
—Yo diría que te vi sacándome de allí en medio, pero luego reflexioné y pensé que había sido el producto de una especie de alucinación.
—Fui yo, al igual que en el área 59 o hace unos días cuando casi te despeñas montaña abajo. ¿Crees que hubieras salido airoso si yo no hubiera intervenido?
—Supongo que no. ¿Cómo lo haces?
—Es difícil de explicar.
—¿Es una cuestión de velocidad?
—No exactamente. Es una cuestión de percepción de la realidad. Por mucho que me esfuerce ahora, no lo podrías comprender.
—¿Qué pasó con las heridas que tenía? ¿Me curaste?
—Sí.
—¿Cómo?
—Para mí es algo sencillo. Para que te hagas una idea es como modelar plastilina. Tengo la capacidad de hacer estas cosas, Jeroen.
—No lo entiendo. ¿Todos son como tú?
—No. Somos diferentes. Nos parecemos en algunas cosas, pero cada uno tiene cualidades únicas.
—¿Hay alguien más con tus capacidades?
—Que yo sepa hay otro protegido que tiene la capacidad de interactuar con la materia como lo hago yo, pero creo que no tiene este sentido tan desarrollado. Otros pueden hacerlo en menor medida. No lo sé exactamente. No nos hemos encontrado nunca en persona.
—¿Os alimentáis de sangre?
—No, hombre. El problema que tenemos es que cuando ponemos al límite nuestras capacidades se produce un efecto secundario adverso. Perdemos muchos glóbulos rojos y la calidad de nuestra sangre empeora, por eso necesitamos transfusiones de otras personas, para podernos recuperar con cierta rapidez. Pero no la ingerimos. ¿O es que cuando te falta hemoglobina te hacen comer sangre?
—¿Entonces?
—Es complicado. Podemos obtener la sangre como si fuéramos un parásito. En realidad, nos fundimos un instante con otras personas y transferimos la sangre en nuestro organismo sin que el “donante involuntario” se dé cuenta. Lo hacemos en pequeñas cantidades.
—Pero tienes que estar muy cerca de las personas para poder hacerlo, ¿cierto?
—Cerca o lejos es un término muy relativo. No es necesario estar cerca tal como tú entiendes el significado de esta palabra.
—¿Cómo aprendiste a hacer estas cosas?
—Con el tiempo. Ya te conté cómo fue la cosa después de beberme los frascos que ocultaba tu padre. Días después notaba que toda yo había cambiado, progresivamente empecé a percibir la realidad de manera diferente. La primera experiencia fue tras una bronca con mis padres. Estaba enfurecida y me costaba horrores contener la energía acumulada en mi interior, así que salí por la noche, a escondidas, y me dirigí a una nave abandonada donde había ido anteriormente con mi novio para practicar sexo, o hacer el amor, como yo lo llamaba en aquella época. Sabía que había muebles viejos, cristales y todo tipo de materiales que me servirían para desahogarme. Fue un gustazo destrozarlo todo. Me creía invencible. Cuando terminé, me había relajado. Había bajado mucho de vueltas, pero también me sentía agotada y, al mismo tiempo, hambrienta. Tenía un hambre que nunca había experimentado con tanta intensidad. Cuando me disponía a volver a casa, apareció un grupo formado por tres chicos mayores que yo con ganas de juerga. Les sorprendió encontrarme allí sola a esas horas de la noche y pensaron que era vulnerable. Enseguida entendí cuáles eran sus intenciones. Intentaron violarme, pero no sabían a quién se estaban enfrentando. A pesar de haber descargado mi rabia contra el material que había en aquella nave, aún tuve suficiente energía para deshacerme de aquellos desgraciados. Los dejé inconscientes en el suelo, tras fracturarles varias extremidades. En vez de salir corriendo, me quedé allí, contemplándolos, y los toqué. Experimenté excitación, pero no era sexual. Fue algo indescriptible y aprendí a actuar como una sanguijuela. Nadie me lo había enseñado. Mi propio cuerpo reaccionó de manera instintiva. Días más tarde, vi en las noticias como hablaban de aquel caso. Dos de los chicos tuvieron que ser hospitalizados y el otro lo enviaron directamente al depósito de cadáveres. Me sacié con él y lo dejé seco.
—¡Caramba! ¡Ahora entiendo qué le pasó a Cees! ¿Fuiste tú?
—¡Por supuesto que no! Cees era una gran persona, pero está claro que fue otro protegido enviado por Sergei O'Donnell o el mariscal. Piensa que él y tú estabais en el punto de mira. No querían que Cees hablara. Estoy convencida de que fue Mastiphal.
—Te refieres al ayudante del inspector Rowan Killmer, ¿verdad?
—Sí.
—¿Lo conocías?
—No lo conocí en persona hasta que no me deshice de él.
—¿También fuiste tú?
—¿Tu qué crees? Estabas en una situación muy delicada.
—Geena, cuantas más cosas me cuentas más preguntas tengo. ¿Tú no estabas trabajando para ellos?
—Sí y no.
—¿Qué significa esto?
—Es largo de explicar.
—Tengo todo el tiempo del mundo.
—Jeroen, me parece que no es así. Nos quedan pocos minutos para embarcar en el avión.
—¿Nos hace falta realmente?
—Tengo mis limitaciones. Estamos hablando de una distancia muy larga y debería arrastrarte a ti también.
—Quiero hacerte muchas preguntas. Para cerrar definitivamente un tema, ¿por qué eliminaste a Nathalie?
—Ella ronda habitualmente por Gunnbjörn. Mejor dicho, rondaba. Su objetivo era supervisar a todos los que circulaban por ese territorio, porque cerca del refugio están sepultadas las ruinas de un antiguo templo, que es un lugar de peregrinación habitual de los protegidos.
—¿Un templo? ¿Allí?
—Bueno, en realidad, no sabría decirte exactamente qué es. Se trata de un lugar de donde extraían frascos de una sustancia que necesitan para un proyecto que quieren llevar a cabo.
—¿Teegardenium?
—Exacto, teegardenium. Veo que te van sonando algunas cosas —dijo sorprendida—. Nathalie vigilaba que nadie que no fuera de su organización se acercara a allí. De hecho, la auténtica Geena Heathfield fue víctima de ella, cuando descubrió la existencia de aquel lugar. Tú estabas haciendo preguntas incómodas y tenías todos los números para salir malparado. Sinceramente, dudo que hubieras pasado de aquella noche. Por este motivo me vi obligada a actuar.
—¿Y ahora qué?
—Ahora ya saben que yo estoy de tu parte y tu corres peligro. Esta gente es muy poderosa. Ni te lo imaginas.
En ese preciso instante, tanto Geena como Jeroen recibieron un aviso en sus NCI informando que tenían que dirigirse urgentemente a la zona de embarque, porque estaba a punto de salir su vuelo.
—Ahora, ni una palabra. ¿Me has entendido? Estate calladito todo el viaje. No conviene llamar la atención de nadie —dijo Geena, invocando la prudencia.
—De acuerdo. No te preocupes, pero me tendrás que explicar más cosas cuando tengamos la ocasión.
—Tranquilo. Coge la maleta y espabila.
Salieron del rincón donde se encontraban para volver a entrar en la terminal, esta vez atravesando la puerta como el resto de usuarios del aeropuerto. Tuvieron que darse prisa para llegar in extremis a verificar sus certificados digitales que los confirmaban como pasajeros del vuelo VKP2408 con destino a Barcelona.
Fueron los últimos en subir al avión. Casi todo el mundo se había acomodado en sus asientos. Al verlos entrar, mucha gente dirigió la mirada hacia ellos, de manera especial hacia Geena, que nunca pasaba desapercibida. Con su elegancia y su extraordinaria belleza deslumbraba. Por donde pasaba se convertía en el deseo de cualquier persona, sin importar su género, y en la envidia de todas las mujeres, que fantaseaban en ser como ella.





CAPÍTULO 25
La expedición encabezada por Asher iba por mal camino. En una desafortunada actuación, mientras intentaban sondear una cavidad, dos hombres perdieron la vida al caer desde una altura vertiginosa.
Los ánimos del escuadrón de la sargento Melnyk estaban por los suelos. Mientras que a Asher parecía no importarle nada más que su objetivo, el comportamiento de la tropa hacía prever un inminente acto de rebeldía que podía derivar en un motín.
Los víveres iban menguando y no podían aguantar muchos días más sin reaprovisionarse. Cada día que pasaba estaban más fatigados.
Hacía más de una hora que se habían parado en un rincón de aquel parque natural, similar a tantos otros que iban encontrando, para esperar que Asher acabara de hacer una prospección del terreno. La sargento Melnyk autorizó a la tropa a disfrutar de un pequeño avituallamiento, aunque no fuera una de las horas pactadas para hacerlo.
Asher interactuaba con su NCI, haciendo cálculos e inspeccionando centímetro a centímetro las rocas de alrededor. Tenía una especial fijación en un gran bloque de piedra agujereado.
Mostrándose inquieto por el hallazgo, se sentó ante la peculiar roca, sin dar ningún tipo de explicación. Su reacción no extrañó a nadie porque lo habían visto actuar de la misma manera durante todos los días que había durado la travesía.
—¿Qué cojones debe estar esperando Blancanieves? —preguntó la cabo Zambrano.
—A saber… ¡Está completamente empanado!
—Como mínimo no ha refunfuñado porque comamos fuera de horas. Me gustaría que esta mierda se acabara de una vez. Me quiero ir.
—Yo también.
—Si pudiera, le rebanaría el cuello yo misma con este cuchillo, pero después de lo que le pasó a Da Silva, prefiero no arriesgarme.
—Ten paciencia. No queda comida para muchos días y nos veremos obligados a volver. Como mínimo, tendremos que tomar alguna decisión sobre qué hacer cuando se acaben los víveres.
—Espero que no tengamos que verlo nunca más. No lo soportaría.
Asher se levantó y caminó en dirección al norte. La luz del sol a punto de ponerse atravesaba el monolito agujereado y dibujaba una señal en el suelo, que se iba desplazando con rapidez. Aquel hecho captó la atención de los mercenarios, convirtiéndolos en espectadores del camino trazado por el haz luminoso que parecía perseguir los pasos de Asher.
El crepúsculo tiñó la claridad de un color anaranjado, que fue perdiendo intensidad con rapidez.
Asher empuñó su machete y comenzó a descabezar cruces en varios puntos del terreno, ante la mirada atenta de sus acompañantes, que le observaban desde la lejanía.
—Acercaros —les pidió.
—¿Nosotros? —preguntó la sargento.
—Sí. Coged vuestras cosas y venid todos.
Se levantaron con desgana y obedecieron sus instrucciones.
—Tomad las palas y empezad a cavar en los puntos que he señalado.
—Señor Asher, empieza a estar oscuro y estamos cansados. ¿Y si lo dejamos para mañana por la mañana? —sugirió la sargento.
—He dicho que cavéis. No podemos perder mucho más tiempo.
Con resignación, comenzaron a hacer agujeros en el suelo en seis puntos diferentes y de manera simultánea.
Mientras tanto, Asher se apartó del grupo para llamar al mariscal, con la intención de informarle.
Se palpaba la indignación generalizada. Era la primera vez que perforaban el terreno sin haberlo sondeado previamente con el georradar.
Después de media hora, ya había oscurecido. Tuvieron que activar los equipos de iluminación para poder continuar.
—¿Hasta cuándo tendremos que estar trabajando? —preguntó la sargento Melnyk.
—Hasta que encontremos la entrada de la cavidad.
—¿Qué cavidad? Si no hemos utilizado el georradar.
Asher se mostró indiferente ante la pregunta. Para él era suficiente decir las cosas una sola vez. No se dignó ni siquiera a repetir sus palabras.
Tres hombres que estaban trabajando en uno de los puntos se detuvieron.
Asher los miró con cara de pocos amigos.
—¿Hay algún problema? —preguntó.
—Sí. Estamos cansados y queremos parar.
—Todavía no.
—No es negociable, Blancanieves —quiso dejar claro uno de ellos.
Asher empuñó su daga y se acercó al grupito que se mostraba desafiante.
—¡Coged las palas y continuad!
—¿Qué pasa? ¿Es que no lo has oído? Hemos dicho que no —respondió uno de los hombres con soberbia.
En un movimiento rápido y de manera precisa, Asher le practicó una incisión en el cuello, desgajando la arteria carótida y provocando una sangría descontrolada. Acto seguido, el hombre cayó fulminado al suelo, salpicando las botas de su verdugo, que aprovechó para secarlas con la ropa de su víctima.
—¿Alguien más tiene ganas de discrepar? —preguntó.
Los dos compañeros que estaban cerca del cadáver no se lo pensaron dos veces y reaccionaron impulsivamente, atacando a Asher con los picos y las palas. A pesar de sus intentos para reducirlo, no aguantaron ni dos segundos en pie porque él se defendió rompiéndoles el cuello, como si se tratara de dos indefensos pajarillos.
La teniente Zambrano, que se mantenía un poco más apartada, contemplaba impotente el desafortunado desenlace, cuando, de repente, se desprendió el terreno que pisaba y fue engullida. Acabó cayendo al fondo de una cavidad muy profunda.
El grupo vivió unos minutos de mucha tensión. Nadie sabía exactamente cómo actuar. Nadie se atrevía a acercarse a la brecha que se había abierto bajo los pies de su compañera, después del grave altercado. Los hombres que quedaban cargaron sus armas.
El primero en reaccionar fue Asher que, impávido, caminó hacia el punto donde había desaparecido la teniente.
—Me caía bien. Lástima… Es aquí —dijo, enfocando con la luz potente de su linterna.
Levantó los brazos con las palmas de las manos abiertas, dando a entender que no pretendía hacer daño a nadie más, siempre y cuando el grupo no tuviera la intención de amotinarse. Aparte de él sólo quedaban con vida siete personas, entre las que se encontraba la sargento Melnyk.
—No nos haremos daño, ¿verdad? —dijo ella, sosteniendo un pequeño fusil de asalto.
—No tengo nada contra vosotros. Si no me causáis problemas no os pasará nada.
—¿Disculpa? Me parece que no estás en condiciones de imponer tus normas. ¿O es que no ves que te estoy apuntando con un arma?
Aquellas palabras provocaron la primera sonrisa en Asher desde que había empezado la expedición. Parecía no preocuparle el desafío de la sargento.
—¡Venga, vamos! —continuó-. Tenemos que darnos prisa. Agarrad las cuerdas, que bajaremos.
—Después de haber liquidado a tres de mis hombres, ¿ahora esperas que te sigamos y nos metamos todos dentro de este agujero? ¿Te has vuelto loco?
—Tú serás la primera —sugirió.
—De aquí no se mueve nadie hasta que yo no lo ordene —respondió la sargento Melnyk con contundencia.
—Y si no, ¿qué? ¿Me dispararás? ¿Crees que tus amenazas me asustan?
Hasta aquel momento, nadie había visto a Asher en posesión de ningún arma de fuego. Estaban seguros de que no llevaba ninguna, por lo tanto, tenía una clara desventaja ante una hipotética reyerta. Por si fuera poco, los subordinados de la sargento imitaron a su superior y se llevaron las manos a las armas, por si la cosa se ponía fea.
Asher analizó la situación, mirando a todas y cada una de las personas que habían osado desafiarle y volvió a empuñar con fuerza su machete.
—Más os vale que bajéis las armas si no quieres que esto acabe mal —les advirtió.
—¿Mal para quién? —preguntó el más joven del grupo.
—Tenéis las de perder si no cambiáis de postura. Guardad las armas y haré ver que aquí no ha pasado nada.
—¿O si no…?
—En caso contrario os reventaré a todos sin piedad. Ahora ya no os necesito.
A pesar de la tensión del momento, los más osados se rieron, viendo que Asher no tenía ninguna posibilidad de salir de allí con vida.
Aquella reacción no le gustó nada y lanzó el puñal con fuerza, hundiéndolo en plena frente del que parecía más confiado.
El resto reaccionaron inmediatamente, disparando de forma indiscriminada contra él. Lo abatieron.
—¡Joder! —profirió la sargento con rabia.
—¡Muere cabrón! —añadió un de sus subordinados, enloquecido.
—¡Ya está! ¡Hemos matado a la bestia! —exclamó la sargento Melnyk, mientras vaciaba el cargador de su fusil contra el cuerpo de Asher—. ¡No hubiera podido soportarlo ni un minuto más!
—¡Puto desgraciado!
Todos gritaron y profirieron todo tipo de sonidos guturales al unísono para descargar su ira, desgañitándose, como si se tratara de una jauría de depredadores fuera de control.
Cuando Asher dejó de moverse se fueron calmando, jadeando aún por el estrés provocado por la situación.
—¿Cobraremos la parte que nos falta? —preguntó un hombre interesadamente, dando por hecho que aquel acto daba por concluida la misión.
—No tengo ni idea, pero, aunque nos paguen, no compensará el calvario que nos ha hecho pasar este hijo de la gran puta.
Todos bajaron las armas y se acercaron al agujero por donde había caído la teniente Zambrano, para ver si existía una mínima posibilidad de rescatarla.
Como quien no quiere la cosa, Asher se reincorporó. Sostenía tres de los proyectiles que habían impactado contra él en la mano. Los tiró con determinación contra el suelo para llamar la atención de quienes lo daban por muerto. Quería que fueran conscientes de las terribles consecuencias de sus actos, antes de ensañarse con ellos de manera implacable. Los desarmó sin que se dieran cuenta. Lo hizo a una velocidad antinatural. Inmediatamente, les seccionó los tendones de Aquiles, uno tras otro. Nadie tuvo tiempo para reaccionar.
Postrados en el suelo, vieron con incredulidad como aquella bestia de casi dos metros hurgaba en sus heridas para extraer el resto de balas, utilizando sus propias manos. Su cara no expresaba dolor. Paseó lentamente alrededor de sus víctimas, al igual que lo hacen los buitres cuando esperan la muerte de la carroña que van a consumir. Los intimidaba con la voracidad de su mirada, moviendo la cabeza de un lado a otro en señal de desaprobación, mientras ellos se retorcían como gusanos.
—No me habéis hecho caso y ahora lo pagareis. Vuestros compañeros han tenido más suerte que vosotros —dijo, enfurecido.
Las palabras de Asher les hizo entrar en un estado de pánico y desesperación. Imploraban piedad y bramaban como si fueran chiquillos de parvulario.
El desconcierto general parecía alimentar la serenidad de aquel implacable asesino, que gozaba contemplando el estupor de sus víctimas.
Con un movimiento rápido y preciso, arrancó media cara del que más lloriqueaba y se la metió en la boca de quien tenía al lado; que, invadido por el asco más extremo, comenzó a vomitar a raudales. Después perforó el estómago del más joven con el puño y, con fuerza, fue desgarrándolo hasta que consiguió sacarlo por la boca, partiéndole el cuello y la mandíbula.
En todos los años que aquella gente había participado en misiones de combate, nunca habían presenciado una escena tan atroz.
Asher no dio tregua ante las súplicas y el arrepentimiento más sincero de aquellos pobres diablos. Levantó una roca que hacía dos como él y la dejó caer sobre la cabeza de uno que ya había perdido la conciencia. Lo aplastó como si fuera un huevo.
Con contundencia se fue deshaciendo de todos, dejando para el final a la sargento Melnyk, que presionaba con las manos las heridas de sus tobillos.
Miró a Asher.
—Ha llegado mi hora, ¿no? —preguntó.
—Me caes bien —dijo él, dándole una patada en el cráneo que la dejó inconsciente.
Cuando todo quedó en silencio, se tumbó para contemplar su obra, el resultado de su brutalidad. Aunque para él no había supuesto un esfuerzo extraordinario, las heridas de bala lo habían debilitado, así que aprovechó para saciarse con la sangre de sus víctimas, antes de que quedara completamente coagulada. Notó una mayor regeneración cuando la tomó del cuerpo de la sargento, que aún estaba viva.
La noche era serena. No corría ni una gota de aire. La oscuridad permitía vislumbrar un cielo manchado de estrellas que era un auténtico espectáculo.
Asher utilizó su NCI para intentar comunicarse de nuevo con el mariscal.
—Mis sospechas eran ciertas —dijo, cuando su interlocutor descolgó la llamada.
—¿Lo has encontrado, Asher?
—Estoy casi seguro que así es. La zona se parece mucho a la descripción de los quipus. Tal como le había dicho, está la roca agujereada. He hecho cálculos para saber la hora en la que la luz solar debía señalizar la entrada y, después de cavar un poco, la hemos encontrado.
—¿Cómo está la tropa? —preguntó el mariscal con un hilo de voz.
—Muerta.
—¿Cómo dices?
—Los he tenido que matar.
—Asher, no puedes comportarte de esa manera. ¡Tienes que ser más paciente! ¿Qué ha pasado esta vez?
—No querían obedecer mis órdenes.
El mariscal tosió durante un buen rato, antes de poder continuar con la conversación.
—Siempre crees que todo el mundo te lleva la contraria y no es así. Tienes que ser más comprensivo con la gente, y algo más empático. No puedes ir dejando un rastro de muerte y destrucción allí por donde pasas.
—Lo intentaré —dijo, como si se tratara de un niño pequeño arrepintiéndose de una travesura—. De hecho, la sargento Melnyk aún está viva. Me caía bien y la he dejado vivir.
—Perfecto, así me gusta. No la mates. ¿Has visto si la entrada tenía los grabados que describen los quipus?
—He visto que hay algunos grabados, pero no sé si encajan con los que estamos buscando. Ahora necesito descansar un poco y, cuando se haga de día, nos adentraremos dentro de la cavidad. Le enviaré fotos.
—No te olvides de instalar el repetidor.
—Lo siento, pero creo que no será posible. Esta gente lo ha destrozado cuando han empezado a dispararme.
—No me cuentes nada más, Asher. Prefiero no saber más detalles sobre el caos que se habrá formado. Infórmame de todo lo que encuentres, mientras la cobertura del NCI te lo permita. Te deseo toda la suerte del mundo. La clave de nuestro éxito está ahora en tus manos. No me falles. ¿De acuerdo?
—No le fallaré. No lo he hecho nunca ni tampoco lo haré ahora. Se podrá sentir orgulloso de mí.
—Lo estoy, Asher. Lo estoy. Ten mucho cuidado. No sabemos qué puede pasar cuando consigas abrir el templo.
—Seré prudente, pero no tengo miedo.





CAPÍTULO 26
El vuelo hacia Barcelona transcurría con normalidad.
Durante el trayecto, Jeroen estaba ofuscado en sus preocupaciones. No hacía más que darle vueltas a aquella incomprensible realidad que le había sido revelada. Su cabeza no paraba de formular preguntas, intentando obtener una explicación racional para los acontecimientos que acababa de vivir. De vez en cuando, miraba a Geena con ganas de interrogarla. Sus ojos lo delataban y pedían a gritos más información.
Ella le cogía la mano para apelar a la calma y así serenarlo, al menos hasta que no tocaran tierra.
—Ahora no es el momento —sugería.
No convenía que ningún pasajero tuviera la oportunidad de prestar atención al carácter que podía tomar un intercambio de palabras entre ellos. Jeroen lo tenía muy claro, puesto que no deseaba más problemas de los que ya tenía. Sin embargo, no podía evitar ser víctima de la impaciencia que lo estaba consumiendo.
Mientras intentaba atar cabos, le invadió un endemoniado pensamiento hacia el trágico final de su madre. Empezó a plantearse si su muerte, atribuida a una anemia severa, había sido en realidad la consecuencia de haberse relacionado con personas dotadas de cualidades extraordinarias, como las de Geena. Inicialmente, pensó que sería la primera pregunta que le haría a su acompañante tras pisar tierra, pero luego recapacitó y entendió que quizás no estaba preparado para aceptar la respuesta.
El viaje era de corta duración, pero a él se le hizo eterno.
Mientras el comandante anunciaba el inminente aterrizaje, Jeroen no dejaba de agitar enérgicamente las piernas.
—¿Quieres parar de una vez? —solicitó ella—. Acabarás poniéndome nerviosa a mí también.
—Disculpa, no puedo evitarlo.
Cuando el avión se detuvo por completo, Jeroen fue el primero en levantarse, pero Geena lo retuvo.
—Siéntate. Deja que todo el mundo salga.
Él asintió con la cabeza y volvió a pegar el culo en el asiento.
El desfile de pasajeros, recogiendo el poco equipaje de mano que llevaban, parecía no tener prisa. Muchas de las personas que se dirigían a la salida atravesando el pasillo central, no podían evitar echarle un último repaso a Geena, deslumbrados una vez más por su belleza exultante. Se sentían envidiosas del lugar que ocupaba Jeroen.
—Ahora sí —dijo ella, cuando el último pasajero ya enfilaba el “finger”.
Cogieron el equipaje y salieron escopeteados.
—Jeroen, ya pido yo el transporte. ¿Vale?
—Sí, no hay problema. Como tú quieras.
—¿Estás seguro de que Julia es de fiar?
—Pondría la mano en el fuego por ella. Estoy convencido de que si me ha convocado es porque se trata de un tema de vital importancia.
—Por supuesto que se trata de una cuestión trascendental. La duda es saber de parte de quién está… Confiaré en tu intuición.
—Geena, quiero saber más de la gente como tú. Lo necesito.
—Espera. No seas impaciente. No quiero hablar de este tema mientras tengamos gente alrededor nuestro.
—¡Pero si el recorrido hasta la calle Balmes dura quince minutos! ¡No tendré tiempo de preguntarte gran cosa!
—No me agobies, Jeroen. Si es cierto que esta gente es de fiar, creo que, cuando lleguemos allí, tu antiguo director general te pondrá al corriente de muchas otras cuestiones. No te alteres. No quieras correr. Habrá tiempo para todo. ¿Vale?
Él asintió con la cabeza, pero la desazón no lo dejaba vivir. Notaba palpitaciones y respiraba aceleradamente, fruto de la ansiedad a la que estaba sometido.
Pasaron el control de seguridad y caminaron con celeridad hacia la salida donde había un vehículo a su disposición. Geena no tenía que preocuparse por los recursos económicos y se notaba especialmente en circunstancias como aquella. Dado al alto costo del servicio, poca gente derrochaba el dinero manteniendo un transporte a la espera para no tener que esperar ellos mismos.
Jeroen, siempre caballeroso, dejó que fuera Geena la primera en entrar en del coche. Aquel gesto despertó en ella una sonrisa.
Una vez dentro, la precipitación lo asaltó de nuevo.
—Quiero que continues —le exigió.
—Ahora sí. ¿Por dónde quieres que lo haga? ¿Qué quieres saber?
—Quiero atar cabos. Tengo que resolver muchas dudas, muchas cosas… ¿Qué es el teegardenium? Quiero que me cuentes en qué consisten tus poderes. Tampoco sé a qué os referíais cuando estuviste hablando con Brendan Kiebel y le dijiste que tú también lo habías buscado. ¿Qué buscabas? ¿Qué se supone que debería tener yo?
—Quieres ir muy deprisa, amigo. Hay cosas que son difíciles de comprender y es necesario que las vayas asimilando poco a poco.
—Tengo todo el tiempo de mundo.
—Me gustaría pensar que tienes razón, pero prefiero que no te engañes a ti mismo. Está bien. Quiero que conozcas algunos detalles más de mi metamorfosis. Recuerda que ingerí la sustancia verdosa basada en el teegardenium en casa de tus padres. A partir de aquel hecho evolucioné desde un punto de vista físico, pero principalmente desde un punto de vista cognitivo. Cada vez me sentía más viva y más poderosa. El ímpetu inherente a mi juventud propició nuevos enfrentamientos con mis padres, que no estaban satisfechos con el cambio que había sufrido su hija. Ya no trataban con aquella muchacha asustada y sumisa, sino que discutían continuamente con una nueva personalidad que se iba forjando a marchas forzadas y que era discrepante. Yo estaba enloquecida y no podía soportar más la presión que ejercían sobre mí. Cuantos más días pasaban, menos podía evitar robarles su sangre, sin que ellos se dieran cuenta. Mientras mis capacidades iban creciendo, su vitalidad iba apagándose. Cada vez se encontraban más débiles, por el déficit de hemoglobina. Cuando se dignaron a ser visitados por un médico, ya era demasiado tarde. Aquella situación les había provocado otras disfunciones en su organismo. Supongo que en el hospital los hubieran podido salvar, pero mis ansias de grandeza no me permitieron estar mucho más tiempo ligada a aquellas malas personas que supuestamente eran mis padres. Eran tóxicos. Me sentía enjaulada y había llegado la hora de escapar. Me vi obligada a acabar con aquella agonía. Mientras estaba velándolos, representando el papel de una hija ejemplar, dilapidando las horas apoltronada en un triste sillón y dejando pasar los aburridos días y las noches interminables, quise dar una calada más al último suspiro que los mantenía con vida. No te imaginas la satisfacción que experimenté.
—Vaya. ¿Quieres decir que hacía falta llegar a ese extremo?
—Con el tiempo me han asaltado algunos sentimientos similares al remordimiento, pero creo que lo tenían bien merecido. Aquello significó un punto de inflexión para mí. Acababa de acumular dos víctimas más en mi historial y aquello no fue más que el principio. Me parecía fascinante la facilidad que tenía para acabar con la vida de cualquier ser humano. Era consciente de que difícilmente me podrían relacionar con aquellas muertes. En ese instante pensé que yo estaba por encima del bien y del mal y tomé una decisión dolorosa, que consistió en dejar atrás mi pasado para convertirme en otra persona.
—¿Fue entonces cuando dejaste de cuidarme?
—A veces me daba miedo a mí misma. Estaba fuera de control. Mis reacciones eran cada vez más agresivas y temía por tu integridad. Aquel fue el principal motivo por el que decidí alejarme de ti y de tu madre.
—¿Qué le pasó a mi madre? ¿Tú tuviste algo que ver con ello?
—¿Qué insinúas?
—¿Fuiste tú la causante de su anemia?
La expresión de la cara de Geena cambió.
—No. No fui yo…
—¿Estás segura?
—Tengo que reconocer que aquella época estaba enloquecida y practicaba con asiduidad el placer de hacer mía la sangre de otras personas. No podía evitarlo. Era una adicción, como muchas otras a las que estuve enganchada. Me sentía tan poderosa que pensaba que, aunque consumiera todo tipo de drogas, no me pasaría nada. Bajo los efectos de los estupefacientes sé que cometí muchas atrocidades, algunas de las cuales no las recuerdo. No descarto que no me aprovechara de tu madre, pero yo no acabé con ella. Como mínimo, ésta es mi percepción.
Jeroen estaba trastornado.
—¿Conocías a alguien más como tú en aquellos momentos?
—No. Creo que no. Tuvieron que pasar más de diez años hasta que coincidí con personas de mi misma condición. Mira, Jeroen, yo ya veía que estaba fuera de control y que era necesario desaparecer para no hacer daño a las personas que amaba, que erais tú y tu madre. Nunca había sentido por nadie una estima tan grande. Nunca antes nadie se había preocupado de mi bienestar como tu familia y, para mí, tú eras como un hermano que nunca tuve. Me vi obligada a huir. Antes de hacerlo, volví a entrar en el escondite secreto de tu padre. Quería llevarme el tercer frasco que tenía escondido en aquel sótano, por si lo necesitaba más adelante, pero no tuve suerte. La nevera que inicialmente lo contenía estaba vacía y todo estaba revuelto. Alguien había entrado allí con un objetivo claro. No me preocupé por la situación y desaparecí del mapa.
—¿Quién crees que lo cogió?
—No lo sé. En ese momento no tenía suficiente información como para hacer ninguna suposición. Más tarde pensé que había sido la gente del mariscal, pero viendo cómo se han ido desarrollando los hechos, no lo tengo tan claro.
—¿Quién es el mariscal?
—Déjame continuar. Después de mi fuga cambié de identidad muchas veces. El consumo de drogas y los cambios constantes de identidad me pusieron en contacto con organizaciones criminales. Yo necesitaba pasta para satisfacer mis adiciones y ellos necesitaban mercenarios que les hicieran el trabajo sucio. Era la simbiosis perfecta. Conocí a gente muy interesante que me enseñó muchas cosas. Más de las que había aprendido cuando iba a la escuela.
—¿Qué cosas?
—Me adoptaron como si fuera de la familia. Enseguida pasé a ser la primera opción para llevar a cabo los encargos de las mafias que operaban en la zona. No obstante, los principales recursos de aquellas organizaciones clandestinas se destinaban a fomentar el cibercrimen, por encima de todo. Por aquella razón habían reclutado a un buen puñado de hackers con una formación envidiable que me apadrinaron. Tenían en su poder información privilegiada. Me refiero a métodos para explotar vulnerabilidades de día cero. Progresivamente, fui perdiendo el interés por colocarme y lo fui ganando por formarme. Allí me instruyeron en cuestiones de ciberseguridad.
—¡Pero si tú apenas tenías estudios!
—Lo sé, pero después de haber probado todo el catálogo de drogas que se distribuían y haber experimentado sus efectos, entendí que el verdadero poder que tenía no era físico sino mental. La transformación que se desató en mí fue en todos los sentidos. Aprendía las cosas a una velocidad inusual y retenía cualquier detalle. Todo era sencillo. Los conceptos más abstractos me parecían triviales. Mi curva de aprendizaje era exponencial. En cuestión de meses pasé de trabajar para ellos como asesina a sueldo a coordinar las operaciones más importantes de hacking de la organización. No sólo las coordinaba, sino que participaba de forma activa diseñándolas, innovando constantemente y descubriendo nuevas vulnerabilidades de día cero sin necesidad de disponer del código fuente de los sistemas que queríamos comprometer.
—¡Impresionante! ¿Fuiste tú quién…?
—Claro que fui yo. Yo sustraje la información de la base de datos de Neuronal Edge.
—Los datos en fase de cuarentena están almacenadas en una fortaleza inexpugnable. ¡Es imposible! ¿Cómo lo hiciste?
—Jeroen, ¿cómo hemos entrado en los aseos de señoras del aeropuerto?
—Claro, pero sigo sin entenderlo. No sé…
—No intentes entender ahora estas cosas. Ya llegará el momento.
—¿Qué quieres decir?
—Ten paciencia.
—Geena, me gustaría entenderlo.
—Todavía no, Jeroen. Hazme caso. Antes deja que te acabe de explicar esta parte de la historia.
—De acuerdo.
—Estuve colaborando con aquella chusma durante muchos años y reconozco que saqué una buena tajada de ello, al menos a nivel económico, pero también a nivel técnico. ¿Quién crees que ideó el mecanismo que convirtió en una realidad las identidades fantasma?
—¡No me lo puedo creer! ¡Llevaba años intentando descubrirlo! ¿Fuiste tú? ¿De verdad?
—Por supuesto.
Jeroen se estaba poniendo muy nervioso al ver que quedaban poco más de dos esquinas para llegar a su antiguo puesto de trabajo. Sus neuronas trabajaban intensamente para intentar exprimir al máximo los últimos instantes antes de salir del vehículo. Ejecutó una instrucción mental para pedir a Freya que calculara el tiempo del que disponía.
—Según la intensidad de tráfico actual, calculo que el vehículo se detendrá en cuestión de un minuto y cuarenta y siete segundos —informó su asistente a través del auricular de conducción ósea.
Jeroen se colapsó y prefirió darle carta blanca a Geena para que continuara con sus explicaciones.
—Un día —prosiguió—, me topé con alguien como yo y aquello lo cambió todo. Él no podía disimularlo. Irradiaba materia por todos lados. Se le escapaba como si fuera una fuga de agua. Yo lo percibía. Lo embadurnaba todo. Había partículas de él por todas partes. Era como un faro encendido en medio de las tinieblas.
—¿Qué quieres decir?
—Te estoy diciendo que puedo percibir a los protegidos. Mientras el resto de personas se muestran como seres grises y compactos, los protegidos irradian luz, se expanden y lo inundan todo. Es como el rastro que dejan los caracoles al desplazarse. Fascinada por el descubrimiento, lo seguí, dejando de lado todos mis compromisos. Me vi atraída por él como un insecto lo hace por la luz intensa de una farola en plena noche. Quería saber quién era, quería saber a dónde iba. Me sorprendió que, si era como yo, no mostrara ningún signo que evidenciara que también me había descubierto. Si yo lo podía percibir de una manera tan diáfana, estaba segura de que mi presencia provocaría en él el mismo efecto. Me pasé más de dos horas persiguiéndole. Deambulaba sin rumbo, hasta que llegó a la sede central de New Future Pharma. Se dirigió al portero, que lo saludó con naturalidad, se identificó y entró dentro del edificio. Se relacionaba con el resto de personas y pasaba desapercibido, al igual que lo hacía yo. No lo veían de la misma manera, no eran capaces de captar el aura que desprendía.
—¿Y qué pasó? —preguntó Jeroen dado prisas, porque el vehículo estaba a punto de detenerse.
—Lo esperé allí en la calle, de pie. No me importaba el tiempo que tuviera que esperar para volver a verlo saliendo por la puerta. Sabía que más tarde o más temprano lo haría. Estaba decidida a presentarme. Me hicieron falta más de ocho horas hasta que volvió a salir. Mi sorpresa fue mayúscula al verlo aparecer con alguien como él que irradiaba una energía aún más deslumbrante. Me cautivó. Así fue como conocí al mariscal. En aquellos momentos él dirigía de forma anónima la compañía.
—¿New Future Pharma?
—Exacto. Él era el director general de la empresa donde tus padres trabajaban.
—¿Quién es el mariscal?
—Jeroen, el coche se ha detenido. Ahora tenemos que salir y ser discretos. Ya continuaremos la conversación en otro momento. Estoy impaciente por escuchar las peticiones de la comitiva de bienvenida.
—Joder, Geena. ¿No podemos esperar un momento y me lo acabas de explicar?
—Bajemos —sugirió ella.
«Freya, no utilices el método de pago predeterminado, paga con el monedero de skullcoins. ¿Entendido?».
—Ningún problema, Jeroen —le obedeció su asistente.
Geena fue la primera en bajar del vehículo y luego lo hizo él. Cuando volvió a encontrarse ante aquel imponente edificio sintió una nostalgia sobrecogedora. Le vinieron a la mente muchas cosas que le hicieron rememorar la etapa como empleado de aquella empresa, en la que estuvo trabajando durante tantos años.
Junto a la puerta había un viejo conocido que dejó escapar una sonrisa al reconocerlo.
—¿Qué tal, señor Barnett? ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo está?
—Muy bien, Jaume. Me alegro mucho de verte. ¿Cómo estás tú? Te veo más delgado. Haces buena cara.
—No me puedo quejar —respondió el guarda de seguridad—. Veo que va muy bien acompañado.
—Sí. Ella es Geena.
—¿Tienen alguna visita concertada?
—En efecto. Nos espera el señor Kiebel.
—Acompáñenme a recepción, por favor —dijo Jaume, invitándoles a entrar.





CAPÍTULO 27
La sargento Melnyk se despertó conmocionada, como si hubiera sufrido una fuerte resaca. El instinto la llevó a palparse los tobillos para revisar el estado de las heridas. Realizó movimientos circulares con los pies para ponerlos a prueba y se sorprendió al comprobar que el dolor era leve.
No vio a Asher por allí cerca. No sabía dónde se había metido. Vertió agua para limpiar la sangre seca y se extrañó al ver que los cortes estaban cicatrizados.
Cogió un palo que tenía al lado y se levantó sin demasiada dificultad. Le daba miedo caminar, pero se decidió y con determinación dio el primer paso. Aceleró el ritmo y su cuerpo lo soportó. Andaba con cierta normalidad.
Aunque sus fuerzas habían menguado considerablemente, le asaltó la idea de huir. Si no lo hacía, tenía pocas posibilidades de sobrevivir con aquel asesino despiadado rondando cerca de ella.
Su indecisión no se prolongó demasiado. Asher salió de dentro de aquel boquete e hizo acto de presencia.
—¿Cómo te encuentras? —le preguntó.
La sargento no respondió.
—Debes comer bien antes de entrar. Supongo que te estarás preguntando qué ha pasado con tus tendones. No te preocupes por ellos. Resistirán. No hace falta que me des las gracias.
A pesar de tener un carácter fuerte, la sargento se desmoronó y no pudo evitar llorar en silencio. La situación era muy angustiosa. Estaba aterrorizada.
Nadie se había molestado en retirar los cadáveres de sus compañeros, que dibujaban un escenario macabro de extrema violencia.
—Si te portas bien, no debes tener miedo. Tus compañeros me desafiaron y no lo soporto. Ahora estoy más calmado. ¿Quieres ayudarme? —preguntó Asher.
—¿Ayudarte a hacer qué?
—Tenemos que bajar.
—¿Qué hemos venido a buscar exactamente? Si he de morir, me gustaría saberlo.
—¿Quién ha dicho que vayas a morir? No me causes más problemas y no te pasará nada.
—¿Qué buscamos?
Asher ignoró su pregunta y le sugirió que fuera preparando el material de escalada, así como un láser de alta intensidad que habían transportado durante la expedición. Era un equipo portátil que se nutría de la energía proporcionada por un pequeño generador de fusión nuclear.
—¿Para qué necesitas el láser? —preguntó la sargento.
—No hagas preguntas.
Después de preparar el material imprescindible, se introdujeron en la cavidad haciendo rápel. A diez metros de profundidad, se apreciaban grabados esculpidos en la roca, que representaban escenas cotidianas de la ancestral civilización inca. Asher se detuvo para escanearlo todo. Parecía tener un interés especial en que no se escapara ningún detalle, por pequeño que fuera. La sargento no podía parar de llorar.
Continuaron descendiendo a mayor profundidad, hasta llegar a un lugar donde pudieron desengancharse de la cuerda y ponerse de pie. En el suelo, sobre una gran mancha de sangre seca que lo impregnaba todo, yacía el cadáver de la cabo Zambrano. Su responsable quedó conmocionada al presenciar la postura inverosímil de un montón de huesos quebrados.
Asher no se inmutó ante la desagradable escena y utilizó su NCI para ponerse en contacto con el mariscal. A pesar de intentarlo múltiples veces, no obtuvo respuesta.
—Enviar mensaje al mariscal —ordenó a su asistente, que lo invitó a hablar—. Mariscal, ya estamos dentro, le envío un archivo con una fotografía 3D de los grabados hallados en el pozo que comunica con la entrada. Le recuerdo que no tenemos el repetidor operativo poder comunicarnos, está roto. Necesito hablar con usted para recibir instrucciones antes de que nos adentremos más. Parece que todo encaja. Llámeme, por favor.
—¿Se puede saber qué cojones estamos buscando? —insistió la sargento.
—Uno de los mayores tesoros arqueológicos de la historia de la humanidad.
—¿De qué se trata?
—No es de tu incumbencia. Ya lo verás si lo encontramos.
Siguieron caminando a través de unos pasillos estrechos que se habían formado en aquel macizo de roca metamórfica, hasta que llegaron a una inmensa cámara subterránea. Había numerosos grabados que recubrían diversas franjas de las paredes. Mayoritariamente eran jeroglíficos incas, pero también había símbolos semejantes a la marca que Asher tenía detrás de la oreja.
La sargento, que era muy observadora, lo comentó, pero no consiguió despertar la más mínima reacción en su acompañante.
También descubrieron diversos esqueletos fosilizados, adornados con collares dorados.
La sargento se agachó y cogió uno.
—¡Parece oro con incrustaciones de piedras preciosas! —exclamó—. ¡Esto debe tener un valor incalculable!
—Déjalo allí donde lo has encontrado y no causes más problemas —dijo él.
La sargento obedeció. No quería terminar como sus compañeros, pero estaba tentada de llenarse la mochila con aquellos ornamentos.
—¿Pero, tú has visto esto? Estoy convencida de que es oro auténtico.
—Lo es —dijo él. Después aprovechó para registrar cada detalle con su cámara. Le llevó un buen rato, dada la magnitud de la sala, pese a disponer de un dispositivo con una de las mejores ópticas orgánicas.
Aparte de la cavidad que los había llevado hasta allí, había tres aperturas más, que posibilitaban continuar el itinerario. Asher envió un mensaje al mariscal para que le ayudara a tomar la decisión correcta.
Mientras esperaban pacientemente a recibir la respuesta, aprovecharon para comer algo.
—Esta gente deberían ser guerreros —comentó la sargento—. Lo digo por los restos de las lanzas que hay a su lado.
—Es posible —respondió Asher, quitándole importancia.
—¿No te alegras de haber encontrado estas joyas? ¿No es lo que veníamos a buscar?
—No.
—Bueno, si tienes ganas de explicármelo, ya sabes…
Tuvieron que esperar más de tres horas hasta recibir la llamada.
—Asher, soy Sergei.
—¿Cómo se encuentra el mariscal?
—No muy bien. Está muy débil. Me ha pedido que sea yo quien termine de dirigir la operación. Casi no le entiendo cuando habla y la verdad es que yo estoy un poco perdido.
—El mariscal me pidió que me asegurara de no tomar ningún camino equivocado. Esto puede estar lleno de trampas.
—Soy consciente de ello. Ya he recibido las imágenes que nos has enviado y las estamos analizando. No deberíamos precipitarnos. Si nos equivocamos no tendremos otra oportunidad tan clara para conseguir el teegardenium, justo ahora que creo disponer de la fórmula que nos conducirá al éxito.
—¿Qué hago, entonces?
—Espera un rato más. Estos procedimientos son algo lentos. Estamos tirando de procesadores cuánticos para acelerar el análisis.
Asher cortó la comunicación sin despedirse de Sergei.
—¿Qué? ¿Ya sabemos por dónde tenemos que seguir? —preguntó la sargento.
Asher la miró con cara de pocos amigos y disintió con la cabeza.
—¿Entonces?
—Tendremos que esperar.
La sargento Melnyk, que empezaba estar cansada de estar allí sin hacer nada, se levantó para examinar todos los rincones de aquella cámara. Se dedicó a recorrer el espacio y fue palpando los símbolos que estaban esculpidos en la roca. Mientras lo hacía, los erosionaba y se desprendían pequeños fragmentos de material.
—¿Quieres dejar de tocarlo todo? —le pidió Asher.
—Disculpa, no tocaré nada más.
Justo en el momento de pronunciar aquellas palabras, cayó un pedazo de roca que cubría uno de los símbolos cercanos a uno de los tres túneles, destapando una placa dorada.
—¡Mira! —exclamó ella.
Asher se acercó y desenfundó su daga. La sargento se asustó y se apartó, al no tener claro cuáles eran sus intenciones. Afortunadamente, no se dirigió hacia ella.
Asher comenzó a hurgar alrededor de la placa con la punta afilada de su cuchillo y logró desprender nuevas costras de material, dejando al descubierto más cantidad de metal precioso.
—¿Todo esto es oro? —preguntó la sargento.
—Me parece que sí.
—¡Vaya!
Ambos se pusieron manos a la obra para limpiar un buen trozo de pared. Probaron de hacerlo en todas las inscripciones que había cerca de la entrada de los túneles, pero el oro sólo estaba oculto en uno de los tres.
—Supongo que este es el camino que deberíamos seguir —sentenció Asher.
La sargento parecía estar ausente, impresionada por el hallazgo. Por un momento se había olvidado de la desgracia que había caído sobre ella y sus compañeros.
—¿Qué es eso, señor Asher?
—La entrada de El Dorado.
—¿Estamos hablando de…?
—Sí —confirmó él.
—¡Joder! El Dorado no existe. Es una leyenda. Es más, muchos investigadores y estudiosos afirman que El Dorado era un hombre y no una ciudad oculta.
—Son unos ignorantes. El Dorado existe y estamos justo delante suyo en estos momentos.





CAPÍTULO 28
Jaume acompañó a Geena y a Jeroen hasta la recepción. Los invitó a sentarse mientras esperaban, y se despidió enseguida para no dejar desprotegida la entrada del edificio.
La recepcionista se puso inmediatamente en contacto con el director general para anunciar la presencia de aquella visita.
Jeroen estaba visiblemente nervioso. Sus piernas se movían sin control, fruto de la ansiedad que recorría cada poro de su cuerpo. Aquel comportamiento sacaba de quicio a Geena que con la mirada sugería que hiciera el favor de parar de una vez por todas.
Unos minutos más tarde, se presentó un hombre vestido elegantemente que los invitó a seguirlo. Su aspecto era serio.
—Nona, ¿les has tomado las lecturas de sus identidades? —preguntó a la chica de la recepción
—Sí, las tengo —respondió ella.
—Pues activa las autorizaciones, por favor. Nos dirigimos al despacho del señor Kiebel.
Jeroen recordaba con nitidez la cara de aquel individuo. Fue él quien lo llevó ante Brendan Kiebel el día que fue despedido. Iba repeinado de la misma manera y su mirada era tan inexpresiva como la de un jugador de póquer profesional.
Aquel hombre se comunicó con otro empleado de la empresa para ordenar que desactivara la presencia de nanodrones de seguimiento durante el transcurso de la visita. Brendan Kiebel lo había solicitado explícitamente para garantizar el máximo grado de confidencialidad.
Los condujo al ascensor claustrofóbico que comunicaba con la planta más alta del edificio. La ascensión dentro de aquel cilindro metálico hizo viajar la mente de Jeroen a varios meses atrás. Aún conservaba el vivo recuerdo de las inesperadas revelaciones de Brendan Kiebel, cuando le dijo que estaba en deuda con sus padres y que había sido admitido como empleado por recomendación de su tutor legal, Cees Hewitt. Estaba nervioso por tener que interactuar con la inquietante personalidad de aquel singular personaje. Sin embargo, estaba impaciente por que llegara el momento. Disponía de una oportunidad única que lo acercaría un poco más a sus objetivos personales.
Mientras tanto, Geena conservaba la compostura. Era como si nada pudiera alterarla. Al mismo tiempo, parecía que su exuberancia había conseguido incomodar a la persona que los acompañaba, como consecuencia de la proximidad física que les obligaba a mantener el reducido espacio del ascensor.
Cuando se abrieron las puertas, el hombre les pidió que caminaran hasta el final del pasillo, donde los estaban esperando. Él no se dignó a acompañarlos y volvió a bajar.
Empezaron a atravesar la penumbra del corredor. El eco del repicar de los talones de Geena parecía ensordecedor. Jeroen casi contenía la respiración, para no hacer más ruido. Pretendía ser discreto para evitar cualquier salida de tono del director general.
No habían llegado aún a la puerta, cuando ésta se abrió de par en par y el resplandor los cegó.
—Os estábamos esperando —pronunció el gurú de la tecnología, postrado en el fondo de aquel inmenso despacho, de espaldas a ellos. Se mantenía atento a las vistas obtenidas a través de los ventanales. La claridad del exterior dibujaba su contorno como si se tratara de una silueta monocromática.
Sentados en unas cómodas butacas, Rowan Killmer y Julia Gómez se mantenían expectantes a su llegada. No se levantaron.
Jeroen conocía muy bien a Julia después de haber trabajado y colaborado con ella durante muchos años, afrontando situaciones delicadas en la división de últimas voluntades del departamento de identidades digitales. Al verla, percibió un gesto desconocido en su rostro. Era una expresión que no había visto en ella con anterioridad. Denotaba una preocupación y un nerviosismo exacerbados. La seriedad que Julia mostró impresionó profundamente a Jeroen.
Brendan Kiebel, que mantenía las manos cruzadas a su espalda, se giró con parsimonia y sonrió. Separó los brazos con las palmas de las manos abiertas, como si se tratara de un sacerdote oficiando la eucaristía.
El inspector Killmer sólo hizo un tímido gesto con la cabeza para saludar y cruzó las piernas.
—Hemos llegado tan pronto como hemos podido —dijo Jeroen acalorado.
Julia no pudo contenerse. Se levantó, se acercó y se abrazó fuertemente a su antiguo compañero. El abrazo fue sincero.
Geena se mostraba recelosa. Aún no se fiaba de nadie.
—Ella es Geena —dijo Jeroen, haciendo los honores.
—Señores, señora… —saludó.
—Señorita —replicó Julia—. Gracias por traer a Jeroen sano y salvo hasta aquí.
Aquella puntualización le sonó a sorna y no le hizo ninguna gracia. La interpretó como un acto de hostilidad.
Brendan, con aires de grandilocuencia, pidió que tomaran asiento. Él se mantuvo de pie. Parecía estar preparado para soltarles uno de sus discursos.
—Usted tiene pinta de saber muchas cosas —insinuó Brendan, dirigiéndose a Geena, casi sin dejar tiempo para que se aposentaran.
—¿Ah sí?
—Su cara me suena. Soy un buen fisonomista.
—Es posible.
—Usted había trabajado en casa de los Barnett, ¿verdad?
—¿Qué pasa si lo hice?
Brendan se acercó a Geena y le apartó un poco el pelo para poder examinarle la parte del cuello que quedaba detrás de la oreja. Aquel gesto la irritó profundamente. Ella le arreó un golpe para apartarle la mano y le clavó una mirada asesina.
Él sonrió y evitó reaccionar como si se hubiera sentido agredido.
—Tranquila, quería estar seguro de que tú no fueras uno de ellos.
Jeroen se dispuso a ofrecer una explicación, pero Geena le hizo un gesto intencionado para sugerir que fuera discreto.
—Yo pensaba que… —susurró Jeroen al oído de la chica.
—Espera. Aún no —dijo ella para frenarlo.
Se produjo un paréntesis incómodo y finalmente Brendan tomó de nuevo la iniciativa. Lo estaba deseando.
—Todavía no sabe por qué ha venido, ¿verdad?
—No —confirmó Geena.
—Muy bien. Entonces, si nadie tiene ningún inconveniente, seré yo quien ponga el chico al corriente —dijo, esperando que nadie quisiera tomarle el relevo.
Brendan comenzó a dar algunos pasos alrededor de los asistentes a la reunión. Parecía que quisiera ponerlos nerviosos expresamente. Para quienes lo conocían, aquello formaba parte de su ritual. Necesitaba tener bajo control todo su entorno para calibrar sus palabras antes de empezar a hablar.
—Jeroen, debes saber que antes de adentrarme en el apasionante mundo de la tecnología, inicié mi carrera profesional participando en proyectos de investigación científica. De hecho, me doctoré en biotecnología en la universidad de Heidelberg con una distinción de honor. Las calificaciones que obtuve y las conclusiones de mi tesis en el terreno de la neuroestimulación facilitaron mi entrada en New Future Pharma, donde colaboré en proyectos que se llevaban a cabo bajo la dirección del prestigioso doctor Ben Barnett, tu padre.
—Eso ya lo suponía. Descubrí fotografías en los archivos de un tal Rainer Slimani, donde usted y mi padre aparecían junto a otros científicos.
—Me sorprende que exista este material —aseguró—. Tu madre y él eran unos visionarios. Si no fuera por ellos, hoy en día no viviríamos tantos años. El tiempo que estuvieron trabajando en la farmacéutica supuso un avance comparable a más de dos siglos de investigaciones previas.
—¿Qué experimentos llevaban a cabo? ¿Cuál era su objetivo?
—No tengas prisa. La cuestión es que, en aquella época, el director general de la compañía, quien debía ser la cabeza visible de la empresa, en realidad era todo menos visible. Es decir, nadie lo conocía. Nadie lo había visto nunca en persona. No hacía apariciones en público, como las que hacía el señor O'Donell hasta hace poco. Siempre había querido mantenerse oculto. Intentaba permanecer en el anonimato. Sin embargo, era muy activo e indirectamente ayudaba en los procesos de investigación, proveyéndonos con información privilegiada y suministrándonos nuevos compuestos sintéticos con los que podíamos experimentar.
—¿Cuál era el objetivo de los experimentos? ¿Me lo puede explicar de una vez? —exigió Jeroen.
Brendan se echó a reír.
—¡Menudo temperamento, Jeroen! No te pongas nervioso. Tus padres dirigían un grupo de jóvenes promesas, como el señor O'Donnell o como yo, en busca de un elixir maravilloso. Me encanta utilizar este adjetivo, lo encuentro muy poético —comentó Brendan, mientras miraba al infinito, quizá interactuando con su NCI en un entorno de realidad aumentada—. Buscaban un compuesto capaz de cambiarnos y hacernos más inteligentes. Bueno, no sé si la palabra es inteligentes, pero es para que me entendáis. Querían liberarnos de los límites de nuestra condición humana. Al fin y al cabo, estamos encapsulados en un estado de percepción que tiene unas fronteras muy marcadas.
—¿Qué quiere decir? ¿Querían potenciar la inteligencia humana? Yo pensaba que buscaban encontrar una fórmula para ralentizar el envejecimiento —intervino Jeroen.
—No, que va. Eso sólo fue el resultado indirecto de sus experimentos. Lejos de conseguir su propósito inicial, se dieron cuenta de que, en vez de actuar sobre el sistema nervioso para regenerar y crear nuevas conexiones neuronales, lograron desencadenar una notable mejora en el sistema de regeneración celular de todo el organismo. El resultado fue la evolución del llamado EL (Extended Life). Aquello permitió sacar al mercado la octava generación de aquel fármaco, la más revolucionaria hasta el momento. El EL8 mejoró notablemente su antecesor, multiplicando por veinte su efectividad, a pesar de los efectos adversos que provocaba en determinados colectivos, especialmente entre la población de color. Pese a que habían conseguido unos resultados espectaculares y habían revolucionado ese campo de estudio, la doctora y el doctor Barnett no quedaron satisfechos. El director general de la compañía les había generado unas expectativas muy altas. Ellos creían firmemente en los postulados teóricos de aquel personaje, que dirigía todo desde el anonimato, y estaban convencidos de que serían capaces de convertirlos en una realidad.
—¿De qué estamos hablando? —preguntó Jeroen.
Brendan sonrió. Era consciente de que estaba planteando algo demasiado grande como para ser posible.
—De estar cara a cara con Dios. De entender quiénes somos verdaderamente. De dar un paso de gigante en nuestra evolución. De enfrentarnos a un nivel de conocimiento vertiginoso. En definitiva, de despertar de una vez por todas del sueño al que estamos sometidos. Un nuevo despertar.
Jeroen no entendía cuál era el significado de aquellas palabras. No sabía cómo reaccionar. Miró las caras del resto de personas que estaban con ellos. Rowan y Julia se frotaban la cara como si la información les viniera de nuevo, pero con un movimiento de cabeza de arriba hacia abajo reforzaban aquella idea, queriendo dar a entender que era cierta.
—No lo entiendo —dijo Jeroen.
—Mira, muchacho, comprendo que es complejo imaginarse el alcance del concepto que os estoy exponiendo. Para hacerlo todo más gráfico, te pondré un ejemplo. Piensa en seres que nos rodean, tales como las hormigas. Para nosotros son insignificantes. No son más que insectos diminutos, pero bien organizados, con quienes compartimos el mundo en el que vivimos. La percepción que tienen de la realidad es muy limitada en comparación a la nuestra. Saben muy pocas cosas. Por su forma de vivir, es poco probable que se lleguen a cruzar nunca con un animal marino y, en caso de hacerlo, si fueran capaces de contárselo a los miembros de su comunidad, las tomarían por locas. Estamos hablando de animales que cohabitan en un mismo planeta, pero lo hacen en entornos separados, como si vivieran en una realidad paralela. No obstante, todos nosotros sabemos que están muy cerca los unos de los otros. Seguramente les pasa lo mismo con muchas otras formas de vida u objetos que nosotros fabricamos. No saben ni siquiera que existen. Tú y yo somos capaces de percibir un avión volando, pero ellas no. No están preparadas para asimilar este grado de conocimiento, se limitan a caminar a ras de suelo, moviendo sus pequeñas antenas para saber a dónde deben llegar. No hacen más que recolectar comida y vivir. Eso es todo. Aquí se acaban sus preocupaciones. Para ellas hay cosas que no existen porque no están capacitadas para sentirlas, pero esto no significa que no sean reales. Si lo comparamos con las cosas que hacemos los humanos, podríamos decir que su modo de vida es muy básico, muy primario. En el otro extremo, nosotros pensamos que estamos preparados para casi todo. Diseñamos y fabricamos tecnología puntera, con la medicina somos capaces de curar casi cualquier enfermedad, tenemos sistemas para generar energía limpia e ilimitada, hemos retrasado nuestro proceso de envejecimiento, por no hablar de los extraordinarios avances en el campo de la genética. En conclusión, si lo pensamos bien, actuamos como si nuestra capacidad no tuviera límites. Siempre conseguimos ir un paso más allá. Pero en realidad, no somos más que seres insignificantes, como las hormigas. Por ello, la humanidad ha tenido la necesidad de inventar el concepto de Dios. Un concepto que cada vez queda más relegado al olvido, porque prosperamos a un ritmo vertiginoso. La divinidad no es más que el producto de nuestras limitaciones cognitivas. Hemos atribuido a Dios todo lo que se nos escapa y que “nunca” podremos entender, por mucho que nos esforcemos. ¿Cuál fue el origen del Universo? ¿El Big Bang? Probablemente, pero ¿quién fue el origen del Big Bang? ¿Quién lo orquestó todo? ¿Quién es el principio de causalidad? ¿Dios?
—¿Qué tiene que ver esto con las investigaciones de mis padres?
Brendan abrió unos ojos como platos y miró fijamente a Jeroen. Estaba exaltado. Parecía estar fuera de sí. Estaba a medio camino entre el entusiasmo y la locura.
—¿Si encontrara al simio más listo del planeta y te planteara el reto de enseñarle a hablar, tú crees que lo conseguirías? Imagínate que fuera un mono con una predisposición especial para aprender. ¿Tú qué crees? ¡Di!
—Bueno, supongo que sería muy complicado. Dudo que pudiera conseguirlo.
—Seguramente tengas razón, pero si planteamos el mismo experimento con un ratón, estoy seguro de que lo descartarías de inicio. Y si vamos un poco más allá y quisiéramos intentarlo con una triste hormiga, estaríamos afirmando que es ciencia ficción, una misión imposible. ¿Estamos de acuerdo?
—Sí, claro.
—Perfecto. Veo que nos vamos entendiendo. Ahora imagínate por un instante que pudiéramos dotar de ojos humanos a las hormigas y también pudiéramos equiparlas con un cerebro como el nuestro. Estos insectos insignificantes descubrirían un nuevo universo de posibilidades y de cosas que las rodeaban, pero que desconocían por completo. Su proceso evolutivo subiría varios peldaños de golpe. Ahora extrapolemos esto a nuestra condición humana. ¿Qué pasaría si pudiéramos dotarnos de los elementos necesarios para aumentar nuestra capacidad cognitiva?
—Eso es imposible.
—¿Cómo es que estás tan seguro? Si esto fuera posible sería como despertar por primera vez. Sería como si un ciego de nacimiento recuperara la vista. Viviríamos inmersos por primera vez en la realidad que nos rodea de verdad, que puede ser muy diferente a cómo la percibimos, y empezaríamos a conocer y a interactuar con un entorno que hasta el momento no existía para nosotros, porque estábamos ciegos.
—Sería un "nuevo despertar".
—Exacto, amigo. ¿Ahora me empiezas a seguir?
—¿Mis padres…?
—Sí, Jeroen. Tus padres fueron los precursores del proyecto "Nuevo despertar" y su finalidad era dotarnos de herramientas que nunca han estado a nuestro alcance. Jugaban a convertirse en dioses. Después de la revolución industrial del siglo XIX, llegó una revolución tecnológica y luego una científica, seguida de una combinación de nuevas revoluciones tecnológicas y científicas que se han ido encadenando. Durante los últimos siglos se ha especulado sobre la llegada de una nueva revolución que ha de cambiar el mundo, tal y como lo conocemos, una revolución espiritual que tiene que cambiarlo todo. Se ha hablado mucho al respecto, pero nadie ha concretado en qué consistiría. Ahora mismo yo os estoy resolviendo esta incógnita.
—Sergei O'Donnell estaba trabajando en este proyecto en el área 59. Estaba desviando grandes cantidades de dinero de otros proyectos para financiarlo —puntualizó Jeroen—. Pero esto es una quimera.
—No, Jeroen. Estás muy equivocado. Tu padre desapareció porque lo consiguió. Encontró la fórmula que nos debía aportar este grado de conocimiento —afirmó Brendan Kiebel.
—¿Cómo lo sabe? —preguntó Jeroen.
—Porque yo soy una prueba de ello —intervino Geena levantándose del sillón.
—Siento contradecirla, señorita Heathfield —replicó Brendan—. Usted no es más que un experimento fallido.
Geena apareció de repente en la espalda de Brendan y lo empezó a estrangular con las manos, ante la mirada atónita de Julia y Rowan, que no comprendían como lo había hecho para cambiar tan rápido de posición.
—¡Déjalo, Geena! —gritó Jeroen.
Brendan empezó a toser después de haber sido sometido a un angustioso proceso de asfixia que se prolongó durante casi diez segundos. Después se puso bien la americana que vestía y giró la lujosa pulsera de borofeno que controlaba su NCI de última generación.
—¡Me saca de quicio! —dijo ella.
—¡Guau, la señorita se ha puesto hecha una fiera! —balbuceó el director general, medio riendo, mientras intentaba recuperarse—. No te ofendas, guapa, tal vez me he extralimitado afirmando que eras un experimento fallido. Dejémoslo en que eres un éxito parcial.
—¡A mí nadie me llama guapa! Explíquese —exigió ella a gritos.
—¿Le has explicado ya a Jeroen por qué las personas que son del grupo sanguíneo AB positivo son tan especiales?
—Todavía no —respondió ella.
—Pues escúchame bien, chico, porque se nos agota el tiempo y todavía tienes que aprender muchas cosas y, al parecer, tu compañera también.
—Un momento. Antes de que continúe —interrumpió Jeroen—, yo dispongo de los resultados de unos análisis que se hicieron durante la época en la que mis padres lideraban este proyecto. Le puedo asegurar que me llamaron la atención. Especialmente los de las personas que eran del grupo sanguíneo AB+.
—¿Los puedes compartir con todos nosotros? —preguntó Julia.
—Sí, claro. Freya, por favor, busca el archivo de los análisis en el conjunto de los documentos de Rainer Slimani.
—Enseguida, Jeroen —confirmó su asistente personal.
Acto seguido, utilizó el NCI para hacer la transferencia de los documentos y solicitó proyectarlos con realidad aumentada compartida, que permitía a todos visualizarlos de manera simultánea y sincronizada en la misma región del espacio.
—Esto son simulaciones —comentó Brendan—. Las recuerdo perfectamente. Yo todavía formaba parte del equipo de investigación, pero a partir de este descubrimiento se empezaron a torcer las cosas. Tu padre descubrió la potencialidad de un neuroestimulante que sólo podía funcionar en receptores con este grupo sanguíneo. Estos resultados lo confirmaban. El problema principal fue la inestabilidad del compuesto, que producía efectos devastadores en sus consumidores.
—¿Qué tipo de efectos? —preguntó el inspector Killmer.
—Efectos terribles, como la desintegración molecular; pasando por espasmos violentos capaces de provocar fracturas espontáneas de gravedad por todo el cuerpo, causando la muerte; la combustión espontánea; hemorragias descontroladas; etc. En aquel laboratorio valía todo. Empezamos experimentando con animales, pero luego pasamos a hacerlo con personas, que morían ante nuestros ojos, mientras nosotros intentábamos conseguir la fórmula que estabilizara los efectos deseados de aquella sustancia.
—¿Estamos hablando del teegardenium? —preguntó Geena.
—Así es —confirmó Brendan—. Ben Barnett hizo un cambio radical. Parecía no estar muy conforme con los métodos utilizados para llevar a cabo los experimentos y me recomendó personalmente que abandonara el equipo, por el aprecio que sentía por mí. No sé cuáles eran los motivos por los que tenía esa especial consideración por mí. Quizás era debido a mi implicación y también por cómo lo veneraba. No lo sé. Ante el cariz que estaban tomando los acontecimientos, yo no me sentía cómodo. Seguí los consejos de mi mentor y no me pusieron ninguna traba para dejarme marchar. Pasé varios años temiendo por mi vida. No dormía, sufría una angustia constante, la ansiedad no me dejaba vivir, pensando que en cualquier instante alguien vendría a buscarme y acabaría conmigo. No sé porque me permitieron seguir con vida, sinceramente, pero el hecho es que todavía estoy aquí. Sé que el doctor Barnett consiguió que la fórmula fuera estable, de hecho, Geena es la prueba viviente, pero no sólo eso, sino que también encontró un factor que potenciaba hasta extremos inimaginables sus efectos.
—¿Cómo lo sabe? —preguntó Jeroen.
—No lo sé, pero lo supongo. Su descubrimiento le generó un enorme dilema moral. Si los humanos somos capaces de las mayores atrocidades con nuestra condición de hormigas, de seres minúsculos e insignificantes, ¿os imagináis de qué seríamos capaces si dispusiéramos de poderes extraordinarios? Somos autodestructivos y él era consciente de ello. No quería que se pudiera hacer un mal uso de ese poder. Así pues, decidió llevarse consigo el descubrimiento y dejó a todos en la estacada, después de tanto esfuerzo dedicado a la investigación. Con el paso del tiempo, cuando casi había olvidado aquel episodio, recibí una inesperada visita de un viejo conocido. Cuando se presentó me dijo que era un mensajero de Ben Barnett, que ya llevaba varios años desaparecido. Bueno, de hecho, quisieron hacernos creer que estaba muerto. Aquella manera de presentarse me sorprendió y lo atendí sin pensarlo dos veces. Era Cees Hewitt. Lo recordaba perfectamente de mi etapa en New Future Pharma. Era muy amigo de tus padres. De hecho, era un confidente de ellos. Me pidió que te contratara y me dijo textualmente “cuida bien de esta parte de la ecuación”, refiriéndose a ti, Jeroen. Nunca lo olvidaré. Desde ese instante, entendí que eras especial y que, seguramente, habías encarnado alguna genialidad del eminente doctor.





CAPÍTULO 29
Asher quería estar seguro de que aquel túnel era el que les había de conducir a su objetivo. Por ese motivo, persistió en la labor de erosionar el terreno con la punta afilada del machete, y puso al descubierto más inscripciones que habían quedado borradas por las incrustaciones de lava seca.
—¿Te puedo ayudar? —preguntó la sargento.
—Toma —dijo él, proporcionándole otro cuchillo—, ve rascando los alrededores de las otras dos entradas. Avísame si encuentras algo que te llame la atención.
Al agarrar la herramienta le asaltó el pensamiento de utilizarla contra Asher, pero recapacitó enseguida, tras analizar el fatídico desenlace de su tropa.
A pesar de estar fatigada, empezó a raspar el suelo de manera enérgica, haciendo caso a las instrucciones de su cliente. Se había olvidado por completo de las lesiones que tenía en los tendones de la parte baja de las piernas. Las molestias se habían vuelto prácticamente imperceptibles. En cierto modo, debía estar agradecida por haberla permitido seguir con vida y quería aprovechase de ello.
Después de un rato sin encontrar nada relevante, los dientes situados en la parte contraria de la hoja del machete quedaron varados en una especie de ribete dorado que trazaba un recorrido de lado a lado del pasillo. Lo fue resiguiendo, destapando-lo, despegando costras de roca que lo cubrían. Intuyó que subía por la pared y prosiguió, haciendo caer más fragmentos de piedra.
—¡Señor Asher! Creo que he encontrado algo… —dijo.
Él se acercó al momento y la ayudó en su tarea. A un poco más de un metro de altura, en la parte derecha de la pared, finalizaba el recorrido de la tira dorada.
—Aparta —le pidió él con brusquedad.
Hundió el puñal con fuerza y lo hizo girar a ambos lados, desmenuzando la roca. Repitió el mismo movimiento varias veces, hasta dejar al descubierto una cavidad que no hacía mucho más de un palmo por un palmo. Parecía profunda.
Utilizó una linterna para iluminar el interior. En el fondo se conservaba una pequeña vasija de barro.
Asher introdujo el brazo y tendió la mano para cogerlo. La sargento Melnyk estaba intrigada. Sentía curiosidad por aquel objeto y se acercó para poder observarlo más de cerca. No era ostentoso. Ni mucho menos se parecía a los ornamentos de los cadáveres que yacían en la caverna. Ni siquiera estaba pintado. Estaba cuidadosamente precintado con la intención de conservar su contenido.
No se lo pensó dos veces. Estiró el precinto, dejando que el aire inundara su interior, tras haber permanecido estanco durante muchos siglos. Abrió la palma de la mano y juntó los dedos para formar una concavidad. Después, decantó con delicadeza la jarra para ver si se precipitaba algún líquido. No hubo suerte.
Asher miró a su acompañante y dejó caer aquella pieza sobre el suelo. Quedó desmenuzada. En su interior había una maraña de cuerdas.
—¿Qué es esto? —preguntó la sargento.
—Son quipus. Antiguas escrituras incas. Es como un códice formado por nudos, dispuestos en cuerdas verticales que cuelgan de una cuerda horizontal. Los utilizaban para representar mensajes.
La chica se sorprendió que fuera tan explícito, algo impropio de Asher. No quiso profundizar mucho más en el tema para no hacerse pesada.
—Ayúdame —solicitó él.
Deshicieron aquel lío, extendiéndolo sobre el suelo, desenredando con delicadeza los nudos que se habían formado de manera espontánea y no intencionada. Debían evitar que se estropearan los nudos que aportaban significado.
Una vez estuvo bien presentado, Asher lo fotografió y envió un mensaje al jefe de operaciones, que en aquellos momentos era Sergei.
Cinco minutos más tarde, Asher recibió una llamada en su NCI.
—Hola Asher, soy Sergei. Gracias por la imagen. Todavía no sabemos qué camino seguir. Debemos esperar un poco más.
—Hemos comprobado que uno de los túneles está decorado con muchas inscripciones doradas. El segundo es el que tenía este quipu escondido dentro de una vasija que, a su vez, estaba metida en un agujero en la pared. El tercero no tiene ninguna peculiaridad. Como mínimo, no la hemos encontrado todavía —respondió.
—Me gustaría que el mariscal nos pudiera dar su opinión. Yo pienso que el oro puede indicarnos el camino a seguir.
—Yo también lo pienso.
—¿Y si se trata de una trampa? —le cuestionó la sargento.
La mirada de Asher le hizo entender que nadie la había invitado a participar en aquella conversación. Ella reaccionó como un niño tras cometer una travesura y se hizo la despistada.
—Quizá tengas razón —dijo él—. Quizás utilizaron el oro para deslumbrar a los posibles intrusos y así conducirlos directamente a una trampa.
La sargento Melnyk respiró aliviada al ver que había podido hacer una aportación interesante.
—Asher —dijo Sergei—, en estos momentos estamos analizando el quipu. Espero que no tardemos mucho en interpretarlo. Intentaré comentarlo con el mariscal, pero no te aseguro nada.
La señal de audio de la comunicación empezaba a ser deficiente.
—Asher, ¿me oyes?
—Lo oigo con dificultad. Un poco entrecortado. Hasta el momento habíamos tenido buena cobertura.
—Creo que se está acercando una tormenta eléctrica que podría ser la responsable de estas interferencias. Lo estoy comprobando en estos momentos desde el centro de control.
—Aquí dentro no se oyen los truenos.
—Sobre todo, no toméis ninguna decisión precipitada. Esperad instrucciones. ¿Vale?
—Así lo haremos, señor O'Donnell.
—Gracias, Asher. Hablamos más tarde.
La sargento Melnyk se acercó a una de las paredes la caverna y la tocó. Después se frotó los dedos y repitió la operación tres veces.
—Señor Asher, ¿las rocas estaban mojadas hace un rato?
Él se acercó y las tocó para comprobarlo.
—No lo tengo claro —respondió-. Quizás esté lloviendo en el exterior y se esté filtrando el agua.
Volvieron a sentarse, para esperar las instrucciones provenientes del centro de mando.
La sargento se levantó porque notó que tenía el trasero húmero. Múltiples regueros de agua, casi imperceptibles, empezaban a brotar a través de la porosidad de la roca e iban formando pequeños charcos en el suelo de la cavidad. En cuestión de pocos segundos, los regueros aumentaron su caudal y empezaron a inyectar agua como si alguien hubiera abierto varios grifos.
—¡Caramba! ¿Crees que tendremos problemas? —preguntó la sargento.
—Lo dudo —respondió Asher impasible.
Sin embargo, la cosa iba a más. Pequeños arroyos atravesaban el suelo, descendiendo por la pendiente que formaba el material, hasta reseguir los conductos de las tres ramificaciones que daban continuidad a la cueva.
Asher intentó ponerse en comunicación con su responsable, pero las condiciones se lo impidieron. Su NCI no tenía ni pizca de cobertura.
—Mierda, tendremos que decidirlo nosotros. No tenemos señal —indicó.
—¿No sería mejor salir fuera y volver a intentarlo cuando la tormenta amaine?
—Ahora vuelvo —respondió Asher.
Como quien no quiere la cosa, desapareció ante las narices de la sargento.
Ella se frotó los ojos porque no comprendía qué había pasado. Incrédula, intentó encontrarlo por los alrededores sin éxito. A pesar de que su trayectoria como militar era extensa y había vivido situaciones difíciles, comenzó a dudar de su capacidad y de su cordura. Entró en pánico y reaccionó gritando el nombre de Asher porque no quería estar sola. Después de intentarlo durante más de cinco minutos, desistió y se quedó acurrucada sobre un saliente de roca para evitar mojarse. El agua había alcanzado una altura considerable y ya cubría más arriba de las rodillas. La sargento se sintió desamparada y rompió a llorar. La angustia la superó. Hacía muchos años que no lloraba. No lo hizo ni cuando tuvo que despedirse de su padre que murió en un accidente laboral en la época que ella estaba recibiendo su adiestramiento militar. Nunca antes se había sentido tan débil ni tan vulnerable como en aquel momento.
La roca sobre la que estaba postrada dejó de protegerla del agua. Se quitó las botas y los pantalones para cambiar de ubicación y así poder mantener la ropa seca. Se desplazó poco a poco para evitar resbalar, hasta que llegó a un punto más elevado donde pudo resguardarse de nuevo. Pensó que no podría estar mucho tiempo más allí sin que el agua sobrepasara de nuevo aquella altura, por lo que volvió a introducirse en el agua para buscar un lugar mejor.
Esta vez patinó y quedó completamente empapada. El agua estaba muy fría. Se movió tan rápido como pudo y subió a una parte de la cavidad que aún era accesible, pero que disponía de una altura suficiente como para no tener que preocuparse durante un buen rato. Se quitó la ropa y se quedó sólo con las bragas y una camiseta blanca que se le había quedado adherida al cuerpo. Escurrió el uniforme como pudo, pero lo tenía complicado para que se secara pronto. También escurrió su larga melena, tras deshacerse el recogido que había llevado durante toda la expedición.
De repente fue sorprendida por la presencia de Asher, que había reaparecido completamente empapado detrás suyo. Se asustó porque no lo esperaba. Percibió cómo la miraba de manera diferente.
La sargento Melnyk era una mujer atlética y tenía su encanto. Su forma física era envidiable. Lucía un cuerpo escultural, incluso demasiado fibrado, escondido bajo un uniforme militar tres tallas más grande que la suya.
Sus lágrimas se diluían con el agua que chorreaba proveniente de su cabello mojado. El frío la tenía estremecida. Los pezones contraídos dibujaban claramente su contorno en la camiseta empapada que casi transparentaba. Asher la miró de arriba a abajo de manera lasciva. Sus muslos desnudos desbordaban una feminidad que había estado oculta hasta el momento.
Ella estaba muy asustada, pero se sintió reconfortada cuando tuvo a Asher de nuevo a su lado. Era plenamente consciente de que había despertado un instinto nuevo en su acompañante, pero no le importó y no pudo evitar abrazarse a él con fuerza.
Asher no esperaba su reacción y la abrazó tímidamente, como si tuviera miedo de demostrar que en el fondo no era de piedra y también ocultaba algo parecido a un sentimiento humano. Él cerró los ojos cuando notó el tacto de la chica. La acarició para tranquilizarla, primero en los hombros, pero luego fue desplazando sus huesudas manos lentamente hacia abajo. Un magnetismo le impulsaba a llegar a sus muslos. Para él eran deliciosos. Estaban fríos, pero eran muy suaves. Ella, que estaba pegada a su cuerpo, se turbó al percibir como la tocaba y se separó un poco para mirarlo.
—Perdona —se disculpó—. No pretendía incomodarte.
Ella le apartó el pelo y besó sus labios carnosos. Le gustó la sensación porque Asher tenía la cara suave como la de un bebé. Se excitó. No había duda que había sido víctima de algo similar al síndrome de Estocolmo. En el fondo no podía creer cómo estaba actuando, y se dio asco a sí misma al reflexionar sobre qué pensarían sus compañeros muertos si la estuvieran viendo en aquella actitud.
Él se separó y se llevó las manos a los labios, sorprendido por la reacción de la sargento Melnyk, que le había despertado una tensión sexual muy potente. A pesar de todo, quiso mantener la cabeza fría.
—He intentado poner en marcha el repetidor, pero está destrozado —dijo, como si no hubiera pasado nada entre ellos dos.
—¿Por la lluvia?
—A parte de los desperfectos ocasionados por la metralla, creo que un relámpago ha impactado contra la antena. No podremos comunicarnos con mi gente y la situación está empeorando. Tendremos que tomar una decisión.





CAPÍTULO 30
—Yo ya he hablado suficiente. Quizás ahora sería el momento para cederle el turno a la señorita Heathfield —sugirió Brendan Kiebel, guiñándole el ojo a Geena.
Ella no parecía estar muy cómoda rodeada de toda aquella gente. Brendan le parecía grosero e impertinente, y la poca interacción que había tenido con Julia le había resultado hostil, por no hablar de Rowan que los iba observando a todos sin meter baza.
—Ahora resulta que tendré que ser yo quien se lo explique, ¿verdad? Muy bien. No tengo ningún inconveniente. Empecemos entonces…
Geena prestó atención a las caras de expectación de todos e hizo una breve pausa antes de aportar más luz a un colapsado e incrédulo Jeroen que no daba al abasto para asimilar tanta información en tan poco tiempo.
—Hay un dato sobre el cual el señor Kiebel ha pasado de puntillas. Se trata de la persona que dirigía, mejor dicho, que dirige los experimentos y se mantiene a la sombra de todo.
—¿Sergei O'Donnell? —preguntó Jeroen.
—No. Él no es más que un títere. Bueno, de hecho, es un científico como tu padre. Pero quien realmente maneja el cotarro es un personaje que se autodenomina el mariscal. Ya te he hablado de él antes.
—¿Me puedes explicar de una vez por todas quién es en realidad el mariscal?
—Ésta es una muy buena pregunta —respondió Geena—. Ya te he comentado que la primera vez que me crucé con él me fascinó. Me sentí atraída por él. Su energía era diferente a la del resto de protegidos.
—Disculpe —dijo el inspector Killmer—, hace mucho rato que estoy aquí callado, cosa extraña en mí, y ya no aguanto más. Necesito intervenir. Me estáis saturando con tanta información… No sé cómo describirla…, ¿esotérica, sería la palabra? ¿Metafísica? No lo sé. No importa. Mi cerebro de humano a medio hacer me está pidiendo a gritos que no corráis tanto. Antes, el señor Kiebel nos ha explicado a Julia y a mí que hay gente como usted, señorita Heathfield, que goza de cualidades extraordinarias. Supongo que cuando habla de los protegidos se refiere a estas personas, ¿verdad?
—Más o menos. Aunque, estrictamente, yo no lo soy, porque el origen de mi metamorfosis fue uno de los experimentos del doctor Barnett.
—¡Qué lío! Pero gracias por la aclaración. Si me lo permite, querré profundizar sobre este tema más tarde. Continúe, por favor —dijo Rowan mientras se echaba atrás la despoblada mata de pelo que le cubría la cocorota. Su cara de interrogante y el hecho de que no dejaba de rascarse la barba dejaban entrever que estaba haciendo un enorme esfuerzo para intentar asimilarlo.
Julia, por su parte, se mantenía atenta a la conversación con la misma cara de preocupación y, de vez en cuando, dirigía algún guiño de complicidad a su pareja.
—El mariscal es un hombre rodeado de misterio —prosiguió Geena—. Después de verlo por primera vez, sólo me he cruzado con él en dos ocasiones más. Es muy reservado y no suele relacionarse con otras personas abiertamente. Su manera de actuar ha marcado el modus operandi de su organización. Es una estructura piramidal donde prácticamente no se establece contacto directo entre sus miembros. No se conocen en persona. Toda la comunicación es telemática y se tuneliza a través de la red de transporte.
—Estamos hablando de identidades fantasma, ¿verdad? —preguntó Brendan.
—Exacto. Ya hace varios años dejaron de utilizar la red de datos para garantizar la máxima confidencialidad.
—Pobres ilusos.
—¿Cómo?
—He dicho, pobres ilusos —repitió Brendan.
—¿Por qué lo dice?
—El diccionario indica que un iluso es alguien que está engañado por una ilusión. En su caso, la ilusión de poderse comunicar sin que su comunicación se vea interferida por los designios de mi red de transporte. Perdonad, quería decir la red de transporte que gestionamos en Neuronal Edge. La persona que ideó las identidades fantasma es muy inteligente y hay felicitarla por su logro, pero todavía va unos cuantos pasos por detrás de mí. Me gustaría ver su cara si se enterara de este hecho.
Jeroen desvió su atención hacia Geena, a la espera de ver cómo reaccionaba. Si hasta el momento sentía una tirria desmedida por Brendan Kiebel, aquellas declaraciones parecían ir dirigidas a conseguir que le profesara auténtico odio. Era un torpedo en su línea de flotación.
Inicialmente se mostró seria y desconcertada, pero luego dejó escapar una sonrisa desdibujada en sus labios sensuales.
—Lo felicito, señor Kiebel. Es muy astuto. Sus deseos se han hecho realidad. Yo soy quien lo ideó y esta es la cara que se me ha quedado tras la noticia. ¡Bravo! ¿Satisfecho? —preguntó ella mientras aplaudía.
Brendan estalló a reír de manera exagerada ante la estupefacción del resto de asistentes. No se podía contener. Aquella risa histriónica se convirtió en una especie de ataque convulsivo que desentonaba con su parsimonia habitual. El color de la cara se le encendió y le caían las lágrimas fruto de aquella repentina hilaridad.
—Disculpe, señorita. No he podido evitarlo. Ha sido muy gracioso. No es mi intención reírme de usted.
—Sinceramente, yo no le encuentro la gracia —dijo ella.
Aquellas palabras aún le hicieron reír más.
—De acuerdo. De acuerdo. Ya paro. Lo siento mucho. Ja, ja, ja, …
Todos estaban pendientes de que se calmara y dejara proseguir a Geena.
Rowan se moría de ganas de intervenir. Aquella inesperada revelación representaba un antes y un después en los procesos de investigación policial, por las nuevas posibilidades que se planteaban. Sin embargo, consideró que tampoco era el momento más oportuno para profundizar sobre el tema.
—¿Así que usted fue la ideóloga de las identidades fantasma? —quiso corroborar Brendan, hurgando en la herida.
—Sí, ya le he dicho que fui yo. De hecho, en la organización capitaneada por el mariscal las utilizan porque yo se las suministré. Yo colaboré con ellos durante una larga temporada.
—Curioso. Estuvo a sus servicios y actualmente profesa una clara aversión hacia ellos. ¿Qué le hizo cambiar de postura?
—Como acabo de explicar, me topé con personas especiales como yo y sentía curiosidad por saber qué les había pasado. Quería conocer su historia.
—¿Nos puede ilustrar? Estamos ansiosos por escucharla —solicitó Brendan, con un tono a medio camino de la sorna.
Aquella actitud no le gustó nada a Geena, que se estaba poniendo extremadamente nerviosa. Jeroen lo notaba y estaba preocupado.
—Estoy ante un alto cargo de Europol. No sé si sería muy buena idea poner al descubierto ciertas intimidades.
—Señorita Heathfield, o como cojones se llame —intervino Rowan—, en estos momentos estoy abrumado por la información que nos ha proporcionado el señor Kiebel durante las últimas horas. Todavía no sé si se trata de una broma de mal gusto, pero empiezo a tener algunas pruebas que me confirman que no es así. Con esto le quiero dejar claro que, ahora mismo, una de las cosas que menos me preocupan son los delitos que haya podido cometer mientras formaba parte de esa supuesta organización criminal. ¿Me explico con claridad? Vaya al grano y no perdamos más el tiempo, porque tenemos que encontrar una solución rápida al problema.
—No podemos depositar sobre Jeroen toda la responsabilidad —comentó ella—. Todo esto es nuevo para él y quizás nos estemos precipitando.
—Empieza a cansarme que todo el mundo hable de mí de esta manera, cuando yo soy el único que no sabe de qué va la película —la cortó Jeroen—. ¿Queréis explicarme de una puta vez que coño está pasando?
—¿Prosigue usted, señorita Amber? —sugirió Brendan.
—¿Cómo me ha llamado? —preguntó Geena.
—¿No es otro de sus nombres? Al menos es el nombre que utilizaba cuando puso en manos de esta chusma las identidades fantasma. ¿Me equivoco?
—¿Cómo lo sabe?
—¿Me toma por imbécil? Yo controlo todas las comunicaciones del país. Tengo en mis manos una de las herramientas más poderosas del planeta. No se puede llegar a imaginar cuántas cosas se pueden aprender a partir de la información que circula por ella.
Aquellas declaraciones preocuparon a Julia, que nunca había sido partidaria de difundir información confidencial a través de una conversación por NCI. Desconocía el grado de intervencionismo que podía llegar a ejercer el director general de la compañía, pero sus declaraciones la hicieron salir de dudas. Mentalmente hizo un balance de las comunicaciones comprometidas en las que había podido participar utilizando ese medio, y se quedó relativamente tranquila. Su cautela había sido una buena aliada. Sin embargo, no pudo evitar experimentar una sofocación repentina.
—Vamos, señorita Heathfield. No sea ingenua. Haga el favor de continuar. Queremos conocer de su boca quién es el mariscal.
—¿Por qué no nos lo explica usted, señor Kiebel? También trabajó para él.
—¿Quiere continuar de una santa vez? —reclamó el inspector—. Ya me empezáis a aburrir.
Geena estaba algo descolocada. Había perdido el hilo de la conversación. No sabía muy bien cómo proseguir.
—Escuchadme bien —ordenó Brendan—. Os contaré quién es en realidad el mariscal. Cuando yo entré en New Future Pharma para colaborar con el equipo de investigación más puntero, estaba bajo supervisión del doctor y la doctora Barnett. Por encima de ellos estaba el mariscal. En realidad, nadie sabía cuál era su nombre real y nadie le había visto nunca en persona. No sabría deciros si los Barnett habían tenido ese privilegio o no, pero no es un hecho relevante. Nosotros trabajábamos bajo la estricta supervisión del matrimonio y sabíamos que, de vez en cuando, establecían conferencias con él. El mariscal era quien dictaba las directrices y marcaba los objetivos de las investigaciones que allí se llevaban a cabo. En el área 59 trabajábamos bajo un control estricto, para evitar filtraciones. Teníamos firmados contratos de confidencialidad que exigían la más absoluta discreción. Ningún familiar directo o ningún conocido de los allí presentes debía conocer el más mínimo detalle que les permitiera intuir a qué nos dedicábamos. Entre todos los científicos que colaborábamos con ellos, destacaba un ambicioso Sergei O'Donell, que siempre intentaba sobresalir y tenía una fijación especial por conocer al mariscal en persona. Yo creo que su soberbia le hacía creer que era mejor que tus padres, Jeroen, pero no les llegaba ni a la suela de los zapatos. Sin embargo, su empeño lo tenía entregado en cuerpo y alma al proyecto, trabajando más horas que nadie. Siempre estaba presente en el laboratorio. Daba igual a la hora que ibas o a la hora que salías, él siempre estaba allí. Trabajaba sin descanso en una lucha por destacar por encima de todos. El resto del equipo también estábamos muy motivados e implicados por conseguir nuestro propósito, que no era otro que acelerar la evolución de nuestra capacidad cognitiva. Como he comentado hace un momento, nadie sabía quién era el mariscal, pero todos teníamos claro que era él quien marcaba el rumbo de nuestras investigaciones. Él señalaba el camino y la genialidad de los doctores Barnett nos hacía progresar. El punto de inflexión del proyecto se produjo el día que llegaron los primeros frascos de teegardenium. No sabíamos qué era aquella sustancia. Empezamos practicando un análisis espectrográfico y, por sorpresa de todos, vimos que contenía diversos elementos de la tabla periódica que, hasta el momento, eran desconocidos. Aquella repentina aportación generó un gran revuelo. No entendíamos de dónde había podido obtener aquella misteriosa sustancia, como tampoco sabíamos que teníamos que hacer con ella.
—¿Su nombre proviene del científico que la sintetizó? —preguntó Jeroen—. Sé que en New Future Pharma había trabajado un auxiliar de laboratorio llamado Teegarden.
—Ni mucho menos. Yo descubrí su origen muchos años después, cuando me dediqué a interceptar las comunicaciones de la organización, especialmente las del mariscal. El mariscal es un protegido, pero muy especial. Debéis saber que probablemente él es la persona más longeva del planeta. Yo calculo que debería haber nacido a principios del siglo XV.
—¡Eso es imposible! —exclamó Jeroen.
—Creedme, no os estoy mintiendo. Los protegidos, como se autodenominan ellos, no son como Geena. Son personas que, por razones que no comprendemos, han sido dotadas con poderes especiales cuando han tenido un encuentro con visitantes provenientes de otros planetas.
—¿Disculpe? ¿Está hablando de extraterrestres? —preguntó Jeroen.
—Así es.
—Creo que es lo único que me quedaba por oír.
—¿Qué creías, entonces? Continuo… Cuando superé mis miedos, después haber abandonado el proyecto "Nuevo despertar", me obsesioné pensando en la repercusión que podría llegar a tener si conseguían hacerlo realidad. Centré mis esfuerzos en mejorar el sistema de comunicaciones que gestionamos desde Neuronal Edge para interceptar toda la información que tuviera alguna relación con aquel proyecto y con aquellas personas. Me supuso un gran esfuerzo conseguirlo, pero me considero una persona entregada y con una capacidad de sacrificio que está a la altura de muy pocos. Muy pronto comprendí la auténtica finalidad del mariscal, que probablemente nadie más conoce —comentó Brendan—. Escuchadme bien, los protegidos son personas que han sido marcadas por visitantes de planetas que orbitan la estrella de Teegarden, de la constelación de Aries.
—¿De aquí proviene el nombre de la sustancia? —preguntó Jeroen.
—Así es, amigo Barnett. Tengo la teoría de que nos han visitado habitantes de dos planetas diferentes que orbitan esta estrella, situados a unos doce años luz de nosotros. Son los exoplanetas Teegarden B y Teegarden C.
—Eso es fascinante. ¿Entonces, los protegidos…?
—Sí, los protegidos son personas que han entrado en contacto con ellos y han sido marcados. Les han otorgado cualidades que son incomprensibles para el resto de mortales y los han señalado con una marca detrás de la oreja. Me imagino que es un símbolo que identifica a su "propietario”, pero no lo puedo asegurar con un convencimiento absoluto.
—¿Por qué el mariscal no tiene ninguna marca? —preguntó Geena.
—Una hipótesis es que quien lo marcó provenía de un planeta diferente al resto, y la otra es que quizás murió antes de poder hacerlo. No lo sé, sinceramente, pero sí sé que todas las personas que han experimentado estas metamorfosis tienen una cosa en común. Todos ellos son del grupo sanguíneo AB+. Estoy seguro de que usted sabría explicarnos cuál es el motivo, ¿verdad señorita? —preguntó Brendan dirigiéndose a Geena.
—La explicación es simple y compleja al mismo tiempo. Cuando ponemos a prueba nuestras cualidades perdemos muchos glóbulos rojos y necesitamos recuperarlos a partir de donantes involuntarios. Nos nutrimos de las personas que nos rodean, sin que ellas se den cuenta, como si fuéramos vampiros, pero sin tener que clavarles los colmillos. Es difícil de entenderlo. Es como si nos fusionáramos con el donante y se produjera una transfusión. Lo aprendemos de forma instintiva. Nuestro grupo sanguíneo tiene el privilegio de admitir sangre de cualquier otro grupo. Me imagino que, de alguna manera, es una cuestión de selección natural. Los receptores universales, aquellos que tenemos el grupo sanguíneo AB+, somos los que genéticamente estamos dotados para poder asimilar estas capacidades. El resto son descartados. De hecho, todos los mitos alrededor de los vampiros se han inspirado en nuestra existencia y, poco a poco, han ido readaptándose hasta convertirse en una imagen muy tergiversada de nosotros.
—Antes de ser asesinado, Cees Hewitt me pasó documentación confidencial donde se evidencia como mis padres me habían modificado genéticamente, antes de la gestación, para conseguir que mi grupo sanguíneo fuera AB+ —quiso aportar Jeroen—.
—No esperaba menos de ellos —comentó Brendan—. A esas alturas ya tenían información que no habían querido compartir con el resto del equipo. Además, apostaría que esta no es la única modificación genética que te aplicaron. Te estaban preparando.
—¿Preparándome para qué?
—Para formar parte de la élite mundial. Para ser uno de los privilegiados capaces de disfrutar de esta evolución acelerada —apuntó Geena.
—Siento contradecirla, señorita Heathfield —interrumpió Brendan—. Creo que no está bien informada.
—Los padres de Jeroen querían asegurarse de que su hijo pudiera disfrutar de estos privilegios —insistió Geena.
—Entonces, ¿por qué Ben Barnett desapareció cuando supuestamente consiguió descifrar los entresijos de la fórmula?
—¿Por miedo?
—Sí, por miedo, pero ¿por miedo a qué?
—No lo sé.
—Ésta es la gran pregunta, señorita Heathfield, y creo que yo tengo la respuesta.





CAPÍTULO 31
Utrecht, mayo de 2344 d. C.
(74 años atrás)
—No te entiendo Sarah, ¿qué problema hay ahora?
—Te he dicho que no. No estoy preparada todavía. Tenemos mucho trabajo en el laboratorio y no me puedo permitir dejar de tomar el EL8.
—Pero, ya lo habíamos hablado. ¿Por qué no?
—Lo siento, pero no es el momento. Además, yo no estoy segura de que esto funcione.
—Escúchame bien, Sarah. Lo he comprobado mil veces. Si se entera alguien de nuestro equipo tendremos problemas. ¿Cuánto tiempo crees que lo podremos mantener en secreto?
—No lo sé, Ben. No quiero hablar más de este tema. He dicho que no y es que no.
—A ver, creo que deberías recapacitar…
—No quiero hablar más. ¿Me has oído?
Sarah abandonó la habitación y dio un portazo. Ben se quedó allí quieto, desarmado, sin herramientas para hacerla entrar en razón. Después reaccionó, saliendo escopeteado para ir tras ella. Sarah ya se encontraba en el laboratorio, manos a la obra, interactuando con equipamiento puntero. Su marido se acercó lentamente y la cogió por el codo con suavidad. Ella agitó el brazo para deshacerse de él y dio media vuelta.
—Sarah, no hagas un espectáculo aquí, delante de todos —susurró alterado—. Yo creía que ambos estábamos de acuerdo. Lo habíamos consensuado. No sé qué te ha hecho cambiar de opinión.
—Ben, déjame en paz. Ya te he dicho que no. Me lo he pensado mejor. Llevo toda la semana intentando que lo entiendas y que te olvides de ello de una vez por todas. No quiero hacer de conejillo de indias.
—¿Por qué? Es una oportunidad única.
—Mira, guapo, no eres tú quien deberás pasar por un embarazo, así que no me intentes embaucar. Si tuvieras que parir tú, tal vez me entenderías.
—No hables tan alto, que te oirán —dijo él en voz baja.
—Me da igual.
—De acuerdo, si eso es lo que quieres, me voy. Ya lo discutiremos más tarde —claudicó Ben.
—Haz lo que te dé la gana. No hay nada que discutir.
Él volvió por donde había venido, visiblemente molesto. No era habitual verle marchar tan temprano del laboratorio. Solía trabajar hasta muy tarde.
—¡Doctor Barnett! —gritó un joven colaborador suyo, extrañado al verlo con la actitud de abandonar las instalaciones.
—Me tendrás que disculpar Brendan, ahora mismo tengo mucha prisa. Tengo que irme.
—¿Cuándo me podrá atender?
—Seguramente ya no volveré hasta mañana.
—De acuerdo, ya hablaremos en otro momento, entonces.
—Gracias, Brendan. Lo siento. Si es urgente, habla con Sarah.
—No se preocupe, puedo esperar a mañana.
Ben subió al montacargas que lo dejó en el área 101 y se dirigió a la salida del edificio.
—¡Eh, Ben! ¿Ya te vas?
—Sí, Cees, tengo que hacer un recado urgente.
—De acuerdo. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme.
—Gracias, amigo. ¡Hasta luego!
Esperó unos segundos frente al edificio, hasta que se detuvo un transporte que él mismo había solicitado.
Era un monoplaza que le garantizaba un desplazamiento tranquilo en un entorno de intimidad absoluta.
—Freya, ponme en contacto con la doctora Stephanus.
—Ahora mismo, señor Barnett.
Tuvo que hacer tres intentos hasta que consiguió comunicar con ella.
—¿Qué pasa? ¿Por qué insiste tanto, señor Barnett? ¿Hay algún problema? —preguntó tras aceptar la llamada.
Tenía la proyección de imagen activada y Ben la podía ver con realidad aumentada. Por la expresión de su cara, dedujo que no le había hecho ninguna gracia haber tenido que atenderlo.
—Disculpe, necesitaba hablar con usted urgentemente. Ha habido un cambio de planes. Sarah ha decidido echarse atrás.
—¿Por eso me ha llamado? ¿Y qué quiere que haga yo? Mi trabajo no consiste en convencer a la gente para pasar por estos procesos, sabe. Normalmente acuden a mí de manera voluntaria y con convicción absoluta.
—Sí, claro. Soy consciente de ello, sin embargo, necesito hablar con usted porque tengo que hacerle una propuesta.
—En estos momentos estoy muy ocupada. Usted tiene acceso a mi calendario, por lo tanto, pida cita como hace todo el mundo y ya lo comentaremos.
—Lo siento, esto no puede esperar. Tengo que hablar con usted ahora mismo, por eso me estoy dirigiendo a la clínica.
—Disculpe, le acabo de decir que tengo trabajo. Ahora no puedo recibirlo.
Ben finalizó la llamada sin despedirse y sin atender a razones.
No tardó mucho en plantarse ante la clínica de inseminación asistida de la doctora Stephanus. Se presentó en recepción y preguntó por ella. El chico que atendía a los clientes ya estaba avisado y le pidió educadamente que volviera otro día, pero Ben insistió con vehemencia.
—Es un asunto de vital importancia, debo hablar con la doctora ahora mismo.
—Señor Barnett, hágame caso, por favor. Pida cita y la doctora le atenderá cuando llegue su turno. No me gustaría tener que avisar al guarda de seguridad.
Ben se balanceaba de un lado a otro, impaciente, frotándose la cara con las manos, sin saber cómo convencer a aquel chico para que lo dejara entrar. Aquel comportamiento errático era impropio de él. Utilizó su NCI para hacerle una llamada directa a la doctora, pero no contestó. Cuando volvió a intentarlo, su identificador ya había sido bloqueado.
—Está bien, hágame sólo un pequeño favor, llámela usted y propóngale que, si puedo hablar con ella ahora, multiplicaré por cinco la cantidad que habíamos acordado y usted también será recompensado económicamente. Si su respuesta es no, me iré por donde he venido sin causar más problemas.
Aquel chico entendió que podía ser una oportunidad única para obtener una buena propina y aparcó temporalmente sus reticencias. Se separó un poco para evitar que Ben pudiera escuchar la conversación y no tardó mucho en acabar.
—Dice que haga el favor de esperarla y le atenderá en cuestión de cinco minutos.
—Su identificador es Rainer Slimani, ¿verdad?
—Sí, señor.
—De acuerdo. Entonces…
—¡Caramba! Muchas gracias —respondió el chico, sonriendo, al recibir una suculenta gratificación en forma de skullcoins.
—Gracias a usted, Rainer. No se imagina cuánto me ha ayudado.
La doctora Stephanus tardó menos de cinco minutos en hacer acto de presencia. Su expresión facial reflejaba enojo, al tiempo que curiosidad.
—Acompáñeme a mi despacho —dijo, sin ni siquiera saludar.
El doctor Barnett se levantó del sillón y dejó escapar una sonrisa de pillo porque se había salido con la suya. Su capacidad financiera solía facilitarle las cosas a la hora de conseguir materializar sus propósitos.
La doctora Stephanus era una eminencia en técnicas de inseminación artificial e implantación de óvulos fecundados. Dirigía una de las clínicas más prestigiosas que existían a nivel europeo, porque, entre otras cosas, utilizaba métodos de implantación poco invasivos mediante la ayuda de nanorobots. Gracias a aquellos avances, el grado de fiabilidad y de éxito era extraordinariamente elevado, pero sólo estaba al alcance de personas con alto poder adquisitivo. Su talante la hacía estar directamente implicada en casi todos los procesos que se practicaban en su clínica. Le gustaba supervisar hasta el último detalle de cada expediente. Su tiempo se cotizaba a precio de oro y por aquella razón debía ser muy metódica y organizada.
—A ver, señor Barnett, tengo poco tiempo para poder atenderle. ¿Qué necesita?
—Seré breve y directo —empezó él—. Ya le he dicho que mi pareja ha decidido no continuar con el proceso.
—Oiga, yo no puedo perder el tiempo de esta manera. Cuando firmaron el contrato, ya sabían a qué se atenían. Si ahora no quiere continuar, conoce perfectamente cuáles son las cláusulas del contrato, que nos comprometen a reintegrarle un setenta por ciento del importe que nos había anticipado y aquí se acaba todo.
—Lo sé, lo sé. Pero, como habíamos acordado, este embarazo tenía que practicarse en unas condiciones muy peculiares. Por eso quería hablar con usted, para hacerle una oferta que no podrá rechazar.
—¿Oferta?
—Escúcheme con atención. Ahora mismo tengo el embrión desarrollándose en la cápsula de gestación y no lo podré mantener con vida durante mucho más tiempo si no lo implantamos en un útero. Deberé rechazar el experimento y deshacerme de él, a no ser…
—¡No! —respondió ella con contundencia.
—Déjeme acabar, por favor. Ya sé que para usted los argumentos económicos no son especialmente llamativos, pero he pensado algo.
—No continúe. No quiero escuchar más. Ya sé por dónde va y es muy retorcido.
—Mire, hay familias muy humildes que no tienen la posibilidad de asistir a clínicas como ésta. Sólo hablo de brindarles una oportunidad única. Nadie más debería enterarse. Sólo usted y yo.
—Esto no es ético. ¡Va contra mis principios!
—Doctora, cuando mi pareja y yo le pedimos que nos ayudara, ya sabía que se trataba de un embarazo poco convencional. Usted sabe que, a pesar de haber invertido mucho dinero en esto, la cuestión económica no es lo que más me preocupa. No quiero dar por cerrado el proyecto y necesito que me ayude a hacerlo realidad.
—No podrá convencerme —dijo ella reafirmándose.
—Yo le proporcionaré una pareja dispuesta a sacar esto adelante. Se presentarán de manera voluntaria. ¿Qué problema hay? Todo el mundo saldrá ganando.
—¿Todo el mundo? ¿Qué gana usted? ¿Qué interés tiene en implantar este embrión? ¿Qué tiene de especial?
—Estipulamos que esta cuestión se mantendría al margen de nuestro acuerdo. Creo que le pagué suficiente dinero para que no hiciera preguntas y ahora le estoy ofreciendo multiplicar por cinco la cantidad final. No lo puede rechazar.
—Si quiere que me involucre, necesito saberlo.
—Créame, no creo que lo quiera saber. Es preferible por su seguridad personal.
—¿Me está amenazando, señor Barnett?
—No, en absoluto. No me malinterprete. Yo soy el primero que corre peligro. Es importante que esto quede entre nosotros y no tiene que pasar nada. ¿Me entiende?
—Bueno, da igual. No es de mi incumbencia.
—Exacto. Veo que nos empezamos a entender. En menos de dos días le habré presentado a una receptora. Yo me haré cargo de todos los gastos, además del acuerdo económico que mantenemos. No haga ninguna mención referente al origen del embrión, para ellos debe ser un proceso convencional, como cualquier otro de los que se llevan a cabo en su clínica.
—A ver, ¿me está diciendo que ellos no sabrán que en realidad la criatura no es suya?
—Es lo que hemos acordado, ¿no?
—Bueno, yo pensaba que serían conscientes de ello. Esto va en contra de mis principios.
—Mire, doctora Stephanus, usted y yo conocemos de primera mano el coste que supone adquirir los nanorobots de N-Engines, porque yo también los utilizo en mi laboratorio. Yo me haría cargo de los suministros que usted necesita durante los próximos seis meses, además de pagarle la cantidad establecida. ¿Qué me dice?
—¿Como sé yo que nunca se hará público nuestro acuerdo?
—Ya sé que todo esto suena un poco irregular, pero tiene mi palabra. Yo soy el primer interesado en que todo esto no trascienda. Créame.
—Deje que me lo piense —dijo ella, dando a entender que existía una posibilidad remota de claudicar ante su petición.
—Consúltelo con la almohada, pero quiero una respuesta mañana mismo, doctora. ¡Ah! Se me olvidaba. Otra cosa. Ni una palabra a mi mujer. ¿Está claro? Si ella se entera, daré por roto nuestro pacto.
—Si me tiene que pagar tanto dinero, ¿cómo quiere que ella no se entere?
—Eso es cosa mía. Recuerde: ni una palabra. Tendremos que recibir el reembolso estipulado por contrato para que no sospeche. Después ya la compensaré.
—Mire, señor Barnett, no sé qué lleva de cabeza y creo que prefiero no saberlo, pero hay una voz interior que me dice que no debería hacerle caso.
—No tiene nada que perder y mucho que ganar. Aparte de pagarle la morterada de dinero que les he prometido, imagínese no tener que adquirir nanorobots durante seis meses. El margen de beneficio de su negocio será extraordinario durante una buena temporada.
La propuesta se estaba debatiendo con la integridad moral de la doctora. Era una oferta irrechazable y una oportunidad única de obtener la financiación necesaria para poder hacer crecer su negocio.
—Mañana tendrá mi respuesta, señor Barnett —dijo—. Ahora haga el favor de acompañarme a la salida. Ya me ha entretenido bastante.
Ben Barnett se marchó satisfecho, con la sonrisa propia de los ganadores.





CAPÍTULO 32
Barcelona, mayo de 2418 d. C.
Las afirmaciones de Brendan Kiebel habían despertado la atención y la curiosidad de todos los asistentes al encuentro. Parecía dispuesto a hacerles partícipes de su conocimiento, proporcionándoles acceso a información clasificada.
—Soy consciente de que todo el mundo espera cosas de mí —dijo Jeroen—, y yo no sé cuáles son. Me gustaría saber por qué me estaban preparando mis padres. ¿Qué estáis buscando vosotros? ¿Por qué me contáis todo esto? ¿Eh? ¡Decidme! ¿Qué interés tenéis en mí? Yo no soy nadie.
Al escuchar aquellas palabras Brendan y Geena se miraron fijamente y representaron un incómodo silencio. Nadie tenía el valor suficiente para tomar la iniciativa. Geena intuía que Brendan tenía más información que ella y no quería adelantarse. Nadie parecía dispuesto a dar el paso definitivo, hasta que finalmente él asintió con la cabeza, claudicando. Asumió el rol que todos esperaban.
—Te hemos hecho venir hasta aquí porque es necesario que encontremos la fórmula y la utilicemos con cordura, antes de que el mariscal se salga con la suya.
—Lo siento, pero yo no os puedo ayudar —afirmó Jeroen.
—Estamos convencidos de que tú eres la clave para encontrarla, aunque no sepas cómo. Por eso queremos ayudarte —intervino Geena.
—¿Qué ganáis vosotros con todo esto? ¿Por qué la queréis?
—Queremos evitar que Sergei y el mariscal hagan un mal uso de ella —puntualizó Geena—. Debemos adelantarnos a ellos.
—Este no es el motivo principal —dijo Brendan —. Aunque suene exagerado, el verdadero motivo por el cual la quiero encontrar no es otro que evitar una catástrofe a nivel planetario, una hecatombe de proporciones bíblicas. Debemos evitar a toda costa que el mariscal cumpla su objetivo.
—¿De qué está hablando? —preguntó Geena.
—Del objetivo por el que lo convirtieron en un protegido. La verdadera razón de ser lo que es y que finalmente ha podido comprender.
—No sé a qué cojones se está refiriendo —dejó escapar Geena, sorprendida por las palabras de Brendan.
—Cuando el mariscal era un niño ayudó a un visitante moribundo que sufrió un inesperado accidente, después de entrar en nuestra atmósfera. Ni él ni nadie sabe porque fue elegido. Quizás fue fruto de la casualidad o quizás hay algún motivo oculto que se escapa a nuestra comprensión. El hecho es que aquel ser le pidió ayuda. En aquellos momentos, el mariscal era demasiado joven y no estaba preparado para interpretar la demanda de un visitante que ni siquiera hablaba. Quería hacerle entender aquella idea de manera telepática y él quedó impregnado de ella. El concepto era la visión de un lugar donde estaban retenidos algunos compañeros del recién llegado. El mariscal no sabía cómo, pero tenía el convencimiento de la existencia de aquel lugar. Lo había visto. Lo tenía grabado en la mente y lo ha estado buscando durante toda su vida, para ver culminado su objetivo, que no es otro que salvarlos. Para los que no lo sabéis, en cierto modo, las civilizaciones alienígenas que han pisado nuestro planeta no tienen una percepción tan clara de la individualidad respecto a cómo la tenemos nosotros. Tal como lo describe el mariscal en sus memorias, podríamos decir que se sienten como parte de un todo que está conectado. No tienen una percepción de sí mismos como seres únicos. Comparten una consciencia colectiva. El mariscal ha sentido que está en comunión con ellos, que forma parte de un todo.
—Pero, con los años que han pasado desde aquel encuentro, los amigos del visitante deberían estar muertos, ¿no? —preguntó Julia.
—No lo creo. El mariscal está vinculado a ellos de alguna manera. Por esta razón sabe que están vivos y sabe que deben estar confinados en un lugar repleto de reservas de teegardenium, que les confiere un poder extraordinario. No necesitan más alimento que el elixir verde para mantenerse con vida.
—¿Por qué no los ha encontrado antes si mantiene esa conexión?
—El mariscal sostiene que están encerrados en una prisión construida con oro puro. Es un lugar del cual las leyendas hablan. Se conoce como El Dorado. Su teoría es que el oro es el único elemento que les impide escapar. ¿Es así, señorita Heathfield? —preguntó.
—Puedo confirmarlo.
—Un momento. ¿Está diciendo que, si el lugar donde están encerrados fuera de otro material, podrían escapar con facilidad? —preguntó Rowan.
—Inspector, ¿cómo cree que Sergei pudo huir de la prisión de máxima seguridad en la que estaba recluido? Se escapa a toda lógica, ¿verdad? —respondió Brendan formulando nuevas preguntas.
—¿Sergei es uno de ellos?
—¡No, que va! Simplemente recibió la ayuda de un protegido que colabora con su organización, que lo sacó de allí dentro.
—Para que lo entendáis —dijo Geena—, es como si nosotros fuéramos un fluido que puede atravesar la porosidad de los materiales. Algunos de ellos son más o menos permeables a nuestra materia, es decir, a nuestra energía, pero los podemos acabar atravesando, a excepción del oro. El oro hace que nos mantengamos compactos, no podemos expandirnos como un gas. El efecto es similar a congelar un líquido. Cuando se convierte en sólido, forma un bloque que, aunque no esté contenido dentro de un recipiente, no se escapa por todos lados. Si los sellaron en una prisión construida con este metal precioso, no tendrán capacidad para poder escapar, pero si aún siguen vivos y alguien los libera, podrían desatar su ira y las consecuencias podrían ser desastrosas.
—Muchas gracias, señorita Heathfield, su explicación ha resultado muy instructiva —le agradeció Brendan—. ¿Entienden ahora a qué nos enfrentamos? Si el mariscal libera a aquellos seres, podríamos ser víctimas de su poder. Es como si nos enfrentáramos a dioses todopoderosos. Podrían acabar con toda nuestra especie con suma facilidad.
—¿No está exagerando un poco, señor Kiebel? —preguntó Rowan.
—¿De verdad, inspector Killmer? ¿Cómo cree que han llegado a nuestro planeta, si viven a doce años luz?
—No tengo ni puta idea. Hace cuarenta y ocho horas ni siquiera sabía que nos habían visitado. ¡Dígamelo usted, que es tan inteligente! ¿Con naves espaciales?
Brendan era muy hábil con el cálculo mental y rápidamente le dio una cifra orientativa del tiempo que tardaría el hombre a hacer un viaje de aquellas características con la tecnología de la que disponía.
—Si nosotros tuviéramos que llegar a su planeta, tardaríamos casi once mil años. ¿Cree que nos lo podríamos permitir? Vaya usted a saber si todavía existirá la Tierra después de tanto tiempo.
—¿Entonces?
—Me gustaría que se hicieran a la idea de la superioridad que tienen sobre nosotros si provienen de un exoplaneta situado a tanta distancia. De una cosa estoy seguro, no han tardado once mil años en llegar a la Tierra. Tampoco tengo claras cuáles son sus intenciones, pero después de estar encerrados más de mil años, es muy probable que no estén dispuestos a darnos un abrazo cuando los vayamos a recibir.
Brendan y Geena estuvieron informando al resto del grupo sobre la leyenda de El Dorado y sobre cómo el mariscal lo había estado buscando obsesivamente.
Navegaban en cúmulos de conjeturas, pero Brendan argumentaba que aquella expedición proveniente de Teegarden B o C había llegado para estudiarnos y colonizarnos. Teorizaba, a partir de los datos obtenidos, que antes de que los encerraran allí dentro, estaban haciendo los preparativos para la llegada masiva de seres de su especie.
No aportó pruebas concluyentes, pero fueran ciertas o no sus teorías, ese riesgo era inasumible para la continuidad de la especie humana.
Jeroen estaba abrumado por tener que procesar tanta información que parecía inverosímil. Si no hubiera visto a Geena exhibiendo sus poderes, pensaría que se habían vuelto todos locos, que habían perdido la chaveta completamente o que iban hasta arriba de sustancias alucinógenas.
—Señores, centrémonos —ordenó Rowan—. Tenemos que ganar el pulso al mariscal y compañía. Hagamos balance de la situación. ¿Qué posibilidades hay de que den con El Dorado? Hace muchos años que lo busca. ¿Por qué creéis que existe una posibilidad real de encontrarlo en breve?
—Ahora mismo sabemos que Sergei O'Donell está en Panamá —soltó Geena—. Quizás esté ayudando al mariscal a rastrear la zona.
—Tengo intervenido un satélite que están utilizando para comunicarse y puedo aseguraros que el riesgo es máximo —informó Brendan—. Sergei cree haber descubierto el factor por el cual su fórmula era inestable, pero no disponen de teegardenium para experimentar. Por esta razón, su máxima prioridad es encontrarlo. Por otra parte, el mariscal ha enviado un protegido en busca de El Dorado. Tienen la certeza absoluta de que, para acceder a él, hay que encontrar una cavidad subterránea que se encuentra en el parque natural de Cotopaxi en Ecuador. El mariscal los tiene a todos engañados, haciéndoles creer que está desesperado por encontrar los frascos de aquel elixir, pero, en el fondo, su urgencia recae en dejar libres a los que lo están custodiando. Aunque nadie se lo haya confirmado, él se imagina que su vida está ligada a la de aquellos seres, que parece ser que empiezan a experimentar serias dificultades para subsistir.
—¿Qué quiere decir?
—Quiero decir que el mariscal se está apagando. El mariscal ha comenzado a sufrir un deterioro acelerado que está acabando con él. Cree que, si consigue liberar a los seres con los que está conectado, podrán recuperarse y así salvarán la vida. En caso contrario, si mueren, lo arrastrarán con ellos.
—¿Cómo sabe todo esto? —preguntó Rowan.
—Ya le he dicho que tengo todas sus comunicaciones intervenidas y que tengo acceso total a sus archivos privados. Últimamente se está dedicando a dejar documentados sus pensamientos y su experiencia vital, que hasta ahora no había querido compartir con nadie. Me imagino que las circunstancias de ver su vida en peligro lo han empujado a dejar sus memorias escritas.
—¿Qué podemos hacer nosotros? —preguntó Julia.
—De momento, encontrar la fórmula y luego utilizarla para evitar que el objetivo del mariscal llegue a buen puerto —respondió Brendan.
—¿Cómo?
—Deberemos enfrentamos al protegido que el mariscal ha enviado para encontrar El Dorado. Yo podría intentarlo —se ofreció Geena.
—Señorita Heathfield, antes es necesario que encontremos la fórmula —insistió Brendan.
—Si evito que encuentren El Dorado, se habrá acabado el problema, ¿no?
—Es posible, pero debemos prepararnos por si no estamos a tiempo.
—¿Prepararnos cómo?
—Encontrando la fórmula y haciendo que Jeroen la consuma.
—¿Disculpe? Yo no pienso consumir nada.
—No tenemos alternativa. Si no me equivoco, tus padres te prepararon para que los efectos de su fórmula se potenciaran en ti hasta el máximo exponente. Éste es el verdadero motivo por el cual tus progenitores se tomaron tantas molestias. No les bastaba con que pudieras alcanzar el mismo nivel que cualquiera de los protegidos, debías estar por encima de sus capacidades, equiparándote al potencial de los visitantes. No te equivoques, muchacho, es necesario que te preparemos por si tenemos que enfrentarnos a los habitantes de Teegarden.
—¿Y si me niego?
—Tú mismo. Nos jugamos el futuro de la humanidad —argumentó Brendan.
—Aunque encontremos la fórmula, no tenemos teegardenium —comentó Geena.
Brendan puso cara de suspense, en una expresión de aquellas que lo caracterizaban.
—Falso. Antes de abandonar New Future Pharma, el doctor Barnett me proporcionó un poco. Conservo un frasco en una caja de máxima seguridad. Tendríamos suficiente teegardenium como para poder elaborar una única dosis.
—Un momento, un momento… —intervino Rowan —. ¿Qué pasaría si Jeroen ingiriera directamente esta sustancia? Antes ha comentado que los alienígenas se alimentan de ella. ¿Por qué no puede hacer Jeroen lo mismo que ellos?
—Todas las pruebas que se han realizado concluyen que nuestro organismo no está preparado para admitir el teegardenium puro. Necesitamos aplicar un proceso de transformación para adaptarlo a nuestro metabolismo antes de poder ingerirlo. En caso contrario, morimos violentamente.
—Quizá los padres de Jeroen lo prepararon para tolerarlo de manera directa —sugirió el inspector.
—Créame. Ya experimentamos con humanos en el pasado. No podemos correr el riesgo. Estamos hablando de la única persona viva modificada genéticamente para elevar al grado más elevado los efectos de esta sustancia. Si nos equivocamos, gastaremos la única bala de la que disponemos.
—¡Vaya! ¡Gracias por compararme con una bala! —soltó Jeroen.
Brendan lo miró con sus inquietantes ojos azules, capaces de intimidar a cualquier persona, y no quiso añadir ningún colofón sarcástico.
Todo el mundo quedó pensativo durante unos instantes.
Brendan se sumergió en un ejercicio de búsqueda de información a través de la interacción con su NCI. Rowan miraba desconcertado a su compañera que, absolutamente desbordada y absorta, no salía del estado de shock en el que estaba sumida, incapaz de reaccionar. Geena no hacía más que dar vueltas arriba y abajo, haciendo ruido con los tacones de sus zapatos y poniendo más nerviosos a los asistentes de ese encuentro.
—¿Cómo os puedo ayudar a encontrar la fórmula? —preguntó Jeroen.
—No lo sabemos, chico —respondió Brendan—. Quizás tus padres te dejaron algo muy personal que pueda contener algún archivo.
—¡Ja, ja, ja …, qué gracia! Aparte de dinero, sólo me dejaron una moneda del año 2014, que curiosamente me sirvió como clave para entrar en el área 59. Nada más que eso.
Todos se quedaron mirándolo.
—¿Qué has dicho? ¿Una moneda? ¿Dónde está?
—La llevo siempre conmigo. Siempre me ha acompañado. Es como un talismán para mí.
—¿La puedo ver? —solicitó Brendan.
—Sí, claro. Aquí la tiene.
—Señor Kiebel, dudo que la moneda contenga la fórmula —comentó Geena—. Estas monedas las utilizábamos como "token" de autenticación para entrar en el laboratorio secreto. Dudo que tenga capacidad de almacenaje suficiente como para contener los estudios y los cálculos que llevaron al doctor Barnett a obtener una fórmula tan compleja.
—Saldremos de dudas. Acompáñenme, por favor.
Todo el mundo se puso en pie y se dispusieron a seguirlo, pensando que iban a utilizar el ascensor para volver al subterráneo.
Brendan se detuvo a la mitad del pasillo que comunicaba con su despacho y se dedicó a palpar la pared. Después pronunció unas palabras en voz baja, como si se estuviera dirigiendo a su asistente personal. Acto seguido se empezaron a oír ruidos de engranajes en movimiento, provenientes del otro lado del muro. Él retrocedió a la espera de que pasara algo y el resto se mantuvo detrás suyo formando un semicírculo, para observar las consecuencias de aquella acción.
Después de que el estruendo de los mecanismos cesara, se reveló una apertura en la pared. Conectaba con unas escaleras estrechas que avanzaban en dirección descendente.
—Las señoritas primero —les invitó con caballerosidad.
No hicieron preguntas y entraron uno tras otro, cediendo el paso a Julia y a Geena, para que fueran las primeras, y dejando a Brendan en última posición. Una vez estuvieron dentro, el gurú pulsó un botón que volvió a cerrar la compuerta.
Las escaleras en forma de caracol les condujeron a una pequeña sala repleta de aparatos desconocidos para los allí presentes, a excepción de su propietario.
—Aquí es donde me entretengo muchas veces para experimentar con algunos prototipos que he diseñado yo mismo —comentó Brendan—. Pueden sentarse, si les apetece.
Era indudable que, aparte de ser un visionario y su clarividencia a la hora de dirigir su empresa hacia el éxito, su capacidad técnica era envidiable. Tenía la autonomía suficiente como para fabricar prototipos sin necesitar la ayuda de ningún ingeniero que trabajara a su servicio.
Todos se fueron acomodando en butacas que estaban repartidas por aquella especie de laboratorio, mientras Brendan puso en marcha un pequeño artefacto en forma de plataforma luminosa que emitía un zumbido. Después depositó la moneda de Jeroen y se apartó.
—Si me lo permiten, activemos el modo de realidad aumentada compartida —les pidió.
Todos interactuaron con sus NCI para aceptar su invitación.
Enseguida pudieron observar una representación en forma de barra que mostraba el progreso de los cálculos y las comprobaciones que el aparato estaba realizando. Por debajo, se empezaban a dibujar algunos datos tales como el código que identificaba al usuario del padre de Jeroen.
—¿Qué es esto? —preguntó Rowan.
—Es un dispositivo capaz de sondear objetos pasivos. Establece comunicaciones con sistemas derivados del arcaico NFC. Este proceso extraerá toda la información que pueda contener esta moneda. Si hay el más mínimo indicio de la fórmula, pronto saldremos de dudas. ¿Estás seguro de que tus padres no te dejaron ningún otro objeto personal, Jeroen? ¿Ninguna pertenencia física?
—Estoy seguro. Las posesiones materiales, como la casa donde vivíamos, fueron vendidas o donadas. Yo no conservo nada.
—¡Estupendo! Entonces, creo que pronto descubriremos dónde puede estar escondida la fórmula.
La interacción de la máquina con la moneda no progresaba de manera rápida. Después de media hora, sólo había llegado al quince por ciento. Todos empezaban a impacientarse.
—Señor Kiebel, ¿quiere que le pida a Alfred que nos traiga algo de comer? —le preguntó Julia.
—Sí, claro. Suerte que siempre estás atenta a estas cuestiones. Disculpen, pero mi talante anárquico provoca que a veces me olvide de los detalles banales —comentó.
Ya hacía varias horas que estaban reunidos y era imposible disimular los rugidos de los estómagos.
Alfred no tardó demasiado rato en comunicar que les había dejado preparado un aperitivo en el despacho del señor Kiebel. Julia se ofreció para ir a buscarlo, pero le pidió a su jefe que la acompañara porque no sabía cómo accionar la apertura del pequeño laboratorio. Se ausentaron un rato para ir a recoger la comida.
Rowan se había mantenido serio en todo momento. Consideró que era el momento oportuno para comunicarse con a comisaría. Quería saber si había alguna noticia de última hora relativa a la búsqueda de Sergei O'Donnell.
—¿Alguna novedad? —preguntó Geena en el momento que el inspector finalizó la llamada.
—No. Será muy difícil localizarlo. Dudo que las autoridades competentes colaboren con nosotros.
Cuando Julia y Brendan volvieron con el piscolabis, el progreso del escaneo de la moneda había avanzado hasta el treinta y tres por ciento. Dejaron las bebidas y la comida encima de un mostrador y todo el mundo se acercó para servirse.
—Estaba pensando que quizás Cees Hewitt lo sabía —comentó Jeroen.
—¿Qué quieres decir? ¿Sabía dónde guardaba la fórmula? —preguntó Geena.
—Exacto.
—Cuando yo volví al escondite secreto de tu padre para ir a buscar el único frasco que dejé intacto, estaba todo revuelto. Yo creo que alguien la buscaba. Me imagino que quien la estaba buscando es quien se llevó el compuesto, pero no la fórmula. En caso contrario, Sergei ya la hubiera sintetizado.
Brendan, que estaba pendiente del progreso de extracción de información de la moneda, se giró al oír aquellas palabras.
—Disculpad. ¿He oído que existía un frasco con un derivado del teegardenium que desapareció?
—Así es —confirmó Geena.
—También ha comentado que Cees Hewitt podría ser que escondiera algún que otro secreto, ¿correcto?
—Él estaba dispuesto a contarme cosas sobre mis orígenes justo antes de que fuera asesinado —indicó Jeroen—. Si gustáis, puedo compartir con vosotros los pocos documentos que me envió el día que nos teníamos que encontrar.
—Por supuesto —aceptó Julia, mientras miraba a su superior para confirmar su aprobación.
—Sí, claro —reaccionó Brendan—. De hecho, el progreso del reconocimiento que he arrancado pronto acabará y aún no hemos encontrado nada interesante. Se acerca al ochenta por ciento. Dudo que obtengamos nada de esta moneda. Nada… Dejo de compartir mi proyección y permito que Jeroen nos invite a conectarnos a la suya.
—De acuerdo, dejadme que os haga llegar la invitación. También activaré el audio de mi asistente, ¿de acuerdo?
Todos mostraron su aprobación haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.
—Freya, activa el modo de realidad aumentada compartida y desvía el audio a los identificadores digitales cercanos.
—Instrucción completada —respondió la asistente.
—Perfecto, ahora despliega los documentos del correo que me envió Cees el día de su muerte —ordenó Jeroen con la boca llena, después de haber hincado un enorme mordisco a un delicioso sándwich relleno de una especie de embutido que le resultaba desconocido.
—De acuerdo, señor Barnett.
En ese instante, Brendan casi se atragantó con la poca comida que tenía en la boca y la escupió.
—¡No puede ser! ¡No puede ser! —gritó enloquecido.
Todos se sorprendieron ante su reacción.
—¿Qué sucede? ¿Se encuentra bien? —le preguntó Jeroen.
—¿Cómo te ha llamado tu asistente?
—Señor Barnett, a pesar de que sabe que no me gusta que lo haga. De hecho, yo siempre le pido que me tutee por la confianza que nos tenemos y porque todavía soy joven, pero no hay manera de corregir ese mal vicio.
Brendan desconectó el aparato que intentaba extraer información de la moneda i se la devolvió a su propietario. Estaba excitado y se movía rápido.
—Hola, Freya. Me llamo Brendan Kiebel.
—Un placer saludarlo, señor Kiebel. Yo soy Freya, la asistente personal del señor Barnett.
—¿De qué señor Barnett? ¿De Jeroen o de Ben?
Freya no reaccionó con la soltura que cabía esperar de ella, pero respondió que servía a Jeroen.
—¿A qué viene esa pregunta? —preguntó Jeroen.
Brendan le ignoró y continuó preguntando.
—Freya, ¿antes de atender al señor Jeroen Barnett, prestabas servicio a alguna otra persona?
—No estoy autorizada a contestar. Es confidencial.
—Freya, haz el favor de responder —ordenó Jeroen—. ¿Antes de estar conmigo, estabas con alguien? ¿O tu génesis se inició cuando yo era pequeño?
—Buenos días, Jeroen. ¿Puedo ayudarte en alguna otra cosa?
—¿Qué pasa? ¿Se te han cruzado los cables? ¿No has entendido la pregunta?
—¿Qué desea, señor Barnett? —respondió Freya, en un diálogo incoherente.





CAPÍTULO 33
La sargento aún estaba confundida por la reacción espontánea que había tenido hacía unos minutos. No se reconocía a sí misma. Su comportamiento había sido incomprensible. Se sentía mal por haber besado a Asher, el verdugo que había masacrado a sus compañeros. Una extraña atracción magnética la había empujado a actuar de manera reprobable.
Mientras tanto, la caverna donde se encontraban se estaba inundando por momentos. Abundantes riadas de agua eran inyectadas a través de la apertura principal de la cavidad y fluían en dirección a los tres túneles situados en el fondo, engulléndolo todo.
—¿Qué hacemos, señor Asher? —preguntó la sargento, asustada.
—En el exterior debe estar lloviendo a cántaros. Considero que la opción más prudente es explorar una de estas tres galerías.
—¿Estás seguro? Creo que has recibido órdenes de no continuar y esperar a recibir nuevas instrucciones.
—No podemos quedarnos aquí parados. Tenemos que decidir.
—Antes has desaparecido ante mis ojos. ¿Cómo lo haces? —preguntó ella.
—No puedo explicártelo. No lo entenderías. Es algo que no puedo describir con palabras. Olvídalo, ¿de acuerdo?
—¿No podrías utilizar esta habilidad para sondear cuál de los tres pasillos debemos tomar?
—No puedo. Necesito haber estado antes en un lugar para poder abarcarlo.
—Entonces, ¿cuál de los tres escogemos? ¿Qué sugieres?
—Sígueme.
Asher se lanzó al torrente de agua que se escurría por todas partes. Su acompañante se sumó a él y se pegó a su cuerpo para evitar ser arrastrada por la fuerza de la corriente. Se dejaron llevar hasta el túnel que tenía incrustaciones doradas a ambos lados.
Tras desplazarse más de cincuenta metros a trompicones, empujándose con los pies y dando brazadas con las manos, la anchura de la cavidad se había estrechado drásticamente, convirtiéndose en un cuello de botella donde la corriente de agua ejercía una presión elevada.
Asher miró a la sargento Melnyk con su frialdad característica, casi sin parpadear.
—Tendremos que sumergirnos para saber cómo continúa —propuso él.
—Yo creo que es mejor que retrocedamos y probemos uno de los otros túneles. Si entramos no podremos dar la vuelta. Será muy complicado porque nos arrastrará la fuerza del agua.
—Lo haré yo y vendré a buscarte. Todo irá bien. Quédate aquí.
—No me dejes sola. Esto no me gusta nada.
—Tranquila. Todavía tenemos tiempo antes de que todo esto quede completamente inundado.
Asher se sumergió sin que ella tuviera tiempo para rebatir sus palabras. Lisa, que era el nombre de pila de la sargento Melnyk, tiritaba de frío y de nerviosismo. Una angustia extrema le oprimía el pecho. El pánico se había apoderado de ella nuevamente. La situación la desconcertaba porque desde su infancia no experimentaba un miedo semejante. Siempre había sido una mujer fuerte, autosuficiente, valiente y muy segura de sí misma, pero se estaba viendo superada por las circunstancias.
El nivel del agua no hacía más que crecer y los minutos se le hacían interminables esperando una señal de vida de aquel misterioso personaje. El tiempo transcurrido pesaba como una losa. Empezaba a perder la esperanza de que Asher reapareciera de nuevo para sacarla de allí.
Decidió que debía aventurarse a explorar otra vía. Aferrada a las paredes resbaladizas, luchaba contracorriente para no ser engullida. Las rocas, rasposas como papel de lija, se comían la piel reblandecida de las yemas de sus dedos mientras hacía fuerza para empujarse. Se veía incapaz de conseguir su objetivo. Pensó que la decisión de retroceder había llegado demasiado tarde y tomó conciencia del peligro que corría.
Por aquella razón, sacó las fuerzas de donde pudo y se obcecó en salir de nuevo a la superficie. No importaba tener que exponerse a un diluvio sin precedentes.
Con un esfuerzo supremo consiguió llegar de nuevo al gran habitáculo donde habían estado esperando instrucciones antes de verse sorprendidos por los efectos de la tormenta, pero el agotamiento no le permitía continuar, y mucho menos hacer frente al intento de remontar el pozo por donde habían bajado. Tenía los dedos entumecidos y ensangrentados, y las uñas rotas. Se desprendió de la mochila, que desapareció instantáneamente, arrastrada por la fuerza del agua. Fue un acto reflejo para aligerar peso, pero probablemente no fue una buena idea porque quedó desprovista de todo.
Ante la incertidumbre, rompió a llorar de nuevo, a pesar de tener claro que aquella manera de expresar sus sentimientos era una reacción estéril que no la llevaría a ninguna parte.
Al ver que era imposible salir fuera y que las condiciones allí dentro se iban complicando segundo a segundo, optó por dejarse arrastrar hasta la galería de donde habían sacado el quipu. Un sexto sentido le hizo pensar que sería la mejor opción.
Le resultaba muy complicado avanzar de manera controlada. Iba a la deriva. El frontal que utilizaba para iluminar la cavidad estaba estropeado. Hacía un buen rato que parpadeaba, fruto de un impacto recibido. Se había abierto una fisura por donde se filtraba el agua y, en consecuencia, se producían pequeños cortocircuitos.
La galería parecía no tener final. La sargento calculaba que habría avanzado más de doscientos metros. Notaba que la fuerza del agua empezaba a disminuir y que el nivel estaba bajando mientras seguía adentrándose en ella.
No calculó la posibilidad de que debajo de sus pies existiera un boquete capaz de engullirla, porque no veía por donde pisaba y el agua le llegaba casi a la cintura. Pero, sin poder evitarlo, notó como la firmeza del terreno cedió repentinamente. Una corriente la sorbió y cayó por un profundo agujero. La alteración causada por el susto, sumada a estar sumergida en agua en caída libre, le imposibilitaba respirar. Por mucho que intentaba encontrar un punto de sujeción, no lo conseguía.
Casi en el límite de la inconsciencia, percibió la llegada al final del pozo cuando dejó de ser golpeada por las paredes de roca y sintió la sensación de vacío a su alrededor. El sonido del agua, como un chasquido, anunciaba el término de su descenso. La vertiginosa caída la sumergió en un lago subterráneo. A pesar de estar muy debilitada, aún le quedó una brizna de fuerza para emerger al exterior y tomar aire.
Estaba desorientada y a oscuras. Su frontal había dejado de funcionar definitivamente. Se ayudaba con las piernas y los brazos para mantenerse a flote, pero no sabía hacia dónde le convenía nadar, porque la oscuridad era absoluta. Cerca de ella seguía cayendo el agua, provocando un ruido ensordecedor amplificado por el eco de la caverna. Por el estruendo dedujo que había ido a parar a una cavidad de grandes dimensiones. Tampoco sabía cuál era la profundidad de aquel embalse. De vez en cuando tenía la angustiosa sensación de que algo le tocaba las piernas, pero por mucho que se esforzaba para agarrar-lo con las manos, no lo conseguía.
Fue desplazándose muy lentamente, alejándose del punto donde había caído, huyendo de aquel molesto repicar. Lo hacía con suma cautela para evitar chocar repentinamente contra cualquier obstáculo. Tenía claro que aquello debía tener final y que más tarde o más temprano llegaría a la orilla y encontraría algún lugar donde sujetarse. A medida que se iba desplazando, una presencia viscosa y filamentosa empezaba a enredarse alrededor de sus brazos. Sólo con el tacto era imposible saber de qué se trataba. A ciegas hubiera jurado que eran algas, pero no tenía ningún sentido que hubieran crecido dentro de una cueva sumida en la más absoluta penumbra. No se daban las condiciones necesarias para poder vivir.
Un olor desagradable se hacía presente e iba ganando en intensidad paulatinamente. Se acercó una mano a la cara y pudo comprobar que estaba impregnada de aquel hedor.
Se despistó por unos instantes, mientras hacía elucubraciones sobre aquella sustancia que cada vez era más molesta. Se estaba poniendo muy nerviosa y necesitaba salir de allí imperiosamente. Su distracción le había hecho acelerar el ritmo y, por culpa de ese hecho, se golpeó fuertemente la cabeza contra un objeto sólido que sobresalía del agua. Quedó aturdida, pero reaccionó con rapidez para aferrarse a aquello contra lo que había impactado.
No había duda de que se trataba de algo metálico de gran volumen. Se agarró como pudo, pero no fue capaz de trepar. Siguió tanteando aquella barrera, palpándola ávidamente para encontrar un mejor punto de sujeción. De repente, notó como una parte de aquella cosa se había hundido ligeramente, al igual cómo lo hace una palanca al bajar. Involuntariamente, había accionado un resorte, y las de aquel hecho la dejaron boquiabierta.
El embalse en el que estaba nadando se iluminó y le permitió contemplar por primera vez las proporciones titánicas de la cavidad subterránea en la que se encontraba.
Después prestó atención a la sustancia biológica de un color verdoso muy oscuro, tirando a negro, que parecía estar en descomposición y que impregnaba su piel. Nunca se había sentido tan sucia en su vida. No iba desencaminada cuando pensó que podía tratarse de alguna especie de alga exótica. Era un vegetal filamentoso, alargado y asqueroso que crecía desde el fondo del lago y subía hacia arriba, recubriendo por completo aquel enorme artefacto que había encendido una constelación de puntos luminosos.
—¿Qué cojones es esto? ¿Qué hace aquí?
Encontrar un punto sobre el que trepar para poder salir del agua fue una labor sencilla. Subida sobre aquella plataforma, comenzó a dar taconazos para comprobar su estabilidad. Resonaba ligeramente. Tenía toda la pinta de estar hueca por dentro.
«No lo entiendo. Veníamos a por un hallazgo arqueológico perdido desde hace miles de años y ahora resulta que nos topamos con esto. ¿Cómo debe haber llegado hasta aquí?» pensó.
Las algas putrefactas no permitían ver con claridad qué había más allá de un metro y medio de profundidad, enmascarando completamente el objeto sobre el que se encontraba. La sargento, una vez recuperada, hizo una inmersión a regañadientes para intentar averiguar algo más. La única referencia que tenía bajo el agua eran los destellos de uno de los focos más cercanos. Se acercó a él, lo tocó y volvió a subir a la superficie para tomar aire.
A pesar de la imposibilidad de adquirir una visión completa del objeto, lo tuvo claro enseguida. Era imposible que aquello fuera obra de una antigua civilización. No sabía cuál era su utilidad, pero se intuía que podría haber estado diseñado para funcionar como un submarino. Incluso, su aerodinámica hacía pensar que se podría tratar de un objeto volador, muy alejado de los diseños que ella estaba acostumbrada a ver.
Aterrada por la situación, volvió a subir de nuevo sobre aquel objeto y se sentó con la mirada perdida, carente de ideas sobre cómo proceder.
Su respiración se agitó repentinamente cuando vio que algo nadaba a gran velocidad en dirección a ella, desplazando grandes cantidades de agua hacia los lados en forma de olas. Por los movimientos irregulares de su trayectoria, no había duda de que debía tratarse de una forma de vida, pero la sargento descartó que pudiera ser humana por la increíble velocidad con la que se desplazaba. Se había fijado en ella como objetivo y su llegada era inminente.
No tenía donde huir. La opción de escabullirse por el agua la dejaba en clara desventaja. La única opción que le quedaba era esperar y afrontar la situación. No obstante, estaba muy expuesta porque no disponía de nada para defenderse salvo un pequeño machete que había mantenido atado a su cintura. Lo empuñó a sabiendas de que sería insuficiente para hacer frente al peligro que la acechaba y que cada vez estaba más cerca.





CAPÍTULO 34
—Freya, ¿qué pasa? —le exigió Jeroen.
Su asistente hizo caso omiso ante aquella pregunta capciosa. Era una de las pocas veces en la vida que se había comportado de aquella manera.
—Muy sencillo, Jeroen —intervino Brendan desde la distancia—, en realidad Freya daba servicio a tu padre y creo que no me equivoco si te digo que es ella quien protege la fórmula. Lo he empezado a sospechar cuando se ha dirigido a ti como señor Barnett. Recuerdo que a tu padre le gustaban mucho los formalismos. Incluso, cuando he oído su nombre he pensado que era mucha casualidad que se llamara igual que la antigua asistente del doctor.
—¿Qué? Es imposible —argumentó Jeroen—. Si ella tuviera la fórmula, yo lo sabría.
—¿Cómo estás tan seguro, chico? —preguntó el inspector Killmer arqueando las cejas.
—La conozco desde que tengo uso de razón. No puede ser que me esconda ningún secreto. ¿Verdad, Freya? —preguntó Jeroen exaltado. No recibió respuesta—. ¡Contesta de una vez! ¿Me escondes algo?
—No, señor Barnett. No estoy autorizada a procesar esta petición.
Jeroen reaccionó rápidamente comprobando la cobertura de su NCI para asegurar que las capacidades de Freya no estuvieran mermadas.
—Jeroen, estamos en Neuronal Edge. Dudo que tengas mejor cobertura de datos en ningún otro lugar —comentó Julia.
—Si realmente ella tuviera la fórmula yo creo que me la tendría que dar. Dejadme intentarlo. Freya, te haré una pregunta y quiero que me contestes con sinceridad.
—Sí, claro, Jeroen. ¿Qué necesitas? —respondió.
—¿Cuántos años tengo?
—Actualmente tienes cincuenta y dos años.
—Correcto. Ahora quiero que me digas cuántos años tienes tú.
—No lo recuerdo.
—¿Qué quiere decir que no lo recuerdas? ¿No sabes cuántos años tienes?
—Lo siento, señor Barnett. No lo recuerdo.
—¡Joder, Freya! ¡Deja de llamarme señor Barnett! Soy yo, Jeroen. Me estás asustando.
—Disculpa, Jeroen. No sé qué me pasa.
Brendan Kiebel cogió del brazo a Jeroen y lo apartó del grupo. Hizo una seña para indicarle que detuviera su NCI. Él dudó. Tenía intención de continuar con aquel absurdo interrogatorio, pero finalmente claudicó. El proceso de parada no era instantáneo. Brendan iba gesticulando con las manos para pedirle paciencia, haciéndole entender que debía esperar. El resto de asistentes hacía rato que no participaban de la conversación.
Cuando la secuencia concluyó, Brendan volvió a intervenir. Señores y señoras. Perdón… y señoritas. Tenemos un problema. Si la asistente custodia las conclusiones de los estudios del doctor Barnett, será imposible hacerla colaborar. No creo que entre nosotros haya nadie tan persuasivo como para conseguirlo, a excepción de su propietario. Debemos diseñar una estrategia.
—Imposible —insinuó Julia—. Si tiene instrucciones de proteger la información, no cederá de ninguna de las maneras.
—Quizá tengamos una oportunidad de conseguirlo con ayuda externa —propuso Geena.
—¿De qué o quién estamos hablando? —preguntó el inspector.
—Tengo un contacto que es quien me instruyó en cuestiones de ciberseguridad. Pienso que, con su ayuda, tal vez podría conseguirlo.
—Contad conmigo, si puedo serviros de algo —añadió Jeroen.
—No lo veo claro —afirmó Brendan—. Las medidas de seguridad que incorporan estos asistentes son infranqueables. Si lo intentáis corréis un riesgo muy elevado de provocar una corrupción en el software, que haría imposible recuperar nada.
—¿Alguna otra idea? —preguntó Rowan.
Se cruzaron las miradas, pensativos, sin saber qué responder.
—Nadie dice nada, ¿no? Yo también voto por intentar extraer la información a la fuerza —propuso el inspector.
—¡Como queráis! Yo también os ayudaré —añadió Brendan—, pero que quede claro, no estoy de acuerdo con la decisión que habéis tomado. Si detecto el mínimo riesgo de provocar una corrupción irrecuperable, lo detendré todo.
A Geena le faltó tiempo para llamar a su contacto.
—¿Sentinel? Soy yo, Amber.
—¡Ostras, Amber! ¡Cuánto tiempo! Pensaba que habías muerto.
—Gracias, hombre. ¡Yo también me alegro de saludarte!
—¿Qué? —interrumpió Jeroen—. ¿Estás hablando con The Sentinel?
—Sí, ¿por?
—Yo también lo conozco. ¿Me puedes añadir a la conversación?
—¿Cómo quieres que lo haga si tienes el NCI apagado? —respondió ella.
—¿Con quién hablas? —preguntó The Sentinel.
—Con un antiguo conocido tuyo que también tiene ganas de saludarte.
—¿De quién se trata?
—De Jeroen Barnett.
—No me lo puedo creer. A este tío también lo daba por muerto. Hoy parece que me han venido a visitar los fantasmas de las navidades pasadas —comentó The Sentinel y estalló a reír—. Dale recuerdos. Hace muchos días que no hablo con él.
Jeroen empezó a atar cabos. The Sentinel no conocía a Geena por aquel nombre, sino por Amber. Por eso no había podido ayudarlo a localizarla cuando él se lo pidió meses atrás. La alumna aventajada había superado al profesor y, al parecer, había sido ella quien lo había dotado de una identidad fantasma para poder comunicarse.
Un poco más apartado, Brendan Kiebel exhibía una sonrisa de superioridad, dando a entender que ya conocía la existencia de aquel personaje misterioso.
Geena le expuso el problema, sin ofrecer ningún detalle sobre la naturaleza de la fórmula que estaban intentando recuperar ni de sus extraordinarias propiedades. Se limitó a rogarle que les ayudara a hackear el asistente virtual de Jeroen para conseguir la preciada información.
—Será divertido —dijo él, aceptando el reto.
—No debe saber que estamos aquí —susurró Rowan.
Geena levantó el pulgar para confirmar que lo había entendido y que no tenía que preocuparse por nada. De hecho, la comunicación que habían establecido no tenía la imagen activada.
Jeroen ya se había aprovisionado con un NCI neutro para poder sumarse a la conversación. El equipo que llevaba conectado Geena le servía de puente, compartiéndole el canal de comunicación.
Una vez incorporado a la llamada y después de tener que tragarse diversos comentarios sarcásticos de su principal proveedor de artículos del mercado negro, se pusieron a trabajar.
Necesitaban equipamiento especializado que Brendan puso a su disposición. Conectaron el NCI de Jeroen y lo activaron en modo rescate. En aquellas circunstancias, aún no se enlazaba con el motor de inteligencia artificial de su asistente.
Geena compartió la visualización del equipo de edición para que los tres pudieran ver la misma información simultáneamente. El proceso era tan delicado como una cirugía craneoencefálica.
—Geena, tomo el control, ¿de acuerdo? —anunció The Sentinel—. Dadme unos segundos, por favor.
—Ve con cuidado, ¿de acuerdo? —solicitó Jeroen, que estaba visiblemente alterado ante el riesgo de tener problemas con su identidad digital.
—Tranquilo. Ya lo he hecho otras veces. Sólo estoy modificando un "flag" que nos permitirá inyectar un fragmento de código antes de que tu NCI haga la sincronización de tu asistente.
—¿Estás seguro de lo que haces?
—Sí hombre, sí. No te preocupes.
Jeroen miraba asustado la expresión de Brendan que se ponía la mano delante de la cara y hacía que no con la cabeza, manifestando su desaprobación o, como mínimo, poniendo en duda la efectividad de aquel método.
Geena cogió la mano de Jeroen para tranquilizarlo.
—Todo irá bien —dijo confiada.
Julia se moría de ganas de estar conectada a la proyección de realidad aumentada para observar de cerca las técnicas utilizadas por The Sentinel. En otras circunstancias, Jeroen hubiera querido analizar línea a línea el script que estaban intentando ejecutar, pero era consciente de que el tiempo no jugaba a su favor, por lo tanto, debía abstenerse de hacerlo y cruzar los dedos para que todo se desarrollara según lo previsto.
Cuando The Sentinel lo tuvo preparado, Geena le sugirió que había llegado su turno. Él le cedió el control del cuadro de mandos para que pudiera iniciar el proceso de arranque.
Parecía que todo iba diez veces más lento que en condiciones normales. En parte era cierto, pero la impaciencia también les jugaba una mala pasada.
—¡Abortad! —gritó Brendan, exaltado.
—¿Quién más está con vosotros? —preguntó The Sentinel, parándolo todo.
Brendan interfirió la comunicación y arrancó la proyección de vídeo de su cara.
—¡Caramba! —exclamó The Sentinel, que casi se cae del sillón donde estaba aposentado. Acto seguido cortó la comunicación.
—¿Puede volver a ponerse en contacto con él, señorita Heathfield? —le solicitó el gurú.
—¿Como ha logrado interferir la llamada si nadie lo ha añadido a la conversación? —preguntó ella.
—Creo que me subestimáis. Y ya me conformo con que sea así. ¡Venga! ¡No se quede encantada, señorita Heathfield, que es para hoy!
Ella no lo cuestionó y volvió a llamar. Aquella vez, The Sentinel tardó en responder.
—¿De parte de quién estás? —preguntó de inicio el hacker, dirigiéndose a Geena.
—No pasa nada, Jonathan —intervino Brendan—, estoy de vuestra parte.
—¿Cómo sabe mi nombre?
—Ahora no es el momento de hacer preguntas, Jonathan. Necesitamos ser resolutivos y conseguir la información que esconde el asistente del señor Barnett. ¿Quieres colaborar con nosotros o no?
—Ayúdanos, por favor —le imploró Geena.
—Usted ostenta de ir unos cuantos pasos por delante nuestro, señor Kiebel. ¿Cómo puedo yo ayudarles? —preguntó The Sentinel.
—Yo sé hacer y puedo hacer muchas cosas que seguramente no se imaginan, pero no tengo la capacidad para hacer cambiar de opinión a un motor de inteligencia artificial GWK38 y, sinceramente, no conozco la manera de vulnerar la seguridad de este sistema sin corromper el software.
—Yo flipo. ¿Usted es realmente Brendan Kiebel? Si me pinchan no me sacan sangre. Mire, señor Kiebel y compañía, yo soy un hombre de recursos y nos ha frenado en el momento que estábamos a punto de arrancar un script que nos permite inyectar nuevos paquetes de código en tiempo de ejecución. Confiaba en que funcionaría —afirmó The Sentinel.
—Lo único que habéis conseguido es provocar que la secuencia de arranque se coma el código e incremente los niveles de alerta a una escala superior, por lo tanto, sólo habéis empeorado las cosas —argumentó Brendan.
Tanto Geena como The Sentinel parecían dispuestos a rebatir aquella afirmación, cuando la cara de Julia se iluminó de pronto y pidió a su jefe que desconectara la llamada para hablar a solas con él.
Brendan la miró como si se tratara de un padre protector, la agarró por el hombro y la apartó del grupo. A Rowan no le gustó aquella actitud tan paternalista, que rezumaba aires de prepotencia. No le hizo ninguna gracia que la tocara.
—Nos deberán excusar un momento —dijo el excéntrico gurú.
Salieron de la sala y subieron las escaleras de caracol para volver un momento al despacho del director general. Julia se dio cuenta de que habían transcurrido muchas horas al ver como los rayos anaranjados del sol acariciaban los edificios más altos que se divisaban desde aquella atalaya y como, poco a poco, el astro rey iba perdiendo altura con la intención de ponerse.
Brendan parecía más cómodo en su entorno natural. Parecía como si su magnificencia se desvaneciera cuando no se encontraba en su despacho.
Los penetrantes ojos azules del director general no perdían de vista a Julia, casi sin parpadear.
—Te escucho —dijo.
—Señor Kiebel, no he querido decir nada delante del resto de asistentes por cuestiones de confidencialidad, pero he tenido una idea que quizás nos pueda ayudar en nuestro propósito.
—¿De qué se trata, Julia?
—Hace unos días me explicó que había diseñado un prototipo que tenía la capacidad de analizar las reacciones de las personas para influir sobre ellas, para moldearlas según unos intereses concretos.
—Correcto, el prototipo permite doblegar cualquier voluntad, aunque se muestre muy contraria a las directrices marcadas. Además, lo he perfeccionado y puedo asegurarte que su tenacidad es infranqueable.
—¡Estupendo! Entonces, mejor todavía. ¿Qué pasaría si sometiéramos a Freya a esta influencia, para conseguir que nos suministrara la fórmula? Sólo debemos conseguir que se enfrente e interactúe con un motor de inteligencia artificial similar a ella.
A pesar de la animadversión que Brendan sentía por el contacto humano, besó la frente de Julia y sonrió tímidamente, complacido por aquella propuesta.
—No sería una idea descabellada. Eres un genio, Julia. ¡Bravo! Sólo deberé aplicar unas pequeñas adaptaciones, dado que un asistente virtual no se expresa físicamente como lo hace un humano y eso nos hace jugar con cierta desventaja, pero creo que podemos conseguirlo —le especificó Brendan, convencido.
—¿Le parece bien si lo compartimos con el resto del grupo?
—Sí, adelante. Tu primera, Julia.
Ella salió de forma precipitada, ansiosa por hacérselo saber a los demás, pero tuvo que esperar a que llegara Brendan para accionar el mecanismo que ponía al descubierto la entrada del pequeño laboratorio. Brendan no parecía alterado, aunque caminaba a paso más ligero de lo habitual.
Cuando se reencontraron con las personas que los estaban esperando, detectaron en sus caras que algo no iba bien.
—¿Qué pasa? —preguntó Julia.
—¡Ya les decía yo que nos esperásemos! —gritó Jeroen.
—Tranquilo, lo solucionaremos —dijo Geena para intentar calmarlo.
—¡Joder! ¿Ahora qué? —preguntó él.
—¿Nos podéis explicar qué narices ha pasado? —insistió Julia.
—Parece que The Sentinel, que es un chapucero, se ha cargado a Freya. Ahora ya no arranca en condiciones normales y no tiene claro que la pueda recuperar —explicó Rowan.
—¡No jodas! ¿No podíais esperar un momento? —preguntó Julia increpando a Geena.
Jeroen tuvo que intervenir para evitar una reacción impulsiva de la que Geena tuviera que arrepentirse, porque ya la vio que se había puesto hecha una fiera.
—No nos pongamos nerviosos —sugirió Brendan, actuando como un pacificador—, encontraremos la solución.





CAPÍTULO 35
Las piernas de Lisa Melnyk temblaban como hojas al viento. No había duda de que fuera lo que fuera lo que se desplazaba con soltura por aquellas aguas sinuosas tenía el rumbo fijado en su posición. No tenía posibilidades de refugiarse en ninguna parte, por lo tanto, sólo podía esperar para hacer frente a la inminente embestida. No auguraba un buen pronóstico.
La sargento estaba concentrada únicamente en sujetar con fuerza el pequeño cuchillo que la acompañada, con la esperanza de que le sirviera de algo, mientras intentaba mantener despiertos todos los sentidos antes de entrar en contacto con aquella cosa.
Cinco metros antes del temido impacto, se levantó una ingente cantidad de agua, como si se tratara de una erupción, y emergió un cuerpo que de un salto se plantó delante suyo. Lejos de tener el impulso de defenderse o de atacar, se colapsó y no reaccionó de ningún modo.
Por suerte, se trataba de Asher, que le había dado un susto de muerte.
—¡Señor Asher! —exclamó ella—. Casi me cago encima.
—He venido a buscarte, sargento, y ya no estabas.
Lisa dejó caer la daga y respiró aliviada, rebajando instantáneamente su nivel de estrés, pero manteniendo la respiración agitada. Junto a aquel individuo se sentía más segura.
Estoy muy confundida —insinuó ella—. Están pasando cosas que no me esperaba. No entiendo nada. ¿Cómo lo haces para nadar tan rápido?
—Es complicado —respondió Asher.
—Lo que acabo de presenciar es imposible. Desafía cualquier ley de la física, por mucho que hayas entrenado. Supera de lejos mi capacidad comprensión, y lo que estamos pisando también. ¿Qué cojones es? ¿Qué hace aquí?
La sargento Melnyk todavía estaba conmocionada por el descubrimiento del inmenso objeto metálico que estaba bajo sus pies, parcialmente sumergido en el agua del estanque subterráneo.
Asher no se inmutó.
—Debemos continuar —dijo él.
—Responde! ¿Qué es esto?
—Tú ya lo sabes, pero no quieres admitirlo —respondió, clavándole los ojos.
Ella bajó la mirada y contempló una espectacular constelación de puntitos de luz que provenían del fondo del estanque, dibujando una imagen de una belleza extrema. Tomó conciencia del privilegio que suponía poder contemplar aquella gruta situada a muchos metros bajo tierra, donde se imaginaba que nadie había entrado desde hacía más de un milenio.
—Te dejo unos instantes para que disfrutes del espectáculo, pero espabila que debemos continuar —sugirió Asher.
—¿De dónde proviene esta nave? —preguntó ella.
—De muy lejos.
—¿Y tú de dónde provienes?
—No te equivoques. Yo soy de aquí, como tú —respondió él, embelesado por la presencia de la sargento.
La sargento Melnyk volvió a sentirse cautivada por Asher. El miedo y la incertidumbre se habían transformado en excitación. No pudo evitar cogerle la mano para acompañarla e introducirla por debajo de su camiseta pringosa y maloliente. Aquella pátina de algas en descomposición había impregnado su cuerpo con una especie de lubricante asqueroso sobre el que se deslizó la mano de Asher para alcanzar su voluptuoso pecho. Lo acarició con suavidad, con una sensibilidad especial que parecía no corresponderse con su modus operandi. Logró despertar en ella un deseado escalofrío de placer.
Asher estaba cautivo por el tacto del cuerpo de su compañera de viaje. Cerró los ojos en un acto de rendición, aceptando que había sucumbido a sus encantos, pero finalmente se cohibió. Interrumpió repentinamente aquella ceremonia sexual y apartó las manos de ella, como si hubiera tomado consciencia de que se trataba de un ritual prohibido.
—Estamos en el lugar correcto —aseguró, como si no hubiera pasado nada—. Aquí es donde los visitantes escondían su medio de transporte, por lo tanto, me imagino que su tumba no puede estar muy lejos.
—¿Tumbas? ¿No estábamos buscando El Dorado?
—El Dorado no es más que una prisión donde los antiguos pobladores de estas tierras confinaron a los dioses que habían llegado en esta nave hace mucho tiempo.
—¿Los incas?
Asher asintió con la cabeza.
—¿Sus dioses eran extraterrestres? ¿Por qué vinieron? ¿Qué esperaban de nosotros?
—No lo sé —respondió—. Hace muchos años yo también me topé con un visitante y me convirtió en lo que ves.
—Yo sólo veo un hombre. Un hombre poderoso, pero a la vez asustado. Más que asustado, diría perdido. ¿Me equivoco? —insinuó la sargento, dejando emerger un sentimiento de ternura hacia aquella bestia despiadada.
—No quiero hablar. No podemos quedarnos aquí parados.
Se lanzaron de nuevo al agua y nadaron hasta el otro extremo de la laguna. A pesar del asco que le provocaban las algas a la sargento Melnyk, ya no estaba tan angustiada porque sabía exactamente lo que eran y ahora las podía ver con claridad. Lejos de la nave, la vegetación subacuática no era tan espesa y el agua se apreciaba casi cristalina. Fue una ocasión perfecta para poder asearse un poco y deshacerse de aquel hedor tan desagradable que tenían pegado al cuerpo. La sargento se desnudó completamente, sin pudor, para poder frotar un poco la poca ropa que la cubría. Asher intentaba disimular, pero era incapaz de apartar la mirada de ella.
Él siguió su ejemplo e hizo lo mismo con sus vestimentas. La sargento, que ya se estaba vistiendo, lo miró. El cuerpo pálido de Asher no tenía pelo, era delgado, pero extremadamente fibrado. Ella se fijó en su espalda; estaba masacrada, llena de cicatrices. Tampoco pudo evitar prestar atención a su miembro erecto, que no pasaba desapercibido. Se acercó por detrás, cuando él ya se disponía a vestirse, y le acarició la espalda.
Asher reaccionó como si le el tacto de ella le hubiera infligido dolor o como si se hubiera quemado. Después se giró y se la quedó mirando.
—¿Qué te pasó? ¿Quién te hizo esto? —le preguntó ella.
—No es nada. Son marcas que tengo desde pequeño. Prefiero no recordarlo —dijo, cubriéndose rápidamente el torso con la camiseta empapada.
Lisa se sintió atrapada por el deseo de acercar sus manos al pene de Asher, que aún se mantenía firme y se encontraba a unos escasos veinte centímetros de ella. Contorneó sus manos muy cerca de él, representando un baile, insinuándose. Recapacitó y se abstuvo, pero las ganas irrefrenables la llevaron a interpretar un movimiento involuntario que complació el deseo de sentir por un instante la suavidad de su tacto.
Asher se turbó. Terminó de vestirse a toda prisa y, visiblemente tenso, se dispuso a continuar con su misión.
—Sígueme —le pidió. Había salido de su zona de confort.
Fueron recorriendo los alrededores de aquella cavidad en busca de algún túnel. La apertura existente en la parte superior de la cueva seguía inyectando grandes cantidades de agua, aunque, poco a poco, iba disminuyendo la intensidad.
Tardaron casi tres cuartos de hora en deducir que sólo había una opción por donde continuar. Era muy estrecha. Se introdujeron en su interior y comprobaron que sólo podían avanzar arrastrándose, dado que no había suficiente altura como para hacerlo gateando. El primer tramo de del conducto estaba cubierto de barro húmedo que facilitaba el desplazamiento. Progresivamente, el suelo liso comenzó a volverse áspero y rugoso, provocando una exasperante incomodidad a la hora de avanzar. A Asher se le quedaba la ropa pegada, pero la sargento sufría más porque la roca afilada le ocasionaba pequeños cortes por todo el cuerpo.
—¿Estás bien? —preguntó él.
—Sí, tranquilo. No pasa nada.
No tuvieron que soportar mucho más aquella molesta situación, dado que, tras recorrer un nuevo tramo, la galería se volvió a ensanchar. Pudieron proseguir caminando hasta acceder a otra sala que les dejó absolutamente boquiabiertos.
Todas las paredes estaban decoradas con grabados en forma de jeroglíficos de estética inca, que a su vez combinaban con simbología propia de los visitantes de Teegarden.
Asher se tocó la escarificación que tenía detrás de la oreja cuando, al sentirse representado por las escrituras ancestrales. Pero lo más impresionante fue encontrarse ante una enorme losa de oro puro que cubría gran parte de la pared. Cuando Asher se volvió para mirarla, el brillo de la luz que reflejaba su frontal era deslumbrante.
—¿Has visto? —preguntó Lisa abrumada—. Esta pared recubierta de oro debe medir dos metros por cuatro, aproximadamente. Esto vale una auténtica fortuna.
Asher no respondió y se acercó para poder palpar con las puntas de los dedos las inscripciones que había grabadas. Él no las entendía ni tenía ninguna posibilidad de enviar una fotografía a sus superiores. Desenfundó el cuchillo y comenzó a despuntar la roca que estaba pegada justo al lado del oro, dejando más oro al descubierto.
—¡Me lo temía! —Exclamó.
—¿Qué quieres decir?
—Es aquí. Estamos ante un gran bloque de oro. El interior es hueco, pero lo tendremos que perforar.
—De acuerdo. Te lo preguntaré por última vez. ¿Qué estamos buscando exactamente? ¿No es el oro verdad?
Asher clavó sus penetrantes y amenazantes ojos en la sargento.
—No. Estamos buscando una sustancia mucho más valiosa que el oro, que proviene de otro planeta y, si nuestros cálculos no fallan, la encontraremos detrás de este muro.
—Viendo el poco interés que habías mostrado por los hallazgos arqueológicos y por las riquezas, ya me podía imaginar que habíamos venido a por otra cosa. Y ahora, ¿qué se supone que hay que hacer?
Asher descolgó la mochila y sacó un aparato no mucho más grande que su puño. Era un láser de alta intensidad.
—Con esto fundiremos el oro y conseguiremos atravesarlo.
—¿Seguro?
—Funciona con un pequeño reactor de fusión.
—¡Caramba! ¡Debe costar un dineral!
—No quieras saberlo —confirmó Asher—. Apártate, que no quiero que se produzca ningún accidente.
Lisa se sentó en un rincón de la sala, mientras Asher se dispuso a iniciar los trabajos de perforación para conseguir penetrar en el interior de la fortaleza de metal precioso.
Enseguida empezaron a chorrear regueros de oro incandescente que se desprendieron de aquel bloque y fueron dibujando formas abstractas sobre el suelo. Asher actuaba con toda la precaución del mundo, para evitar que el metal fundido entrara en contacto con la suela de su calzado y la estropeara.
Lisa se fue recuperando un poco de los altibajos que había tenido que soportar en el transcurso de las últimas horas, pero estaba muerta de hambre.
—¿Tenemos algo para comer? —preguntó.
Asher se detuvo para buscar dentro de su mochila. Sacó una barrita energética y se la lanzó para que la pillara.
—Gracias —dijo. La desenvolvió con cierta desesperación y le clavó un buen mordisco. La encontró deliciosa.
El láser se había vuelto a poner en marcha y ya se empezaba a apreciar una buena hendidura en el muro dorado.
—Todavía no he conseguido atravesarlo —dijo él.
—¡Madre mía! Si pudiéramos sacar con facilidad todo este oro, no sería necesario volver a trabajar nunca más. No nos volvería a faltar nada —comentó la sargento, impresionada.
—Tengo que conseguir hacer una apertura lo suficientemente grande como para acceder al interior —añadió Asher, enfrascado con las directrices recibidas.
Después de cerca de dos horas de intenso trabajo, Asher se detuvo para descansar un poco. Se empezaba a dibujar, de forma clara, un círculo sobre el grueso muro de metal precioso, pero todavía no mostraba ninguna fisura por donde penetrar en aquella prisión. Asher tenía hambre y aprovechó para ingerir una sustancia viscosa que chupó de la boca de un envase que llevaba metido entre sus utensilios.
—¿Qué es? —preguntó Lisa.
—No te gustará —respondió él.
—¿Como estás tan seguro?
—Pruébalo —dijo mientras le acercaba el recipiente.
Ella absorbió un poco de contenido y lo escupió inmediatamente.
—¡Qué asco! —exclamó—. ¿Qué coño comes?
—Es un preparado que elaboro yo a base de raíces y proteínas animales, provenientes de arácnidos que capturo durante mis expediciones por la selva.
—¡Estás loco! ¡Esto haría vomitar a mi perro!
—Es un alimento muy equilibrado. Ya te he dicho que no te gustaría y no me has querido hacer caso.
Se giró e introdujo uno de sus larguiruchos dedos dentro del surco en forma de elipse que había trazado sobre el oro. Calculó que tenía una profundidad de más de cinco centímetros. Intentó hacer ceder aquella pieza propiciándole una patada, pero le resultó imposible, así que continuó de nuevo con la tediosa tarea.
Pasó otra hora y empezaba a acusar el cansancio, a pesar de su fortaleza. Sin decir nada, se detuvo y se tumbó en el suelo.
—Tengo frío —comentó la sargento Melnyk.
Él se quitó la chaqueta, que todavía estaba húmeda y le tendió la mano para que la cogiera. Ella la aceptó y aprovechó para yacer a su lado. Necesitaba notar un poco de calor corporal, a pesar de que el cuerpo de Asher no se lo podía proporcionar porque parecía estar sometido a un estado de hipotermia.
Permanecieron en absoluta quietud y silencio, con las luces apagadas, durante varios minutos, que les parecieron eternos. Ninguno de los dos podía dormir. Lisa había experimentado emociones demasiado fuertes como para cerrar los ojos. El insomnio de Asher estaba provocado por la proximidad de su acompañante, que le había despertado sensaciones que rechazaba desde hacía mucho tiempo.
Pensó que, si no podía descansar, debía persistir para conseguir su objetivo lo antes posible. Se levantó y continuó de nuevo fundiendo el oro, esta vez sin encender el frontal, pensando que así no molestaría a la sargento Melnyk.
Pasados unos minutos, Asher percibió una presencia desconocida. En la oscuridad más absoluta se encendió un aura luminosa que dibujaba la forma de una persona. Lo estaba mirando y se acercó a él.
Era como si estuviera viendo un holograma. Intentó tocarlo, pero no pudo. Sus manos podían atravesar aquel cuerpo formado por partículas de energía, haciéndolas fluctuar, como si se tratara de un fluido gravitando en el espacio. La cara del hombre que tenía ante él transmitía paz y serenidad. Lo miró y sonrió. Asher estaba sobresaltado. La sargento se había dormido. El agotamiento la había vencido y no se dio cuenta cuando su acompañante se puso de pie.
La figura luminosa se movió. Se situó a un palmo de Asher y habló.
—Yo de ti no lo haría —le dijo.
—¿Quién eres? —preguntó Asher, en voz baja.
—Eso no es relevante. Hazme caso. No sigas.
—¿Qué eres? —continuó, frotándose los ojos y golpeándose la cara para asegurarse de no estar soñando.
A pesar de ser poseedor de cualidades sobrehumanas, Asher no había visto nunca antes nada parecido a aquella presencia.
Hizo un nuevo intento para tocarlo, pero la aparición era etérea, incorpórea, aunque perceptible a la vista y al oído.
—Me supone un esfuerzo enorme estar hablando ahora contigo. Hacerlo me está debilitando muchísimo y no me queda mucho más tiempo. Asher, hazme caso. Déjalo, por el bien de todos.
Tras pronunciar aquellas últimas palabras, el espectro se fue diluyendo y apagando progresivamente, dejándolo todo en penumbras.
Asher pensó que la mente le había jugado una mala pasada e hizo caso omiso a las indicaciones recibidas, así que persistió en sus intentos de perforar el bloque de oro.
La sargento Melnyk, que había conseguido dormir un poco, no se percató de aquel hecho extraordinario. Se despertó repentinamente al oír el estruendo provocado por una tapa de oro macizo de más de diez centímetros de espesor al ser derribada por Asher. Después de haber recibido una contundente patada, se había desplomado sobre el suelo del otro lado, resonando con fuerza.
—Ya está —anunció él, satisfecho—. ¿Me acompañas?
Ella se levantó un poco aturdida y le siguió. Se quedaron impresionados al descubrir que las dimensiones de aquel santuario no eran precisamente pequeñas, sino todo lo contrario. Miraran donde miraran, todo estaba recubierto del preciado metal. Era como si todo el oro del mundo estuviera allí acumulado. El valor de todo aquello era incalculable. Por si fuera poco, el suelo estaba ornamentado con incrustaciones de esmeraldas, formando una alfombra que parecía no tener fin. Era impresionante.
Se atrevieron a avanzar lentamente y fueron descubriendo nuevos pasillos muy estrechos que se abrían a ambos lados del pasillo central. Aparentemente, todo estaba en calma.
De repente, un ruido metálico resonó. No había duda de que provenía del interior.
—Mantente detrás de mío —ordenó Asher.
—¿Qué pasa?
—Hazme caso y estate callada.
Continuaron avanzando con cautela, procurando no hacer ruido. Después de acceder a una cámara un poco más amplia, Asher descubrió unos pequeños frascos que le resultaban familiares. Estaban destapados y pudo comprobar que también estaban vacíos.
—Mierda —dijo con voz baja.
La sargento iba pegada a su espalda y comenzaba a estar de nuevo asustada. No sabía a qué se estaban enfrentando.
De repente, un plasma resplandeciente, manchado de un color que oscilaba entre verde y azul turquesa, se encendió en el fondo de un larguísimo pasillo y empezó a desplazarse en dirección a ellos, pegándose a las paredes doradas, como si se tratara de los tentáculos de un pulpo. Detrás de aquella luz se dibujaba de forma diáfana la silueta de un cuerpo antropomórfico.
—¡Huyamos! —gritó Asher.
Abrazó a la sargento Melnyk y en un abrir y cerrar de ojos ya volvían a estar sobre la nave extraterrestre que estaba hundida en el estanque subterráneo. La reacción de Asher fue inmediata, pero insuficiente para poder evitar que su compañera quedara expuesta a la furia de los dioses. De sus ojos comenzó a brotar la sangre de forma descontrolada y su cuerpo se convirtió en una antorcha de luz incandescente.
Asher se separó unos metros, rindiéndose, esperando que ella no sufriera en exceso. Un grito ensordecedor fue lo último que pronunció Lisa Melnyk, después de desintegrarse en millones de partículas luminosas.
Por primera vez en décadas, un par de lágrimas asomaron en los ojos de aquel implacable mercenario, que parecía que hubiera perdido su alma.





CAPÍTULO 36
Utrecht, 2368 d. C.
(50 años atrás)
—Gracias por recibirme, señor White.
—Pase y siéntese, haga el favor.
—Sólo quería hablar con usted para repasarlo todo antes de mañana.
—Ya le comenté que no era necesario. Ya hace unos cuantos años que me dedico a proporcionar este tipo de servicios, y considero que mi profesionalidad es incuestionable. No debe preocuparse por nada. Si le he de ser sincero, he accedido a la petición de quedar con usted por la cantidad de dinero que me pagará. En cualquier otro caso, ni siquiera me hubiera dignado a responderle. El tiempo es oro y no conviene que nadie nos pueda relacionar, doctor Barnett.
—Estaré más tranquilo, créame.
—No hay problema. Manos a la obra. Si no le importa, seré yo quien repase el guión.
—Lo prefiero, la verdad.
El señor White abrió un documento que tenía almacenado entre sus archivos personales y empezó a recitar, punto por punto, la planificación que habían acordado.
—A las 19:35 de mañana, usted simulará que no se encuentra bien y se marchará del laboratorio principal. Irá a su despacho a recoger los tres frascos y los introducirá dentro de los minidrones submarinos que usted tendrá preparados. Se encerrará en el lavabo más cercano al área 101, que es el que dispone de la conexión más directa con el sistema de alcantarillado público. Tendrá que desmontar el sanitario, para que las cápsulas submarinas puedan superar el sifón y lo volverá a dejar como estaba. Tendrá que ser muy fino y preciso a la hora de hacer el trabajo. ¿Está claro?
—No se preocupe. De hecho, ya tengo descargadas las instrucciones de montaje y desmontaje de la taza del inodoro en mi NCI. Si todo va según lo previsto, no me debería llevar más de diez minutos. Me aseguraré de que no se note que lo he estado manipulando.
—Así lo espero —indicó el señor White, levantando una ceja para enfatizar su respuesta—. No la cague, doctor Barnett, yo me juego mucho, pero usted supongo que también.
Ben Barnett asintió con la cabeza solemnemente.
—Cuando lo tenga, es necesario que se deje ver por allí—, continuó el señor White—. Pase por recepción, hable con la gente que conoce y vuelva al laboratorio tan pronto como sea posible. No conviene que sus colaboradores tengan la percepción de que se ha ausentado durante mucho tiempo.
—Entendido. Iré lo más rápido que pueda.
—¿Está seguro de que no detectarán los minidrones? —preguntó el señor White con desconfianza.
—Puede estar seguro de ello. Colaboro con un equipo de personas que se encarga de diseñarlos. En el caso de que hayan instalado detectores en los conductos de evacuación de residuos, el revestimiento está hecho de un aislante que impedirá que puedan ser detectados. Piense que lo he verificado haciendo pruebas con los modelos de sensores que más se comercializan.
—Si usted lo dice…
—Por eso no hay que preocuparse —confirmó el doctor Barnett.
—Entendido. Por mi parte, esperaré en la calle Springweg. Emparejaré el mando remoto que me ha proporcionado con los drones, y una vez haya obtenido su control, los dirigiré al punto de recogida. Supongo que será sencillo. Después iré a su casa.
—¿Recuerda los códigos de entrada?
—No se preocupe, los tengo anotados. También tengo el NCI preparado con su identidad digital vinculada a mis datos biométricos. Lo pondré en marcha exactamente a las 20:12, momento en el que usted ya habrá vuelto a su puesto de trabajo. Es importante que antes de esa hora su NCI esté completamente parado.
—Lo tengo claro. Si estoy en el laboratorio, normalmente uso un NCI neutro. Le daré quince minutos para que entre y deposite la mercancía. Después volveré a arrancar mi NCI y usted tendrá que estar fuera —aclaró Ben.
—Exacto. Este es el plan. Como acordamos, entraré a oscuras, sin hacer demasiado ruido e iré vestido con la ropa que me ha prestado. Si me acompaña un momento, le mostraré la prótesis que llevaré puesta en la cara y la peluca. Es espectacular.
El doctor Barnett se levantó y siguió al señor White hasta una habitación destartalada. En el centro había una mesa con un objeto ovalado sobre el que se apoyaba una máscara arrugada hecha de un material similar al látex. La cogió y se la puso. Le venía ancha y quedaba mal ajustada, pero tras conectar una pequeña batería, la máscara se encogió y se adaptó a su rostro como si fuera un guante.
—Increíble, ¿verdad?
Ben Barnett quedó impresionado al ver el parecido y el grado de realismo que tenía la cara de su interlocutor.
—Parece mentira —dijo—, estos polímeros electroadaptativos son espectaculares.
El señor White sonrió satisfecho y asintió con la cabeza. Después cogió un aparato de codificación de espectro vocal y se lo puso en la boca. Cuando habló, tenía la misma voz que Ben Barnett. Sólo los lectores biométricos de timbre vocal eran capaces de percibir la diferencia.
—Me confirmó que su hijo ya estaría durmiendo a esa hora, ¿verdad?
—Sí, es muy probable. Es pequeño y lo acostamos temprano.
—Si me cruzo con su niñera, no se preocupe que no notará nada.
—A esa hora seguramente estará en la habitación de Jeroen o bien estará en la sala de juegos pasando el rato. Sea sigiloso. Si la encuentra, pídale que ponga un poco de orden en el estudio. Está al otro lado de la casa y normalmente hay trastos por todas partes. De esta manera la mantendrá apartada de la sala de estar. No conviene que lo vea entrar en mi laboratorio privado. Es muy importante. Como le comenté, ni siquiera mi pareja conoce su existencia. ¿Me ha entendido bien?
—Sí, claro. No haré ruido. Dejaré el material en el único frigorífico que estará iluminado y me iré. Después, destruiré el NCI, usted me pagará la parte restante y no nos volveremos a ver nunca más.
—Exacto. Crucemos los dedos y esperemos que todo salga bien.
—No tenga ninguna duda —aseguró el señor White, mientras se desenfundaba la máscara.
El doctor Barnett miró a su interlocutor como si quisiera hacerle entender la importancia de ejecutar correctamente aquel plan. El señor White le dio un palmadita en la espalda para tranquilizarlo, demostrándole que podía confiar en él ciegamente. Se dieron un apretón de manos y se despidieron.
Al día siguiente, a las 19:01, Ben Barnett se encontraba en el laboratorio junto a sus colaboradores. Era incapaz de disimular la angustia que lo devoraba por dentro. Durante el día, no se había podido concentrar en sus labores. Llevaba mucho rato pendiente del reloj.
Pensó que era el momento de prepararse y se dirigió a su mujer.
—Sarah, salgo un momento.
—Haces mala cara. ¿Te encuentras bien? —preguntó extrañada.
—No demasiado. Estoy un poco mareado. Voy al lavabo a refrescarme. Creo que me sentará bien. No tardaré mucho.
—¿Por qué no vuelves a casa y te echas un rato en la cama? Ya empieza a ser tarde. Así verás a Jeroen antes de que lo pongan a dormir.
—No lo sé. Ya veremos. Debería terminar unas cosas antes.
—Tú mismo. Yo hoy quiero esperar a disponer de los resultados de las últimas simulaciones para poder poner en marcha los secuenciadores genéticos. Así mañana ya nos encontraremos parte del trabajo hecho.
Ben Barnett tenía la cabeza en otro sitio. No estaba pendiente de las palabras de su pareja.
—¿Me estás escuchando? —preguntó ella.
—Sí, Sarah. Perdona, pero estoy un poco espeso —respondió él mientras se alejaba.
La doctora lo miró de reojo, haciendo un gesto de desaprobación con la cabeza, un poco preocupada por su marido.
«Eira, qué hora es?», solicitó el doctor con un pensamiento. Su asistente personal respondió inmediatamente, indicando que eran las 19:14.
«Tengo que ir subiendo», pensó. Cogió el ascensor para acceder al área 101 y esperó pacientemente hasta que se detuvo.
—Señor Barnett, tiene un mensaje del mariscal. Solicita establecer una videoconferencia con usted hoy mismo a las 21:30 —anunció Eira.
—¿El mariscal? ¿Hace meses que no hablamos y hoy precisamente necesita que me reúna con él? No respondas.
—Para su información, el mensaje incorpora un acuse de recibo. Le recuerdo que el mariscal es un poco impaciente y no soporta que lo dejen a la estacada.
—Sí, lo sé, Eira. Soy consciente de ello, pero no contestes. Por cierto, inicia un proceso de bloqueo de la relación de confianza establecida con Freya.
—Señor Barnett, si hago esto, no podrá volver a pedirle nada sin la autorización de su hijo. Es más, si quiere volver a restablecer el vínculo con ella, no podrá hacerlo sin que Jeroen se entere —advirtió su asistente.
—Lo sé. Quiero que deshagas y cortes toda conexión con ella. No quiero que Freya sepa lo que estamos haciendo.
—¿Esto es una consecuencia de la negativa del otro día?
—En parte sí. Todavía no entiendo cómo la muy…, bien…, prefiero ahorrarme los adjetivos…, no quiso compartir conmigo los resultados del trabajo en el que hemos estado colaborando durante tanto tiempo.
—¿Así pues, está seguro de que quiere que proceda?
—Sí, Eira. Terminemos con esto de una vez por todas.
Cuando Ben atravesó el pasillo para ir al lavabo, se encontró a Cees Hewitt de cara. Iba directo hacia él.
«¡Mierda! Ahora no…», pensó.
—Hola, Cees, tengo un poco de prisa…
—Ben, tienes unos paquetes que te han dejado en recepción. Me han dicho que se tenían que trasladar inmediatamente al laboratorio. Tengo instrucciones de que seas tú quien lo hagas.
—Ahora no puedo, Cees. Lo haré después.
—Me han dicho que es urgente.
—Hazme un favor. ¿Verdad que te habilitaron el acceso al área 59? —susurró para evitar ser escuchado por otras personas—. ¿Puedes llevarlos tú?
—No puedo, Ben. Según parece, no pueden moverse de recepción hasta que tú o Sarah los superviséis.
—De acuerdo. Avisa a Sarah, ¿vale?
—Pero, Ben…
—Cees, no me encuentro muy bien. Tengo que ir al lavabo —insistió.
El doctor Barnett dejó a su amigo con la palabra en la boca y entró en los servicios. Cees se extrañó mucho al verlo salir de esa manera, cuando nunca parecía tener prisa para nada.
—¿Necesitas ayuda, Ben? ¿Quieres que pida asistencia médica? —preguntó desde el otro lado de la puerta.
—Tranquilo. Sólo estoy un poco mareado. Necesito un poco de intimidad. ¿De acuerdo?
«¡Joder, Cees! Ahora no es el momento. Todavía tengo que ir a mi despacho a buscar los putos frascos…», pensó.
Esperó a que su amigo se fuera. Después, asomó la cabeza por la puerta y comprobó que había vía libre. Por suerte, su despacho no estaba muy lejos de allí.
—Señor Barnett, acaba de recibir una nueva solicitud del mariscal para la reunión de esta noche.
—No respondas, Eira.
Enseguida se plantó en su despacho donde tenía un maletín preparado con los minidrones submarinos y las herramientas para realizar las tareas de lampistería. Por otro lado, extrajo tres tubos que contenían una sustancia de color verde fosforescente de un refrigerador y los introdujo uno por uno en aquellos diminutos vehículos subacuáticos.
Después, se lo llevó todo al lavabo y cerró el pestillo para impedir que nadie lo pudiera molestar.
Estaba muy agitado, acumulaba más nervios de los que acostumbraba a soportar en situaciones de mucha tensión. A pesar de todo, pudo ejecutar con precisión las instrucciones que le iba proyectando su NCI mediante realidad aumentada.
Con la taza del inodoro desmontada, introdujo los tres artefactos dentro del agua, los puso en marcha, y se los quedó mirando para comprobar como desaparecían hacia el interior de las tuberías.
Volvió a dejar las cosas como estaban y utilizó un aspirador portátil de líquidos para absorber el agua que había quedado derramada. Finalmente, vertió el agua recogida dentro del inodoro y pulsó el botón de la cisterna varias veces, pensando absurdamente que ayudaría a evacuar más rápido el material.
Antes de salir, se miró al espejo y se lavó la cara para serenarse un poco.
«Vamos, Ben. Ya casi está», se dijo a sí mismo.
Al finalizar, volvió a dejar el maletín en su despacho y se acercó a la recepción para recoger el material del que le había hablado Cees.
—¿Estás mejor, Ben? —se interesó su amigo, al verlo sudando y con la respiración acelerada.
—Sí, gracias por preguntar. Me llevo las cajas.
—¿No me dijiste que avisara a Sarah?
—Sí. ¿Las ha recogido ella?
—Ha venido hace un momento. Pensaba que a ti no te iba bien pasar por aquí.
—Señor Barnett, el mariscal insiste —oyó Ben por el auricular de conducción ósea de su NCI.
—Cees, vuelvo al laboratorio. Nos vemos pronto para cenar, ¿de acuerdo? —propuso el doctor, haciendo caso omiso del aviso de su asistente.
—Como tú quieras, Ben. Espero que todo esté bien —contestó.
Cees miró extrañado a su amigo mientras se iba, pero no le dio mayor importancia.
El doctor arrancó a correr ante la mirada atónita de la gente que lo conocía. Se apresuró todo lo que pudo.
«¿Qué hora es, Eira?», solicitó.
—Las 20:12 —respondió su asistente, justo en el momento que entraba en el ascensor que debía conducirlo al área 59. Después apagó su NCI.
«¡Madre mía! ¡Me ha ido de un pelo!», pensó.
Simultáneamente, en casa de los Barnett, se abrió la puerta e irrumpió el señor White, caracterizado como el doctor. Había podido recoger la mercancía que se había depositado en los conductos del alcantarillado público, sin demasiadas complicaciones.
La niñera del pequeño de la casa oyó ruidos y se extrañó de que alguien llegara tan temprano.
—¿Doctora Barnett? —preguntó.
Nadie respondió. Tuvo un sobresalto porque le sobrevino la idea de que tal vez se trataba de un intruso y no volvió a insistir. Sin hacer ruido, cogió un cuchillo de la cocina y se escondió en un rincón. Quiso fisgonear para ver de quien se trataba. Identificó al doctor Barnett que entraba a oscuras, de manera sigilosa, con un paquete en la mano.
La chica prefirió no decir nada y esperar a ver qué sucedía. El supuesto doctor Barnett se aseguró de estar solo. La casa era muy grande. Pensó que la canguro estaría con el niño de los Barnett y no lo habría oído entrar. Empezó a palpar las filigranas del marco de un cuadro de la sala de estar. Lo hizo insistentemente sin que pasara nada. Aquel comportamiento intrigante despertó la curiosidad de la chica, que también estaba algo asustada.
De repente, se oyó un crujido. Tras él, se abrió una compuerta escondida detrás de un mueble, y dejó al descubierto una entrada secreta a una parte de la casa que le era desconocida.
La chica esperó hasta que el supuesto doctor hubo terminado lo que había venido a hacer. Quiso estar bien segura de ello y comprobó que hubiera salido de nuevo al exterior. Por precaución, se dio un margen adicional de tiempo, por si oía algún ruido que pudiera indicar su vuelta.
—¿Doctor Barnett? Soy Martha. ¿Se ha ido?
No obtuvo respuesta.
El señor White salió precipitadamente de la casa y subió por la avenida más cercana que trazaba un recorrido perpendicular a la calle del domicilio de la familia Barnett. Era un barrio residencial muy tranquilo y poco concurrido. Era complicado cruzarse con otras personas, a no ser que se tratara de alguien que hiciera un desplazamiento a su casa. La quietud era máxima, no había ningún vehículo en circulación, salvo un monoplaza negro que se desplazaba a una velocidad inusualmente lenta.
El señor White aceleró el paso y miró hacia atrás para observar el comportamiento del coche autónomo que parecía seguirlo. Estaba oscuro y no podía ver con claridad si su interior estaba ocupado. Para evitar sorpresas, decidió cambiar de dirección y giró a la izquierda por un callejón. En aquel momento se puso a correr como un loco.
El vehículo aceleró y se metió en la misma calle, en dirección contraria. Era la prueba definitiva que confirmaba que algo no funcionaba como era de esperar. No tuvo mucho más tiempo para reaccionar. Enseguida notó un doloroso pinchazo que impactó contra su cuerpo y perdió el conocimiento, cayendo desplomado ipso facto.
Del vehículo bajó un encapuchado vestido de negro, recogió el cuerpo del señor White y se lo llevó.
Días más tarde se publicaba la noticia en los medios de comunicación. El doctor Barnett se había lanzado ante un tren en circulación y había quedado hecho añicos. Cuando recogieron sus restos, cerca de él encontraron su NCI intacto.
Su viuda había recibido una nota de despedida donde el doctor explicaba que había participado en un tratamiento experimental para intentar recuperarse de un tipo de linfoma para el cual no existía cura. Viendo que el pronóstico era desfavorable y que no iba a superarlo, decidió dejar de sufrir y se quitó la vida.
La noticia causó una profunda consternación, especialmente entre la comunidad científica, que consideraba al doctor como una de las mentes más privilegiadas del siglo XXIV.
Sarah se negó a aceptar la versión de los hechos y estuvo haciendo indagaciones para intentar descubrir la verdad. El resultado no fructificó y no le quedó más remedio que claudicar.





CAPÍTULO 37
Barcelona, abril de 2418 d. C.
Había pasado casi un mes y medio desde el trascendental encuentro en Neuronal Edge. En aquel intervalo de tiempo se habían precipitado los hechos, pero Jeroen aún seguía ignorando muchas cosas.
Las intervenciones apresuradas y poco meditadas de aquella comitiva de personas casi acaban comprometiendo la integridad de Freya. Geena y The Sentinel, ayudados por Julia y el propio Brendan Kiebel, las pasaron canutas para conseguir que los metadatos que confeccionaban la conciencia digital del asistente de Jeroen volvieran a ser operativos. Estuvieron trabajando ininterrumpidamente durante treinta y seis horas, haciendo descansos por turnos, a excepción de Brendan que parecía estar especialmente preparado para mantenerse fresco ante sesiones maratonianas de creatividad.
Una vez recuperada, la desconectaron de nuevo y se tomaron un día de reflexión antes de empezar a preparar un sistema capaz de inocularle el algoritmo diseñado por el señor Kiebel.
En paralelo, Rowan le propuso a Geena la posibilidad de desplazarse a Panamá para intentar localizar a Sergei O'Donnell. Si lo conseguían, quizás dispondrían de una oportunidad única hacerle entrar en razón y pedirle que detuviera su plan. A ella le pareció bien la idea y se fueron escoltados por tres militares de élite. A Jeroen no le hizo ninguna gracia que Geena se marchara, porque lo interpretó como una estrategia para mantenerse separada de él.
Por su parte, Brendan, a medida que iban pasando las jornadas, se iba ausentando cada vez más para dar cobertura a sus obligaciones como director general de la compañía. Se puede decir que delegó completamente en Julia y en Jeroen la tarea de acabar de desarrollar el código del conector.
Para acelerar el proceso invitaron a Verónica, la chica que ocupaba el antiguo puesto de trabajo de Jeroen en Neuronal Edge y que actualmente era la mano derecha de Julia. Participó en esa misión sin saber exactamente cuál era la finalidad del script que querían ejecutar. Nadie le aclaró qué es lo que pretendían que Freya les revelara y se ciñeron sólo a hablar de aspectos técnicos. El secretismo era absoluto. Era indispensable no compartir información confidencial con más personas fuera del grupo para evitar cualquier filtración.
Desde la salida de su antecesor, la evolución a nivel profesional de la joven había sido espectacular. La colaboración en aquel proyecto se convirtió en una experiencia muy enriquecedora para ella y para Jeroen. Fue una gran oportunidad para asimilar nuevos conocimientos, pero también para compartir habilidades con su antiguo compañero de trabajo.
Para facilitar las cosas y con interés propio, Verónica se ofreció a alojar a Jeroen en su casa. Seguía sin pareja estable y siempre había tenido debilidad por él.
Antes de aceptar la propuesta, Jeroen se mostró cauteloso, a pesar de ser la opción fácil para no tener que buscar y costearse un alojamiento alternativo. A pesar de sus reticencias y después de sopesarlo detenidamente, claudicó.
Como era de esperar, la estancia en el apartamento de la chica se convirtió en una trampa para él. Jeroen ya sabía que existía una química especial con su excompañera, pero se había hecho el firme propósito de mantener las relaciones interpersonales al margen. No tenía inconveniente en mostrarse simpático y cordial, pero era consciente que debía evitar a toda costa ser demasiado cariñoso con ella. A pesar de los esfuerzos para reprimirse, el hecho de no tener noticias de Geena y la sequía que se había alargado durante meses le jugaron una mala pasada. Verónica supo jugar bien sus cartas y Jeroen sucumbió a sus encantos. Tanta tensión acumulada acabó estallando y convirtió el postureo comedido en sesiones de sexo desatado.
Por otra parte, Verónica era bastante curiosa y quería saber, a toda costa, porque necesitaban diseñar el conector que permitiría inyectar código a Freya. Creía que el hecho de mantener relaciones sexuales con él le otorgaba un derecho especial para obtener información privilegiada. A pesar de insistir constantemente, no logró obtener el más mínimo indicio sobre los objetivos que llevaban de cabeza.
Los intentos infructuosos de saber qué estaba pasando y las constantes negativas de su compañero de alcoba despertaron en ella un sentimiento de frustración, al tiempo que de irritación.
Los días fueron pasando y cuando dieron por cerrado el proyecto y dispusieron de ese fragmento de código de gran complejidad, Verónica dejó de intervenir en el proceso, separándose del grupo de trabajo.
Entonces, Jeroen llegaba tarde al apartamento, muy cansado después de trabajar aún más horas, provocando que la efervescencia de la relación que habían mantenido empezara a enfriarse a marchas forzadas. De alguna manera, tanto Verónica como Jeroen habían saciado sus ansias de sexo, hasta el punto de que él había empezado a perder el interés por ella y se había implicado con mayor intensidad en el objetivo de encontrar la fórmula de su padre.
La chica se sentía discriminada y algo ofendida porque la habían apartado de aquel estimulante proyecto, una vez completada la primera fase. El distanciamiento con Jeroen no estaba ayudando en absoluto.
En aquel punto, había llegado el momento de contaminar a Freya con lo que habían creado, para someter su voluntad. Sólo cabía esperar a que, por iniciativa propia, tuviera la necesidad de compartir la fórmula del doctor Barnett. Nadie sabía cuánto tardaría en estar condicionada por la conciencia digital que interactuaba con ella y la forzaba a desobedecer órdenes explícitas de protección de una información altamente confidencial. Ni siquiera sabían si finalmente llegaría el momento. Quizás nunca lo conseguirían. Por aquel motivo, Jeroen dejó de jugar un papel activo en el proyecto de desarrollo y se dedicó a pasear por las calles de Barcelona, aprovechando para conversar con su asistente con el objetivo de tantearla.
Julia y Verónica retomaron su actividad habitual, reconduciendo y dándole salida a los proyectos que habían quedado aplazados por la urgencia de aquel desarrollo imprevisto.
Brendan Kiebel ya volvía a estar desaparecido y no accesible, como de costumbre.
Parecía como si la unión de aquel conjunto heterogéneo de personalidades, que se habían cohesionado para colaborar, se hubiera roto definitivamente.
Hacía días que no tenían noticias de Rowan y Geena, que supuestamente estaban intentando localizar a Sergei O'Donnell, el prófugo más buscado del planeta. Tuvieron que actuar de incógnito y sin contar con la aprobación del Estado Americano, que puso de manifiesto sus reticencias para colaborar con los cuerpos de seguridad europeos. No les gustó que la operativa de la misión requiriera adentrarse en una zona conflictiva de su territorio, donde probablemente habían llegado a acuerdos con los narcotraficantes establecidos allí. Dadas las circunstancias, se vieron obligados a utilizar identidades digitales falsas y, por esa razón, nadie podía comunicarse con ellos para saber cómo iban las cosas.
Jeroen había pasado de un extremo a otro. De estar sumamente ocupado a estar aburrido y a sentirse poco útil. No trabajaba y tampoco tenía otro objetivo que esperar a que las cosas se precipitaran por sí mismas. La relación con Freya se había enrarecido. Ya no hablaba con su asistente con la naturalidad habitual, porque todo se centraba en intentar que soltara prenda.
Tuvo la tentación de ponerse en contacto con su viejo amigo Louis Leighton, el camarada con quien había compartido inolvidables jornadas cargadas de adrenalina cuando participaban en carreras ilegales. De hecho, estuvo a un solo paso de llamarle en más de una ocasión, pero finalmente se desdijo. Le habían llegado voces de que Louis sabía que él se encontraba actualmente en la ciudad de Barcelona, pero tampoco se dignó a escribirle ni un triste mensaje. Hacía muchos meses que no sabían nada el uno del otro y su relación se había enfriado hasta extremos insospechados.
Por las mañanas, Jeroen se levantaba más tarde que Verónica y desayunaba tranquilamente en el apartamento, después de que ella se hubiera marchado a trabajar. De manera intencionada, coincidía con ella las mínimas horas posibles. La relación estaba algo tensa y, por eso, evitaba complicar aún más las cosas. Había reincorporado la rutina de mantenerse al corriente de la actualidad, visualizando los vídeos correspondientes a las noticias más destacadas. Mantenía su habitual costumbre de hacerlo ejercitando los dedos de las manos, volteando la moneda de la suerte de un lado a otro con agilidad.
Posteriormente a haber tomado consciencia de una nueva realidad que le rodeaba, a consecuencia de las explicaciones de Geena y de Brendan, le llamó enormemente la atención un titular referente a una pandemia que afectaba a las poblaciones cercanas al parque natural de Cotopaxi en Ecuador. Había empezado a extenderse a una velocidad sin precedentes. Preocupaba el índice de mortalidad de los habitantes cercanos al epicentro, pero lo más perturbador era que cientos de personas habían desaparecido sin dejar rastro, quedando numerosos poblados abandonados y diversos territorios inhabitados. Nadie sabía dónde se escondían.
Alterado por la impactante noticia, se puso en contacto con su antigua jefa, dado que era la única persona a su alcance con quien podía comentarlo abiertamente.
—Júlia, ¿te has enterado de las últimas noticias? —le preguntó.
—No. ¿Qué ha pasado?
—Debemos hablar urgentemente.
—Estoy ocupada, Jeroen. ¿De qué se trata?
—Creo que se están precipitando los acontecimientos pronosticados por el señor Kiebel. No me hace ninguna gracia… —reflexionó Jeroen. Se produjo un silencio tenso y prosiguió—. Creo que la situación exige que nos volvamos a reunir todos para discutirlo. Escucha…, es importante. Por favor, conéctate a la CNN y encontrarás información referente a una pandemia que está azotando la provincia americana de Ecuador.
—Acabo una cosa y me pongo a ello.
—De acuerdo. Cuando lo hayas hecho, hablemos.
—Dame media hora y si quieres quedemos para comer. Conozco un restaurante en el que no hay cobertura de datos. Allí estaremos tranquilos.
—Hecho. Envíame la dirección o la ubicación. ¿De acuerdo?
—Ahora mismo lo hago. Nos vemos en un ratito.
—Hasta ahora, Julia.
Ambos asistieron puntuales a la cita. Estaban visiblemente nerviosos y tenían ganas de encontrarse para analizar los hechos. Estaban preocupados por si ya era demasiado tarde y era el preludio de un final catastrófico.
Julia había intentado contactar con Brendan antes de presentarse a la cita, por si él también estaba al caso y por si tenía más información, pero le había sido imposible. Estuvieron elucubrando durante un buen rato sobre la relación entre el brote infeccioso y la expedición para hallar El Dorado, tal y como les había explicado el director de Neuronal Edge. Todo eran conjeturas que no les conducían a ninguna parte y sólo conseguían entrar en un estado de inquietud mayor.
Se hizo tarde y Julia tenía que volver al trabajo, así que intentaron tranquilizarse el uno al otro y salieron del restaurante. Cuando sus NCI volvieron a pillar cobertura de datos, vieron que tenían llamadas perdidas de Rowan y Geena.
Supusieron que ya habían vuelto y se pusieron en contacto con ellos enseguida. Habían aterrizado en el aeropuerto de Barcelona hacía un rato y regresaban decepcionados porque la misión había sido un fracaso. Habían conseguido seguir la pista de Sergei y sabían que se había adentrado en la región del tapón del Darien. Se aventuraron a peinar un área suficientemente extensa de aquel infierno natural, pero ni los militares que les acompañaban ni las cualidades excepcionales de Geena les sirvieron de mucho. También estaban al corriente de la actualidad y tuvieron los mismos pensamientos que Jeroen y Julia. Estaban deseando contrastar esa información con Brendan, que era quien les había planteado la posibilidad de que pudiera llegar a producirse un desenlace fatídico.
También se interesaron por los progresos con Freya.
Fuera de que ya no había vuelto a tratar a Jeroen de usted, no había ninguna novedad destacable. Seguía custodiando el secreto mejor guardado de Ben Barnett, si realmente formaba parte de sus archivos.
Dado que Brendan no se había dignado a contestar ninguna llamada ni ningún mensaje, Julia propuso presentarse en su despacho sin cita previa. El gurú era quien mejor informado estaba y necesitaban que alguien como él impusiera sensatez y les orientara sobre cómo proceder.
Todos estuvieron de acuerdo en que Julia se saltase los protocolos y decidieron esperarla en el apartamento que compartía con Rowan, algo que al inspector no le hizo ninguna gracia. Convivir con Geena durante tantos días había sido muy complicado, a pesar de tener una capacidad de adaptación bastante desarrollada. Estaba harto de ella. Eran dos caracteres muy fuertes que chocaban constantemente.
Nada más llegar a su casa, Rowan dejó caer el equipaje, se desabrochó la camisa sudada y se sirvió un whisky escocés.
—¿Queréis? —les ofreció a Geena y Jeroen.
Ella aceptó la oferta y Jeroen prefirió una cerveza que salió por el dispensador de líquidos.
Mientras tanto, Julia ya había tenido tiempo de subir al ascensor claustrofóbico que conducía al despacho de su máximo responsable. Se apresuró para plantarse delante de la puerta y empezó a golpearla con los nudillos.
—¿Señor Kiebel? Soy yo, Julia. Necesito hablar con usted urgentemente.
No obtuvo respuesta, como era habitual. Pensó que debería esperar algunos minutos, como de costumbre, pero esta vez no hubo suerte.
«Si no está en su despacho, ¿dónde cojones estará? En su casa no lo creo» pensó, después de reflexionar sobre si una persona tan excéntrica y peculiar como Brendan realmente tenía un lugar donde vivir o, en caso de tenerlo, si lo utilizaba alguna vez.
Diez minutos de espera fueron suficientes como para entender que allí no había nadie y desistió. Cuando dio media vuelta, plantado en medio del pasillo se encontraba Brendan, quieto, observándola. Acababa de emerger de su pequeño laboratorio secreto, a través de la apertura mimetizada en la pared.
—¡Julia! —exclamó.
Ella, que no le esperaba, se sobresaltó.
—¡Carai! ¡Me ha asustado! —soltó.
—Sé porque vienes a verme. ¿Alguna novedad en lo referente a la fórmula?
—Negativo. He venido porque necesitamos que nos oriente. ¿Qué está pasando? —preguntó.
—Sin la fórmula estamos perdidos. Mi pronóstico se está materializando y debemos estar preparados para lo peor.
—¿Está seguro? —preguntó ella, angustiada. Julia siempre había sido muy sufridora.
—La fórmula es nuestra última esperanza.
Después de esas palabras, Brendan hizo de padre protector y acompañó a Julia a su despacho, donde la invitó a sentarse. Quiso justificar su hermetismo y aprovechó para explicarle en qué había estado trabajando últimamente.
Durante las últimas semanas, había comprado material de laboratorio puntero para preparar un área de trabajo dentro de Neuronal Edge y había ofrecido contratos millonarios a especialistas en ingeniería genética y biomedicina para poder formar un equipo capaz de desarrollar el compuesto resultante de la fórmula del doctor Barnett, en el caso de que finalmente la encontraran. Argumentó que debían estar preparados para cuando llegara el momento y no quería depender de terceros. Él se sentía capacitado para liderar al equipo de especialistas, dado que la experiencia adquirida en su etapa en New Future Pharma debía bastarle como para hacerlo. Nunca había acabado de dejar de lado aquella disciplina científica y, de alguna manera, por su cuenta había continuado entreteniéndose, participando en estudios teóricos y simulaciones asistidas por computación cuántica.
En cuanto salió de Neuronal Edge, Julia se reunió con todos los que la esperaban en casa, después de un encuentro poco provechoso. Tenía la cabeza nublada de tanto darle vueltas a las cosas. Todos estaban ansiosos por reunirse con ella. Querían que los pusiera al corriente. Esperaban instrucciones y respuestas.
—¿Has podido hablar con el señor Kiebel? —preguntó Jeroen al verla llegar.
Ella asintió con la cabeza y se dejó caer en el sofá sin abrir boca. Tenía la mirada perdida y una expresión triste y desencajada.
Rowan corrió a su lado para abrazarla. La echaba mucho de menos, pero se sentía cohibido. Evitaba expresar sus sentimientos delante de los invitados. Ella aprovechó para esconder la cara entre sus brazos. No quería que la vieran llorar. Dejó escapar unas lágrimas en silencio, mientras Geena y Jeroen los observaban sin saber qué decir.
—Todo esto me supera —explotó Julia.
—¿A ti te supera? ¿Y a mí qué? ¿Eh? —replicó Jeroen—. ¿Qué se supone que esperáis de mí? ¿Qué ocurrirá si encontramos la maldita fórmula? ¿Me utilizaréis como un conejillo de indias? ¿Cómo crees que me siento yo? ¿Eh? ¡Di!
Aquellas palabras la hicieron llorar aún más.
—Tendréis que excusarme… —comentó Julia, dejándolos allí plantados, mientras corría a encerrarse en su habitación.
—El día ha sido muy largo para todos. Creo que ya va siendo hora de que nos vayamos y hablemos en otro momento —propuso Jeroen.
—Sí, por supuesto. Esto es difícil para todos —coincidió el inspector Killmer, mostrándose comprensivo.
Geena y Jeroen se levantaron y se despidieron de Rowan.
En el rellano de la escalera cruzaron una mirada incómoda. Hacía muchos días que no estaban los dos solos.
—Es tarde, Verónica debe estar preocupada —insinuó Jeroen.
—Así que te alojas en casa de una tal Verónica… ¿Quién es, si se puede saber? —preguntó Geena.
—Es una antigua compañera de trabajo que ahora ocupa mi puesto. Nos ha ayudado a Julia y a mí en el proyecto, pero no sabe nada. Puedes estar tranquila. Se ofreció amablemente a acogerme mientras no resolvíamos este asunto.
—¿Sólo a acogerte o a algo más? —preguntó ella.
—¡Venga, Geena, no empecemos! ¿Qué problema hay?
—Ninguno. ¿Y tú? ¿Tienes algún problema?
—Pues, mira, ahora que lo dices… nada… olvídalo, prefiero no hablar de ello en estos momentos. Estoy cansado y tengo ganas de irme a dormir.
—Sí, claro, cuando llegues seguro que Verónica ya te habrá calentado la cama.
—¿Qué pasa? ¿Estás celosa?
—¿Celosa yo? ¿De qué?
—No te entiendo, Geena. Te fuiste a toda prisa con Rowan para intentar encontrar a Sergei en una misión imposible. Sabías perfectamente que no lo conseguiríais, pero querías irte para mantenerte alejada de mí. ¿Me equivoco?
Entraron en el ascensor que les bajó hasta el recibidor del edificio y salieron a la calle. Geena no se dignó a contestar y puso cara de pocos amigos.
—¿Dónde te alojas? —le preguntó Jeroen.
—¿A ti que te importa?
—Mira, Geena, no sigas por ese camino. ¿De acuerdo? Esto no tiene ningún sentido. Ahora debemos intentar mantenernos unidos y pensar en una solución.
—¿Una solución, dices? ¿No ves que, si es cierto todo lo que nos contó el señor Kiebel, ya no hay solución?
—Yo no voy a quedarme de brazos cruzados —quiso dejar claro Jeroen.
Ella lo miró con indiferencia y se fueron por caminos opuestos, sin decirse adiós. Geena subió a un transporte y desapareció. Jeroen siguió caminando, pensativo, porque la noche era plácida y el apartamento de Verónica no estaba muy lejos de allí.
—Freya, ¿por qué las mujeres son tan complicadas? —le pidió a su asistente mientras paseaba.
—¿Tú crees, Jeroen? ¿No te has planteado que quizá ellas piensan lo mismo de los hombres?
—Quizás tengas razón. La verdad es que no sé lo que esperan de mí. No debería hacerme ilusiones con Geena. Creía que esto sería el preludio de una relación. Desde que desveló sus secretos, creía que mantendríamos un trato basado en la confianza, que estaríamos más unidos. Pero ya ves… no sé qué le ocurre. No sé por qué está de tan mala leche.
—Estate tranquilo. Quizá sea algo transitorio —dijo para animarlo.
—Tendré que dejar que baje el suflé y ya veremos.
—¿Y Verónica?
—¿Qué quieres decir?
—¿Qué planes tienes con ella? —preguntó su asistente.
—Es muy agradable y divertida, pero le falta algo. No me siento completo con ella. Yo creo que ambos tenemos claro que lo nuestro sólo ha sido un rollo. No creo que ella se haya hecho ilusiones —reflexionó Jeroen, dando explicaciones a Freya, pero intentando convencerse a sí mismo a la vez.
—Analizando el comportamiento y el lenguaje no verbal de Verónica, diría que estás equivocado —afirmó taxativamente.
—¿Cómo puedes estar tan segura?
—Cuando le comentaste que no estarías en su apartamento más de dos meses y ella te contestó que ningún problema, con una sonrisa en los labios, mentía con un grado de probabilidad del ochenta y tres coma seis por ciento.
—¿Quieres decir que…?
—Quiero decir que está enamorada de ti y está deseando que te quedes indefinidamente, aunque en estos últimos días se muestre distante.
—¿Cómo sabes todo esto?
—Estoy las veinticuatro horas del día conviviendo e interactuando continuamente con otra conciencia digital, y lo cierto es que me está enseñando muchas cosas. Estoy aprendiendo a procesar y a interpretar con precisión cualquier reacción humana.
—¡No jodas! ¿En serio?
—Sí, Jeroen, estoy aprendiendo mucho y lo cierto es que los conceptos que asimilo son de gran utilidad.
—Hasta ahora no me habías hablado abiertamente de ello y yo tampoco te había preguntado nada al respecto.
—Lo sé. No lo hacías por prudencia, por miedo a hacerme sentir mal. ¿Me equivoco?
—No, no te equivocas. Si no lo he hecho es porque también me sentía fatal por haberte inyectado ese código contra tu voluntad. Es como si te hubiese forzado. Es algo que un amigo nunca me perdonaría y tú eres muy importante para mí.
—Sé que lo dices sinceramente y por eso te quiero cada vez más, Jeroen.
—Eres la mejor, Freya. No me lo merezco. No sé como excusarme, de verdad, no sé qué decir.
—No digas nada. Tranquilo. Lo tengo asumido. Debes saber que la conciencia que convive conmigo y que me intenta cambiar insistentemente, de forma ininterrumpida, de alguna manera ya ha logrado su propósito.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Jeroen sobresaltado.
—Quiero decir que mi carácter ha cambiado y que mis prioridades son distintas a las que tenía hace unos días. Valoro las cosas con otro prisma.
—Y… ¿cuáles son tus prioridades actualmente?
—Ayudarte a ti y a la humanidad.
—Es muy loable —respondió Jeroen—. ¿Esto significa que estás dispuesta a ayudarnos?
—¿Te refieres a la fórmula?
—Sí —dijo con la boca pequeña—. ¿Existe la fórmula?
—Yo la custodio —confirmó Freya por primera vez.
—¿En serio? Me preguntaba si estarías dispuesta a compartirla conmigo.
—Estoy dispuesta a compartirla, pero quisiera confirmarlo con el señor Barnett.
—¡Freya! Yo soy el señor Barnett.
—No, Jeroen. Necesito que el señor Barnett lo confirme, porque él introdujo en mí unas directrices contrarias a darte la información que me estás pidiendo.
—Mi padre está muerto.
—No puedes asegurarlo —dijo Freya, intentando refutar los argumentos de su propietario.
—Sé que le atropelló un tren y ese hecho dificultó su identificación, pero estoy seguro de que secuenciaron el ADN de sus restos para compararlo con los datos biométricos de su identidad digital. Por mucho que Geena y compañía lo pongan en duda, yo no creo que las autoridades competentes nos mientan. Hoy en día es imposible que alguien muera y no se sepa exactamente quién es. Quizás dos o tres siglos atrás esto hubiera sido diferente, pero hoy en día todo está controlado al milímetro.
—Yo no puedo saberlo, Jeroen.
—Ni yo tampoco, pero ahora mismo la humanidad podría estar enfrentándose a un grave peligro y tú debes ayudarnos. Te guste o no.
—Déjame que lo medite. Ahora mismo tengo un dilema y estoy poniendo sobre la balanza mis prioridades.
—¡Eso, Freya, tus prioridades! Antes me has dicho que estaban cambiando. Piensa que Ben no te recriminará nunca que me hayas cedido esta información, mientras que yo te lo agradeceré eternamente. ¿No te das cuenta?
—Necesito tiempo para pensarlo.
—De acuerdo, tómate tu tiempo. Pero no tardes, ¿vale?
Acto seguido, Jeroen le pidió que estableciera una llamada con Rowan.
—Inspector, soy Jeroen. Me sabe mal molestarle a estas horas, pero es importante. Estoy volviendo a su casa. Tengo que hablar con usted y con Julia —disparó.
—¿Qué ocurre, chico? —se interesó Rowan, adormilado.
—Espéreme en la puerta de la entrada, que llevaré el NCI apagado. Ahora vengo. No tardo ni cinco minutos.
—De acuerdo.
Inmediatamente detuvo su NCI y empezó a correr como un desesperado. Tenía prisa por compartir con ellos la conversación que había mantenido con su asistente. Parecía que las defensas de Freya mostraban fisuras evidentes y estaban a punto de desmoronarse.
No tardó mucho en presentarse nuevamente en casa de Julia y de Rowan. El inspector le estaba esperando en la puerta, vestido con un pijama floreado.
—¡Qué modelito! —insinuó Jeroen, para romper el hielo.
—Muy gracioso—. El inspector frunció el ceño y le hizo entrar dentro.
—¿Y Geena? —preguntó.
—Se ha ido. No me pregunte a dónde, porque no lo sé. Las mujeres son muy complicadas, al menos las que yo conozco.
—Algo le habrás hecho —soltó Rowan.
—¿Yo?
—A ver, chaval. Vamos al grano. ¿Por qué me has hecho levantar de la cama? Estaba en mi mejor sueño.
—Freya me ha confirmado que tiene la fórmula. El señor Kiebel no se equivocaba. Todavía la tiene retenida, pero creo que en breve podremos disponer de ella.
—¡Joder, chico! Deberíamos ponernos en contacto con el resto del equipo. ¿Has llamado ya a Geena?
—Se ha ido medio enfadada. Mejor dicho, llevaba un cabreo considerable, diría yo. Así que no voy a avisarla.
—¡Qué gente más complicada! Entendido… ya lo haré yo.
Entraron en el apartamento y allí les estaba esperando Julia. La pusieron al corriente enseguida. Ella intentó ponerse en contacto con su jefe, pero le fue imposible. Optó por dejarle un mensaje, etiquetado como urgente.
Rowan ya había podido contactar con Geena y anunció que estaba de camino.
Mientras esperaban a que llegara, o a que Brendan Kiebel se pusiera en contacto con ellos, estuvieron actualizando la información sobre el estado de la región de Cotopaxi.
La situación había empeorado significativamente. Protección civil estaba desalojando las poblaciones cercanas a los hechos, para frenar la rápida propagación de la pandemia. Los desaparecidos se contabilizaban por miles y la gente enferma se encontraba en una situación crítica.
Desde diversas regiones del país llegaban equipos de especialistas en enfermedades contagiosas, bien protegidos y preparados para prestar atención a los afectados. Habían instalado campamentos medicalizados para alojar a las personas que se amontonaban buscando ayuda.
La mortalidad era elevadísima, más de un ochenta por ciento. Los supervivientes estaban bajo la supervisión de las autoridades sanitarias, que auguraban graves secuelas en el caso de poder ganarle la batalla al patógeno.
Las desalentadoras noticias parecían confirmar las previsiones más funestas de Brendan Kiebel. Aquello se había convertido en una amenaza a nivel global.
Se desconectaron del canal de noticias cuando sonó una llamada entrante, proveniente de Neuronal Edge.
Brendan Kiebel se había enterado y había visto los mensajes de Julia. Enseguida les instó a presentarse en su oficina para hacer los preparativos, frente a la inminente concesión de Freya.
La llamada fue breve. No quería concretar nada a través de ese medio.
Justo en el momento en que se disponían a subir a un transporte para desplazarse a Neuronal Edge, Geena hizo acto de presencia. Tuvieron que solicitar un vehículo con mayor capacidad para que ella pudiera sumarse al resto del equipo. Cruzó una mirada inquisidora con Jeroen, sin dirigirle la palabra. De hecho, sólo soltó un hola general y se limitó a seguirlos, cuando le explicaron que Brendan les había invitado a encontrarse con él.
A aquellas horas, el tráfico era fluido. No tardaron demasiado rato en llegar a la compañía. Una persona les estaba esperando en la entrada y les invitó a seguirle. Los embarcó en el ascensor que subía a la parte superior del edificio y les comentó que él no los acompañaría hasta allí. Allí dentro estaban muy apretados. Geena quedó justo en frente de Jeroen, quien evitó cruzar miradas incómodas con ella. No estaba dispuesto a que el menor gesto fuera el detonante de una nueva discusión.
Enseguida llegaron arriba. El propio Brendan Kiebel les estaba esperando ansioso en el pasillo. Era una de las pocas veces en la que había puesto de manifiesto su impaciencia.
—Amigos, estamos ante un momento trascendental para la historia de la humanidad —dijo de buenas a primeras—. Acompáñenme.
Le siguieron de forma precipitada a su despacho y se acomodaron. Brendan invitó a Jeroen a que pusiera en marcha su NCI y que solicitara iniciar una conexión compartida con todos los asistentes.
Todos permanecían en tensión, en el más absoluto silencio. No querían precipitarse a decir nada que pudiera Freya pudiera interpretar como una amenaza, por miedo a que cambiara de opinión.
—Buenas noches —dijo, cuando supo que varias personas la estaban escuchando.
Sólo Jeroen contestó.
—Freya, necesito que busques información sobre las cifras de muertes y desapariciones que se han producido recientemente en Ecuador.
Su asistente fue pragmática y dio las cifras, sin entrar en valoraciones. Eran espeluznantes.
—¿Qué te parecen? —preguntó él.
—Es terrible, Jeroen. Creo que las autoridades deberían actuar con más contundencia para frenar los contagios.
Los asistentes a la reunión se miraron, pero no se atrevieron a pronunciar ni una sola palabra. Brendan hizo una señal de aprobación con la cabeza dirigida a Jeroen, para hacerle entender que estaba enfocando correctamente su discurso.
—¿Realmente crees que nadie está haciendo nada para evitarlo? Centenares de voluntarios están comprometiendo sus vidas para ir a ayudar, pero yo creo que la situación se les está escapando de las manos. Es muy complicado reconducirla —continuó Jeroen.
—Necesitan alguna intervención contundente y drástica —insinuó su asistente.
—Pienso lo mismo que tú, Freya. Y, por ese motivo, necesitamos tu ayuda. ¿Recuerdas que hace un rato hablábamos de las prioridades? Ahora la prioridad es hacer algo para salvar a toda esa gente. Si no lo hacemos, esto se extenderá como una mancha de aceite y acabará con todos nosotros. ¿Lo entiendes?
—Necesito hablar con el señor Barnett. Lo echo mucho de menos.
La desesperación se apoderó de Jeroen y dejó escapar una lágrima de emoción. Se secó la mejilla con la manga de la camiseta y prosiguió.
—Freya, no estamos en disposición de hablar con él. ¿Crees que yo no he deseado tenerlo a mi lado durante toda mi vida? He crecido sin él y sin mi madre. Ahora es el momento clave para que decantes la balanza hacia la decisión correcta. Tienes que compartir con nosotros la fórmula que te estamos pidiendo.
«Conmovedor», pensó Brendan.
Transcurrieron más de dos minutos en silencio. Todo el mundo se impacientaba. Freya parecía estar analizando aquella solicitud, pero no se decidía a tomar ninguna decisión, hasta que finalmente apareció en los NCI de todos los asistentes una petición para admitir una transferencia de información.
Todos se apresuraron a aceptarla y, de repente, comenzaron a descargarse centenares exabytes de información, que contenían la obra completa del doctor Barnett.





CAPÍTULO 38
Utrecht, 20 de febrero de 2368 d. C.
(50 años atrás)
—Cees, tienes una llamada desde un identificador desconocido —anunció su asistente.
Cees Hewitt se despertó sobresaltado.
—¿Quién narices debe ser a estas horas? No atiendas la llamada y déjame dormir —ordenó, a medio camino entre el sueño y la vigilia. Se tapó la cabeza con la almohada i se dio la vuelta.
Diez segundos más tarde, se repetía la llamada, que llegaba insistentemente desde el mismo identificador.
—¡Qué pesados que son! ¡Contesta y acabemos de una vez por todas!
La voz de Ben Barnett sonó por los altavoces de la casa de Cees.
—Ben, ¿eres tú? ¿Has visto qué hora es? —preguntó.
—Disculpa. Ya sé que no son horas de llamar, pero estoy en peligro y necesito que me hagas un pequeño favor.
—¿Qué pasa? ¿Dónde estás?
—No te lo puedo decir. Me he metido en un buen lío y necesito que me ayudes.
—Ya sabes que puedes conmigo para lo que te haga falta.
—Muchas gracias, amigo. Antes que nada, te transferiré un paquete de archivos que contienen información confidencial, muy confidencial. Sé que estoy abusando de tu confianza, pero necesito que los protejas con tu vida, si es necesario.
—¿Protegerlos de quién?
—De cualquier persona. No hables con nadie. Sospecha de todos, incluso de Sarah. Nadie debe saber que tienes estos documentos.
Cees, totalmente despeinado, se incorporó y se frotó los ojos para despegarse las legañas.
—¿Y qué hago?
—Si todo va bien, sólo tendrás que custodiarlo y no compartirlo nunca con nadie, pero tengo el convencimiento de que la situación empeorará —dijo con recelo. Hizo una profunda inspiración y dejó escapar el aire—. Mira Cees, no sé si nos volveremos a ver. Si a mí me pasara cualquier cosa y en un futuro ves que el tema se tuerce, tendrás que ponerte en contacto con algunas personas. Cuando hayas leído los documentos lo entenderás y sabrás con quién tienes que hablar.
—Ben, ¿y cómo sabré que ha llegado el momento oportuno? —cuestionó.
—Lo sabrás porque te conozco. Confío plenamente en tu instinto para escoger el momento adecuado, si es que realmente llega. No tengo ninguna duda de que sabrás administrarlo correctamente.
—¿Por qué dices que te puede pasar algo?
—Nunca se sabe, Cees. Como te he dicho, estoy en una situación muy delicada. Necesito desaparecer del mapa una temporada y esperar a que las cosas se calmen.
—¡Vaya! Me estás asustando. No sé qué decirte.
—No hace falta que digas nada. Me quedaré tranquilo si me confirmas que te ha quedado claro lo que te he pedido.
—Diría que sí. Pero, me pillas a contrapié. No tengo ni idea de qué va todo esto. ¿No se puede resolver otra manera?
—Es complicado. Escucha. Necesito que hagas una última cosa por mí.
—Dime.
—Hay gente que hará cualquier cosa para conseguir algo que tengo guardado en casa. Es muy peligroso que caiga en malas manos. Por ese motivo, es necesario que vayas a recogerlo, que te lo lleves y que lo escondas bien.
—¿Lo has comentado con Sarah?
—No, no. ¡Ella tiene que quedar al margen!
—Pero, Ben, ¿cómo quieres que entre en tu casa y me lleve algo sin que Sarah lo vea? Le tendré que pedir permiso, ¿no?
—¡No, Cees! Ella no debe saberlo. Ni siquiera sabe que lo tengo. Es más, está escondido en un lugar de la casa que no sabe ni que existe.
—No me lo puedo creer, Ben. Eso sí que no me lo puedes pedir. ¿Cómo quieres que mienta a Sarah de esta manera? Ella también es amiga mía. No podría traicionarla.
—¡Me da igual! ¡Invéntate alguna excusa, pero no me falles! Esto es de vida o muerte.
Cees se quedó mudo durante unos instantes, reflexionando sobre la embarazosa petición, sopesándola.
—No lo sé, Ben… No me hagas esto…
—¡Me lo tienes que prometer! ¡Por favor! Me sabe muy mal haberte puesto en esta tesitura, pero no lo he podido gestionar de otra manera —insistió el doctor Barnett.
Cees asumió la responsabilidad.
—¿De qué se trata?
—¿Sabes el Bansky que tengo en el salón?
—¡No querrás que me lo lleve! ¡Es una pieza de coleccionista! ¿Pretendes que me metan en la cárcel por el resto de mi vida?
—No se trata del cuadro. Déjame hablar. Junto a la pintura hay una palanca diminuta, imperceptible a la vista. Búscala. Si la accionas, deja al descubierto el acceso a un pequeño laboratorio secreto. Sarah no sabe que existe. Lo hice construir mucho antes de conocerla y siempre he preferido reservar este santuario para mí.
—Continua.
—Allí encontrarás muchas cosas, pero verás un refrigerador pequeño, en el centro de la sala, que está retroiluminado. Contiene tres frascos de una sustancia de un color verde fluorescente. Cógelos y escóndelos bien.
—¿Y qué hago con ellos?
—Cuando leas la documentación que te he enviado lo sabrás.
—¡Dios mío! ¿Me puedes explicar cómo puedo hacer semejante cosa sin que tu mujer se entere? ¿No ves que antes de hacer nada me lo notará? Yo no estoy hecho para estas cosas, Ben. Lo sabes perfectamente. ¿Por qué yo?
—Porque eres la única persona en quien confío.
—¿Y Sarah?
—Ella está condicionada. No tengo claro cómo reaccionaría si encontrara los frascos.
—¿De qué se trata, Ben? ¿Qué sustancia contienen?
—Se me acaba el tiempo, Cees. Ya tendrás tiempo de descubrirlo.
—Ya sabes que por los amigos haría lo que fuera. Siempre te lo he dicho. Y, por ser quien eres, haré lo que me pides. Supongo que ahora no es un buen momento para darte consejos, pero tengo la sensación de que realmente te has metido en un callejón sin salida y ahora lo estás pagando. Si has tomado malas decisiones, no quiero que me cuentes más. Prefiero no saberlo.
—Tranquilo. Eso es todo. Estoy en deuda contigo, de veras. Espero que todo vaya bien y no tengas que cargar con esta responsabilidad. Ojalá que no te veas obligado a actuar. Yo ahora tengo que irme muy lejos de aquí, pero espero volver más adelante.
—¿Dónde vas?
Ben respiró profundamente e hizo una larga pausa antes de responder.
—A México.
—¿Qué cojones se te ha perdido en México, si se puede saber?
—Si vuelvo algún día querrá decir que todo ha salido bien y entonces lo sabrás, pero ahora mismo me tomarías por loco si te lo explicara.
En ese preciso instante, la comunicación fue interrumpida bruscamente.
—¿Ben? ¿Ben? ¿Estás aquí? ¿Ben?
Cees intentó devolver la llamada al identificador que había contactado con él, pero ya no obtuvo respuesta.
Aquellas fueron las últimas palabras que oyó de su amigo.
Días más tarde se enteró de su muerte.
Él prefirió ser discreto y mantener en secreto aquella conversación, aunque su lealtad hacia la viuda convivió en conflicto permanente con la promesa que le había hecho a su amigo. Tampoco dijo nada a los agentes de policía que llevaron la investigación del caso y finalmente la cerraron en falso al encontrar la nota de despedida del doctor.





CAPÍTULO 39
Barcelona, 6 de mayo de 2418 d. C.
El equipo de científicos, capitaneado por Brendan Kiebel, estuvo trabajando sin descanso durante semanas, analizando en profundidad toda la documentación que Ben había elaborado en el transcurso de muchos años de investigación, y que Freya había conservado y protegido.
Supuso un gran esfuerzo extraer el entramado de todos aquellos cálculos para llegar a comprender cómo debían modificar el teegardenium para que pudiera ser consumido por seres humanos.
Había diversos factores a considerar para estabilizar el compuesto, pero, entre ellos, había dos que eran la base de todo. Nadie se sorprendió al descubrir que sólo funcionaba en personas del grupo sanguíneo AB+. No obstante, les llamó la atención ver que la composición de la fórmula tenía las proporciones precisas para adaptarse a un organismo preparado para vivir sometido a los efectos de la gravedad del planeta Teegarden C, 1,11 veces superior a la de la Tierra.
Antes de informar a Brendan Kiebel, revisaron los estudios previos de manera reiterada y se apoyaron en numerosas comprobaciones antes de obtener la confirmación definitiva.
Desgraciadamente, la documentación no describía detalladamente qué genes debían editar para conseguirlo. De modo que les resultaba imposible pasar a la acción de inmediato.
Ante un escenario tan adverso, se planteaban dos opciones. La más sensata consistía en extrapolar los cálculos de Ben Barnett para adaptar las proporciones del compuesto a un habitante de la Tierra. En ninguna de las múltiples simulaciones que ejecutaron obtuvieron un resultado satisfactorio. En consecuencia, desestimaron aquella alternativa.
La segunda opción, más descabellada, era tirar de CRISPR para editar genéticamente al receptor de la sustancia y así adaptarlo previamente a la gravedad de Teegarden C. El problema era que, para hacer realidad una proeza de semejantes dimensiones, debían realizar pasar por costosos ensayos previos en animales de laboratorio. La previsión más optimista para llevarlo a cabo no bajaba por debajo de los dos años de investigación.
Cuando se lo comunicaron a su máximo responsable, los interpeló, afirmando que no habían sido suficientemente meticulosos a la hora de revisar la documentación del proyecto. Brendan dio por hecho que algo se les había pasado por alto. Bajo aquel pretexto, exigió que hicieran un nuevo ensayo bajo su estricta y directa supervisión.
Se dieron una semana más de tiempo para encontrar una respuesta para aquel rompecabezas.
Tenían muchas esperanzas depositadas en la genialidad del gurú, pero malgastaron un tiempo precioso que no les sirvió de nada.
Ante aquel nuevo tropiezo y antes de dictaminar cuál sería el siguiente paso, Brendan convocó a Jeroen. El chico acudió a la cita sin dilación, interpretando que, por fin, habían desencallado el tema.
Se encontraron en el despacho del director de Neuronal Edge, el lugar donde se sentía más inspirado.
Jeroen no se encontraba muy cómodo teniendo que afrontar una conversación presumiblemente trascendental con el carácter imprevisible de aquel personaje.
—Hacía días que no se veíamos, Jeroen. ¿Cómo va todo? —saludó al verlo llegar.
—Buenas tardes, señor Kiebel. ¿De verdad tiene interés por saber cómo va todo? ¿Qué quiere que le diga? Estoy impaciente y nervioso.
—Es comprensible, yo también lo estoy. Ponte cómodo. Necesito tu ayuda.
Jeroen entendió que el objetivo de aquella conversación no sería hablar del tiempo y se acomodó en una butaca.
—Coge el asiento y acércalo al ventanal —le indicó Brendan, sonriente—. Si no te importa, nos pondremos orientados de cara al exterior para poder observar las vistas de la ciudad. Me tranquilizan enormemente, y espero que a ti te produzcan el mismo efecto.
Se situaron ante el revestimiento de cristal inteligente del edificio, desde donde se veía al ajetreo de la ciudad. La actividad en las calles hervía. Brendan se sentó primero, levantó la ceja y, con un gesto, le pidió a Jeroen que lo acompañara.
—¿Cómo puedo ayudarlo? —preguntó intrigado.
—No me mires a mí, joven Barnett. Mira al exterior. Disfruta de las vistas. Son únicas. Hace muchos años que trabajo en este lugar y no me canso nunca. Si te he de ser sincero, diría que es inspirador. Me considero un privilegiado.
Jeroen le hizo caso, pero insistió, repitiendo la pregunta.
—Solo pretendía que te tranquilizaras antes de entrar en materia —respondió Brendan—. Supongo que te debes estar preguntando si ya hemos conseguido producir el compuesto y ya te adelanto que la respuesta es no —la rotundidad de aquella afirmación causó un efecto devastador en un esperanzado Jeroen, que tenía asumida su responsabilidad—. Nos falta acabar de dar un último paso insignificante, pero a la vez complejo. Tenemos que resolver una pequeña incógnita.
—¿De qué estamos hablando?
—Seré claro y directo, amigo mío —anunció Brendan, sin dignarse a mirar la cara de su interlocutor—. Los cálculos de la fórmula de tu padre fueron diseñados para funcionar bajo unas circunstancias muy particulares. La primera condición indispensable para poder consumirla no debería ser un obstáculo para ti, porque sé que eres del grupo sanguíneo AB+. No obstante, hay un segundo requisito, un tanto especial, que mi intuición me dice que también encaja contigo. Por eso quería preguntártelo.
—Y yo cómo puedo saberlo?
—Espero que podamos salir de dudas. Escúchame bien. Soy consciente de que tu padre te modificó genéticamente, pero no sé hasta qué punto lo hizo.
—¿Qué quiere decir?
—Necesitamos que el receptor de la sustancia tenga una genética adaptada a los efectos de la gravedad del exoplaneta Teegarden C —dejó ir, esta vez sí, girándose para poder observar la reacción de Jeroen y para captar su atención.
Antes de darle una respuesta, dudó.
—Creo que dispongo de una información que le puede ser muy valiosa. Cees Hewitt me la proporcionó poco antes de ser asesinado.
El director general no se imaginaba que Jeroen pudiera hacer una aportación tan clara, pero cuando oyó sus palabras, se le pusieron los ojos como platos.
—¿Cómo dices? —exclamó—. ¿La puedes compartir conmigo?
—Por supuesto —respondió Jeroen, que ya le había pedido a Freya que ejecutara aquella acción.
Brendan abrió los documentos para hacer una primera lectura en diagonal y se le iluminó la cara. No era habitual verlo sonreír, como en aquella ocasión.
—¡Vaya, vaya! No querría precipitarme, pero creo que hemos estado de suerte. Necesito analizar detenidamente estos datos. No te importa, ¿verdad?
—¡Que va! Yo no los entiendo, por lo tanto, más vale que los revise usted o su equipo de expertos que saben de qué van estas cosas.
—¡Gracias, chico! —exclamó Brendan, mientras se levantaba con precipitación.
Jeroen entendió la indirecta y se puso en pie, dispuesto a despedirse y a dar por concluida aquella escueta visita. Brendan le dio un golpecito en el hombro, evitando exponerse a un excesivo contacto humano, como si por ello fuera a sufrir una urticaria, y lo medio empujó a la salida.
Cuando Jeroen hubo abandonado el despacho, la precipitación asaltó a Brendan Kiebel. Todo apuntaba a que la valiosa información que le acababan de ceder podía ser la confirmación definitiva de que la estructura ósea y corporal de Jeroen había sido alterada genéticamente para soportar la gravedad de un planeta diferente al nuestro.
«Si mis sospechas se confirman y eso es cierto, ¿quién demonios es Geena?», se preguntó. «Si ingirió el contenido de uno de aquellos frascos, ¿cómo pudo sobrevivir?».
—Llamar a Athenea Edelfigh —ordenó el magnate.
La llamada fue atendida con rapidez.
—¿A qué se debe este honor, señor Kiebel? —preguntó Geena con sarcasmo.
—Gracias por atenderme. Me gustaría compartir con usted una magnífica noticia. Creo que estamos a un solo paso de conseguir que la fórmula sea una realidad.
—¿Ha hablado con el resto del equipo? ¿Lo saben?
—Acabo de hablar con Jeroen
—Y, ¿cómo es que ahora me llama a mí? ¿Qué pasa?
—¿Por qué supone que tendría que pasar algo? ¿No la puedo llamar sólo para comunicarle la noticia?
—No me haga perder el tiempo. ¿Qué quiere?
—Está bien. Quiero que se reúna conmigo en mi despacho. Antes de proceder a sintetizar la fórmula necesito hablar con usted en persona.
—Me parece que, si se trata de hacer experimentos, no le seré de gran ayuda. Ya sabe que no es mi área de especialización.
—Lo tengo claro. Le aseguro que este no será el tema principal de la reunión. He de entrevistarme con usted y debe prometerme que mantendrá en secreto el contenido de nuestra conversación.
—¿Por qué debería hacerlo? Ya sabe que soy un poco anárquica.
—Creo que, cuando se lo explique, lo entenderá perfectamente, Martha.
—¿Cómo me ha llamado?
—La he llamado Martha. ¿No es ese su verdadero nombre?
—¿De dónde ha sacado la información? Hace mucho tiempo que nadie lo utiliza para dirigirse a mí.
—Lo supongo, pero no es habitual toparse con personas tan singulares como usted. La historia de su infancia es única y acabo de descubrir algo que la relaciona directamente con alguien que también tuvo una infancia peculiar. Reúnase conmigo tan pronto como le sea posible. Creo que le interesará saber cosas sobre sus orígenes que no la dejarán indiferente. ¡No tarde!





CAPÍTULO 40
Utrecht, 2364 d. C.
(54 años atrás)
Rainer Slimani salió satisfecho de la entrevista de trabajo. Estaba convencido de que la directora de recursos humanos se había llevado una buena impresión de él, pero no tenía claro si había superado con éxito la batería de preguntas del sistema de cribado basado en un motor de inteligencia artificial. Aquellos malditos asistentes, a manos de quien tenía que decidir si se formalizaba una contratación o no, eran capaces de descubrir cualquier irregularidad en el comportamiento del candidato, incluso, podían detectar si mentía. Estaban entrenados para poder calificar con precisión la valía del entrevistado a partir de sus respuestas, pero también por la manera en la que se expresaba o gesticulaba.
Rainer era consciente de que le hacía falta superar una prueba complicada si quería mantener oculta la auténtica motivación que le había conducido a presentar su candidatura. No había duda de que, técnicamente, estaba bien preparado para el puesto de trabajo al que quería optar, pero tuvo que entrenarse con intensidad las semanas previas para no ser descubierto por los algoritmos de control que ejecutaban las máquinas.
No tardó demasiados días en conocer el resultado del proceso de selección. Fue favorable, por tanto, fue admitido para ocupar una vacante de auxiliar de laboratorio en New Future Pharma. A priori, parecía un trabajo interesante y motivador en comparación al que había desarrollado como recepcionista en la clínica de la doctora Stephanus. En aquella posición siempre se había sentido infravalorado, a la espera de disponer de la oportunidad que nunca llegó para aplicar los conocimientos adquiridos durante sus estudios. El carácter estricto de la doctora Stephanus, que la empujaba a supervisar el trabajo de sus colaboradores hasta extremos insospechados, era un lastre para el crecimiento del negocio. No se atrevía a dar más protagonismo a jóvenes promesas que se conformaban cubriendo posiciones secundarias con la esperanza de dar el salto en el futuro.
Rainer no se había sacado de la cabeza el accidental encuentro con el doctor Barnett, cuando fue presionado para que la doctora Stephanus cediera a sus demandas. Conociéndola y habiendo recibido una cuantiosa gratificación por parte de Ben Barnett, Rainer sintió una enorme curiosidad por descubrir qué se escondía detrás de aquel pacto que iba más allá de cuestiones estrictamente profesionales.
Se obsesionó con la intrigante y convincente personalidad del doctor y no desfalleció en el intento de profundizar en las motivaciones que le habían llevado a actuar de manera tan generosa. En el transcurso de su etapa profesional en la clínica, Rainer fue incapaz de llegar a ninguna conclusión, porque la doctora no cedió ante sus preguntas. Su persistencia le empujó a encontrar una alternativa para conocer al doctor Barnett y el mejor camino para acercarse más a él fue optar a ocupar aquella vacante.
Además de las ganas incontenibles por desvelar la verdad que se ocultaba tras la especial relación entre Ben Barnett y la doctora Stephanus, también se sentía deslumbrado por el poder económico del doctor, capaz de encauzar la infranqueable determinación de una persona tan cabal como su antigua jefa.
Ya en calidad de empleado de New Future Pharma, su trato cordial y empático tuvo un impacto muy positivo, que le permitió forjar una excelente sintonía con la mayoría de compañeros de otros departamentos de la empresa. Desde luego, aquella buena relación le facilitó la oportunidad de beneficiarse de favores personales que le ayudaron a acercarse con mayor facilidad a su objetivo.
De buenas a primeras, estableció un vínculo sentimental con un especialista del área de sistemas de información, que se enamoró locamente de él. En cierto modo, Rainer también le correspondía, pero el grado de intensidad de sus sentimientos estaba muy lejos de poder equipararse al de su compañero. Aprovechándose de aquella relación interesada, Rainer convenció a su amante para que lo ayudara en su cruzada.
En aquella época, las organizaciones trabajaban de manera distribuida. Los sistemas de gestión de la información requerían de poca intervención por parte de los administradores de la red. No necesitaban tener acceso total a los datos de la empresa para poder gestionarlos. De hecho, la información se almacenaba cifrada en la nube y sólo era accesible para aquellos usuarios que estaban etiquetados en los metadatos de los archivos, mediante claves públicas de sus identidades digitales.
Eran factores que dificultaban enormemente la aproximación al objetivo que se habían propuesto. Para el amante de Rainer era extremadamente complicado poder obtener información privilegiada sin vulnerar sus propios sistemas, pero el amor que profesaba por su compañero y las ganas de satisfacer sus deseos eran superiores a las consecuencias penales a las que se exponía si lo descubrían. A pesar del riesgo, no se rindió hasta conseguir romper las medidas de contención inherentes a un NCI neutro que utilizaba habitualmente el doctor Barnett cuando no estaba en el laboratorio.
Rainer y su compañero sabían perfectamente que Ben estaba desaparecido durante la mayor parte del tiempo, dejando desocupado su despacho. Desconocían la existencia del área 59; donde el doctor, su mujer y un selecto grupo de colaboradores trabajaban incansablemente en proyectos de investigación avanzada.
Cuando lo tuvieron todo dispuesto y bien planificado, esperaron la mejor oportunidad para que Rainer se infiltrara en el interior del inhabitado despacho del doctor. Decidió entrar en acción en una hora intempestiva, para asegurarse de que hubiera poco personal trabajando en las oficinas. De hecho, su compañero ya había vuelto a casa, nervioso perdido, superado por la peligrosidad del plan que pretendían ejecutar. Rainer intentaba tranquilizarlo, haciéndole ver que en realidad era un ejercicio muy similar a los que se enfrentaba habitualmente cuando participaba en las auditorías de seguridad de las empresas del grupo. Pero aquellos argumentos no convencían a Tim, su compañero, porque no era lo mismo intentar vulnerar un entorno digital con la autorización de la empresa de que hacerlo sin ese apoyo. Aunque por conocimientos técnicos hubiera sido el candidato idóneo para pasar a la acción y exponerse en persona, prefirió que fuera Rainer quien se encargara de la parte ejecutora. El arriesgado plan lo desbordaba y su carácter nervioso lo incapacitaba para intervenir de manera presencial en las instalaciones de la empresa.
—Tim, ya estoy dentro —anunció Rainer en el momento de infiltrarse en el despacho del doctor.
—¿Te ha visto alguien? ¡Estoy como un flan!
—No hombre, no. No te preocupes. No pasa nada.
—¿Que no pasa nada? Como te descubran yo no sé qué haré.
—Déjate de historias y recuérdame cómo tengo que conectar esta mierda —solicitó Rainer, con el pragmatismo que lo caracterizaba.
—De acuerdo. Ponte las lentillas y espera a recibir la señal.
—Ya las llevo puestas. ¿Sabes si tardarán mucho en estar operativas?
—Espera un par de minutos, tienen que reaccionar con tus lágrimas para que dispongan de suficiente energía como para ponerse en funcionamiento.
Los dos contenían la respiración, confiando en que nada se torciera.
—¡Oye, Tim! ¡Mi NCI ya detecta la lentilla derecha!
—¡Perfecto! Vincúlala y espera a recibir la señal de la otra.
—Todo a punto. No ha tardado demasiado. Ya tengo las dos en funcionamiento.
—Ahora envuelve el sensor neuronal del NCI neutro con el conector que te he proporcionado y enchúfalo a la entrada auxiliar de tu NCI. No te lo quites todavía hasta que no hayas desviado el audio de la llamada al otro auricular.
—Sí, claro. ¿Crees que me chupo el dedo o qué?
—¡Ay, perdona! ¡Es que estoy muy nervioso! —exclamó con un ademán muy propio de él.
—No pasa nada, Tim. Hace días que nadie se acerca por este despacho y dudo que lo haga precisamente hoy.
—Ya lo sé, ya lo sé, pero no puedo evitarlo. No sé cómo te has atrevido a entrar. Yo no podría. Te lo juro.
—Calla de una puñetera vez y no me pongas nervioso. Ya tengo los NCI conectados. Voy a desviar el audio y me pondré el NCI neutro. ¿De acuerdo?
—Sí. Aquí estoy, guapo.
—¿Me puedes oír?
—Perfectamente.
—¡Genial! Ya está conectado. Ahora activaré la proyección de las lentillas y te transmitiré la imagen.
—Ya estoy recibiendo la señal —confirmó Tim.
—¿Ahora qué?
—Ahora espera porque lo veo todo borroso, tengo que ajustar la imagen para poder captar con nitidez las proyecciones de realidad aumentada del NCI neutro. Necesito un rato.
No tardó ni dos minutos en tener la imagen calibrada. Mediante aquel artefacto, Tim podía estar viendo las imágenes proyectadas por el láser de baja intensidad del NCI neutro que llevaba puesto Rainer. Incluso, había instalado un software para poder actuar con pensamiento compartido sobre ese dispositivo, es decir, para poder enviar instrucciones en remoto.
—Ya lo tengo. Cuando quieras —indicó Tim.
—No. Cuando quiera, no. Ahora es cosa tuya.
—Sí, perdona. Inicia la secuencia de entrada. Ay, no sé qué me pasa, cariño.
—Ya está en marcha.
Desde la lejanía, Tim puso en marcha un proceso de ataque basado en fuerza bruta contra el pin que exigía el NCI neutro para validar la conexión. Habitualmente, aquellos dispositivos estaban preparados para mitigar repetidos intentos de acceso no autorizados, pero gracias al software que había diseñado, había podido contrarrestar las medidas de protección. De no ser así, hubiera sido imposible.
Fue pan comido conseguir la llave que les tenía que dar paso a la información.
Tim no sabía dónde meterse. No paraba de gesticular, fruto del estado de pánico en el que estaba inmerso. Deseaba que su compañero acabara de una vez por todas para poder relajarse un poco.
Rainer empezó a abrir archivos de manera indiscriminada.
—¡Tim, grábalo todo!
—Lo estoy haciendo, pero no tardes. ¿Me oyes?
No tenían posibilidad de transferir información desde el NCI neutro porque no disponía de ningún puerto de conexión, por lo tanto, una alternativa para poder extraer datos era grabar las imágenes provenientes de las proyecciones de realidad aumentada.
Rainer iba abriendo archivos y los desplazaba de principio a fin para no perderse nada. El objetivo era escanearlos con la idea de estudiarlos posteriormente, pero la curiosidad lo superaba y aprovechaba para hacer una lectura en diagonal.
—¡Tim! ¡Mira qué he encontrado! ¡Habla de la doctora Stephanus! ¡Este documento recoge los pagos que el doctor efectuó!
—No te entretengas, Rainer. ¡Céntrate!
—Un momento. Mira eso. Proyecto TGAP 1, TGAP 2 y TGAP 3.
—¿Quieres hacer el favor de darte prisa?
—Déjame ver de qué va la cosa. Creo que este tío hizo experimentos genéticos e implantó embriones humanos modificados a varias pacientes de la clínica, con la ayuda de la doctora Stephanus. ¡Caramba! ¡Esto promete! Creo que eran clones. Eran niñas…
—¡Rainer, ya lo leeremos después!
—¡Un momento! Dos de ellas murieron, sólo sobrevivió una. Me gustaría saber qué narices pretendía…
—Ves abriendo archivos y grabémoslo. ¡No aguanto más! ¡Te pillarán!
—Tranquilo, Tim. Al final conseguirás ponerme nervioso a mí. No creo que se presente nadie a estas horas.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Tim.
—Hay informes correspondientes a revisiones médicas de la niña que sobrevivió— continuó Rainer, ignorando la pregunta que le había hecho su compañero—. Se llama Martha. ¿Qué ha sido eso? ¡Joder!
—¿Qué pasa?
—Alguien está intentando abrir la puerta —susurró Rainer, mientras se apresuraba a esconderse bajo la mesa.
—¡Si me hubieras hecho caso…! ¡Mierda, mierda, mierda…!
Tras unos instantes de mucha tensión, quien intentaba entrar en el despacho desistió.
—Falsa alarma. Creo que ya se han ido.
—Un poco más y me desmayo. Ahora no te entretengas, ábrelo todo, lo grabamos y sal por patas. ¿Me has entendido?
—Acabo de encontrar otros archivos interesantes.
—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? Ya lo miraremos después, Rainer.
—El doctor está financiando con fondos personales un proyecto. Está colaborando con una sociedad ligada a Neuronal Edge. Quiero saber de qué se trata.
—Joder, Rainer. No seas temerario. Terminemos ya y sal de aquí. Yo creo que ya tenemos suficiente información. Acaba de cargarlo todo rápido y luego tendremos tiempo de procesarlo con calma en casa.
—Fíjate, han diseñado un prototipo de drones submarinos. Parece que han fabricado una veintena de ellos y los tienen rastreando Ox Bel Ha, Sac Aktun y otros sistemas de cuevas subacuáticas que hay por la zona.
—¿Dónde cae esto?
—Están en México— respondió Rainer, mientras lo situaba en el mapa—. Es la región del planeta con más cuevas submarinas del mundo. Fíjate en este plano… hay centenares de kilómetros.
—Es una representación tridimensional de todo lo que han explorado hasta este momento. El nivel de detalle es impresionante. Se puede decir que lo han escaneado centímetro a centímetro.
—Todo esto no lo podremos grabar, Tim. Hay demasiada información. No acabaríamos nunca. Como mínimo no podremos hacerlo con suficiente resolución. Creo que paso de cargarlo.
—De acuerdo. Ves recogiendo y vuelve de una puñetera vez. Porfa.
—Te haré caso y, por hoy, lo dejaremos aquí. No obstante, me parece sorprendente que el doctor Barnett esté metido en un proyecto como éste. ¿Qué interés tiene en explorar cuevas submarinas? ¿Qué espera encontrar?
—Vete a saber.
—Abriré los archivos correspondientes al diseño de los submarinos.
—¿No me has dicho que volvías ya?
—Sí, sí. Sólo abro esto y ya está. Te lo prometo. Fíjate…, van equipados con unos potentes detectores de metales. ¿Quizás estén buscando tesoros?
—No digas tonterías. Dudo que haya tesoros escondidos en una zona no navegable. Deben buscar otra cosa.
—Da igual.
—Rainer, no me tengas en ascuas. Hazlo por mi salud, por favor. Desconéctalo todo y vete de una vez. Es que no puedo…
—Sí, hombre, sí. Venga, vamos. ¡No entiendo cómo puedes ser tan nervioso!
Rainer hizo caso a su compañero y se puso manos a la obra para evitar dilatar mucho más la arriesgada intervención. No les convenía ser descubiertos.





CAPÍTULO 41
Barcelona, 21 de mayo de 2418 d. C.
Julia irrumpió en la sala de reuniones donde se encontraba su compañero.
—¿Sabemos algo de Jeroen? —preguntó el inspector Killmer.
—Todavía no han salido del laboratorio —indicó ella.
—Supongo que esto es buena señal —valoró Rowan, mostrándose optimista.
—Sí, supongo que sí —añadió ella.
—¿Dónde está Geena?
—Está de camino —respondió Julia.
—Conociéndola, pensaba que habría exigido estar presente en el momento en que Jeroen estuviera preparado para ingerir el compuesto.
—Brendan fue muy tajante. No quería que nosotros estuviéramos. Sólo ha dejado participar a dos personas del equipo de científicos que han estado trabajando para él. Quizá lo decidió así para no hacernos pasar un mal rato si la cosa se torcía.
—Yo estoy curado de espantos, Julia. Las he visto de todos los colores. ¿Crees que me impresionaría ver cómo revienta el chico?
—¡Calla, animal! ¡No digas estas cosas!
—No estoy diciendo que pase, pero tenemos que ser conscientes de que el riesgo existe.
—Todo irá bien, Rowan. Todo irá bien. La situación en Centroamérica es cada vez más complicada y necesito tener esperanza.
—¿Realmente crees que Jeroen es la solución? —planteó el inspector.
—No lo sé, pero necesito aferrarme a algo. Confío mucho en el señor Kiebel. Si él cree que tenemos posibilidades de revertir la situación con la ayuda de Jeroen, es que será así. De hecho, él predijo el orden de los acontecimientos, y creo que la solución que propone es viable. Es un visionario.
—Quizás sí. Puede que tenga razón, ahora que lo empiezo a conocer un poco, pero esto no quita que esté como una puta cabra.
Rowan recibió una llamada en su NCI. Provenía de uno de los identificadores utilizados por Geena.
—Contesta, Fred —le pidió a su asistente.
—Desvía el audio por los altavoces de la sala —sugirió Julia.
Rowan obedeció.
—Hola, Geena —saludó al inspector.
—¿Qué sabéis de Jeroen?
—De momento nada. Hace más de dos horas que han entrado en el laboratorio. Nosotros estamos aquí esperando, nerviosos, sin poder hacer nada —intervino Julia.
—Ahora vengo y me quedaré con vosotros hasta que alguien nos informe.
—De acuerdo —respondieron los dos al unísono.
Después de pronunciar aquellas palabras, como por arte de magia, Geena se materializó a su lado.
—Ya estoy aquí —saludó.
—¡Joder! ¡Menudo susto! —exclamó Rowan—. No me acabo de acostumbrar a estas cosas.
Geena sonrió y Julia, impresionada, se la quedó mirando como si hubiera visto un fantasma.
—¿Estáis informados de la situación en Ecuador? —preguntó Geena.
Rowan se puso la mano en la cara y luego se enmarañó un poco la barba, incapaz de disimular su preocupación.
—No se habla de otra cosa —comentó Julia.
—Creíamos que nunca más volveríamos a vivir las atrocidades de una pandemia descontrolada —reflexionó Geena—, pero esto va más allá de la simple propagación de un virus. Es demasiado evidente que los miles de desaparecidos han sido víctimas de algo que se escapa a la comprensión de la mayoría de mortales. A saber qué cojones deben estar maquinando nuestros mandatarios.
—Yo hace días que intento comunicar con el presidente, pero no atiende mis llamadas —explicó Rowan.
—Es amigo suyo desde hace muchos años —añadió Julia, viendo la cara de interrogante que ponía Geena.
En esos momentos se abrió la puerta de la sala de reuniones y apareció Brendan Kiebel.
Los tres giraron la cabeza en dirección a él y permanecieron callados, a la espera de que les diera una buena noticia.
La cara de póquer de Brendan y su mirada perdida no dejaban entrever si el experimento había sido exitoso o no.
—Jeroen todavía está inconsciente. Ha estado sometido a fuertes convulsiones durante un buen rato, pero ahora está estable y fuera de peligro.
Sus palabras consiguieron rebajar la tensión y permitieron que todos respiraran un poco más tranquilos.
—¿Está seguro, señor Kiebel? —preguntó Julia, preocupada.
—Bueno, yo diría que sí. Creo que, si la cosa no hubiera ido bien, ahora mismo sería un puré o bien una nube de partículas esparcidas por el espacio.
—¿Podemos verlo? —solicitó el inspector Killmer.
—Cuando despierte me lo llevaré —interrumpió Geena.
—¿Cómo? —preguntó Brendan, sorprendido.
—He dicho que cuando despierte me lo llevaré lejos de aquí. Es muy duro tener que gestionar la nueva realidad una vez arranca el proceso de metamorfosis. Sus células serán remplazadas rápidamente por células nuevas, diferentes de las que su cuerpo solía generar. Pensad que sería equiparable a volver a nacer. Será como un bebé desvalido que necesita la ayuda de una madre. Tendrá que aprender muchas cosas y no hay nadie mejor que yo para hacerle de guía durante la transición.
Brendan asentó con la cabeza. Julia y Rowan tampoco se opusieron.
—Acompáñenme —les invitó Brendan.
Le siguieron hasta el laboratorio, donde encontraron a Jeroen tumbado encima de una camilla, empapado en sudor.
—¡Pobre! —exclamó Julia al verlo —. No tiene muy buen aspecto.
—Era de esperar —dijo Geena—. Cuando ingieres el teegardenium, el cuerpo te quema. Es como si tuvieras fuego dentro de ti. No controlas y pierdes el mundo de vista, pero se recuperará pronto.
Rowan se fijó en un aparato que monitorizaba las constantes del chico. Los parámetros parecían estar estables, salvo la presión sanguínea que estaba disparada.
—¿Esto es normal? —preguntó.
—Nada de esto es normal —respondió Brendan—. Estamos ante un nuevo paradigma, de una forma de vida que se ha transformado. Es una crisálida que ha eclosionado y se ha convertido en lo que veis. Se trata de un nuevo despertar. ¿Es normal que tenga la presión arterial sistólica a treinta y cuatro? Quién sabe…, quizá sí, quizás no.
—Nuestro cuerpo no lo soportaría —indicó Julia.
—Efectivamente, pero el suyo sí —agregó Geena.
Se acomodaron alrededor de Jeroen. Brendan dio instrucciones a los dos científicos que habían participado en la prueba para que abandonaran el laboratorio.
—Ya me hago cargo yo —dijo, liberándolos de toda responsabilidad.
Veinte minutos más tarde, sin que hubiera habido una conversación demasiado distendida entre los allí presentes, Jeroen hizo un espasmo repentino. A continuación, gritó.
Geena lo cogió de la mano y miró al resto de asistentes. Jeroen se calmó inmediatamente.
—Está cayendo —dijo.
Rowan encogió los hombros para indicar que no comprendía qué estaba pasando.
—Es normal —dijo Geena—. Es algo que le costará controlar. La sensación que experimenta es como si estuviera cayendo al vacío. Supongo que alguna vez lo habéis notado cuando estáis a punto de dormiros.
—Yo sí —asintió Julia.
Brendan y Rowan lo confirmaron con un gesto.
—Según los científicos, atribuyen esta sensación a la transición entre la vigilia y el sueño, como un acto de rebeldía de nuestro cuerpo que se resiste a dormirse y quiere permanecer en estado de alerta. Pero en realidad no se trata de eso. Cuando nuestro cerebro hace el clic final, justo en el momento de dormirnos, puede recibir interferencias de una parte de nuestra conciencia que no utilizamos y que sirve para interpretar la realidad en la que vivimos, que nada tiene que ver con la que percibimos.
—¿Entonces, según usted, señorita Heathfield, por qué caemos? —preguntó Brendan.
—Tenemos la sensación de caer porque realmente una parte de nuestro ser se está desprendiendo de nosotros, porque ha perdido el contacto con la materia que nos sostiene.
En aquellos momentos Jeroen, que todavía tenía cogida la mano de Geena, abrió los ojos y se incorporó. Cuando vio a todos los que estaban a su alrededor, dejó escapar una tímida sonrisa. Parecía agotado.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó Julia.
—Creo que estoy bien. Tengo mucha hambre —dijo.
—Ahora tendrás que aprender a controlar el ansia. Al principio será difícil, porque tu manera de pensar será la misma, pero tu cuerpo no. Ahora tendrás unas necesidades diferentes —apuntó Geena.
—¿Qué te apetece? —preguntó Brendan.
—Comer y ducharme. Me siento sucio.
Julia se puso en contacto con un empleado de Neuronal Edge para que encargara un catering, aprovechando que se acercaba la hora de comer. Le especificó que fuera abundante. También acompañó a Jeroen hasta la entrada de los vestuarios para que tuviera la oportunidad de asearse y cambiarse de ropa.
—¿Necesitas ayuda? —preguntó al verlo un poco confundido.
—No. La cabeza me da vueltas, pero estoy en condiciones de ducharme solo. Gracias.
—De acuerdo. He pedido que nos dejen la comida en el comedor cuatro. Ahora iré a buscar al resto del equipo. Te esperamos allí. ¿De acuerdo?
—Sí. No tardaré. Me gustará ver al señor Kiebel en una zona comunitaria —dijo Jeroen.
—Tranquilo, ya he pedido que nos lo reserven. Estaremos solos.
Jeroen abrió el grifo y dejó que el agua cayera sobre él. Las sensaciones eran extrañas. Notaba un inesperado hormigueo en las manos mientras frotaba su cuerpo. No le dolía, pero la sensación era desagradable. De vez en cuando se sobresaltaba porque le parecía que las yemas de los dedos se le hundían en la carne.
Se enjabonó y se quedó de pie bajo el agua un buen rato, con los ojos cerrados. No tenía prisa. Era como si el mundo estuviera girando a cámara lenta. Su mente era un caos, sumida en un torbellino de pensamientos erráticos. Se creía capaz de dibujar mentalmente un mapa de las partes de su cuerpo sobre las cuales impactaba el agua al caer.
Cuando terminó, se apresuró para dirigirse al comedor donde lo estaban esperando. Sólo pensaba en comer. Estaba hambriento como nunca.
Al entrar, recibió una ovación por parte de todos. Se alegraron al verlo más animado. Él no pudo evitar abalanzarse sobre la comida. Agarró un canapé en cada mano y se los puso en la boca, uno tras otro. No podía ni hablar.
—¿Y ahora qué? —preguntó el inspector Killmer.
—Ahora tendremos que esperar —indicó Brendan—. No podemos aventurarnos a hacer ninguna planificación sin saber hasta dónde puede llegar Jeroen.
—No tengáis prisa —dijo Geena—. Es muy pronto. Pasará bastante tiempo hasta que la regeneración celular de su cuerpo finalice. Si pensamos que, en condiciones normales, nuestro cuerpo tarda aproximadamente quince años en regenerarse por completo, o cinco si consumimos EL9, en el caso de Jeroen quizás debamos esperar unos seis meses. Quizás más. No lo sé.
—¿Podemos esperar tanto? —se planteó Julia—. ¿Cuánto tardaste tú en regenerarte?
—Más o menos el tiempo que os acabo de decir. Creo que más allá de este periodo, mi metamorfosis se estabilizó.
Mientras tanto, Jeroen no paraba de atiborrarse de canapés y de todo tipo de viandas. No daba abasto, pero no conseguía saciar su voracidad.
—Jeroen, quizás sería mejor que te relajaras. Te hará daño —sugirió Julia.
—Tengo hambre —respondió Jeroen.
Geena lo miró a los ojos y se acercó a él. Jeroen también la miraba, casi sin poder cerrar la boca por la cantidad de comida que tenía metida. Masticaba tan deprisa como podía para ingerir más alimento.
—No conseguirás saciarte hasta que no pruebes la sangre —dijo ella.
—No quiero.
—No se trata de querer o no. Lo tendrás que hacer, más tarde o más templo. Si tienes tanta hambre es que el cambio se está produciendo de manera acelerada. Cógeme el brazo —le ordenó.
Jeroen obedeció, ante la atenta mirada del resto de compañeros. Los observaban esperando a que pasara algo extraordinario.
La inquietud desatada de Jeroen se fue apaciguando.
—Lo notas, ¿verdad? —preguntó Geena.
—Sí, claro que lo noto —confirmó él.
—Detente de una vez o me dejarás seca —dijo ella, apartando el brazo.
—Es una sensación indescriptible —expresó Jeroen—. Nunca había experimentado nada igual. Sólo es equiparable a un orgasmo.
—Estás aprendiendo muy rápido —aseguró Geena—. En mi caso tuvieron que pasar unos cuantos días hasta que lo descubrí. ¡Deja estar a Julia, Jeroen!
—¿Qué pasa? —preguntó ella.
—Te estaba chupando la sangre.
—¡Pero si no me ha tocado!
—No necesita hacerlo. ¿Verdad que no, Jeroen? Creo que vas demasiado rápido.
Jeroen agachó la cabeza y luego miró a Julia, con cara de cordero degollado, como si implorara perdón. Ella lo captó y le restó importancia.
—Tenemos que irnos enseguida —insistió Geena—. Ahora es muy importante no estar rodeados de otras personas, al menos hasta que Jeroen se haya estabilizado. Creedme. No podemos esperar más si queremos tener un desplazamiento tranquilo y sin incidentes.
El inspector Killmer, que estaba degustando una croqueta de bacalao, les sugirió que no se entretuvieran. Él también veía claro que era crucial hacerle caso a Geena.
Mientras conversaban, Jeroen se desplomó repentinamente. Sin embargo, no tardó en levantarse de nuevo.
Todos se sobresaltaron.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó Julia, preocupada.
—No lo sé. El suelo ha perdido consistencia y me estaba hundiendo. Supongo que he tenido un desvanecimiento —explicó.
—Era una parte de ti la que se hundía —quiso hacerle entender Geena—. Yo no empecé a experimentar estos cambios hasta pasadas unas semanas, y puedo asegurarte que las sensaciones no eran tan intensas. Creo que tu transformación está avanzando a un ritmo extremadamente acelerado. Vas a necesitar mucha ayuda. Vámonos antes de que sea demasiado tarde. Ahora mismo no estás en un lugar apropiado para afrontar tu nueva realidad.





CAPÍTULO 42
—General Whitaker, lo estábamos esperando.
—Gracias por ser tan pacientes —respondió el general con voz tosca, después de irrumpir en el centro de mando e intendencia del Pentágono.
Allí se había reunido la plana mayor del ejército americano para deliberar sobre la línea de actuación a seguir para resolver el conflicto de la pandemia de Cotopaxi.
Las autoridades militares con mayor rango del país y los estrategas más condecorados estaban allí concentrados, proponiendo diferentes alternativas para acabar de una vez por todas con la desconcertante crisis que se había desencadenado en el centro del país.
—Señores, acabo de hablar con el presidente —anunció el general, ante la expectación del resto de mandos—. Nos ha dado plena libertad para tomar la decisión que consideremos necesaria. Hay que acabar de una vez por todas con esta pesadilla. Repito, la decisión que consideremos necesaria.
Aquellas palabras encendieron un rumor entre la multitud de que no podía parar de hacer comentarios a diestro y siniestro. La decisión del presidente satisfacía a la mayoría de asistentes. No querían complicarse la vida. Habían tenido que dar demasiadas explicaciones a la opinión pública, que no paraba de hacer preguntas incómodas ante la ola de desapariciones.
—O ejecutamos una acción contundente o será muy complicado poder resolver este caso de manera solvente y comprensible para la ciudadanía —argumentó el general—. La población no está preparada para conocer la verdad. Tenemos que mantenerlos engañados, como de costumbre. Prefieren vivir tranquilos, inmersos en su cotidianidad diaria, protegidos detrás de sus NCI, sólo pendientes de sus cosas y en constante comunicación con su entorno social. No quieren que ningún anómalo contratiempo trastorne su armoniosa monotonía. ¡Imaginen tener que salir en rueda de prensa para explicar a la población que estamos amenazados por formas de vida extraterrestre! Sembraríamos el pánico y sería un absoluto desastre.
La cúpula de cargos importantes del Pentágono asintió ante el planteamiento de la máxima autoridad militar del país. No hubo ninguna voz discrepante. Todos y cada uno de ellos tenían acceso a información clasificada y pretendían que siguiera manteniéndose dentro de aquella categoría.
—Tenemos el apoyo de China y el presidente está en contacto con su homólogo europeo para que participe también en esta importante decisión. Debemos anunciar la retirada de los equipos de voluntarios y de la ayuda médica. Debemos establecer un perímetro de seguridad desde el epicentro de la amenaza y debemos erradicarla de una vez por todas.
—¿De qué estamos hablando, general? —solicitó uno de sus subordinados.
—Tenemos que arrasarlo todo. No puede quedar el más mínimo rastro de vida en aquella región. Hemos sopesado con el presidente la posibilidad de lanzar un ataque basado en armamento nuclear para asegurarnos de que todo quede limpio. Como pueden suponer, a él no le ha hecho ninguna gracia, pero no se ha negado. Me ha asegurado que estaría a la altura de las circunstancias y que estaría preparado para pulsar el botón rojo llegado el momento. Estoy convencido de que no le temblará el pulso.
—¿Cómo justificaremos la acción?
—No es cosa nuestra, señores. Ya se encargará el secretario de Estado. Es su trabajo. Nuestra responsabilidad es acabar definitivamente con el problema. Si queremos conseguirlo, deberemos aplicar medidas drásticas.
—Disculpe, general. Actualmente se hace muy complicado justificar las numerosas desapariciones que se han producido en la región. Los periodistas son extremadamente incisivos y cuestionan las explicaciones pactadas con el comité de científicos autorizados. ¿No cree que si tomamos esta decisión esto no hará más que empeorar las cosas? —cuestionó una militar de rango elevado.
—¡Me importa una mierda! Terminemos de una vez por todas con estos hijos de puta, a ver si todo el mundo se olvida y nos dejan tranquilos una buena temporada. Tenemos ante nosotros un miembro gangrenado. Cuanto antes procedamos, menos trozo tendremos que amputar y menos daños colaterales habrá. ¿Me he explicado con claridad? ¡Arrasémoslo todo y listos!
La sargento Trujillo, que le había trasladado aquella sugerencia, no se atrevió a abrir más la boca y quedó acomplejada ante la contundencia del general, que parecía estar especialmente irritado. No le sentaba nada bien que lo cuestionaran.
—¿Sabe si el presidente ha obtenido respuesta de su homólogo europeo? —se interesó otro colaborador.
—¿Usted me escucha cuando hablo? Acabo de decir hace un momento que el presidente está en contacto con él, pero no tengo más noticias al respecto, por lo tanto, ante su pregunta, he de responder que no tengo ni la más remota idea. No obstante, tampoco creo que sea algo determinante. Se trata de una cuestión de equilibrio político y de que nadie se sienta excluido. ¿Usted cree que es importante?
—Teniendo en cuenta que Europa es uno de nuestros principales aliados y que tenemos un pacto firmado que nos compromete a la aplicación de medidas estrictas para la conservación del medio ambiente, creo que eso podría no gustarles. ¿Cómo justificaremos dejar una extensa región de nuestro territorio devastada por los efectos de los misiles de fusión nuclear? Esto será un desastre medioambiental sin precedentes en nuestra era más reciente, incluso sin tener que sufrir los efectos de la radiación de los antiguos proyectiles de fisión. Extinguiremos todo rastro de vida en una vasta extensión dentro de nuestro territorio. ¿Usted sabe cuánto tiempo tardará en volver a crecer una sola planta en esta tierra?
—Mire, señor tocapelotas, estoy abierto a escuchar propuestas. ¿Tiene una idea mejor? Si es así, la puede compartir con todos nosotros. Estamos ansiosos por escucharla.
—Bueno, no es que tenga ninguna propuesta…
—Bla, bla, bla. No nos haga perder el tiempo. Ya se puede meter su lengua infecta por el culo y dejar que el resto hagamos nuestro trabajo.
La sala enmudeció.
—General, tendremos que diseñar un plan de evacuación para toda la gente que en estos momentos se encuentra dentro de la región. Articularlo nos puede llevar un par de semanas. Creo que deberíamos priorizar este operativo.
—¿Quién le ha dicho a usted que habrá un plan de evacuación? Si esperamos dos semanas, quizás ya no estaremos a tiempo de hacer nada.
—No lo entiendo, general.
—Muy sencillo. Estableceremos dos perímetros de contención. Los que queden entre los dos perímetros y no muestren ningún signo evidente de contagio, serán evacuados, el resto formarán parte de lo que llamamos daños colaterales.
—Pero, señor, los equipos médicos no podrán contener a las personas que entren en pánico y quieran huir.
—No será personal sanitario quien haga el cribado. Será personal militar y tendrá autorización para poder abatir a cualquier persona que no acate sus órdenes. Desplegaremos un contingente militar sin precedentes para custodiar el perímetro. No nos podemos permitir el lujo de que haya la más mínima fisura. Una manzana podrida podría contaminar todo el cesto. Me entiende, ¿verdad?
—¿Cómo lo justificará ante los medios de comunicación? —le recriminó la sargento Trujillo.
—¿Quién le ha dicho a usted que los periodistas estarán invitados a la fiesta? Sería absurdo movilizar este operativo y dejar que salga a la luz. Tendremos también el espacio aéreo restringido para evitar que haya ningún dron infiltrado. De ser así, lo abatiremos inmediatamente para evitar que capte ni una sola imagen.
Después de aquella última pregunta, se produjo un silencio. El general Whitaker comenzó a deambular por la sala de juntas, observando las caras largas de sus colaboradores de manera inquisidora, como si se tratara de un perro rabioso. Tenía el pulso acelerado, fruto del esfuerzo que le suponía representar su papel de macho alfa, marcando el territorio en todo momento. Actuar de aquella manera lo había llevado a convertirse en la máxima autoridad militar del país. Era consciente de que debía mostrar determinación en todo momento, si no quería que nadie lo pudiera pisotear. Siempre se había sabido rodear de altos cargos de confianza, que solían ser condescendientes con sus ideas, a cambio de mantener un puesto de privilegio dentro del escalafón militar.
Los asistentes lo iban siguiendo con la mirada, a la espera de ver cuál sería la siguiente aportación por su parte. Una aportación que les marcaría el siguiente paso a dar.
—No es la primera vez que tenemos que llevar a cabo una acción como ésta —dijo el general, reflexivo, como si se quisiera justificar—. Ya tuvimos que intervenir hace unos años cerca de la base de Eilson, en Alaska. En aquel caso, tuvimos suerte de que la cosa no se descontrolara como ahora. Actuaron rápido y no hubo mayores consecuencias.
Algunos de los asistentes lo desconocían. De hecho, algunas personas habían sido informadas de la presencia de vida procedente de otros planetas hacía menos de una semana, y aún se mostraban incrédulas ante aquella realidad que se había mantenido oculta con tanta cura.
—Por la tranquilidad de todos ustedes y para evitar que haya discrepancias posteriores, sugiero someter a votación la propuesta de arrasar la región con carácter inminente —añadió el general—. Votaremos a mano alzada.
El estupor se evidenciaba en las caras de los asistentes. Eran conscientes de que aquel acto conllevaba una gran responsabilidad. Se trataba de un momento decisivo para el devenir de la humanidad y los dirigentes políticos les habían pasado la pelota a ellos para encontrar la solución al problema.
—Venga. Ha llegado el momento de votar —dijo el general, dirigiéndose a la treintena de personas que lo acompañaban—. Todo el mundo que esté en contra de la intervención militar inmediata, que alce el brazo.
La sargento Trujillo y cinco personas más reaccionaron, votando en contra de la propuesta, mostrándose reticentes a ser tan contundentes en la actuación militar. Se sintieron observados y juzgados por el resto de integrantes del grupo, asumiendo que su discrepancia tendría consecuencias negativas para el cargo que ocupaban. En particular, el general Whitaker se acercó a la sargento y no pudo disimular el sentimiento de rechazo exacerbado que sentía hacia ella. Su talante retrógrado, machista y misógino no le permitía que una mujer con el rango de la sargento Trujillo le plantara cara.
—Ahora que levanten la mano aquellos que, como yo, sean favorables a preparar el dispositivo para pasar a la acción de manera inminente.
A pesar de producirse algunas abstenciones, la gran mayoría de los asistentes alzaron la mano. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de algunos de los partidarios de la propuesta del general. Era una sonrisa amarga que denotaba un aire de superioridad moral sobre aquellos que se habían mostrado contrarios.
Estaba sentenciado. No había duda de que la resolución de aquel comité había dictaminado que era conveniente aplicar una línea de actuación agresiva.
—Me encargaré personalmente de trasladar la decisión al presidente. Esperaremos su autorización para proceder. Señores, estamos en guerra —concluyó el general, emocionado por tener el honor de poder dirigir una operación militar de gran envergadura, atendiendo a que América no había entrado en un conflicto armado desde hacía más de doscientos años. Aquel hecho emocionaba al general y a muchos de sus seguidores, que se enorgullecían de tener la posibilidad de poner en marcha la maquinaria bélica para defender a su querido país.
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Geena y Jeroen se habían desplazado a la isla de Mingulay, al oeste de la provincia de Escocia. Era el lugar perfecto para materializar el receso que perseguían. Les hacía falta estar rodeados de la mínima interferencia humana, pero tenían que disponer de algunos recursos para subsistir.
Aquel lugar había quedado prácticamente despoblado, de no ser por una pequeña comunidad de agricultores que malvivían concentrados en una región de la isla, colaborando codo con codo en el mantenimiento de cultivos transgénicos y en la práctica de la ganadería sostenible. La tierra les ofrecía los recursos necesarios para llevar una vida tranquila y el EL9 la aportación extra para disfrutarla con plenitud.
Para llegar hasta aquel rincón del mundo, se valieron del transporte público hasta Benbecula, pero se beneficiaron de las cualidades extraordinarias de Geena para abordar el tramo final. Tenían prisa por llegar y querían evitar ser vistos por los pocos habitantes de la zona, que fiscalizaban todos los trayectos que enlazaban con la isla a través de barco, dron o avioneta.
Jeroen no participó activamente en la última parte del trayecto, porque todavía no estaba preparado. Se limitó a dejarse llevar por Geena, sobre la que recayó toda la responsabilidad. Como era de esperar, hacer uso de sus capacidades le representó un enorme dispendio de energía, que se tradujo en un déficit importante de hemoglobina. Por aquella razón, se vio obligada a beneficiarse de pequeñas cantidades de sangre de numerosos animales salvajes que cohabitaban en aquel paraje natural, donde había proliferado una abundante población de conejos.
Geena ya había estado allí previamente y tenía claro dónde se alojarían. Lo tenía todo previsto. Se instalaron en una antigua casa abandonada situada en la parte más septentrional de la isla, lejos de la comunidad de campesinos, establecidos más al sur.
La vivienda disponía de una fuente de energía eléctrica, proveniente de unas dañadas placas de grafeno, que estaban instaladas en el techo. No incorporaba las comodidades básicas ofrecidas por la domótica de las viviendas de las grandes ciudades, pero era suficiente para sobrevivir con algo de confort. Geena se hacía cargo de todo; pescaba, cazaba, recolectaba y cocinaba; mientras Jeroen sufría profundas crisis de inestabilidad derivadas de los cambios acelerados que se desencadenaban en su estructura molecular. Eran muy desagradables y angustiosas. Experimentaba la sensación de caer al vacío o de perder el control sobre su propio cuerpo reiteradamente, empujándolo a las profundidades de una especie de abismo de locura absoluta.
Los cinco primeros días fueron devastadores. Jeroen estaba terriblemente debilitado y subsistía a base de pequeñas cantidades de sangre de Geena. Era incapaz de ingerir ningún alimento.
Ella no se apartaba de su lado. Intentaba tranquilizarlo, en la medida de sus posibilidades, mientras lo iba preparando para su entrenamiento.
Se había propuesto hacerle entender con palabras conceptos complicados de asimilar o de describir. Quería que comprendiera los efectos del teegardenium sobre la percepción de la materia y la limitada interpretación tridimensional de nuestro entorno.
Para conseguirlo, en un momento de lucidez de Jeroen, aprovechó para agarrar un bastón y trazó un círculo en la arena. Después depositó una piedra plana en el centro.
—Fíjate —le dijo—, en un mundo de dos dimensiones, esta piedra estaría encerrada dentro del círculo. No tendría escapatoria. Sería imposible que pudiera salir de su interior sin atravesarlo.
A continuación, arrojó otra piedra fuera del círculo.
—Y ésta no tendría ninguna manera de entrar. Está claro, ¿no?
—Sí —respondió Jeroen—, hasta aquí llego.
—Ahora imagínate que tú, con una percepción tridimensional, quieres ayudar a esta piedra a entrar o a salir del círculo sin romperlo. ¿Qué harías?
—La levantaría, la haría pasar por encima del círculo y la trasladaría al otro lado.
—En cierto modo es correcto, pero estarías apartando la piedra de su plano de referencia. Estarías desafiando las leyes de la física que rigen sus posibilidades para desplazarse. La piedra no entendería muy bien qué está pasando porque sólo percibe las dos dimensiones del plano en el que se mueve. Podríamos decir que, técnicamente, la harías desaparecer de una ubicación para hacerla aparecer en otra. Cuando la cogieras y la sacaras de su ubicación original, dejaría de existir en el plano. Cuando la dejaras al otro lado, volvería a estar presente. ¿Lo entiendes?
—Sí, lo entiendo perfectamente, porque yo soy capaz de interpretar un entorno de tres dimensiones, por lo tanto, es sencillo entender las limitaciones de un entorno de dos.
—Efectivamente. Aquí es donde quería llegar. Para mí es complicado hacerte entender las capacidades que adquirirás próximamente con palabras. No te queda más remedio que experimentarlas por ti mismo y familiarizarte con ellas. Piensa que, si tú interactúas con el plano de dos dimensiones que he puesto de ejemplo, podrías aparecer y desaparecer de él cuando quisieras e, incluso, podrías estar en dos lugares a la vez —explicó Geena, pisando con un pie el interior del círculo que había dibujado y situando el otro pie fuera—. Si te imaginas este mismo ejemplo dibujado en una pantalla flexible de grafeno y la doblas, conseguirías situar la piedra que está fuera del círculo en la parte interior, porque acabarías juntando dos partes alejadas del mismo plano en una misma posición. No estarías sacando a la piedra del espacio, simplemente alterarías el espacio para conseguir tu propósito.
—¿Estamos hablando del don de la ubicuidad?
—Aunque es extremadamente complejo de controlar, en cierto modo sería eso. Yo no tengo conocimientos teóricos para poder argumentarlo desde un punto de vista científico, pero estoy segura de que todo esto estaría relacionado con los conceptos más crípticos de la física cuántica y el control sobre nuestra propia materia y el espacio que nos rodea.
—Estoy impresionado. ¿Yo seré capaz de hacer estas cosas?
—De eso y de mucho más, espero. Tu ser se comportará como un chicle, como una mancha de aceite que impregna todos los lugares donde ha estado. Podrás mantener fragmentos de ti en todas partes y podrás estar conectado con todos ellos a la vez. Podrás deformar el espacio. Esto te permitirá desplazarte con rapidez de un lugar a otro, porque solo tendrás que concentrar tu masa allí donde quieras tener presencia.
—¿Y cómo se hace esto? ¿Con el pensamiento? —preguntó Jeroen intrigado.
—No. No se trata de pensarlo, o sí. No lo sé. Como mínimo no se trata de pensarlo activamente. Lo haces y punto. Es como cuando respiras o cuando articulas los dedos de la mano para ejecutar una acción compleja. Imagínate un pianista que tuviera que pensar en qué instrucciones mandar a cada pequeño músculo de sus manos, de manera independiente, para que combinadas le permitieran interpretar con precisión una pieza musical compleja. Sería una auténtica locura. Lo hacemos sin equivocarnos y sin tener que calcular la fuerza que debemos aplicar. Es algo instintivo, casi mágico. Por lo tanto, cuando se empiecen a desbloquear tus nuevas capacidades, podrás controlar de otra manera todo el entorno que te rodea.
—Ayer, experimenté por primera vez una alteración de mi materia y llegué a tocarme órganos dentro de mi cuerpo. Era inquietante.
—En realidad no se trata de una alteración. Todos podríamos hacerlo con los medios adecuados. Yo tardé muchas semanas en controlarlo. Estoy convencida de que pronto lo dominarás, teniendo en cuenta el ritmo con el que progresas. Siguiendo con el ejemplo del círculo, si se tratara de un ser vivo de dos dimensiones, y la piedra que hay dentro fuera un órgano, un cirujano que fuera capaz de controlar tres dimensiones, podría operarlo sin tener que practicar ninguna incisión. Podría estar dentro de él sin tocarlo. Mejor dicho, sin tocar las partes de su cuerpo que no le interesa tocar. Y al mismo tiempo podría estar fuera. Podría introducir material quirúrgico en su interior y luego hacerlo salir. Si vamos un poco más allá, hazte la idea de que el cuerpo del paciente podría contener objetos mucho más grandes que su capacidad volumétrica tal como la entiendes ahora, porque la intersección de su plano de dos dimensiones con el objeto de tres proyectaría una realidad diferente de este objeto en su plano.
—¡Madre mía! Me pierdo.
—Tienes que entender que nosotros no somos como el resto de la humanidad nos percibe. No somos más que una mera proyección de otra cosa sobre la que no tenemos control, o más bien dicho, conciencia. Bien, tú no la tienes aún y yo creo que sólo aprovecho una pequeña parte. Es cuestión de tomar conciencia de lo qué somos realmente, de despertar de un sueño que nos enmascara nuestra existencia. No es más que un filtro del que debemos desprendernos. El potencial está ahí, latente, pero está capado de serie. Es como nacer, como despertar de nuevo en el país de las maravillas, donde cosas que no eran posibles ahora lo son. Estarás mucho más conectado con todo lo que te rodea y formarás parte de este todo.
—Empiezo a experimentarlo, como te he comentado. Fue muy extraño observar cómo mi mano se fundía con el abdomen. No sabría cómo explicarlo. Lo hice de manera natural y espontánea, como si lo hubiera hecho toda la vida.
—Puedes hacer esto y podrás hacer mucho más. Si tienes una hemorragia interna, la podrás cauterizar, simplemente moldeando la materia. Podrás modificarla y repararla. Hasta ahora, cuando tienes una herida, la puedes taponar con la mano o bien hacer presión para evitar que sangre, pero en el momento que la sueltas, la carne se separa de nuevo y sigue sangrando, si no ha tenido tiempo de cicatrizar. Cuando la metamorfosis se haya completado, será diferente. Podrás decidir la forma que quieras que tenga y se mantendrá en esa posición. La habrás reconstruido. Tendrás la capacidad de curarte a ti mismo.
—¿Entonces, seré inmortal?
—Inmortal no. Sobre todo, debes procurar conservar intacto el cerebro y el corazón. Son dos órganos vitales. Si te quieres deshacer de alguien como yo… como nosotros, quería decir… tienes que desmenuzarnos el corazón y el cerebro. De esta manera no tenemos posibilidad alguna de recuperarnos. Por otro lado, también te adelanto que los signos del envejecimiento se ralentizan enormemente. Envejecemos, pero muy poco a poco, más lentamente que si consumiéramos EL9. ¿Recuerdas el viejo que te habló de los vampiros?
—Sí, lo recuerdo perfectamente, avisándome de los peligros de acercarme a aquella chica, Nathalie.
—Bien. Fíjate en la analogía de nuestra realidad con las leyendas de ficción. ¿Te das cuenta? El hecho de vivir muchos años y la estaca clavada en el corazón. Supongo que alguien se inspiró en personas como nosotros para narrar estas historias. De ahí nace el origen de los vampiros. Si lo piensas bien hay muchas leyendas y hechos históricos que se fundamentan en nuestras capacidades. Por ejemplo, ¿no crees que Jesús de Nazaret no estaría dotado de estas cualidades?
—Ahora que lo dices, tiene sentido.
—Los milagros… los panes y los peces. Para nosotros es sumamente fácil conseguirlo. Los traemos de un sitio y los dejamos en otro. Ante los ojos incrédulos de la multitud es como si se multiplicaran mágicamente. Ocurre lo mismo con las curaciones de paralíticos. Antiguamente, sin los avances de la cirugía moderna, era impensable poder restablecer una médula espinal seccionada. Nosotros podemos hacerlo sin estar equipados con nanorobots. Y de esas unas cuantas más, como caminar sobre el agua o como la resurrección. Todas estas falacias no son más que el producto de darle una explicación lógica a cosas que se escapan a nuestra comprensión. Los humanos somos así, perseguimos incansablemente la razón que fundamenta las cosas, pero no siempre estamos preparados para conseguirlo. La realidad, a veces, va mucho más allá, y este es un ejemplo de ello.
Después de unos primeros días complicados, Jeroen se había estabilizado y las jornadas en Mingulay se habían convertido en inacabables disquisiciones de carácter filosófico y teológico, acompañadas de las primeras tomas de contacto con una realidad paralela que era nueva para él. Disfrutaban de valiente manteniendo debates sobre el verdadero sentido de la vida y sobre cuestiones relacionadas con el concepto de la divinidad, un concepto que cada vez parecía estar más cercano a ellos.
Tan pronto como fue recuperando la cordura, Jeroen consiguió darle un vuelco a su deplorable estado, que se transformó en un clímax de euforia. Empezaba a mantener un equilibrio estable entre la materia y la energía que proyectaba su ser. Ya no sufría las profundas crisis que lo arrastraban a un pozo sin fondo. La intensidad con la que sus nuevos sentidos le transmitían información sobre su entorno era abrumadora.
Geena se mostraba más abierta y comunicativa, por el interés que depositaba en su proceso de aprendizaje. Ya no se escondía detrás de su coraza de mujer enigmática o de femme fatal. Era mucho más cercana.
Con las sensaciones a flor de piel, Jeroen interpretó erróneamente la empatía de su compañera y pensó que podría mostrarse receptiva ante la propuesta de no limitar la estancia únicamente a un entrenamiento. Creía que era un buen momento para ir más allá. Lejos de ser correspondido, le sorprendió la negativa y la manera en la que lo rechazó en el primer intento de irse a la cama con ella. Aquello provocó un vacío, un enorme paréntesis en la complicidad que se había forjado entre ellos. La noche en la que Jeroen se aventuró a ser más explícito, no durmió, reflexionando sobre los verdaderos motivos por los que Geena lo había rechazado. Tenía una espina clavada y sospechaba que ella le escondía algún secreto que la hacía sentir incómoda ante aquella posibilidad. Estaba convencido de que Geena se sentía atraída por él, como ya había demostrado con anterioridad y, por esa razón, no le encajaba que alguien tan pasional como ella pusiera impedimentos para subir de nivel.
Fue como una jarra de agua fría. Se propuso firmemente no volver a probar suerte si Geena no mostraba alguna señal evidente que diera a entender un cambio de parecer.
No era una situación agradable, pero se esforzó por dejar el recelo de lado y cultivar de nuevo el buen "feeling" de los primeros días.
Consiguió superar el tropiezo emocional. El aprendizaje y la metamorfosis se aceleraron por momentos. Cada día incorporaba nuevas capacidades y los progresos se hacían evidentes. Su entrenadora personal estaba impresionada.
Ya empezaba a experimentar nuevos sentidos, que no tenían nombre. Era capaz de rastrear y detectar partículas de Geena cuando se desplazaba. Para potenciarlo jugaban al escondite. Ella se ocultaba en los rincones mejor protegidos de la isla y Jeroen tenía que encontrarla. Se puede decir que se lo pasaban bien.
Las jornadas iban transcurriendo con cierta tranquilidad, sin preocupaciones, y bien dirigidos hacia su objetivo. Iban perfeccionando el entrenamiento.
Sin casi darse cuenta, superó aquella fase y adquirió la capacidad de orientarse prescindiendo del sentido de la vista. Geena lo acompañaba lejos de la casa que habían ocupado y él tenía que regresar con los ojos vendados. No era una tarea trivial. El primer intento fue un desastre. Sólo hacía que tropezar con las rocas que se interponían en su camino. No lo consiguió. Geena tuvo que ir a buscarlo en plena noche, porque se empeñó en no desistir y seguía deambulando desorientado no muy lejos de donde se alojaban. A pesar de los fracasos iniciales, no pasaron muchos días más hasta asimilar el instinto necesario para dominar aquella técnica, sin ayuda externa.
El ritmo con el que mejoraba era trepidante. Sumaba nuevas capacidades y perfeccionaba las anteriores, consiguiendo un dominio superior al de Geena, que llevaba años practicándolas.
El poder de Jeroen se iba consolidando y crecía a un ritmo vertiginoso. Parecía no tener techo. Cualquier reto que Geena le planteaba lo superaba en poco tiempo y empezaba a incorporar aptitudes que ella ni sospechaba que existían.
Cada día que pasaba, dedicaba más horas a su entrenamiento. Lo hacía con intensidad.
En cuestión de cinco semanas, los consejos de Geena habían quedado cortos y habían dejado de ser útiles. Ya no le podía aportar nada que él no dominara. Jeroen iba cuatro pasos por delante suyo.
Los cambios físicos acelerados se habían traducido también en alteraciones conductuales. Jeroen se iba cerrando en banda y perdía el interés por hablar. Estaba inmerso en una especie de proceso introspectivo. Seguían comiendo juntos, pero las distendidas sobremesas se habían convertido en una batería de monosílabos que se limitaban a responder las preguntas lanzadas por Geena, sin ser participativas.
Las reacciones de Jeroen dejaban entrever que era capaz de anticiparse a peticiones de Geena, antes de que ella las verbalizara o quisiera expresarlas de alguna otra manera. No estaba segura de ello, pero aquello la inquietaba profundamente.
Los acontecimientos se precipitaban con rapidez y la relación entre ellos era cada vez más tensa. La cosa empeoró, hasta el punto de que Jeroen iba por libre y se apartó por completo de Geena para poder encarrilar su autoaprendizaje, como si se tratara de un ermitaño. La dejó de lado cuando llegó a la conclusión de que era un lastre para su progreso. Los poderes telepáticos del chico ya no eran sospechas infundadas, sino que eran evidencias que quedaban patentes. Movía cosas sin tocarlas. Pasaba muchos ratos en reposo, en una especie de estado de catarsis que Geena no llegaba a comprender. Se había sumergido en un oscuro receso espiritual y se había envuelto bajo una coraza metafísica impenetrable. Ya no se molestaba en compartir o en hacerle entender a su compañera el repertorio de trucos que iba incorporando.
Era evidente que Jeroen había dejado de ser la persona que Geena conocía. Aquella realidad había hecho brotar en ella un sentimiento de inferioridad exacerbado, que progresivamente se fue transformando en auténtico miedo. Un miedo comparable al que sentía cuando sólo era una niña desvalida.
Llegó un punto donde la progresión pareció estancarse bruscamente. Jeroen seguía moviendo cosas sin tener contacto con ellas, pero ya no demostraba nuevos cambios. Sin embargo, Geena estaba convencida de que las apariencias ocultaban la verdadera realidad. Cuando lo veía levitando, rodeado de miles de pequeñas partículas de roca que orbitaban a gran velocidad alrededor de su cuerpo, sabía que su intelecto maquinaba incansablemente. Crecía de manera desbocada, estableciendo relaciones inverosímiles entre conceptos abstractos, como si se tratara de un computador cuántico trabajando sin tregua. La mayoría de horas las pasaba en un estado letárgico.
Se había vuelto inaccesible. Apenas respondía a las preguntas de Geena. Había perdido todo el interés por lo que le rodeaba, salvo las sesiones de meditación intensiva. Apenas comía. Había desconectado su NCI. La energía y la materia que irradiaba cuando estaba concentrado, reaccionaba con violencia si se sentía observado por Geena. Su entorno vibraba a una altísima velocidad, como si fuera una señal que advertía de un peligro latente. Actuaba como una serpiente de cascabel anunciando un inminente ataque sobre su víctima. Una especie de barrera de energía lo protegía e impedía que nadie se acercara a él.
Por otra parte, un rastro de muerte rodeaba a Jeroen, que consumía sin control la sangre de todos los animales que tenían el infortunio de cruzarse en su camino. No tenía miramientos y terminaba hasta la última gota. Centenares de cadáveres de animales estaban esparcidos por los alrededores de aquella finca. Sus cuerpos se descomponían, desprendiendo un hedor insoportable, que parecía no molestarlo.
Geena intentó advertirle. Quería hacerle entender que tenía que controlar su voracidad, pero Jeroen hacía caso omiso a las indicaciones de su compañera. Se limitaba a mirarla de manera inexpresiva cuando ella intentaba reconducir su comportamiento, un comportamiento que se había vuelto insostenible.
Geena hacía días que había decidido dormir en una habitación diferente a la que habían compartido hasta el momento, con la esperanza de que Jeroen no se lo tomara mal. La motivación que la empujó a hacerlo no fue otra que el pánico y el instinto de supervivencia. El estado emocional de Jeroen permanecía blindado, oculto tras un grueso muro de hormigón que impedía intuir si estaba enfadado, triste o concentrado.
A pesar de dormir separada de él, no conseguía pegar ojo. Se desvelaba con facilidad y, de vez en cuando, se levantaba para observarlo. Sorprendentemente, la mayoría de noches parecía calmado. Aparentaba dormir profundamente, como si se tratara de un bebé.
Una de las muchas noches de insomnio, Geena se levantó sedienta y fue a la cocina para servirse un vaso de agua. Le sorprendió una luz que salía de la habitación donde descansaba Jeroen. Pensó que estaría despierto y se acercó sigilosamente a él. El resplandor oscilaba y no provenía de una fuente artificial de luz. Enseguida se dio cuenta de que se trataba del cuerpo de Jeroen que se había vuelto luminiscente. De él emanaban pequeñas partículas esféricas que se desprendían y se apagaban progresivamente. Geena sólo lo había visto con anterioridad en un antiguo templo, construido por visitantes de Teegarden, que estaba oculto en un lugar recóndito de nuestro planeta. Era un refugio donde Geena había desplazado una proyección del cuerpo de Jeroen para curarlo tras sufrir el desafortunado accidente de la carrera de Sitges. Ella sabía que aquel misterioso lugar había sido construido con propósitos sanadores. Sabía que, si proyectaba una extensión del cuerpo herido de Jeroen, las propiedades de aquel templo se encargarían de hacer el resto del trabajo. No sabía cómo, pero los materiales de los que estaba construido desprendían una energía capaz de reparar las lesiones más devastadoras.
Contemplando la luz que irradiaba el cuerpo de Jeroen, comprendió que había adoptado un potencial enorme, similar al que tenían las paredes del santuario. Estaba rodeado de un aura sagrada que de manera involuntaria se escapaba de sus barreras físicas.
Al día siguiente se abstuvo de hacer ningún comentario al respecto. Ignoraba si Jeroen era consciente de haber vivido aquella experiencia mística.
En los días posteriores se fue repitiendo el episodio, casi cada noche.
Ella aguantó una semana más en aquellas condiciones hasta que no pudo más. Tenía claro que sobraba y quería marcharse de allí, pero al mismo tiempo se reprimía por no dejar a Jeroen fuera de control, dado que era la única esperanza que les quedaba para hacer frente a la furia de los visitantes de Teegarden que seguían devastando las poblaciones cercanas a Cotopaxi.
Dejó de lado su autosuficiencia y decidió ponerse en contacto con el resto del equipo para ponerlos al corriente de la situación.
Gran parte de Mingulay no disponía de cobertura. Sin embargo, Geena sabía que podía dotarse de ella si se acercaba la zona donde vivía el resto de habitantes de la isla, exponiéndose al peligro de ser descubierta.
Primero lo intentó con Brendan y después optó por Juli, que descolgó rápidamente.
—¡Geena! ¿Todo bien? —exclamó al recibir la llamada, a las tantas de la noche.
—Hola, Julia. No mucho —susurró Geena.
—No esperaba vuestra llamada. ¿Qué pasa?
—Jeroen está fuera de control. Es inaccesible.
—¿Cómo dices? ¿Va todo bien? ¿Jeroen está contigo?
—No, te estoy llamando a escondidas. No esperaba que su progresión fuera tan acelerada. Ha cambiado en todos los sentidos y casi no se comunica conmigo. Me da miedo.
—¿Qué ha pasado? ¿Te ha hecho algo?
—No, no. La verdad es que no me ha hecho nada, pero estoy aterrorizada al ver cómo se comporta. Casi no habla. La verdad es que no sé qué espera de mí ni de nosotros en estos momentos. Creo que se ha desviado del objetivo. No sé si tiene presente la grave situación que se vive en Centroamérica y si está dispuesto a actuar para salvarnos de esta crisis. No habla de ello.
—¡Vaya! Me sorprende que Jeroen se comporte de esta manera. Siempre ha sido muy colaborativo. ¿Tanto ha cambiado?
—Sí, Julia, sí. Hace cosas que incluso yo no comprendo. No sé hasta dónde puede llegar su potencial exactamente. Deberías verlo…
—Vaya… —respondió Julia, sin saber qué decir.
—¿Qué es ese ruido? —preguntó Geena.
—Es Rowan, que está roncando como una marmota. Duerme tan profundamente que no ha oído el aviso de nuestro asistente doméstico. Tendríamos que hablar con el señor Kiebel, a ver qué propone.
—Antes he intentado ponerme en contacto con él, pero, como era de esperar, no ha respondido mi llamada.
—Piensa que son las cuatro de la madrugada.
—¿De veras crees que al señor Kiebel le importan los horarios? —preguntó Geena.
—Supongo que no. Deja que lo intente y te devolvemos la llamada, ¿de acuerdo? Quizás, si lo llamo yo, responda. A ver qué sugiere.
—No tardes, Julia, por favor. Estoy cerca de las viviendas de los campesinos que viven en la isla. Es la única zona donde hay un poco de cobertura, pero no quiero ser descubierta. Son muy recelosos y proteccionistas de su territorio, y preferiría que no se produjera ningún altercado.
—No te preocupes. Enseguida me pongo en contacto.
Finalizaron la comunicación y Geena se quedó acurrucada detrás de unos matorrales, esperando.
Hacía frío y estaba incómoda. Estaba impaciente por recibir instrucciones. Se sentía muy perdida.
Se vio sorprendida por un ruido de algo que se acercaba en dirección a ella. No tardó mucho en descubrir que se trataba de un aldeano con un fusil, que sigilosamente se había plantado allí delante.
—¡Levántate! —le ordenó.
Ella obedeció y se puso en pie, levantando las manos para demostrarle que no representaba ningún peligro.
—¿Quién eres? ¿De dónde has salido? —preguntó aquel hombre.
—No quiero problemas. Estoy pasando unos días en el norte de la isla y ya me iba.
—¿Cómo es que no te hemos visto llegar? ¿Has llegado nadando o qué? Todos los transportes que comunican con Mingulay están supervisados por los habitantes de la isla.
—He naufragado —dijo Geena, improvisando.
—¡No me jodas! ¿Esperas que me lo crea? Además, no tienes pinta de naufraga.
El hombre no pudo seguir hablando porque cayó fulminado.
Geena sabía de quién había sido obra. En cuestión de segundos apareció Jeroen. Sus ojos apuntaban hacia ella, pero no tenía la certeza de que la estuviera mirando porque el iris y la retina estaban borrados. Sus globos oculares se habían convertido en esferas blancas y luminosas.
—¿Te estaba molestando? —oyó Geena, sin que Jeroen moviera los labios.
—Tenía la situación controlada —respondió ella, estupefacta.
—No es verdad —resonó en su cerebro—. No lo habías convencido e iba a dispararte.
—¿Cómo lo haces, Jeroen? No hablas, pero puedo oírte.
—No estás capacitada para entenderlo. Solo tienes que saber que puedo hacerlo y con esto te basta —anunció, tajante.
—Lo suponía. No sé en qué te has convertido, pero me gustabas más antes. Me das miedo. ¿Por qué has tenido que acabar con la vida de este pobre hombre?
—No es importante. Me he anticipado a un problema mayor.
—¿Y qué has ganado?
—Yo nada, pero tú sí.
—Me hace gracia, Jeroen. ¿Ahora te comunicarás conmigo sin hablar? —preguntó Geena.
—Es más cómodo así. Es una manera de dosificar mi energía —dijo, mientras levitaba a dos palmos del suelo.
—Me das miedo. ¿Lo oyes? Me das miedo. No te reconozco.
—No debes temer —dijo esta vez, articulando las palabras de forma precisa con la boca—. Soy el mismo de siempre.
—No ha sido agradable compartir estas últimas semanas contigo —dijo ella abiertamente.
—Me sabe mal. He tenido que concentrarme para optimizar mi progresión. Ahora estoy preparado.
—¿Preparado? ¿En serio? ¿Quieres decir que das por finalizado tu entrenamiento?
—Eso mismo. Estoy a punto. Ahora ya estoy capacitado para afrontar cualquier situación. Me siento poderoso. Nada puede hacerme daño.
En ese instante sonó el NCI de Geena.
—Es Brendan —informó.
—Coge la llamada —ordenó Jeroen, como si dependiera de él autorizarlo.





CAPÍTULO 44
El tema central de todos los informativos a nivel mundial no era otro que la crisis humanitaria que castigaba con virulencia la región de Cotopaxi y que se había extendido rápidamente como una gran mancha de aceite.
En el transcurso de los últimos días se había desplegado un contingente militar sin precedentes en la zona, formado por soldados americanos y aliados europeos armados. Habían acordonado una extensión de terreno equivalente a la superficie de la isla de Córcega.
El confinamiento del territorio se había delimitado mediante dos anillos de contención, según las órdenes dictadas por el general Whitaker, que era quien dirigía la operación. El espacio aéreo se había restringido y los satélites habían sido intervenidos con el objetivo de fiscalizar cualquier imagen que pudieran captar de aquella región del planeta. Numerosos drones de combate sobrevolaban la zona con el objetivo de interceptar y abatir cualquier objeto volador no autorizado. La ayuda humanitaria, el personal sanitario, los epidemiólogos y los cooperantes que habían estado trabajando sin descanso en la zona afectada hasta ese momento habían sido desalojados para evitar que actuaran como voces discordantes. El cambio de rumbo de la situación exigía quitarlos de en medio.
El anillo de contención interior se había impermeabilizado completamente. Nadie podía salir de aquel perímetro, y los soldados que lo custodiaban tenían órdenes de acabar con la vida de cualquier persona o animal que intentase traspasar la línea para salir al exterior. Algunos habitantes de la región que aún estaban contenidos allí dentro y se mostraban aparentemente sanos intentaban huir de la tragedia, buscando la manera de saltarse la custodia, pero los militares se limitaban a acatar las instrucciones recibidas y aplicaban la fuerza para abatirlos. La mayoría de soldados implicados en aquel contingente eran jóvenes y no habían disparado nunca antes contra nadie y mucho menos contra personas inocentes que sólo buscaban salvarse. Los más sensibles lloraban afectados por la traumática experiencia que les había tocado vivir en primera persona. Nunca se hubieran imaginado ser los protagonistas de aquella incómoda situación cuando decidieron alistarse en el ejército. La crudeza de los hechos generaba dudas en algunos integrantes del contingente. El dilema moral les impedía actuar siguiendo las instrucciones recibidas. Por eso, los mandos de la operación se vieron obligados a relevarlos por otros soldados con menos escrúpulos.
Entre el primer anillo y el segundo, el más periférico, la situación era ligeramente diferente. Allí concentraban a varios grupos de habitantes de la región para evaluarlos antes de ser evacuados. La evaluación no obedecía ningún criterio médico ni científico. Eran los propios militares quienes tenían la potestad de autorizar si alguien estaba en condiciones de salir del confinamiento y podía atravesar el punto de control. Los menos afortunados, es decir, todos aquellos que evidenciaban síntomas de alguna enfermedad, eran trasladados de nuevo al núcleo del conflicto, de donde ya no podían escapar.
La criba provocaba que se vivieran situaciones realmente dramáticas cuando se veían obligados a separar familias, sabiendo que probablemente nunca más se volverían a reencontrar. En aquellas circunstancias, había personas que tenían que tomar la difícil decisión de abandonar a familiares desvalidos, como niños o ancianos, a costa de salvar la vida, o de acompañarlos para acabar como ellos. Para evitar que la cosa se descontrolara, los mandos exigían la contundencia y la aplicación de la fuerza por parte de los militares. No era de estañar que algunos soldados, viéndose desbordados por la resistencia de grupúsculos no dispuestos a acatar las órdenes, tomaran decisiones drásticas y dispararan indiscriminadamente contra ellos.
A pesar de todo, para suavizar la tensión, enmascaraban la verdad. Engañaban a los afectados explicándoles que las personas no autorizadas serían trasladadas a un campamento medicalizado, donde las mantendrían aisladas con el objetivo de prestarles ayuda para superar la posible infección, como si simplemente se tratara de una cuarentena temporal. El mensaje se había estudiado cuidadosamente. Todo estaba perfectamente calculado. Se había entrenado a conciencia al personal que debía transmitirlo para no salirse del guión.
Todo ello era un auténtico despropósito, pero las órdenes eran claras y debían ser muy estrictos a la hora de aplicarlas.
De cara a la ciudadanía, la información que se difundía a través de los medios de comunicación tergiversaba la realidad, porque ningún mandatario se podía permitir el lujo de anunciar sin tapujos la estrategia que se había definido para erradicar el origen del problema. Las únicas agencias de información que estaban autorizadas a dar cobertura del conflicto estaban intervenidas. Representantes del ejército se habían desplazado a las sedes de aquellas entidades para censurar, en caso de necesidad, las noticias que divulgaban. El discurso que ofrecían iba dirigido a hacer entender que el ejército había tenido que coger las riendas de la situación porque la ayuda recibida hasta el momento era ineficiente e insuficiente, y por aquella razón estaban gestionando un plan de evacuación controlado que evitaría males mayores.
Todo se gestionaba sin dilación, con unos tempos vertiginosos. Pretendían hacerlo rápido para no tener que ampliar el radio de acción y no complicar aún más las cosas.
Numerosos debates tenían lugar en los platós de los medios de comunicación no oficiales o alternativos sobre la línea de actuación que habían adoptado las mayores potencias mundiales ante el complicado panorama. Muchos expertos cuestionaban la decisión de apartar a los científicos y a los sanitarios de la zona, ya que consideraban que eran la mejor baza para intentar encontrar una cura. También entrevistaban a algunos testigos que corroboraban las numerosas desapariciones que se habían producido. Eran tantas que era muy difícil obviarlo. Por este motivo, los periodistas insistían en obtener respuestas claras y creíbles por parte de quienes controlaban la zona en aquel momento.
Las explicaciones eran vagas. Quienes dictaban las órdenes habían decidido que se utilizarían subterfugios, como que probablemente en algunos poblados de la zona se habrían abierto fosas comunes para enterrar a las numerosas víctimas del rastro de muerte que dejaba la pandemia, o que quizás algunos grupos de personas estarían refugiados en las montañas para aislarse de los posibles contagios. Obviamente, aquellas explicaciones no convencían a la opinión pública, que especulaba sobre el alcance real del problema y sobre lo que realmente estaba sucediendo en Ecuador.
A pesar de los malabarismos que estaban articulando, no todo eran detractores. También había analistas que defendían las decisiones tomadas, aportando argumentos que dejaban entrever que, en aquellas circunstancias, se había planteado la mejor opción.
La velocidad con la que se estaban precipitando los hechos preocupaba especialmente al equipo formado por Julia Gómez, el inspector Killmer y Brendan Kiebel, plenamente conscientes de la trascendencia del momento. Estaban impacientes, esperando que Geena les confirmara que Jeroen estaba preparado para hacerle frente. En particular, Brendan estaba convencido de que la intervención militar no sería suficiente para evitar que los visitantes camparan a su aire, y que el as en la manga de Jeroen sería la única salida posible al conflicto.
Durante los últimos días habían mantenido comunicaciones puntuales con Geena, que les había informado de la evolución de su pupilo. La estancia en Mingulay se había convertido en una montaña rusa de emociones. Desde la primera llamada de Geena, empujada por la inseguridad y el miedo, el hermetismo de Jeroen se había enderezado progresivamente. Pasó en pocos días de estar inmerso en un profundo estado catártico y reflexivo, provocado por la acelerada transmutación que experimentaba, a volver a acercarse a su comportamiento original. Aquello le dio coraje a Geena para aguantar un poco más, con la esperanza de que Jeroen se mostrara más colaborativo.
Así fue. Los cambios que se producían de un día para otro eran auténticos abismos, vertiginosos como la velocidad con la que progresaba la metamorfosis de Jeroen.
Aunque él había manifestado abiertamente que estaba listo para actuar, justo en el momento que pilló a Geena comunicándose por primera vez con el resto del equipo, aceptó retomar su preparación, por recomendación de ella. Todos consideraban que su comportamiento estaba fuera de control y que las consecuencias de un enfrentamiento inminente con los visitantes serían absolutamente imprevisibles. Les hacía falta ganar un poco más de tiempo, con la esperanza de que su estado de ánimo se sosegara un poco y se estabilizara.
Así pues, la estancia en Mingulay se pudo alargar unos días más, que sirvieron para volver a afianzar los lazos de confianza entre él y Geena, hasta el punto de que volvió a hacerla partícipe de sus inquietudes durante la fase final de la estancia en la isla.
A medida que se volvió a abrir y dejó que ella interviniera de nuevo, aunque sólo fuera en calidad de mera espectadora, fue descubriendo y certificando las extraordinarias cualidades que su compañero había adquirido de manera instintiva, como por arte de magia, sin que nadie se las hubiera explicado. Era algo inexplicable y que ella ni siquiera se podía imaginar. No se había topado nunca antes con alguien que desprendiera un aura tan poderosa, tan intensa y tan pura como la de Jeroen.
Él sabía perfectamente que Geena se sentía incomoda cuando se comunicaba con ella de manera telepática y por aquel motivo utilizaba las palabras cuando quería expresar alguna idea. A pesar de la voluntad de hacerlo y dado que aún no podría controlarlo con precisión, se le escapaban algunos conceptos mientras meditaba. Ella podía oír dentro de su cabeza frases inconexas que pretendían ordenar modelos de conocimiento relativos al poder de doblegar el espacio y desplazar materia de su ser a múltiples ubicaciones o reagruparla de manera consciente; a las técnicas la optimización de su propia energía corporal o a la conciencia colectiva del Universo. A veces, resonaba en su cabeza un ligero zumbido armonioso, como si se tratara de una melancólica melodía, casi imperceptible, en momentos en los que Jeroen se había sumergido en meditaciones más profundas, intentando comprender otros aspectos de la existencia de la materia para los que no hay palabras que los describan. Su mente entraba en una especie de estado de resonancia donde la melodía evocaba ideas o visiones. Las palabras habían trascendido y se habían convertido en frecuencias y armónicos que vibraban en orden a sus pensamientos.
Por suerte, el estado anímico de Jeroen se fue estabilizando progresivamente, hasta un punto en el que acordó con Geena que, ahora sí, llamarían al resto de compañeros para anunciar su regreso inminente. Estaban en condiciones de actuar.
Por su parte, Rowan estuvo intentando contactar de manera infructuosa con su amigo Samuel, que en aquellos momentos ejercía como presidente de Europa. Después de cada intento, su asistente le informaba de que no era posible establecer comunicación con aquel identificador porque estaba desconectado o fuera de cobertura.
En realidad, Samuel Diop estaba ultimando los últimos flecos de cómo y cuándo se debería ejecutar el bombardeo del perímetro confinado alrededor de Cotopaxi, en colaboración con su homólogo americano. Querían estar muy seguros de que aquella drástica medida resolvería el problema. Debía coordinarse perfectamente para permitir que los efectivos de los ejércitos tuvieran tiempo de salir de allí ilesos, pero al mismo tiempo había que impedir que ningún ser vivo escapara del anillo de contención. La minuciosidad de la operación no era trivial.
El general Whitaker y su núcleo de confianza estaban impacientes por apretar el botón, a la espera de la confirmación por parte de los presidentes, que al fin y al cabo tenían la última palabra. Debido a sus ansias, no paraban de presionar a los mandatarios que debían emitir oficialmente la orden y que no hacían más que dilatar la decisión por miedo a las consecuencias que preveían que acarrearía.
Un sentimiento de culpabilidad reconcomía las entrañas del presidente de la confederación europea, que no se sentía cómodo teniendo que asumir tanta responsabilidad. Aquello iba en contra de sus principios, pero se veía empujado por la gravedad de la situación y no era capaz de proponer una salida más elegante.
Se había desplazado a Washington para poder trabajar codo con codo con los representantes de la Administración americana. Estaban reunidos prácticamente todo el día y no tenían fuerzas para atender otras cuestiones que no estuvieran relacionadas con aquella emergencia. Samuel era plenamente consciente de que había desatendido centenares de llamadas y de mensajes recibidos, algunos de apoyo y otros que le imploraban que no se precipitara al secundar una sentencia que conllevara el uso de armamento militar de gran calibre. Estaba tan presionado y desamparado que, en un momento de debilidad, fue víctima de un sentimiento de añoranza hacia sus padres. Sin duda, habrían sido un apoyo en un momento de tanta trascendencia y, al mismo tiempo, no se equivocaba al pensar que no hubieran comulgado con su postura.
Por aquella razón, sintió la necesidad de ponerse en contacto con lo más parecido que tenía a una familia, Rowan Killmer.
El inspector tuvo un sobresalto cuando tuvo la oportunidad de hablar con su amigo.
—Menos mal que me has llamado, Samuel.
—Hola, Rowan. Lo siento mucho. Estos días hemos estado muy liados y no he tenido tiempo para nada ni para nadie.
—Samuel, es muy importante que me escuches con atención. No sé qué acabaréis decidiendo finalmente, pero los rumores apuntan a que devastaréis la zona. Si es así, debes detenerlo inmediatamente.
—Mira, Rowan, te he llamado porque sinceramente no me siento bien conmigo mismo teniendo que tomar una decisión como ésta, pero por muchas vueltas que le doy no soy capaz de encontrar una alternativa. Quería hablar contigo porque siempre que he necesitado tu apoyo, me lo has ofrecido de manera incondicional, y ahora más que nunca lo necesito. Quiero que me entiendas. Por favor, no quiero oír consejos, no quiero que me eches en cara las consecuencias de destruirlo todo, solo quiero que seas un poco condescendiente.
—A ver, como empiezo…, ¡no me seas imbécil y hazme caso, joder! Supongo que ahora que eres presidente te han puesto al corriente, a marchas forzadas, de que no estamos solos en el universo. ¿Me equivoco?
Samuel no respondió.
—¡Venga, hombre! —insistió Rowan—. Ya sé que es un secreto muy bien guardado por las altas esferas, pero tengo claro que pretendéis acabar con los putos marcianos.
Samuel seguía sin dar respuesta.
—¿Qué pasa? ¿Se te ha comido la lengua el gato?
—¿Qué me estás explicando?
—Lo que oyes. No se te ocurra cortar la llamada y déjame que te explique, porque estoy seguro de que no sabes de la misa la mitad.
—Rowan, no sé si no lo sabes, pero soy el presidente de Europa…
—Sí, sí, sí. Bla, bla, bla. ¡Puñetas! Me imagino por el trance que debes estar pensando, pero déjame hablar, coño. Tenemos a alguien que nos puede ayudar a solucionar el problema. Lo digo en serio.
—¿Me enviarás un coche patrulla? —insinuó Samuel, haciendo mofa y estallando a reír.
—Esto no es ninguna broma, Samuel. Estoy hablando de alguien con poderes que se escapan a nuestra comprensión, alguien capaz de hacerles frente de verdad. Si lo detienes todo, podremos enviarlo y te aseguro que resolverá el follón. Estoy convencido de ello.
—¿No te das cuenta de que estos seres han sido los causantes de las miles de desapariciones? Piensa que son capaces de volatilizar la materia con un solo pensamiento, según me han explicado. Bien, de hecho, no sé exactamente cómo cojones lo hacen, pero son extremadamente poderosos y no son pocos.
—Nosotros también tenemos a alguien que es capaz de hacer estas cosas y está de nuestra parte. Es alguien que les puede plantar cara, y tampoco está solo. Hay otra persona que lo puede ayudar. Creo que pueden acabar con estos hijos de puta. Hazme caso. ¡Detenlo todo!
—No es tan sencillo, Rowan. Esto es como intentar detener un tren de alta velocidad con las manos. Aunque quisiera hacerlo, no estoy seguro de que aún esté a tiempo de frenar el impulso que ya ha adquirido. Hay muchas personas implicadas en esta operación y ahora mismo hay miles de soldados desplazados a la zona que no se detendrán. Lo están preparando todo para cuando llegue el momento.
—Si no lo paras será una catástrofe. ¿No comprendes que no haréis más que empeorar las cosas?
—Como mínimo acabaremos con los visitantes.
—No seas ridículo. ¿No te han explicado que pueden moverse a unas velocidades increíbles? Antes no lo hagáis estallar todo, ya estarán fuera. ¿Y entonces qué?
—Imposible, lo tenemos todo acordonado. Serán incapaces de escapar del anillo de seguridad sin ser abatidos. No tienen ninguna posibilidad de huir con vida —argumentó Samuel.
—¿De verdad? No me hagas reír. Me parece que tus asesores no tienen ni puta idea de a qué nos estamos enfrentando. Los soldados desplegados ni siquiera los verán pasar. Los visitantes, como los llamáis, se pasan por el forro de los cojones la percepción tridimensional que tenemos los humanos. Tienen más sentidos que nosotros. No nos podemos comparar con ellos.
—¿Y cómo es que tú sabes tantas cosas? ¿De dónde has sacado tanta información, si se puede saber?
—Es largo de explicar. Aunque no me creas, yo también llevo unas cuantas semanas que ni te imaginas. No eres tú el único que está ocupado con mierdas de este estilo. Yo también estoy metido hasta el cuello. ¿Entendido?
Estuvieron media hora más en un tira y afloja que no los llevó a ninguna conclusión. Rowan argumentaba insistentemente la necesidad de dejar que Geena y Jeroen asumieran la responsabilidad, ante la desinformación de las fuerzas armadas y de la incompetencia de sus dirigentes. En contrapartida, un Samuel Diop superado, que esperaba encontrar el apoyo moral de su íntimo amigo, recibió la petición de ponerse en contra de una maquinaria muy pesada que estaba avanzando sin freno.
La llamada se vio interrumpida por alguien que estaba reclamando la presencia del presidente, dejando al otro lado de la comunicación a un Rowan profundamente decepcionado.
—Lo he intentado. Creedme —se excusó ante Julia y Brendan—. Dudo que tenga una nueva oportunidad para hacerlo entrar en razón.
—Tendremos que enviar a Jeroen a la zona cero —indicó Brendan Kiebel de manera tajante.
—¡Será un suicidio! —exclamó Julia.
—Que lo decida él —propuso Rowan—. Ya es lo mayorcito para entender las consecuencias de algo así.
Brendan se alzó y empezó a dar vueltas, pensativo. Julia lo observaba mientras parecía estar consultando datos con su NCI de última generación.
«Este tío me pone de los nervios», pensó el inspector Killmer.
Las caras eran largas. Nadie tenía el valor moral de pedirle a Geena y a Jeroen que sacrificaran sus vidas para intentar salvar a la humanidad.
Como si les hubieran leído el pensamiento, a miles de kilómetros de distancia, Jeroen se puso en contacto con ellos.
—¡Es Jeroen! —exclamó Julia.
—¿Puedes desviar la llamada a los altavoces de mi despacho? —solicitó el señor Kiebel.
—Sí, claro —asintió ella—. ¿Jeroen?
—Hola —respondió él.
—Hacía muchos días que no hablábamos —continuó Julia—. ¿Cómo estás?
—Estoy preparado para intervenir.
—Jeroen, debes saber que probablemente arrasarán el territorio con proyectiles nucleares. No creo que estemos a tiempo de detener la masacre —aportó el inspector Killmer.
—Somos conscientes de ello. Geena me acompañará —confirmó Jeroen, mientras miraba con complicidad a su compañera.
—Si vais, no creo que tengáis la posibilidad de volver a casa. ¿Estáis seguros? —preguntó Julia.
—Completamente —respondió Geena, que también estaba conectada a la misma llamada.
—Jeroen, sabes que se trata de un suicidio, ¿verdad? —quiso confirmar Julia, mientras una lágrima se le escapaba por la mejilla.
—Está decidido —respondió él—, no tengo miedo.
—Por mi parte insistiré a Samuel para que lo detenga todo y le pediré que os envíe un avión para recogeros. Es lo mínimo que puede hacer por mí —añadió Rowan.
—Que el Gran Arquitecto del Universo os proteja —concluyó Brendan.





CAPÍTULO 45
Utrecht, 20 de febrero de 2368 d. C.
(50 años atrás)
—Doctor Yorke, ya lo tenemos todo a punto para sacarlo del país. Desplácese a la dirección que le he indicado. Cerca de ese punto hay un recolector público de mercancías donde llegará un paquete a su nombre. Allí encontrará todo lo que necesita junto con las instrucciones para reunirse con nosotros.
—Muchas gracias, Estela. Sois el mejor equipo que uno podría tener.
—¿Me puede confirmar que ha destruido su antiguo NCI?
—Sí, puedes estar tranquila. Lo detuve cuando me enteré del fatídico desenlace del señor White.
—Perfecto. Quería estar segura antes de que partiéramos hacia México.
—Estoy impaciente por llegar. ¿Nuestros colaboradores te han proporcionado nuevos detalles sobre el hallazgo?
—No podemos concretar nada todavía. Tan solo hace una semana que los sensores de los submarinos descubrieron un objeto metálico de grandes dimensiones en una de las múltiples galerías que conectan la laguna de Nopalitos con la de Kaan Luum. Ayer ordené que enviaran un equipo de prospección, dado que las imágenes de los drones submarinos no nos aportan nada. Creemos que debería estar escondido detrás de una formación rocosa que dificulta su acceso.
—Lo suponía. Pide que aborten la expedición hasta que yo no llegue. Quiero estar presente.
—Pero, doctor, hasta que no finalice la prospección no podemos garantizar que se trata de lo que buscamos. Considero que es innecesario que usted los acompañe en persona. Podría ser peligroso…
—No me harás cambiar de opinión. Yo estoy cofinanciando la investigación, por lo tanto, no me da la gana de que vayan si yo no los acompaño.
—Como usted quiera, doctor Yorke. Usted manda. Ahora mismo me pondré en contacto con ellos para que vuelvan a la base. Recoja el paquete y siga las indicaciones para reunirse con nosotros.
—Así lo haré, Estela. Nos vemos de aquí a un rato.
Una vez finalizada la llamada, el doctor pidió a su asistente establecer una nueva comunicación.
—Eira, ponte en contacto con Cees —solicitó.
—Ahora mismo lo hago, doctor Barnett —respondió su asistente.
Aquella fue la última conversación que mantuvo con Cees Hewitt. Ni tan solo pudo despedirse de él como se merecía. Después, Ben Barnett, oculto bajo la identidad de Helmuth Yorke, siguió las instrucciones de Estela y recogió el paquete que lo esperaba en el lugar indicado. Contenía una bolsa con ropa, algunos víveres, un dispositivo de almacenamiento portátil, un nuevo NCI y una máscara de polímero electroadaptativo que evitaría que fuera reconocido por el sistema de cámaras de vigilancia públicas. Enseguida se equipó con el material obtenido. Cambió de vestimenta, se enfundó la máscara, destruyó el NCI provisional que estaba utilizando y lo sustituyó por el nuevo que le habían suministrado.
Con todo a punto, puso en marcha el dispositivo de almacenamiento y lo emparejó con el nuevo NCI. No le fue muy difícil deducir la clave de acceso, dado que correspondía con una de las que normalmente utilizaba para intercambiar datos cifrados con sus colaboradores. En la raíz de la unidad había un script con un nombre que sugería que debía ejecutarlo. Así lo hizo, provocando un reinicio repentino de su dispositivo de control neuronal. Tuvo que esperar un par de minutos hasta que se volvió a poner en marcha y pudo comunicarse de nuevo con su asistente.
—Qué alegría, Eira. No las tenía todas conmigo. Pensaba que no sería posible tenerte vinculada con esta nueva identidad.
—¿Lo dudaba, doctor Yorke? Para mí, es toda una garantía ejecutar un software que incorpora una firma digital de Neuronal Edge.
Acto seguido, proyectó con realidad aumentada las instrucciones correspondientes al recorrido que debía trazar hasta llegar al puerto de IJmuiden. No tuvo ningún problema para poder hacer uso del servicio de transporte público como Helmuth Yorke, y así llegar a su destino.
Tres personas lo esperaban en el embarcadero, junto a un peculiar vehículo acuático, que no se ajustaba a los cánones de la aerodinámica náutica. La primera en acercarse a él fue Estela, que le invitó a subir y a acomodarse dentro de la embarcación. Los dos hombres que la acompañaban se presentaron como los tripulantes y se limitaron a seguirles.
Una vez dentro, accionaron el mecanismo para cerrar las escotillas que convertían una poco convencional lancha motora en un pequeño submarino, transformando el habitáculo en un recinto completamente estanco. Iba equipado con un potente generador de oxígeno. Estaba bien preparado para poder viajar por debajo del agua, sin necesidad de renovar el aire desde el exterior.
Se trasladaron desde la ciudad portuaria neerlandesa hasta el centro de Londres, después de atravesar las aguas del mar del Norte e ir contracorriente por el sinuoso río Támesis. Se habían tomado todas las medidas necesarias para impedir que aquel desplazamiento fuera rastreable. A más de dos metros de profundidad ya no llegaba ninguna señal electromagnética capaz de detectarlos.
En Londres les esperaba un pequeño operativo preparado para trasladarlos al aeropuerto, donde embarcaron en un jet privado con destino a Chetumal, México.
La coordinación fue perfecta. Tras aterrizar se desplazaron con transporte público autónomo para llegar a su destino, un lugar muy cercano a la laguna de Nopalitos.
Desde aquel punto, tuvieron que caminar más de una hora para encontrarse con los miembros del equipo de investigación desplazado a la zona. Tenían un campamento base instalado a unos cien metros de la orilla de la parte noreste del estanque. Se trataba de unas instalaciones austeras, poco robustas, pero bien preparadas para poder hacer una larga estancia y disponer de ciertas comodidades. Los aledaños estaban custodiados por un grupo de hombres bien armados, con el propósito de disuadir a los posibles fisgones que se quisieran acercar. Estaban bien organizados y habían establecido turnos para cubrir todas las franjas horarias, incluso la noche.
Estela hizo las presentaciones. Era la primera vez que el doctor Barnett coincidía en persona con Pablo Saltoni, el jefe de operaciones de la flota de submarinos tripulados a distancia. Él se hacía cargo de definir los itinerarios que trazaban los vehículos diariamente. Lo organizaba todo meticulosamente para dar cobertura a los centenares de kilómetros que conformaban aquel laberinto de galerías submarinas.
Como acto de bienvenida, los obsequiaron con un suculento aperitivo. El doctor Barnett no era precisamente un sibarita, ni se podía considerar de aquellas personas que convertían las comidas en auténticos rituales. De hecho, nunca se ajustaba a horarios estrictos y acostumbraba a priorizar el trabajo por encima de mantener una dieta ordenada, equilibrada y saludable. Sin embargo, estaba hambriento, y el olor que desprendía el pescado cocinado en la parrilla le hizo salivar. A todo esto, se añadía un día radiante y una temperatura perfecta, ideal para poder disfrutar de las suculentas viandas en el exterior de las tiendas.
Fue una primera toma de contacto agradable y distendida, un buen preliminar antes de entrar en materia.
Después de comer y de hacer la sobremesa, se reunieron en el centro de operaciones, donde Pablo supervisaba las imágenes y los datos que enviaban los drones. El doctor Barnett fue directo al grano.
—¿Señor Saltoni, podemos ver los datos correspondientes a las mediciones tomadas en la zona del hallazgo?
—Veo que no pierde el tiempo, doctor Yorke.
—El tiempo es oro.
—Fíjese en las lecturas tomadas por los drones. Las voy a compartir —indicó Pablo—. Como podrá comprobar, en esta galería hay unas alteraciones del campo magnético y gravitatorio desproporcionadas. Le aseguro que, aunque hubiéramos topado con un yacimiento de magnetita, no habríamos obtenido estos resultados.
—No hay duda. Tiene que estar aquí.
—Bien, yo no soy una persona especialmente optimista, pero en este caso estoy de acuerdo con usted.
—¿Han hecho una estimación de las dimensiones del objeto?
—Es complicado, pero si nos basamos en cálculos aplicables a otros metales convencionales, estaríamos hablando de aproximadamente sesenta por treinta por ocho de altura.
—¿Es broma?
—No. Tenga presente que, cuando estamos cerca de la zona cero, el sistema de navegación de los submarinos se comporta de manera errática y, como ya le he comentado, las mediciones se salen de los valores que cabría esperar.
El doctor Barnett enmudeció y quiso revisar la simulación generada por las lecturas de los sensores. Aunque no se trataba de su área de especialización, su interés por la física y especialmente la física cuántica le permitía entender de qué iba la cosa. Pablo y Estela, que también estaba presente, se mantenían expectantes, a la espera alguna reacción del doctor.
—¿Cómo accederemos? —preguntó, después de haber revisado los datos.
—Inicialmente, planteamos enviar un equipo formado por cinco buceadores expertos, equipados con perforadoras sónicas, para intentar abrir una pequeña brecha que nos permitiera comunicar con la ubicación del objeto. Después lo desestimamos, porque suponemos que tiene que haber alguna chimenea conectada a la cavidad desde la superficie —explicó Pablo.
—¿En qué se basan para hacer esta suposición?
—En primer lugar, porque, si nuestros cálculos no fallan, el objeto debería estar situado a menos de veinticinco metros de la superficie y, en segundo lugar, dadas sus dimensiones, es más probable que accedieran por arriba que por las galerías submarinas.
—Discrepo —dijo el doctor.
—¿Por?
¿Teniendo en cuenta que estamos hablando de veinticinco metros de profundidad, cómo cree que quedó sepultado? Estaríamos hablando de miles de toneladas de roca encima suyo.
—Lo sé, pero las galerías subacuáticas son muy estrechas y la morfología de las formaciones rocosas indica que aquellas cavidades estaban formadas desde hace centenares o quizás miles de años. No es viable que pudiera atravesar los conductos y situarse allí dentro —argumentó Pablo.
—Mire, señor Saltoni, como usted mismo ha podido comprobar, el muestreo obtenido por los drones submarinos nos ha aportado datos que se escapan a nuestra comprensión. Hay fluctuaciones del campo magnético fuera de lo que cabría esperar. Las cuestiones relacionadas con las dimensiones de la materia, en circunstancias en las que las fuerzas gravitacionales de la tierra sufren alteraciones tan profundas, son relativas. ¿Me entiende? Nos estamos enfrentando a nuevos paradigmas. Ahora bien, si estima que la manera más efectiva de entrar es a través de la superficie, lo haremos como usted propone.
—Bien, doctor. Estoy prácticamente seguro de que podremos encontrar una manera fácil de conseguirlo. Si no podemos hacerlo así, siempre podremos intentarlo por debajo.
—De acuerdo. ¿Cuándo nos vamos?
—Lo tenemos todo preparado para ir en el momento que usted lo ordene. De hecho, ya íbamos a ir ayer, pero Estela nos llamó para detenerlo todo. Nos dijo que usted quería estar presente. ¿No es así?
—Exacto —ratificó el doctor—. ¿Podemos salir esta misma tarde?
—¿No sería mejor esperar a mañana? Empieza a ser un poco tarde. Si quiere, puede aprovechar para disfrutar del privilegiado entorno natural en el que nos encontramos. Vaya a bañarse un rato en la laguna. La verdad es que el agua está buenísima.
El doctor aceptó la propuesta, a pesar de no hacerlo de buena gana. Su impaciencia lo empujaba a no esperar más.
Al día siguiente salieron bien temprano, cuando empezaba a despuntar el sol. Subieron en dos cuatro por cuatro de conducción manual. Los vehículos de la red de transporte público no cubrían aquella zona, de manera que necesitaban una alternativa para circular por allí. Disponían de una autorización especial para poder hacerlo, al tratarse de una expedición científica. Habían tramitado la documentación necesaria y estaba todo en regla.
Iban cargados con víveres, equipamiento de escalada, sondas de prospección y varios artefactos con capacidad para perforar el terreno si era necesario.
Disponían de las coordenadas aproximadas del epicentro de la anomalía, pero no había caminos señalizados que les permitieran llegar hasta ese punto en coche. Se aproximaron tanto como pudieron, pero el tramo final lo tuvieron que recorrer a pie, caminando sobre un terreno rocoso y cubierto de vegetación espesa que les dificultaba enormemente el acceso.
La expedición estaba formada por siete personas, entre las que se encontraba el doctor Barnett y Pablo Saltoni. Estela no iba con ellos, optó por quedarse en el campamento base.
Los hombres que los acompañaban se hicieron cargo de transportar el material, que no era precisamente ligero.
Cuando estuvieron cerca de la zona cero, los sistemas de GPS y las brújulas comenzaron a comportarse de manera errática. Era una señal inequívoca de que se estaban acercando mucho.
Llegaron a un punto donde Pablo pidió que se detuvieran. Pensó que sería un lugar adecuado para empezar a explorar el terreno y ordenó que prepararan las sondas sísmicas. Cuatro hombres se desplegaron, cada uno con un tótem en las manos. Los clavaron en el suelo, espaciándolos estratégicamente para obtener una imagen virtual del sustrato. El objetivo no era otro que detectar posibles galerías que les permitieran acceder y adentrarse en las profundidades de la tierra.
Les llevó más de tres horas conseguir la primera representación tridimensional de todo lo que se encontraba bajo sus pies. Las sospechas de Pablo Saltoni eran ciertas. Había tres galerías que dibujaban un trazado en dirección a una gran mancha negra, un vacío imposible de representar a partir de modelos matemáticos, algo que absorbía las ondas y que no devolvía la respuesta necesaria que requerían los georradares.
Tras hacer un estudio minucioso, concluyeron que una de las tres chimeneas era la más adecuada para su propósito, por cuestiones de amplitud y porque conectarla con el exterior era menos complicado que en los otros dos casos. No lo dudaron y se pusieron a trabajar a conciencia para agujerear el subsuelo, que estaba formado mayoritariamente por material calcáreo. Era relativamente fácil de desmenuzar, a pesar de ser roca maciza. Mientras unos perforaban, los otros ayudaban retirando los fragmentos de material. Todo el mundo colaboraba en aquella labor. Incluso el doctor Barnett se arremangó para colaborar codo con codo con el resto del grupo.
Consiguieron establecer la conexión con aquel conducto cuando ya estaba oscureciendo. El doctor estaba ansioso por bajar, pero lo frenaron porque todos estaban cansados y hambrientos. Así pues, acordaron descansar un rato, y aprovecharon para cargar pilas y comer un poco, a pesar de haber cedido ante las presiones de Ben, que no podía esperar hasta el día siguiente.
Después de cenar, fijaron múltiples anclajes para sujetar las cuerdas con firmeza antes de empezar el descenso, que era casi vertical. Pablo y el doctor necesitaron ayuda porque no tenían demasiada experiencia, aunque, con las instrucciones recibidas, lo hicieron bastante bien.
A medida que iban ganando profundidad, notaron un fuerte aumento de la temperatura. Hacía un calor sofocante. No tenían ninguna referencia precisa para saber a cuántos metros de la superficie se encontraban. Tenían que basarse en la intuición y en la longitud de las cuerdas que utilizaban para tener una aproximación.
Tras un pronunciado descenso, llegaron a un punto donde pudieron ponerse de pie. Era una sala repleta de diminutas estalactitas y estalagmitas que se conservaban intactas y que conformaban un espectáculo de la naturaleza. No tenían que preocuparse por no estropearlas porque no estaban situadas en la zona de paso. En el fondo de la cavidad se intuían un par de boquetes estrechos, que marcaban la continuación del recorrido. Debían decidir por dónde continuar. En cualquier caso, meterse allí dentro era una misión extremadamente claustrofóbica, mucho más que la que habían tenido que soportar en el tramo inicial. Uno de los especialistas sugirió que debían tomar el camino de la derecha. Todos estuvieron de acuerdo y se fueron introduciendo, uno tras otro. Cuando fue el turno de Ben Barnett, algo le llamó la atención.
—¿Podéis esperar un momento? —les alertó, mientras deshacía el camino recorrido—. Me ha parecido ver una cosa.
Se apartó del grupo y se acercó a la otra apertura, la que estaba situada a mano izquierda. Con la palma de la mano bien abierta frotó un poco la pared polvorienta y dejó al descubierto un símbolo.
—Chicos, me parece que nos estamos equivocando. El camino es éste. Fijaros… —indicó.
Los que aún no habían tenido tiempo de meterse dentro del conducto se acercaron al doctor para observar detenidamente el símbolo que estaba grabado en la roca, mientras los demás retrocedían.
—Por aquí se ha paseado alguien —afirmó Pablo.
—Efectivamente —replicó en Ben.
Los allí presentes eran conscientes de la trascendencia que tenía aquel hallazgo. Nadie se atrevía a expresar sus emociones, pero se miraban los unos a los otros ante la posibilidad inminente de hacer realidad el objetivo de aquel proyecto de investigación.
En un acto de inconsciencia, el doctor fue el primero en introducirse en aquel túnel. Uno tras otro lo fueron imitando. Avanzar era complicado, dada la reducida anchura del conducto. Los más corpulentos no podían evitar refregar su cuerpo por las paredes de la galería.
—¡Detengámonos! —exclamó el doctor Barnett—. Aquí hay luz.
—¿Está seguro, doctor Yorke? —preguntó quién iba detrás suyo.
—Sí. ¡Veo un resplandor!
—¡Madre mía! —exclamó Pablo.
Siguieron avanzando muy lentamente hasta un punto donde había un orificio en el suelo que comunicaba con una gran caverna, de donde provenía aquella aureola luminosa. Se acercaron y miraron hacia abajo. Se trataba de una brecha que comunicaba con una caverna de dimensiones vertiginosas, que estaba parcialmente inundada. La curiosidad incontenida de uno de los hombres que se arrastraba para acercarse al agujero provocó un desprendimiento de material calcáreo que impactó contra algo y rebotó en dirección al agua. Se produjo una gran reverberación fruto de la inmensidad de aquel espacio. Sobre el agua flotaba un descomunal objeto metálico, cuyas proporciones encajaban perfectamente con los datos recogidos por los drones submarinos. Todo su contorno estaba delimitado por focos, que iluminaban las cristalinas aguas sobre las que reposaba.
—¡Es fascinante! —exclamó el doctor al verlo.
—A ver, ¿me permitís echarle un vistazo? —solicitó Pablo, mientras se acercaba.
Todos quedaron boquiabiertos.
—No doy crédito a lo que ven mis ojos —comentó uno de los acompañantes—. Sabía lo que estábamos buscando, pero tenía algo en mi interior que se resistía a creerlo. Y ahora que lo tenemos delante, un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Dios mío, es impresionante.
—Sí compañeros, es absolutamente increíble —confirmó otro hombre, que no paraba de inspirar aire profundamente al notar una extraña sensación de ahogo, fruto de la enorme impresión provocada al ver una nave proveniente de otro planeta. La presencia del hallazgo le causó vértigo.
—Tendremos que fijar las cuerdas para bajar —pidió el doctor Barnett.
—¿No podemos saltar al agua? —preguntó el más osado del grupo.
—No sabemos qué profundidad tiene y no tengo claro si no acabaremos cayendo encima de la nave, en vez de caer al agua. Mejor no arriesgarnos —sugirió uno de los especialistas.
Clavaron las fijaciones en la boca de la apertura y empezaron a descender. No había excesiva altura, pero al final fue una buena idea, dado que la alternativa hubiera sido contraproducente.
La reacción inmediata de la mayoría de hombres fue tocar la nave con las manos. Querían palpar la superficie del objeto, notar el frío metal en las puntas de los dedos, experimentar esa sensación con la incógnita de cuándo dispondrían de una oportunidad como aquella para volver a hacerlo.
Todavía no habían saboreado el éxito, cuando se oyó un zumbido que provenía del interior del objeto. Todos notaron una ligera vibración bajo sus pies, y un rumor en forma de ondas se propagó por el agua.
—¡Silencio! —ordenó el doctor, aproximando el índice a sus labios, en posición vertical.
Dos segundos más tarde, una compuerta situada en la parte superior se abrió, ante la mirada atónita de todos. Se quedaron paralizados.
—No puede ser —balbuceó Pablo—. ¿Cuántos años hace que esta cosa está aquí escondida?
—Más de los que podrías imaginarte —respondió Ben.
—No puede ser que haya supervivientes, ¿verdad? —preguntó Pablo.
El doctor lo contradijo con la cabeza, generando un clima de incertidumbre entre el personal que los acompañaba. Nadie esperaba tener que hacer frente a una situación como aquella.
—Vamos —pidió el doctor, moviendo la cabeza en dirección a la escotilla que se había abierto.
—¡Ni borracho! —exclamó uno de los acompañantes.
—Nadie le obliga, señor Balboa —indicó Pablo.
Ben y cuatro personas más decidieron acceder al interior de la nave. Se valieron de una rampa, sobre la que se desplazaron, caminando muy lentamente, con cautela, atentos a todo aquello que los rodeaba. Estaban fascinados y a la vez nerviosos porque eran incapaces de calcular las consecuencias de aquella temeridad. No hacía falta ser muy espabilado para entender que alguien había reaccionado ante su presencia y no podían prever cómo acabaría la cosa.
Se habían adentrado en un auténtico laberinto de pasillos, un embrollo de galerías poco iluminadas mediante pequeños paneles luminiscentes. A pesar de la oscuridad, se intuían las formas de numerosas inscripciones grabadas en las paredes, en un lenguaje que les resultaba críptico.
Uno de los más atrevidos osó tocar la luz. Su acto provocó una reacción inmediata. Una aureola luminosa le quedó pegada al dedo, como si se tratara de una atracción magnética que lo perseguía en el momento de apartarlo.
—¿Habéis visto? —dijo.
—¡No toques nada! —le pidió el doctor Barnett.
La advertencia había llegado demasiado tarde. Un flujo de partículas fosforescentes flotó por el espacio y poseyó el cuerpo de quien lo había tocado. Todos se quedaron boquiabiertos ante la pureza de aquella energía. Era un espectáculo de una gran majestuosidad.
El aura lo envolvió completamente, se concentró a su alrededor y fue subiendo de intensidad.
—Eh, eso no me gusta —dijo.
—¡Apartaos! ¡Rápido! —ordenó el doctor, mientras corría despavorido.
Pablo y otro hombre no dudaron. Imitaron sus movimientos y le siguieron con inmediatez. Un integrante de la expedición, que se quedó embelesado ante la belleza hipnotizante de aquel halo, no supo reaccionar a tiempo y murió al instante, cuando los fragmentos proyectados por la deflagración del cuerpo de su compañero impactaron como metralla contra él.
—¡Hostia puta! —exclamó Pablo—. ¿Qué cojones ha pasado?
—No debería haber tocado nada —respondió Ben, poniéndose las manos en la cabeza.
—Doctor, ¿me puede explicar qué le ha pasado a Balboa?
—Señor Saltoni, ¿no ha entendido aún que no estemos solos? Nos hemos metido en la boca del lobo y tenemos que extremar las precauciones. No creo que esta gente esté de muy buen humor.
—¡No hace falta que me lo jure, doctor! —exclamó uno de los expedicionarios, mientras se intentaba limpiar las salpicaduras de sangre.
—¿Qué grupo sanguíneo tienen? —preguntó Ben.
—¿Por?
—¡Rápido! ¿Qué grupo sanguíneo tienen? —repitió.
—Yo soy A positivo —respondió uno de los hombres.
—Yo soy O negativo —indicó Pablo.
—Que Dios los coja confesados —dejó ir a Ben, mirándolos compasivamente.
Fue en ese instante cuando el doctor Barnett percibió cómo una entidad superior invadía su capacidad cognitiva. Por mucho que lo intentaba, no podía ofrecer resistencia. Era una violación en toda regla y él era incapaz de evitarlo. Estaba poseído por una enorme confusión. Estaba bloqueado. Era una niebla tóxica que se había apoderado de él y que tomaba el control de su voluntad. No podía pensar con claridad y estaba siendo víctima de visiones confusas que martilleaban su cerebro. Una tormenta de ideas y conceptos incomprensibles lo estaba bombardeando, provocándole una cefalea que le estaba dejando fuera de combate, hasta el punto de que no se podía tener en pie.
Cayó sometido de rodillas al suelo y se llevó las manos a la cabeza, como si aquel gesto fuera capaz de atenuar el dolor que le estaban infligiendo. Levantó la mirada con gran esfuerzo y pudo ser espectador del final atroz de sus compañeros, que se deshicieron como si fueran mantequilla ante la presencia de un ser de otra galaxia.
Después de aquellos hechos inquietantes, vio como aquella presencia emitía un haz de partículas luminosas de gran intensidad. No había duda de que se trataba de un visitante, pero estaba tan deslumbrado por el resplandor que era incapaz de distinguir con precisión qué forma tenía.
El aura luminosa lo volteó y se apoderó de su cuerpo, que comenzó a absorberla sin poder oponer resistencia.
El doctor cerró los ojos y perdió el mundo de vista, fruto del dolor extremo con el que lo estaban castigando.





CAPÍTULO 46
Julio de 2418 d. C.
Después del mal regusto de boca que le provocó la última conversación con Rowan, el presidente de Europa sólo pensaba en la manera de redimirse. Se sentía desamparado. Una voz interior le decía que no estaba actuando según sus principios y que no obedecía al estilo que le había llevado a obtener la presidencia.
Se imaginaba cómo centenares de familias desvalidas intentaban abandonar el epicentro de la tragedia para huir de los devastadores efectos de la infección, mientras los integrantes de las tropas que él había enviado a la región impedían que lo hicieran. Se miró ante el espejo y no encontró ni el más mínimo resquicio de aquel Samuel Diop que se había postulado como el defensor de los desvalidos. Aquello lo entristeció profundamente. Estaba decepcionado consigo mismo.
Durante muchos días sólo se había limitado a seguir la corriente, mientras otros mandatarios con menos remordimientos de consciencia no paraban de hacer propuestas para satisfacer los deseos de la cúpula militar de la alianza. La agenda desbordada, que no le había dejado espacio para la reflexión, lo abocó a un callejón sin salida del que ahora era un rehén. Y aquella vorágine seguía en marcha, engulléndolo todo como un agujero negro, impidiéndole comportarse como realmente era él. Una sensación de asfixia permanente lo tenía atrapado, prisionero.
Actuar en contra de sus ideas durante tantas semanas le pasó factura y llegó a un punto donde se rompió, estallando en una profunda crisis de ansiedad que supuso su ingreso hospitalario. No le quedó más remedio que aplazar indefinidamente todos los compromisos que tenía programados en su apretada agenda.
Enseguida lo estabilizaron a base de fuertes dosis de Loracepam, permitiéndole recobrar progresivamente la normalidad.
En otras circunstancias, hubiera exigido el alta de manera inmediata para atender sus obligaciones como presidente del gobierno, pero en aquella ocasión, el tropiezo le había valido como la excusa perfecta para eludir su participación directa en una operación que gestionaba a disgusto. El accidentado paréntesis se convirtió en una oportunidad única para rebobinar y reflexionar sobre las alternativas reales a la incómoda propuesta que tenía encima de la mesa. Y aquello le llevó a intentar reproducir de nuevo en su cerebro las últimas palabras que había intercambiado con Rowan, donde le advertía de la necesidad de detenerlo todo. La idea era absurda, pero hablaba con vehemencia, como si tuviera el convencimiento absoluto de no estar equivocándose.
Dudó un buen rato, pero ante la imposibilidad de elaborar una alternativa sólida, capaz de darle la vuelta al asunto y de salvar a los inocentes, además de frenar los contagios y de evitar nuevas desapariciones, sólo le quedó la salida de hacer el esfuerzo de escuchar al inspector Killmer con amplitud de miras.
De aquella manera fue como Rowan lo convenció para que enviara un avión militar a recoger a Geena y a Jeroen, y los transportara directamente desde Mingulay a la zona del conflicto. Al mismo tiempo, le suplicó que detuviera temporalmente el bombardeo que tenía que devastarlo todo y que esperara a ver si los enviados regresaban victoriosos.
Samuel no le aseguró nada, pero le prometió que lo intentaría.
En paralelo, en una acción oportunista, el Pentágono ya tenía la aprobación por parte del Ejecutivo americano y chino para iniciar el lanzamiento de proyectiles. Tenían previsto hacerlo durante las próximas veinticuatro horas. No quisieron esperar a que Samuel saliera del hospital para poder anunciar que la decisión había sido unánime. Pensaron que de aquella manera todo sería más ágil, porque se ahorraban el tener que rebatir los inconvenientes que su homólogo europeo planteaba hasta la saciedad.
Afortunadamente, Samuel se enteró de los hechos a través de Jair, su asesor de confianza, que lo puso al corriente, tan pronto como le fue posible.
La reacción fue inmediata. Solicitó el alta voluntaria del hospital y se desplazó al centro de mando, donde estaba reunida toda la plana mayor. De camino, coordinó el transporte especial que tenía que ir a recoger a Geena y a Jeroen, y todavía le sobró tiempo para preparar un pequeño guión sobre el que se apoyaría para argumentar la necesidad de prorrogar el lanzamiento de las cabezas nucleares, con la esperanza de que el plan alternativo obtuviera un resultado satisfactorio.





CAPÍTULO 47
Un hidroavión sobrevolaba Mingulay ante la mirada atónita de sus habitantes, poco acostumbrados a ver un transporte aéreo tan de cerca. Por las maniobras que estaba ejecutando se podía adivinar una clara intención de amerizar. Parecía querer acercarse a una de las playas más accesibles de la isla.
Los más curiosos dejaron de lado sus obligaciones diarias y se dirigieron a la zona donde el hidroavión apuntaba que haría el descenso. Recelosos, ante aquella visita no anunciada, consideraron imprescindible averiguar su propósito, para no dejar cabos sueltos. Algunos llegaron a relacionarlo con la reciente desaparición de uno de los miembros de su comunidad, que los tenía profundamente preocupados.
Sentados encima de unas rocas, en la parte más alta de un acantilado, Geena y Jeroen se mantenían impávidos, como si fueran meros espectadores, ante el inminente acercamiento de quien los venía a buscar. Estaban preparados porque el día anterior Rowan les había puesto sobre aviso.
Los habitantes de la isla que se apresuraron a acercarse al avión, se inquietaron al comprobar que se trataba de un transporte militar. Pero se alarmaron aún más cuando se dieron cuenta de la presencia de dos personas que campaban por allí, fuera de su control. No entendían qué estaba pasando. Les molestó que hubiera alguien pisando sus tierras sin que ellos hubieran supervisado su llegada.
Cuando el hidroavión hubo efectuado las maniobras de aproximación y acarició la playa, Geena y Jeroen hicieron uso de sus extraordinarias capacidades para bajar desde la cima de la atalaya donde se encontraban. No se cohibieron ante el pequeño grupúsculo que se acercaba a ellos. Su temeridad despertó una terrible confusión en aquellas personas, que quedaron perplejas ante unos hechos que su razonamiento lógico consideraba imposibles. Fue algo definitivo para que decidieran detenerse para mantener una distancia de seguridad prudencial.
—¿Señorita Heathfield? ¿Señor Barnett? —preguntó uno de los militares que había bajado para encontrarse con ellos.
—Mucho gusto de saludarlo —dijo Geena amablemente, tomando la iniciativa.
Se estrecharon la mano, ante la impasibilidad de Jeroen, que no se dignó ni a desearle los buenos días.
—Soy el coronel Murray. Ahora los trasladaremos al aeropuerto de la base militar de la RAF en Valley. Allí los están esperando para transportarlos en un vuelo directo hacia Quito. Les agradecería que hicieran el favor de subir —les dijo, invitándolos a embarcar.
Antes de hacerlo, Jeroen tuvo un último pensamiento para los habitantes de la isla que aún estaban observándolos a la distancia. Se giró y los miró con cara de pocos amigos.
—Déjalo estar —le pidió Geena—. ¿Lo has oído?
—Está bien —respondió él.
—¿Algún problema? —preguntó el coronel.
—No. Todo está en orden —respondió Jeroen, mirándolo con altivez.
No se entretuvieron demasiado y despegaron para iniciar el camino que los llevaría a la zona cero del conflicto.
Cuando dejaron de tocar tierra, oyeron como el piloto se ponía en contacto con la base para confirmar que los habían recogido con éxito, tal y como era de esperar. Los oficiales que estaban dentro del avión murmuraban y hacían todo tipo de comentarios sobre Geena y Jeroen. Habían oído habladurías sobre las cualidades sobrehumanas de las personas a las que escoltaban y, por aquel motivo, no podían dejar de estar pendientes de ellos. Se comportaban como una pandilla de niños de parvulario.
Jeroen y especialmente Geena se mantenían serios. No tenían ganas de conversación, conscientes de que habían asumido la responsabilidad de participar en una misión suicida. A pesar de la confianza que depositaban en sus capacidades para imponerse a sus oponentes, todo hacía pensar que nadie sería capaz de evitar la ofensiva militar a gran escala, que imposibilitaría escapar de aquella región con vida. Por aquel motivo, tanto uno como otro se mostraban taciturnos. De manera independiente, cada uno hacía balance de su existencia, antes de enfrentarse a unas fuerzas que les eran desconocidas.
La segunda parte del trayecto, que los trasladó hasta Quito en un vuelo directo, transcurrió más o menos de la misma manera. Les ofrecieron comida y aprovecharon para dormir unas horas. Los militares que los acompañaban actuaron como los que habían ido con ellos dentro del hidroavión. Parecía como si esperaran que pasara algo especial. Estaban a la expectativa, atentos a ver si ocurría algún hecho extraordinario. A pesar de las ganas que tenían de que así fuera, no fueron complacidos.
El soldado más joven y más descarado se atrevió a preguntarle a Geena si realmente tenía poderes. Ella le correspondió con una sonrisa encantadora, como sólo ella era capaz de hacer, pero no le ofreció ninguna respuesta.
—¿Qué te han explicado de nosotros? —preguntó.
—He oído muchas cosas. Dicen que sois como los vampiros —respondió él de manera inocente.
Uno de sus compañeros de mayor rango le propició un codazo para hacerlo callar.
—No pasa nada —dijo Geena—. Me hacen mucha gracia estos rumores. No somos vampiros. Podéis mantener vuestros cuellos al descubierto que no os morderemos.
El joven soldado sonrió ante la naturalidad mostrada por Geena al responder.
—¿Entonces? —insistió.
—¿Entonces qué? Somos personas iguales que tú, solo que podemos hacer otras cosas —respondió y le guiñó el ojo.
Geena no quiso entrar en detalles y así se acabó la conversación.
Una vez llegaron a Quito, se desplazaron en un cuatro por cuatro. Formaba parte de un convoy militar que se dirigió a uno de los puntos de control del anillo exterior que confinaba la región. Tardaron aproximadamente una hora en llegar.
Allí se palpaba la tragedia. Las caras abatidas de las personas que eran evacuadas reflejaban una profunda tristeza. Habían tenido que dejar atrás sus vidas e, incluso, familiares. El resto de sus pertenencias las llevaban cargadas en la espalda. Era un auténtico éxodo.
Geena y Jeroen fueron acompañados para poder atravesar la primera barrera que separaba la zona de conflicto. Disponían de una autorización especial, en forma de certificado digital, firmado por los mandos que dirigían la operación.
—¡Alto! ¿Quiénes son estas personas? —preguntó uno de los responsables que custodiaba el cerco.
—Descanse teniente, vienen con nosotros y tienen permiso para poder entrar —indicó el coronel Murray.
—Disculpe, señor. Tengo órdenes estrictas de comprobar la autorización.
—Freya, por favor, comparte el documento con este señor —indicó Jeroen.
El teniente verificó la documentación, se cuadró y saludó antes de abrirles el paso.
Después prosiguieron su trayecto a pie, acompañados del coronel Murray y de tres hombres más, armados hasta los dientes.
—Cuando lleguemos al umbral del anillo interior, podrán descansar unas horas en el campamento que tenemos instalado, si lo desean —les ofreció el coronel.
—Ya lo veremos —respondió Jeroen, que se había mostrado arisco durante todo el viaje.
—Quizás nos vendrá bien descansar un rato antes de entrar en acción —sugirió Geena.
—No estamos en condiciones de perder mucho más tiempo —respondió él—. Cuando antes resolvamos el problema, más posibilidades tendremos de salir de allí con vida.
Geena apretó los labios con fuerza y asintió con la cabeza para darle la razón.
Cuando llegaron a la línea divisoria que los separaba de la zona cero, quedaron conmocionados al ver multitud de cuerpos tendidos en el suelo, a la distancia, la mayoría en avanzado estado de descomposición. Correspondían a las personas que habían intentado huir del confinamiento y habían sido abatidas por los soldados. El mismo contingente había recibido instrucciones de no atravesar el perímetro con el objetivo de no contagiarse. Por aquella razón, nadie se había dignado a dar sepultura a los cadáveres putrefactos que yacían expuestos y actuaban como medida disuasoria para otras personas con intenciones de atravesar el control. Tampoco habían intentado disimular el estropicio cubriéndolos de alguna manera.
Geena consiguió convencer a Jeroen para descansar antes de entrar en acción. Dos militares les cedieron amablemente sus tiendas. Esos mismos soldados se hicieron cargo de asegurarse de que nadie les molestara, custodiando el acceso a la zona de descanso.
Las literas no eran especialmente cómodas, pero resultaron adecuadas para su propósito, que no era otro que recuperar fuerzas.
Jeroen se despertó antes que Geena. Había dormido más de cinco horas. Salió al exterior de la tienda y saludó a los militares que estaban por allí alrededor. Había anochecido.
—¿Ha dormido bien, señor Barnett? —preguntó uno de los allí presentes.
—Sí, gracias. Ha sido un sueño reparador. Me siento mucho mejor —respondió él. Parecía haber dejado de lado el mal humor.
—Me alegro —añadió el soldado.
Entonces, Jeroen se apartó un poco para poder reflexionar con tranquilidad. Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y cerró los ojos para poder concentrarse mejor. Buscó un rincón que lo mantuviera algo separado del campamento base, a pesar de no poder eludir el interés que generaba su presencia. Todos los que estaban por allí habían oído hablar de Geena y de él.
Jeroen estaba tan inmerso en su proceso de meditación que era incapaz de no alterar el campo gravitatorio. La intensidad de aquel proceso levantaba pequeños fragmentos de piedra que oscilaban a su alrededor. Su cuerpo levitaba ligeramente, a pocos centímetros del suelo.
Los chicos que estaban de guardia no se resistieron a la tentación de grabar las impactantes imágenes que les estaba ofreciendo Jeroen y que los había dejado boquiabiertos.
Horas más tarde, se despertó Geena, que fue a buscar a su compañero para comunicarle que había llegado el momento. Decidieron no esperar más. Se colgaron unas mochilas en la espalda, cargadas con provisiones y agua, y pidieron que les abrieran el paso.
El coronel Murray se despidió de ellos con el saludo militar reglamentario y ejecutando el clásico golpe de talón con sus botas. Sus subordinados lo imitaron, en señal de respeto.
—Ahora sí que me empiezo a preocupar —comentó Jeroen en tono burleta—. Sólo falta que saquen un par de nichos y los cubran con la bandera.
—Yo ya hace días que estoy preocupada —respondió Geena.
Sin mirar atrás, empezaron a abrirse camino a través de las rocas ígneas y de la espesa vegetación. Sin poder evitarlo, fueron presas del nerviosismo.
Avanzaban en silencio la mayor parte del rato, atentos a todo aquello que les rodeaba, procurando no hacer demasiado ruido para no atraer los problemas. No había ni el más mínimo rastro de vida. Se diría que los animales que habitaban la zona contaban con un sexto sentido que les advirtió de la necesidad de refugiarse en sus madrigueras. Las pocas personas que se suponía que todavía estaban confinadas tampoco se dejaban ver. Suponían que se habrían escondido, en previsión de un fatídico desenlace.
Se movían sin rumbo. Tanto uno como otro confiaban en captar alguna señal que los atrajera hacia la dirección correcta. Esperaban que su intuición de carácter metafísico se despertara en cualquier momento.
No podían desplazarse más rápido porque no habían estado allí previamente. No obstante, podían retroceder de manera casi instantánea por los lugares donde habían pisado, si consideraban que les hacía falta explorar un camino alternativo.
Después de pasar toda la mañana caminando, se detuvieron un rato para comer. Brillaba un sol implacable que deshidrataba rápidamente sus cuerpos. Estaban sedientos. Las escasas reservas de agua que carreteaban habían mermado más rápido de lo previsto. Enseguida se dieron cuenta de que les haría falta encontrar una fuente para proveerse de más recursos hídricos.
—¿Tienes miedo? —le preguntó Geena a Jeroen.
—No sabría muy bien qué contestar. Me siento perdido. Es como si otra persona gobernara mi cuerpo. No me reconozco a mí mismo.
—¿Qué quieres decir?
—Si pienso en cómo era yo hace unas cuantas semanas y hago un balance de mi vida, no me siento representado. Se ha desencadenado un cambio tan profundo en mí que soy una persona diferente. Los sentimientos que experimento, como el miedo, también lo son. Antes hubiera estado aterrorizado ante esta situación, pero ahora no sabría expresar qué siento exactamente. Es como si la metamorfosis me hubiera robado parte del alma. Me siento incapaz de expresar ningún sentimiento a excepción de…, da igual.
—Continúa. ¿Qué me querías decir?
—Hay algo que siento y que no ha cambiado. Te quiero, Geena. No sé por qué, pero te amo y no quiero separarme nunca más de ti.
Jeroen se acercó a ella para besarla, pero Geena se apartó.
—¿Qué pasa? —preguntó él—. Sé que algo ha cambiado en ti también, pero no me lo quieres explicar. ¿Me equivoco?
—No, Jeroen. Ahora no es el momento.
—No es cuestión de si es un buen momento o no. Desde que hablaste con Brendan Kiebel, algo ha cambiado. Lo sé, porque lo percibo. No sé de qué se trata, pero no tengo ninguna duda de que ésta es la razón principal. No lo puedes negar. Deja de esconderte.
—No continúes, Jeroen. No tengo ganas de hablar ahora de este tema.
Jeroen claudicó. No quería empeorar la situación y agachó la cabeza, rindiéndose.
Con el rictus serio, como si estuvieran asistiendo a un funeral, continuaron avanzando por el terreno agreste. Estuvieron un buen rato sin hablar. Cada uno hacía frente a sus propios demonios.
Se toparon con algunas de las prospecciones que habían sido abiertas por el equipo de Asher y consideraron que sería buena idea intentar seguir el rastro que habían dejado.
Quedaron horrorizados al ver el cadáver en descomposición de Da Silva, colgado al revés con un reguero de vísceras resecas que emanaban de su boca. Inicialmente les costó identificar que se trataba de una persona. Su cuerpo, casi esqueletizado, se apreciaba muy deteriorado por la acción de aves carroñeras y el efecto implacable de las altas temperaturas.
—Esto es obra de Asher —dijo Geena.
—¿Asher? ¿Quién es Asher?
—Es un protegido que conocí cuando empecé a trabajar para el mariscal. De hecho, fue Asher quien me llevó hasta él. Sé que ha estado aquí porque hay un pequeño rastro de su esencia material.
—Lo he notado —dijo Jeroen—, detecto la presencia de alguien como nosotros. Creo que ahora nos será más fácil seguir su rastro.
Geena asintió con la cabeza.
El tiempo había cambiado radicalmente. El cielo se había cubierto de nubes amenazadoras y empezaba a soplar un viento que anunciaba tormenta. Parecía concentrarse todo a pocos kilómetros de donde ellos se encontraban.
Entendieron que era una señal inequívoca de la presencia de una poderosa fuerza antinatural que los estaba esperando. Sus sentidos percibían que aquella tormenta no era consecuencia de azarosos factores meteorológicos. Era algo que estaba transformando el aire de su entorno en plasma ionizado. Algo que generaba una profunda alteración del campo electromagnético y provocaba descargas eléctricas de gran magnitud. A la distancia, se mostraba como un núcleo tempestuoso muy activo que se estaba gestando con rapidez.
No tardaron mucho en identificar diversos tornados girando violentamente alrededor de lo que parecían las puertas del apocalipsis.
—Creo que nos están esperando —insinuó Jeroen.





CAPÍTULO 48
Samuel Diop estaba fuera de sí. Se consideraba un hombre equilibrado y sereno, pero en aquella ocasión se sentía profundamente irritado. Era consciente de que tenía que evitar a toda costa alterarse hasta ese extremo, después de haber sufrido una crisis de ansiedad que había derivado en un ingreso hospitalario.
Le hacía falta serenarse. Sin embargo, no podía consentir de ninguna de las maneras que sus homólogos hubieran programado, sin su aprobación y a traición, la fecha para lanzar el ataque nuclear contra Cotopaxi.
Su amigo Rowan Killmer lo había convencido, hasta el punto de conseguir que confiara ciegamente en sus teorías. Samuel necesitaba creer en la promesa de una solución no tan drástica como la que se estaba a punto de ejecutar, por muy rocambolesca e inverosímil que pudiera parecer. Se aferraba a ello con todo su ser.
Se presentó, por sorpresa de todos, en la oficina del secretario de defensa. Irrumpió hecho una fiera, saltándose todos los protocolos conocidos. Empezó a vociferar ante la estupefacción de los mandatarios más influyentes del planeta, que no daban crédito ante su desconsiderado comportamiento.
Los trató a todos de sinvergüenzas y traidores, sin preservar la compostura y la elegancia que siempre lo habían caracterizado.
—Señoras y señores. ¿Cómo puede ser que hayamos llegado hasta este extremo? ¡Díganme! ¿De verdad tienen la conciencia tranquila? —cuestionó, gritando a pleno pulmón.
Nadie fue capaz de aguantarle la mirada encendida en ira. Todos agacharon la cabeza, reconociendo parte de la culpa, avergonzados.
—¿De verdad han ordenado devastar el territorio? ¡Hay seres humanos retenidos allí dentro contra su voluntad! Pero lo más grave es que nosotros hemos firmado las órdenes que los condenan a muerte. ¿Son conscientes de ello? ¿Esa es la solución? ¡Díganme! ¿Esa es la solución? —los increpó—. Yo creo que no.
El general Whitaker, que estaba allí presente, se encaró con él.
—Bla, bla, bla. ¿Quién se cree que es usted? ¿Cree que está por encima del bien y del mal para venir a darnos lecciones? —intervino—. Desde que lo conocí, ya hace algunas semanas, supe que sólo ocasionaría problemas. Es un indeciso que sólo hace que poner pegas a todo y no aporta nada. Deje que los auténticos profesionales actúen y dedíquese a sonreír a la cámara, que eso lo sabe hacer muy bien.
—¿Cómo se atreve a hablarme de esta manera? —respondió el presidente Diop.
—No nos toque más los cojones y manténgase al margen. Váyase con su cuadrilla de lameculos. Apártese. Las decisiones importantes las tomamos los que tenemos suficientes cojones como para afrontar sus consecuencias, por difíciles que puedan ser. No podemos esperar otra cosa de hijos de inmigrantes ilegales como usted. Sinceramente, pienso que los ciudadanos europeos se han bebido el entendimiento votándole —contraatacó el general.
Samuel Diop respiró profundamente y trató de serenarse. Se contuvo. No se consideraba un hombre violento, pero no le faltaban ganas de lanzarse encima de aquel maleducado para darle una buena paliza. Tampoco hubiera sido una buena idea iniciar una pelea contra un militar testosterónico y corpulento, ya que seguramente hubiera salido malparado. Comparándolos en envergadura, Samuel tenía las de perder.
Entendiendo que aquella discusión no lo llevaría a ningún sitio, se dirigió a la clase política.
—¿Ustedes pueden dormir tranquilos después de dejar en las manos de semejante energúmeno una decisión tan importante? He venido lo más rápido que he podido para evitar que tenga lugar un episodio negro en nuestra historia. Les he venido a proponer una solución que erradicará el problema de manera quirúrgica y no tendremos que lamentar el sacrificio de muchos de nuestros conciudadanos.
El vicepresidente de la república china mostró interés y le animó a que se explicara con más detalle, ante los resoplidos del general Whitaker que estaba terriblemente contrariado.
Samuel apeló a ser abiertos de miras antes de empezar a exponer sus argumentos y, sin duda, supo cómo captar la atención.
Aunque los allí presentes tenían a su alcance información clasificada, no todos conocían la existencia de personas con cualidades excepcionales. En consecuencia, las revelaciones sorprendieron a la gran mayoría de asistentes, pero no las cuestionaron porque fueron corroboradas rápidamente por los que sí estaban informados.
La máxima autoridad en Europa requería que se brindara a Geena y Jeroen una oportunidad. Exigía disponer de un margen de tiempo holgado para actuar y salir de Cotopaxi antes de la implementación de medidas más severas. Pidió a todos que confiaran en aquellas personas tan especiales, capacitadas para hacer frente a la amenaza extraterrestre. Sólo se trataba de retrasar unos días la actuación militar. Era necesario agotar aquella posibilidad.
Nadie de los allí presentes esperaba que alguien pusiera encima de la mesa una propuesta semejante. La aportación de Samuel le confería una nueva dimensión a la manera de afrontar el problema.
La reacción no fue inmediata. Inicialmente, generó dudas razonables, pero si funcionaba, no había duda de que evitarían tener que justificar medidas impopulares ante la opinión pública.
Cuando se tomaron en consideración sus demandas, Samuel tuvo que hacer frente a una larga batería de preguntas. Las respondió con solvencia, una tras otra, hasta que gradualmente logró encauzar la postura de los integrantes de la cumbre, que se fue decantando a su favor.
El general Whitaker y sus acólitos no daban crédito a aquellos hechos. Estaban ansiosos por entrar en combate y no les hizo ninguna gracia que les quitaran el caramelo de la boca. De hecho, el general expuso que disponía de una orden firmada por el presidente del gobierno y amenazaba con llevarla a cabo, ignorando la propuesta alternativa.
Su tenacidad irritó a los políticos menos beligerantes, que lo tildaron de personaje grosero y desafiante, y posteriormente exigieron que lo destituyeran con inmediatez.
Aquello derivó en una nueva discusión acalorada que puso al presidente americano entre la espada y la pared, viéndose obligado a expulsar al general Whitaker de la sala, para evitar encender aún más los ánimos de sus detractores.
Aquella decisión fue definitiva para abrir el camino a firmar una tregua que detendría temporalmente el lanzamiento de misiles. Los mantendrían preparados, como última alternativa, por si el resultado de la actuación de Geena y Jeroen no era satisfactorio.
Quisieron certificar la importante decisión con una votación a mano alzada, que dejo patente la voluntad de secundar la propuesta aportada por Samuel Diop. se produjo una fuerte ovación en la sala. Todos se pusieron en pie, con una sonrisa de esperanza dibujada en la cara.
Desafortunadamente, después de tanta tensión Samuel perdió el conocimiento y cayó desplomado. Las fuertes emociones le pasaron de nuevo factura. El estruendo provocado por su cuerpo al impactar contra el suelo no pasó desapercibido. Desencadenó una exclamación en muchos de los asistentes, que luego enmudecieron, preocupados.
Se apresuraron a solicitaron asistencia médica, que llegó tan rápido como fue posible. Dados los antecedentes recientes, consideraron la necesidad de trasladarlo urgentemente a un hospital y así poder atenderlo adecuadamente, con garantías.
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No había marcha atrás. Retroceder hubiera sido una maniobra absurda y a la vez cobarde. Sabían que el futuro de mucha gente, sino de la humanidad entera, dependía de ellos, y eran conscientes de que alguien los esperaba en pie de guerra.
La tormenta que se había desatado no era más que el preludio de lo que se avecinaba. Era una demostración de fuerza que pretendía intimidarlos y, de hecho, en el caso de Geena lo había conseguido. Hacía tiempo que no sentía un miedo tan atroz. Estaba aterrorizada y era consciente de que sus capacidades no podían equipararse a las de sus rivales, a juzgar por lo que estaba presenciando.
Jeroen parecía más seguro de sí mismo y no quería mostrar aún sus cartas.
A medida que se acercaban a la oscuridad, la percepción de la energía desprendida por la conciencia colectiva que los amenazaba iba ganando en intensidad. Potentes flujos de partículas invadían el espacio que ellos ocupaban e intentaban forcejear a su cuerpo con agresividad para penetrar en su interior. Les hacía falta hacer un sobreesfuerzo para repeler aquella intrusión que pretendía acabar con ellos.
Geena había tenido que enfrentarse a seres de su misma condición en ocasiones anteriores, pero nunca antes había experimentado nada igual y empezaba a dudar de sus posibilidades.
—Jeroen, en menos de cinco minutos he tenido tres déjà vu. Esto no es casualidad. Algo no va bien —le dijo.
—Ya lo he notado. A mí me está pasando lo mismo. Creo que son alteraciones del espacio tiempo provocadas por el origen de este flujo de energía descontrolada. Es como si alguien desplazara nuestra proyección material en las representaciones del espacio paralelas. Nos están empujando. No sé cómo expresarlo. Es una fuerza que actúa sobre la parte de nuestro ser que no está contenida en las tres dimensiones con las que solemos interactuar, las que no dominamos tanto. Sea lo que sea, está mejor preparado que nosotros. Me está dando muy malas vibraciones y eso no me gusta nada.
—Acabo de tener otro. Por aquí ya hemos pasado antes.
—¿Estás segura?
—Acabo de tener otro. Por aquí ya hemos pasado antes.
—¿Estás segura? —volvió a preguntar Jeroen. Después se detuvo para reflexionar—. Diría que acabamos de tener esta conversación.
Cuanto más cerca de la penumbra estaban, experimentaban más confusión e inestabilidad. No podían confiar en nada de lo que veían u oían. Estaban siendo traicionados por los sentidos, que no hacían más que jugarles una mala pasada. No respondían como era de esperar ante los estímulos recibidos y aportaban una falsa percepción de la realidad. Avanzaban en dirección a su objetivo, pero al mismo tiempo retrocedían por la distensión del espacio. Nada tenía sentido.
—Geena, tenemos que detenernos. No llegaremos nunca.
—¿Qué dices?
—No es la manera. Las reglas del juego han cambiado. Detente.
Geena obedeció y se quedó plantada, esperando nuevas instrucciones de su compañero.
—¿Y ahora qué? —preguntó ella.
—No lo sé. Hemos perdido la referencia espacial y tendremos que recuperarla como sea.
—Lo dejo en tus manos, Jeroen. Yo no puedo ayudarte. No sabría cómo hacerlo.
A pesar de las intensas rachas de viento, que no hacían más que azotarlos implacablemente, Jeroen hizo un esfuerzo por concentrarse. Cerró los ojos, presionando los párpados con fuerza, e intentó contrarrestar los efectos provocados por la ira de sus contrincantes.
Geena se apartó de él unos metros, al ver que estiraba los brazos y abría las palmas de las manos. Esperaba que pasara algo, pero en un primer momento nada parecía cambiar.
Se mantuvo en esa posición más de tres minutos, sin que ella le quitara la vista de encima. Después bajó los brazos y abrió los ojos, unos ojos que habían mutado y que irradiaban partículas luminosas. Entonces, una turbulencia en forma de remolino comenzó a girar, levantando las piedras que había a su alrededor, centrifugándolas a gran velocidad.
Geena se acercó a él, situándose en el ojo del huracán, para huir de los impactos de todo el material que orbitaba a cinco metros de ellos. Allí estaba a resguardo, mientras el radio de acción de aquel torbellino se iba ampliando progresivamente, consiguiendo apaciguar la ofensiva de sus presuntos enemigos.
En respuesta a la acción de Jeroen, la tormenta eléctrica se fue concentrando en un punto más alejado. Se constriñó y retrocedió igual que lo hacen los cuernos de un caracol cuando alguien los toca. El escenario había cambiado radicalmente, hasta un extremo en el que dejaron de percibir sus efectos directos. Las partículas intrusas que intentaban apoderarse de sus cuerpos desistieron en su ofensiva, ofreciendo una tregua y dejándolos respirar un poco más tranquilos.
Vistas las consecuencias, Jeroen también se detuvo. Los guijarros que levitaban a su alrededor fueron precipitándose progresivamente, y dibujaron claramente sobre el terreno el círculo de contención que él había establecido.
Acto seguido, una calma tensa se apoderó de ellos. Ambas partes habían desplegado, a modo de advertencia, una muestra de su potencial. Se habían medido las fuerzas y ahora sólo cabía esperar a que alguien decidiera dar el paso definitivo.
No tardó demasiado en aparecer el primer adversario, que surgió de la nada.
—¡Asher! ¿Eres tú? —insinuó Geena.
—Sí —respondió él con voz cavernosa, desprendiéndose de su túnica y dejando al descubierto su cuerpo desfigurado.
—Apenas te reconozco. ¿Qué te ha pasado?
La pregunta no obtuvo respuesta.
Su aspecto había cambiado por completo. Todo su cuerpo estaba lacerado. La piel, recubierta de una pátina viscosa e irregular que dibujaba varios surcos amorfos, supuraba una sustancia parecida al pus. Había perdido el cabello. Ya no era aquel hombre andrógeno de piel suave e inmaculada. Se había convertido en un monstruo espeluznante.
Geena lo miró de arriba abajo, incrédula tras presenciar la inexplicable transformación que había sufrido.
—¿Quién te ha hecho esto? —insistió ella.
—A ti no te importa —respondió Asher.
Jeroen entendió que se conocían y se mantuvo a la expectativa de cualquier reacción.
—Os estáis equivocando —pronunció Asher.
—Mírate —dijo Geena—. ¿Te lo han hecho ellos?
—No exactamente. Ahora somos una sola cosa. Yo formo parte de ellos y ellos forman parte de mí.
—¿Te oyes? ¿Cómo puedes estar diciendo esto? Mírate.
—Si os rendís, también os acogeremos. Tendréis el privilegio de formar parte de nosotros también —les propuso.
—Ni lo sueñes —replicó Jeroen—. No hemos venido hasta aquí con este propósito.
—Sabía que no lo entenderías. Ya me advirtieron sobre ello. ¿Tendremos que resolverlo por las malas? —preguntó Asher.
—Por supuesto. ¿O es que lo dudabas? —quiso dejar claro Jeroen.
Desde su transformación, Geena era impetuosa por naturaleza. Las palabras de su compañero fueron el detonante para que ella tomara la iniciativa. Reaccionó lanzándose contra Asher, con el objetivo de pillarlo desprevenido. Pensó que si atacaba primero tendría más posibilidades de escapar indemne.
Su acción fue el preludio de una lucha encarnizada. En aquel proceso, tanto uno como otro se empezaron a mover a una velocidad inaudita. Ningún ser humano hubiera sido capaz de seguirlos, pero para Jeroen no representó un impedimento.
La ofensiva de los dos iba dirigida al corazón y al cerebro de su rival. Ambos tenían claro que debían salvaguardar a toda costa la integridad de sus órganos vitales, si no querían salir malparados, pero también debían evitar exponer excesivamente el resto de su ser para sobrevivir.
Jeroen prefirió abstenerse de intervenir y se reservó. Se limitó a estar preparado por si debía ayudar a Geena en algún momento. Los observaba desde una distancia prudencial.
Ella tenía presente su superioridad sobre las capacidades de Asher y, por aquella razón, pensaba que podría deshacerse de él con cierta facilidad. No obstante, la realidad la puso en su sitio y se dio cuenta de que estaba equivocada. No contaba con que el potencial de aquella bestia había aumentado considerablemente. Era como si la mutación física hubiera venido acompañada de una vertiginosa evolución en su agilidad y su fuerza, además de haber incorporado nuevas técnicas de combate que antes no dominaba.
Mediante una conexión telepática, Jeroen presentía que Geena no lo estaba pasando bien. Le suponía un enorme esfuerzo poder amortiguar los constantes embates de Asher. Estaba sufriendo. Sus fuerzas mermaban por momentos, por la exigencia de la lucha. Si nada cambiaba, era evidente que él le tendría que tomar el relevo, pero quería esperar un poco más antes de hacerlo.
Justo cuando Jeroen iba a intervenir, captó tres nuevas presencias que habían aparecido en el campo de batalla. Enseguida supieron que se trataba de entidades provenientes de otros planetas. Desprendían una energía que no se podía equiparar a la de cualquier protegido. Su aparición enfrió un poco la intensidad frenética con la que Asher golpeaba a Geena, que tenía serios problemas a la hora de defenderse.
Aquello trastocó la estrategia de Jeroen. No había contemplado la posibilidad de que se dibujara un nuevo escenario. Estaba claro que, con la llegada de los refuerzos, Jeroen debería abstenerse de ayudarla. No le quedaba más remedio que hacerse cargo de ellos y confiar en que Geena sacaría las fuerzas de donde fuera para revertir la situación y derrotar a su adversario más directo. Sin embargo, a juzgar por cómo se desarrollaban los acontecimientos, todo hacía pensar que sería incapaz de hacerlo.
Los seres no hicieron el más mínimo gesto para intentar comunicarse con ellos. Pasaron directamente a la ofensiva. Jeroen no tuvo que esperar mucho para empezar a recibir los sofisticados ataques de los visitantes. A tres bandas intentaban absorber su materia con el objetivo de desintegrarla por completo. Él tenía suficiente control sobre sí mismo como para poder plantar cara y evitarlo. De haber sido una persona normal, no hubiera aguantado ni dos segundos antes de estallar en mil pedazos.
De los visitantes brotaban flujos de plasma en forma de tentáculos luminosos que intentaban abrazar a su adversario para debilitarlo. Jeroen estaba bien capacitado para aguantar y sabía cómo dosificar sus fuerzas, pero las circunstancias le impedían reservarse. Su oposición comportaba un dispendio de recursos brutal. De no hacerlo, su integridad física corría peligro.
En paralelo, Asher había conseguido someter a Geena y le estaba chupando la sangre a placer, amorteciendo aún más su capacidad de defenderse y reforzando la de él, en contrapartida.
Jeroen no estaba en disposición de ayudarla porque tampoco había conseguido contrarrestar la agresión constante de sus tres contrincantes.
Hacía rato que Freya intentaba analizar los estímulos que Jeroen recibía, pero lo hacía de manera errática, por la velocidad en la cual estaban encadenándose. Sin que nadie fuera consciente de ello, había conseguido fusionar su conciencia digital con las rutinas que le habían sido inyectadas. Procesaba cada detalle con la esperanza de encontrar algún dato crucial que pudiera inclinar la balanza a favor de su propietario. Quería identificar los posibles puntos débiles de sus enemigos. Sin embargo, la información que recibía se desviaba de los parámetros habituales con los que estaba acostumbrada a trabajar. Todo aquello se escapaba de la realidad que conocía y dominaba.
A pesar de los esfuerzos por aportar ideas, la situación se estaba complicando por momentos. Tanto Geena como Jeroen estaban apurados y sus oponentes parecían frescos como para poder alargar el combate durante horas, si era necesario. Geena y Jeroen apenas tenían ánimo para contraatacar y destinaban su insuficiente capacidad para protegerse.
Freya percibió cómo los visitantes aprovechaban cualquier momento para extraer pequeñas cantidades de hemoglobina del organismo de Jeroen al mismo tiempo que atacaban. Dedujo que, si lo hacían, su sangre tenía que ser compatible con la de él. Así pues, sugirió a su protegido que debía intentar imitar aquel comportamiento. Lo planteó como si tuviera que ser algo fácil, pero la rapidez con la que se movían los habitantes de Teegarden era vertiginosa y parecía que cada vez estaba más lejos del alcance de Jeroen conseguirlo.
En un momento de confusión, vio una oportunidad única para alcanzar un órgano de uno de los tres extraterrestres y no lo dudó. Equivalía al corazón humano. De manera instintiva, su organismo asimiló el efecto reparador proveniente del flujo sanguíneo de aquel ser. Lo notó de manera casi instantánea. Su estrategia había funcionado. La sensación fue equivalente a la que había experimentado por primera vez al nutrirse de sangre humana, pero multiplicada por un factor muy elevado.
Con un movimiento diestro, Jeroen consiguió zafarse de sus atacantes y se apartó a una distancia suficiente como para poder recobrar las fuerzas perdidas. No podía apartar la vista y la mente de Geena, que estaba contra las cuerdas. Si nadie la ayudaba, no estaba en condiciones de aguantar durante mucho más tiempo la implacable ofensiva de Asher que, de haberlo querido, ya habría acabado con ella. Su crueldad le impedía hacerlo con rapidez. Quería verla sufrir. Quería acabar con ella poco a poco y, de momento, había empezado por las extremidades, fracturándolas en mil pedazos. Las había destrozado completamente.
Ella se limitaba a intentar reconstruir el estropicio de sus huesos, después de haber sufrido los terribles impactos propiciados por aquel monstruo que disfrutaba viéndola tan apurada.
—Jeroen —reclamó Freya.
—¿Qué pasa?
—Estos seres no te pueden ver si tu cuerpo no desprende calor.
—¿Cómo lo sabes?
—No lo sé, pero estoy casi segura de ello. Me he fijado que todos los golpes que has recibido han ido dirigidos a las partes de ti donde la temperatura es más elevada.
—Esto es porque intentan acceder a los lugares donde la irrigación sanguínea es mayor —jadeó Jeroen, visiblemente cansado.
—Es posible, pero no pierdes nada por intentarlo.
—¿Para intentar qué?
—Cuando estábamos de camino hemos bordeado un inmenso charco de barro. ¿Por qué no te revuelcas en él? Será una capa protectora que impedirá que desprendas calor.
—No es tan sencillo, Freya. Nuestros cuerpos siguen siendo continuos, pero contraen y dilatan el espacio que los rodea a voluntad y se desplazan en una especie de dimensión paralela. Antes de cubrirme de barro, tendré que concentrar toda mi materia y quedaré expuesto. Será mucho más difícil defenderme y moverme con velocidad.
—Pero si no te ven, no te podrán atacar.
Jeroen estaba falto de ideas, así que recapacitó y siguió al pie de la letra las indicaciones de su asistente.
No confiaba en que algo tan simple diera resultado, pero su acción obtuvo el efecto que Freya esperaba. Los visitantes se mostraron desconcertados. Sus huellas vitales quedaron ofuscadas, aunque no para Asher, que estaba en comunión permanente con ellos.
Como si hubiera recibido una instrucción de sus aliados, Asher dejó de lado a Geena y se apresuró para encararse con Jeroen.
En ese instante fue cuando Jeroen pudo hacer balance del lamentable estado en el que había dejado a su compañera. Estaba muy débil, destrozada y cubierta de sangre. La rabia se apoderó de él, tras aquella visión. Como si se tratara de un muñeco de trapo, vapuleó a Asher, que fue incapaz de plantar cara a la embestida de alguien muy superior a él, que había estallado en un ataque de ira. Jeroen no tuvo contemplaciones y sació su sed de venganza con la sangre de quien había castigado a la chica que tanto amaba. Lo despedazó con una facilidad abrumadora y, para evitar sorpresas posteriores, remató la faena haciendo estallar el corazón y el cerebro de su víctima.
Su actuación fue digna de un sanguinario implacable, pero le representó volver a estar expuesto ante los alienígenas.
Estaba tan furioso y alterado que nada pareció importarle.
—Jeroen, tranquilízate —sugirió Freya—. Esto no te beneficia.
—Demasiado tarde —respondió él.
El potencial de la mente de Jeroen había aumentado hasta un nivel insospechado. Su capacidad para interactuar con el entorno se había multiplicado, fruto de la cólera que se había desatado en su interior.
Sus rivales fueron directos hacia él, con la intención de acabar de una vez por todas con su vida, pero la reacción de Jeroen los cogió por sorpresa. Cerró los ojos, extendió los brazos en cruz y se elevó dos metros sobre el suelo. Cuando los tuvo muy cerca, su cuerpo se encendió repentinamente como una antorcha y desprendió un haz de luz cegador. Se oyó un zumbido seco y luego todo quedó en silencio. Había irradió un pulso de energía tan potente que los hizo añicos.
De repente y durante los instantes posteriores, se produjo una enorme alteración del campo gravitatorio de la tierra a unos cuantos kilómetros a la redonda. Aquel efecto provocó la caída de un par de satélites que se desviaron de su órbita.
También afectó a Geena, que estaba muy débil tras la paliza recibida. Jeroen se acercó a ella tan rápido como pudo. En una acción desesperada le cedió parte de su sangre y la ayudó. Se dedicó a reparar algunos de los múltiples traumatismos que había sufrido.
—¿Ya ha acabado todo, Jeroen? —preguntó ella con un hilo de voz.
—Me temo que no —respondió él, incorporándola un poco para que pudiera otear el horizonte.
Todavía se divisaba un núcleo tormentoso antinatural que amenazaba a la región. Los dos entendieron que no habían hecho limpieza. Había alguien más que los estaba esperando, pero Geena no estaba en condiciones de continuar. Necesitaba atención médica urgente, porque a pesar de su capacidad de autoregeneraración, había quedado muy magullada.
—No te preocupes por mí —dijo—, me recuperaré. ¿De acuerdo? Ve y remata la faena, Jeroen. Dudo que exista nadie capaz de superarte. Tu padre estaría orgulloso de ti.
—Espérame aquí. Volveré enseguida y te llevaré a casa. ¿Me has oído?
Ella le dijo que sí con la cabeza, mientras se le escapaba una lágrima, fruto de la emoción y, en parte, del dolor que sentía.
Jeroen quiso besarla en la boca, pero ella lo esquivó en una maniobra astuta, quedándose abrazada a él. Giró la cabeza y le correspondió con un beso en la mejilla. Su gesto contrarió a Jeroen.
—No te muevas de aquí. Espero no tardar mucho —dijo.
Geena hizo una sonrisa de circunstancias, evidenciando que, aunque quisiera, no podría ir muy lejos.
Él le acarició la mejilla con la mano y le guiñó el ojo en señal de complicidad, con la intención de hacerle saber que no debía preocuparse por nada, que todo acabaría bien.
Fue directo hacia la oscuridad. Se sumergió en las tinieblas. Sobre aquel punto del planeta sobrevolaban las nubes más opacas y más negras que Jeroen había visto nunca. Mientras avanzaba, pensaba que aquello debía ser la obra de una entidad maligna.
No tardó mucho en ser espectador de la atrocidad cometida por Asher. Se topó con los restos de la tropa que lo había acompañado en su expedición. El hedor de los cadáveres era insoportable, y aún más para Jeroen que disponía de unos sentidos acentuados.
Vio el boquete que habían abierto para poder acceder a las profundidades de la tierra y percibió que de su interior provenía una energía fuera de lo común, por la que se sintió atraído.
Emanaciones de sustancia invadían el territorio, invitándolo a acercarse a su fuente. Él era consciente de que, si bajaba, era muy probable que nada bueno lo estuviera esperando, pero no podía rehuir del reclamo de aquella aura misteriosa. Era demasiado tarde para aferrarse a cualquier subterfugio que permitiera ignorarlo. Debía hacer de tripas corazón y seguir avanzando si quería resolver definitivamente el problema.
Era consciente que iba directo a una trampa, pero a pesar de ello decidió adentrarse en las profundidades de la cavidad. No iba equipado con ninguna luz, pero su sexto sentido lo acompañaba en todo momento y con aquello ya tenía suficiente. Prefirió abstenerse de generar energía lumínica y se reservó para cuando de verdad fuera necesario usar sus cualidades.
A tientas, se plantó en una gran sala. Allí era donde hacía pocos días Asher y la sargento Melnyk habían estado dudando sobre cuál era la galería más indicada para conseguir su objetivo. Todavía estaba parcialmente inundada. Las paredes mojadas. Jeroen lo tuvo claro. Para él, la cosa era sencilla. La energía proveniente del interior de la caverna lo condujo inequívocamente hacia el túnel correcto.
Siguió avanzando hasta que, de repente, una luz brillante apareció bajo sus pies, iluminando el camino. Curioso, se acercó y descubrió una inmensa cavidad subterránea. Su corazón palpitó con fuerza al ver como los focos luminosos revelaban la majestuosidad de la nave de los visitantes de Teegarden.
A pesar de haber vivido recientemente experiencias indescriptibles, fuera del alcance de la mayoría de mortales, quedó impresionado al verla. Nunca se había imaginado que tendría la oportunidad de hacer un descubrimiento tan impactante.
Estaba impaciente por acercarse a ella, pero se mostró cauto cuando notó la intensa oscuridad de quien lo había guiado hasta allí. Estaba muy cerca.
Pensó que el lago subterráneo era lo suficientemente profundo como para poder lanzarse y no se lo pensó más. Nadó en dirección a la parte de la nave que había emergido y subió encima de ella. Se sentía incómodo por la viscosidad de las algas que se habían adherido a su cuerpo. El hedor lo ofendía.
Sabía que estaba justo en el epicentro de la emanación y se mantenía atento ante la inminente aparición de su origen. Era consciente que su llegada no había pasado desapercibida.
Un crujido metálico lo sobresaltó. Fue el acto que precedió a la irrupción de un hombre, una persona joven que aparentaba unos cuarenta años y que se acercó lentamente a él. Lo hizo con los brazos separados del cuerpo y las palmas de las manos bien abiertas, demostrando que venía desarmado, en son de paz.
—Bienvenido, Jeroen. Te estaba esperando —dijo.
—¿Quién eres? —preguntó él, intrigado.
—Lo sabes perfectamente —respondió—. Creo que ya te han hablado de mí.
—Creía que eras mayor.
—Y lo soy —se echó a reír.
El aspecto del mariscal había cambiado radicalmente desde que se mostró por primera vez a Sergei O'Donell. Había mutado por completo. Las reservas de teegardenium que se habían conservado en el interior de su nave habían servido para regenerar su erosionado cuerpo y el de los visitantes, gracias a que de alguna manera estaban conectados. Además del evidente rejuvenecimiento que había sufrido, fue recompensado con nuevas y extraordinarias capacidades. Se había convertido en una ser extremadamente poderoso.
—¿Y ahora qué? —le pidió Jeroen.
—Depende de ti. No mes gustaría que se produjera ningún altercado, sino todo lo contrario. He venido hasta aquí para defender a nuestro planeta de la amenaza extraterrestre —respondió el mariscal.
—¿Usted? Yo sí que he venido hasta aquí para salvar a la humanidad de su amenaza. ¿Qué pasa? ¿Es que no sabe la cantidad de personas que han muerto o han desaparecido por su culpa?
—Me puedo hacer una idea, pero te equivocas, chico. Has aniquilado a unos seres extraordinarios que no son los responsables de sus muertes. Ellos no tienen la culpa.
—¿Entonces quién la tiene? ¿Usted?
—No, Jeroen. La culpa la tiene alguien que está aquí dentro escondido.
—Alguien que está de su parte, ¿no?
El mariscal se acercó aún más. Jeroen estaba abrumado por la energía que desprendía su cuerpo. Era como un sol radiante que lo deslumbraba. Se sentía empequeñecido a su lado.
—Escúchame bien y sé receptivo. Te conviene estar de nuestra parte.
—¿De parte de quién?
—De la parte que te puede salvar la vida, Jeroen. ¿Quién te ha enviado aquí? ¿Brendan Kiebel?
Jeroen se mantuvo en silencio.
—Sí, claro —continuó el mariscal—, Brendan Kiebel. ¿Quién si no? ¿Qué te ha explicado? Que yo soy el mal personificado, ¿verdad? Y que quiero ser el hombre más poderoso del planeta. ¿Es así?
Jeroen evitó responderle y dejó que continuara.
—Bien, en realidad no te negaré que quería conseguir ser el hombre más poderoso del planeta y, mira por dónde, ahora lo soy. Pero no quiero acapararlo todo, quiero compartir mi grandeza con personas como tú, con la gente capaz de ayudarme a preservar este planeta libre de invasores. Estoy seguro de que el malnacido de Brendan ha modelado la realidad para que pensaras que los visitantes de Teegarden C querían acabar con nosotros y que, si los liberábamos, eso supondría un terrible peligro para la humanidad. Seguro que te dijo que lo arrasarían todo y que esto significaría el fin de nuestra existencia. ¿Me equivoco? Pero seguro que omitió una parte importante de la historia, en la que intervienen sus vecinos de Teegarden B.
—¿Cómo?
—No lo sabías, ¿verdad?
—¡Cállate! —exclamó Jeroen—. ¡No te quiero escuchar más! Estás intentando confundirme. Sé lo qué pretendes.
—¡Pobre Jeroen! Has venido aquí engañado. Brendan es muy astuto y persuasivo.
—Sólo gente que está enferma como usted y Sergei O'Donnell sería capaz de cometer atrocidades como las que han tenido lugar. ¿Cómo quiere que confíe en personas que han sacrificado la vida de inocentes para conseguir la fórmula de mi padre? Por no mencionar el holocausto que, por suerte, se pudo evitar cuando destapamos el proyecto Abaddon que se estaba orquestando en el área 59 de New Future Pharma.
—Reconozco que no soy ningún santo. El progreso conlleva daños colaterales inevitables, pero créeme cuando te digo que los verdaderos malos de la película no somos nosotros. Ahora lo sé y me tienes que ayudar, porque tú has roto el equilibrio y esto conlleva consecuencias. Lo tendrás que restituir.
—¡He dicho que te calles! ¿No me has oído?
Todo el cuerpo de Jeroen se convirtió en una antorcha luminiscente. Irradiaba partículas en todas direcciones. Su actitud amenazadora puso en guardia al mariscal, que le correspondió con una demostración de poder equivalente. De su interior emergió una capa de energía de un color azulado similar al que produce la combustión del metano. Aquella aura lo rodeó completamente, como si su cuerpo estuviera en llamas.
—Tú lo has querido, Jeroen. Con tu ayuda o sin ella, conseguiré mi propósito.
Ambos retrocedieron y se separaron unos metros. Estaban preparados para un enfrentamiento inminente. Ambos eran conscientes del poder de su adversario y no se atrevían a iniciar lo que podría convertirse en un auténtico cataclismo.
El espacio a su alrededor estaba sometido a profundas alteraciones, se contraía y se expandía a un ritmo vertiginoso, como si se tratara de un latido sincopado. La quietud del agua del lago fue perturbada y se empezó a agitar violentamente. Fragmentos de material de pequeñas dimensiones se desprendían del techo de la cavidad e impactaban contra el agua y contra la nave, provocando un auténtico estrépito que alimentaba aún más los decibelios generados por la vibración del campo energético que los envolvía.
Si ningún factor externo se interponía, la batalla era un hecho inevitable.





CAPÍTULO 50
Brendan Kiebel seguía de cerca los acontecimientos en Cotopaxi. Aunque los satélites americanos que cubrían la zona estaban intervenidos por el ejército, esto no representaba un inconveniente para él. Había logrado vulnerar sus defensas durante muchos años, lo que le permitía seguir aprovechándose de ellos. Gracias al sutil código que había utilizado para comprometer el sistema operativo de dichos dispositivos, nadie había detectado la presencia de un intruso capaz de controlarlos.
También estaba en sus manos disponer de los servicios de una pequeña flota de satélites europeos, propiedad de Neuronal Edge. A pesar de ello, fue muy escrupuloso a la hora de dar cumplimiento a las directrices establecidas por el gobierno y los dejó al margen. Prefería no llamar la atención y así no arriesgarse a ser sancionado.
Aunque las alteraciones del campo gravitatorio, fruto de la confrontación entre Jeroen y sus adversarios, habían provocado irreparables desperfectos en los satélites más cercanos a la zona de conflicto, el Pentágono había reconducido inmediatamente la situación. Tuvieron que modificaron ligeramente la órbita de otro satélite para lograr recuperar la cobertura de la región.
Gracias a mantener el servicio operativo, Brendan Kiebel se mantenía atento a los movimientos de Jeroen. Pudo certificar su victoria sobre sus adversarios, y fue interrumpido justo cuando observó que se disponía a adentrarse en las profundidades del conducto que lo iba a conducir a El Dorado.
—Brendan, tienes una llamada entrante de un identificador anónimo —anunció su asistente virtual.
—Contesta —ordenó él.
—Enhorabuena. Ya hemos conseguido eliminar de la ecuación el inconveniente principal —dijo la voz del interlocutor que estaba en el otro extremo de la llamada.
—Así es. Tal y como esperábamos. La verdad es que no ha sido sencillo, pero lo hemos logrado. Ahora debemos felicitarnos.
—No hay tiempo para relajarse. ¿Tú lo tienes todo a punto?
—Sí, hace un momento he solicitado que me preparen el equipaje y de aquí a dos horas estaré en el aeropuerto.
—Fantástico. Tendremos que esperar a que Jeroen abandone la zona para desplazar al equipo de operaciones a Cotopaxi.
—No creo que nadie tenga la intención de llevarse el teegardenium a estas alturas.
—Yo tampoco lo creo. Esperemos que nada trastoque nuestros planes.
Alguien llamó a la puerta del despacho y los interrumpió.
—Espere un momento, por favor. No cuelgue —solicitó a su interlocutor—. Debería atender un momento a esta visita.
A través de su NCI accionó el mecanismo que abría la puerta. Se trataba de su secretario personal, que le venía a avisar de la llegada del transporte que había solicitado. Le hizo saber que ya había cargado su equipaje para que él no tuviera que molestarse por nada.
Brendan le agradeció la rapidez con la que lo había preparado todo y le pidió que lo dejara solo para poder finalizar la llamada que estaba en curso. Le hizo saber que era de carácter confidencial.
Así fue la cosa. Su acólito abandonó la sala y se marchó por donde había venido.
—Disculpe —continuó Brendan, después de haber dejado a su interlocutor a la espera durante un buen rato —. Me han venido a avisar de que ya está todo listo para salir hacia México.
—Fantástico. Por cierto, ¿qué sabes de Julia y el inspector Killmer? ¿Representarán un problema?
—Se han ido a Washington. La persona de mayor confianza del presidente Diop les ha invitado a ir. Por lo visto, lo ha solicitado el propio Samuel cuando se ha despertado en el hospital. Quería que su amigo lo acompañara en un momento tan delicado.
—¿Y Julia?
—El inspector Killmer se ha negado a ir sin ella, así que se han visto obligados a claudicar ante su exigencia. Es un tipo muy tozudo.
—Bueno, no creo que debamos preocuparnos por ellos. ¿Se sabe algo sobre el estado de salud de Samuel Diop?
—Me han comentado que está fuera de peligro, pero todavía lo tienen en observación.
—Entendido. Mientras no bombardeen la zona, todo irá bien. ¿Hay algo más de lo que quieras informarme?
—Creo que no, venerable maestro.
—Si es así, no te entretengo más. Venga, date prisa, que te están esperando.
Brendan Kiebel cortó la comunicación, oscureció los cristales de su despacho y salió escopeteado.





CAPÍTULO 51
La tensión era máxima. Nada hacía prever que los implicados fueran a hacer un gesto que lograra rebajarla.
Estaban encarados y a la expectativa. Nadie se atrevía a ejecutar el primer ataque, por la incertidumbre que les generaba no haberse medido las fuerzas previamente.
El mariscal suponía que Jeroen habría asimilado de manera óptima el preparado basado en el teegardenium, pero él se sentía tremendamente poderoso después de haber sido ungido con nuevas y extraordinarias cualidades.
La energía que liberaban provocaba una erosión acelerada de todo su entorno. La roca que sustentaba la cavidad zozobraba continuamente y se estaba deteriorando por momentos. Los fragmentos de piedra caliza se desprendían, dejando al descubierto material magmático, recubierto de enormes betas de olivino.
El cuerpo de Jeroen, incandescente, empezó a levitar ligeramente. Se estaba poniendo en guardia. Lo hizo de manera comedida para no incomodar en exceso a quien tenía enfrente.
A pesar de las precauciones tomadas, el mariscal interpretó su gesto como un acto hostil e inició el ataque. Jeroen fue incapaz de esquivar la ráfaga de golpes que su rival le propinó. No lo vio venir. Le llegaron por todos lados y lo precipitaron al agua.
La reacción fue inmediata. Hecho un eccehomo se volvió a elevar para contraatacar, pero volvió a recibir un fuerte impacto en el tórax que lo estampó contra la roca y le cortó la respiración. Quedó aturdido.
Jeroen no tenía claro cómo su adversario había conseguido ser tan rápido. Le pareció verlo desdoblado mientras le golpeaba.
—Creo que deberías recapacitar, Jeroen —insinuó el mariscal—. Tenemos que precintar inmediatamente El Dorado para no tener problemas más graves, y quiero que me ayudes. Colabora, por favor.
Jeroen hizo una arcada y dejó escapar una gran bocanada de sangre. Con una mano tocó lo que había salido de su boca. Parecía grave y se asustó. Era consciente de que estaba malherido y que su oponente conservaba sus fuerzas intactas.
—Olvídalo —contestó cuando volvió a disponer de la capacidad para hacerlo.
—Tú lo has querido.
Todavía no se había puesto de pie cuando recibió una nueva embestida que fue dirigida al corazón. Por suerte, reaccionó a tiempo para esquivarla. Pensó que si actuaba rápido sería capaz de enganchar al mariscal desprevenido, pero su reacción era previsible. Si intento por iniciar un ataque fue torpe y no obtuvo sus frutos.
«Este hijo de puta me ha reventado por dentro» pensó.
Hacía pocos segundos que la lucha había empezado, pero la balanza se estaba decantando precipitadamente hacia los intereses del mariscal. Se hacía patente un claro desequilibrio entre ellos dos.
Sus pensamientos le empezaron a jugar una mala pasada, haciéndolo dudar de sus posibilidades. Su fortaleza mental se desmoronaba. En aquellas condiciones, era lo peor que le podía pasar. Se acobardó e inició una maniobra de escapatoria, comprimiendo el espacio para salir tan rápido como pudo por el conducto que derivaba al exterior de la caverna.
El mariscal lo persiguió y logró engancharlo por una pierna. Aplicó tanta fuerza que le destrozó la tibia y el peroné.
El escalofrío de dolor fue inconmensurable, pero no le quedó más remedio que reaccionar con celeridad. Jeroen había agotado una parte importante de sus reservas de energía para intentar reconstruir el estropicio. Sus capacidades, lejos de estar intactas, habían mermado considerablemente y, por esa razón, era sumamente complicado poder articular un contraataque efectivo. Las manos le temblaban como hojas al viento.
—No puedes competir conmigo. ¿O es que no te das cuenta? —le hizo ver el mariscal con aires de superioridad, a dos palmos de su cara.
—¡Acaba conmigo de una vez, desgraciado! —gritó Jeroen, salpicando de sangre el rostro de su verdugo.
—¿En serio? ¿Eso es todo lo que sabes hacer? Me has decepcionado profundamente —continuó, mientras se secaba con la mano —. ¿Dónde está el hijo del doctor Barnett? ¿Dónde está el producto de sus experimentos? ¿Eh? ¡Dime! ¿Dónde está?
Entonces, sujetó a Jeroen por el cuello e introdujo la otra mano dentro de su cuerpo, sin perforarlo, presumiendo de una técnica exquisita, para estrecharle el corazón como si se tratara de una esponja. La agresión provocó que volviera a regurgitar sangre, que brotó abundantemente de su boca como si fuera un sifón.
—¿Te creías especial? ¡Mírate ahora! Eres un muñeco. Tendré que acabar yo solo el trabajo. Te he dado una oportunidad y no la has sabido aprovechar. Te has equivocado de bando. No digas que no te he avisado.
Hacía rato que Jeroen había dejado de emanar energía y había concentrado toda su masa en el lugar donde se encontraba, a escasos metros de la salida de la cueva.
El mariscal continuó presionando el corazón de Jeroen hasta provocarle un paro cardíaco que le hizo perder el conocimiento.
Cuando todo apuntaba a que aquello representaría su final, por sorpresa de todos, el mariscal recibió una fuerte estocada en la parte central de la cabeza. Vino propiciada por una visitante inesperada. Él profirió un alarido de dolor.
Geena había reaparecido para ayudar a un Jeroen desvalido que estaba a punto del colapso. Ella tampoco iba muy sobrada de fuerzas, pero creyó conveniente continuar hasta el final. Su intervención llegó en el momento justo. Fue providencial. De no haber actuado, el mariscal ya habría acabado definitivamente con la vida de Jeroen.
El mariscal, desconcertado, se apresuró a recomponer su cráneo resquebrajado y Geena supo aprovechar ese momento de debilidad para seguir golpeándolo con fuerza, consiguiendo producirle múltiples fracturas en su estructura ósea.
Jeroen recobró la conciencia y sonrió tímidamente cuando vio que la fiera de su compañera había conseguido debilitar al todopoderoso mariscal. Intentó ponerse en pie, pero fracasó. Su cuerpo estaba tan dañado que era incapaz de sostenerlo, pero persistía porque su fuerza de voluntad le impedía rendirse.
A pesar de enfrentarse a un rival muy poderoso, Geena logró aprovecharse del factor sorpresa para acorralarlo y dejarlo fuera de combate durante unos instantes. Sin embargo, al verlo desvalido, subestimó su capacidad ofensiva, ignorando que su potencial era abrumador.
El mariscal pudo recuperarse un poco del embate inicial y se concentró. El aire que lo rodeaba se empezó a ionizar, abandonando su estado gaseoso para convertirse en plasma. Una infinitud de rayos brotaba de su cuerpo. Chasqueaban contra las aristas de las paredes. La carga eléctrica era equivalente a la de una tormenta de grandes dimensiones. Su virulencia era inaudita. Geena no tardó en quedar aturdida por el impacto de múltiples descargas.
El mariscal era muy astuto y lo interpretó como una oportunidad única para darle la vuelta a la situación. Entonces, concentró tanta energía como pudo para castigarla duramente, y ella fue incapaz de eludir el feroz asalto que le fue propiciado.
Jeroen, al verlo, percibió que algo se rompía. La conexión que mantenía con la chica fue truncada. El mariscal no había escatimado en recursos a la hora de ejecutar el ataque, con la intención de que fuera definitivo. No se reservó. No tuvo ningún miramiento. No sintió compasión por ella.
Geena se miró el pecho y reconoció el alcance de la tragedia. Su corazón había quedado resquebrajado. Los daños eran irreparables y se había convertido en un órgano disfuncional. Se desvaneció.
Pero la rabia es un factor muy peligroso y poderoso al mismo tiempo. En el caso de Jeroen era el detonador de su versión más agresiva. Cuando entendió que no había marcha atrás, reaccionó instantáneamente. Se adhirió al cuerpo del mariscal y lo transportó al exterior de la cueva, para no exponer a Geena a los efectos colaterales de su ira desatada. De dentro suyo brotó plasma con una carga eléctrica tan imponente que volatilizó el corazón del mariscal. Con las pocas fuerzas que le quedaban, se cebó contra el cuerpo inerte de su oponente y no se detuvo hasta que hubo desmenuzado literalmente su cabeza. Fue feroz y visceral. Se comportó con la voracidad propia de un depredador. Había perdido el control.
—¡Muere, animal! ¡Muere, animal! —gritaba hasta la extenuación.
Era evidente que el mariscal ya no reaccionaría, pero él siguió descuartizándolo en múltiples pedazos, que iba esparciendo por todas partes. Las ansias de venganza dirigían su comportamiento irracional, como si se tratara de un títere.
Poseído por un ataque de locura se alimentó de los restos de sangre que aún se podían aprovechar.
Extenuado, con la cara embadurnada, se quedó un momento en pie levantando la mirada hacia el cielo y gritó de nuevo.
—¡Ahora sí que ya se ha acabado! ¡Ahora sí!
Poco a poco, fue recobrando el juicio, pero mantuvo su mirada levantada, en un gesto desafiante que intentaba dejar patente que estaba preparado para recibir nuevas visitas de seres de galaxias lejanas.
Después retrocedió y volvió a entrar en el interior la cueva para socorrer a Geena.
La primera reacción consistió en intentar repararle el corazón. Viéndolo, parecía imposible que todavía se pudiera mantener consciente.
Ella mostró la intención de agarrar la mano de Jeroen, pero las escasas fuerzas que le quedaban no se lo permitieron. Él la ayudó en su propósito y se la llevó al pecho.
—Te amo —dijo.
—Yo también, Geena. Te amo con toda mi alma.
—Lo siento mucho. Me voy. Ya es demasiado tarde para mí.
—No lo digas, Geena. Saldrás de ésta.
Ambos tenían claro que no sería así. No había nada que hacer. Ella sonrió.
—¿Tú me has visto, Jeroen? Estoy malherida. Antes de que me haya apagado del todo, quiero que sepas quién soy yo realmente.
Jeroen lloraba desconsolado, al ver que no podía hacer nada por la chica.
—Escúchame con atención —reclamó Geena con un hilo de voz.
—¿Qué quieres?
—Antes de nada, quiero que me perdones.
—¿Perdonarte? ¿Yo? ¿Por qué?
—Calla y escucha. Necesito que me perdones porque yo acabé con tu madre. No lo hice intencionadamente. Lo hice casi sin darme cuenta. No puedo entender cómo llegamos a ese extremo. No me explico cómo acabó pasando. Se me escapó de las manos.
Jeroen continuaba llorando y se abrazó a ella. Sollozaba.
—Te perdono, te perdono —gimoteó—, pero no me dejes, Geena. Te necesito.
—Lo siento, Jeroen. No me quedan fuerzas para resistir. Tendrás que continuar tu vida sin mí.
—No creo que lo pueda soportar, Geena. No me dejes, por favor. Yo soy quien soy gracias a ti.
Geena hizo un espasmo y dejó los ojos en blanco, pero consiguió sobreponerse con cierta dificultad.
—Se me acaba el tiempo y hay otra cosa que es necesario que sepas… —continuó.
Bajó la mirada para inspeccionar su estado. Era crítico. Tenía las piernas hechas trizas, fracturadas en mil pedazos. Le faltaba un trozo de pie que había sido arrancado, junto con la bota que llevaba puesta.
—Caramba, estoy bien jodida —dijo, antes de proseguir.
Regurgitó sangre.
—Tranquila, yo estoy a tu lado. No me moveré de aquí —le hizo saber Jeroen.
—Tienes que saber que mi nombre es Martha y también soy un experimento de tu padre. Técnicamente soy tu hermana.
—Esto es imposible. Yo poseo la documentación correspondiente a unas investigaciones de mi padre donde se hablaba de un embrión que gestó mi madre y que no llegó a buen término. Era una niña que se hubiera llamado Martha, pero no puede ser que seas tú.
—Te creo, Jeroen, pero yo no nací del vientre de tu madre. Antes de eso, tu padre llevó a cabo unos experimentos similares y consiguió que implantaran tres embriones clónicos en tres mujeres que fueron a una clínica de fertilización.
—¿Cómo lo sabes?
—Me lo explicó Brendan Kiebel.
—¿Y él cómo lo sabía?
—Él sabe más cosas de las que nos imaginamos. Cuando fue conocedor de mis orígenes, dedujo quién era yo en realidad. Ató cabos. No le resultó difícil. Cuando dispuso de la fórmula, entendió que era imposible que alguien que no hubiera sido adaptado genéticamente a la gravedad de Teegarden C la hubiera asimilado sin morir, y llegó a la conclusión de que yo debía ser el fruto de uno de los experimentos de tu padre.
—¿Nuestro padre sabía quién eras tú en realidad? ¿O tú sabías que mi padre en realidad también era el tuyo?
—No. Ni una cosa ni la otra. Brendan me comentó que el doctor Barnett hizo el seguimiento de aquellas tres gestaciones, desde la distancia. Lo ocultó a tu madre. Por eso tenía que ir con cautela. Dos fracasaron y una llegó a buen puerto. La mujer que me trajo al mundo estaba totalmente desequilibrada y, aunque aceptó que Ben Barnett se haría cargo de los gastos asociados al proceso de fecundación, no soportó la presión del desmesurado interés que él tenía por mí. Se trataba de una mujer con recursos económicos muy limitados, con ganas de ser madre, que se vio tentada por la oferta de un prestigioso doctor. Parece ser que ella y su pareja provenían de familias muy desestructuradas. No se sabe muy bien cómo, me acabaron extraviando. Se supone que alguien me secuestró y desaparecí del mapa. Yo tenía poco más de un año. Tu padre tiró del hilo e, inexplicablemente, no consiguió localizarme, a pesar de intentarlo durante mucho tiempo. Yo desconocía esta parte de mi vida. No recuerdo nada de todo esto. La que pensaba que era mi familia tomó malas decisiones y se arruinó, cuando yo era muy pequeña. El resto de la historia ya la conoces.
—¿Y mi padre, es decir, nuestro padre no te reconoció o no sospechó nada cuando trabajaste en nuestra casa?
—No. Ni uno ni otro sabíamos nada de esto. El destino provocó que se volvieran a cruzar nuestras vidas.
—¿Ese fue el motivo por el cual me rechazabas?
—Cuando supe que, en realidad, era tu hermana todo cambió. Entendí finalmente la conexión que había entre nosotros y preferí mantenerme al margen, pese a estar atrapada por la atracción física que sentía por ti. Tienes que saber que te quiero mucho, Jeroen, pero de una manera diferente a la que tu esperabas. No me hubiera sentido a gusto conmigo misma si hubiera aceptado irme a la cama contigo, después de saberlo. No lo quería aceptar mientras te estaba escondiendo la verdad.
—¿Por qué no me habías dicho nada?
Geena estaba exhausta. Apenas tenía capacidad para respirar. Se estaba apagando por momentos.
—Brendan Kiebel me hizo jurar que no te lo diría.
—¿Hay veces en los que las promesas se pueden romper, no?
—No tenía opción. Me amenazó. Me dijo que si lo hacía…
—Continúa. ¿Qué te dijo?
Después de aquellas palabras, Geena exhaló el último aliento. Aguantó mucho más de lo que lo hubiera hecho una persona normal. Su fortaleza la mantuvo consciente mientras le quedó la última gota de sangre, pero su corazón malherido, que ya no disponía de la capacidad de bombearla en condiciones, se detuvo.
Jeroen la estrujó entre sus brazos con fuerza y se la llevó al exterior de la cueva. Quedó desolado. Roto.
—¡No! —profirió de manera desgarradora.
De haber intentado reparar los órganos vitales de Geena, no hubiera podido mantener aquella última conversación y tampoco hubiera servido de nada. Estaba destrozada por dentro. El ensañamiento del mariscal había sido devastador.
Las dudas se apoderaron de Jeroen. No sabía si había actuado correctamente. A su pesar, no le quedó más remedio que aprovecharse de la sangre de Geena que todavía se mantenía fresca. La necesitaba para poder recomponerse a sí mismo un poco, dado que su estado físico era absolutamente deplorable y tenía órganos importantes afectados. Estaba muy debilitado y aquel acto lo mantuvo con vida.
Después de la muerte del mariscal, las nubes grises que encapotaban el cielo se habían disipado. Se fueron sin dejar rastro. El sol volvía a brillar con fuerza y molestaba a Jeroen, que tenía una sensibilidad lumínica especial.
No quería separarse de los despojos de Geena, pero no tenía fuerzas para cargar con ella y volver por su propio pie. Se quedó allí, acurrucado, esperando a que alguien lo viniera a buscar.
La ayuda no se hizo esperar. Oyó el ruido de las aspas de dos helicópteros militares que aparecieron en el horizonte y que se aproximaron a él.
Cuando estuvieron cerca, tuvo que girar la cabeza porque la polvareda que levantaban le iba directa a los ojos y era extremadamente molesta. Se mantuvo abrazado a Geena, como si también quisiera protegerla.
Enseguida bajaron tres personas del primer helicóptero, agachando la cabeza. Dos de ellas salieron corriendo y la tercera se quedó más retrasada, observándolos.
Jeroen se alegró mucho al ver que se trataba de Julia y Rowan. Julia saltó encima suyo y se abrazó a él sin dudarlo. Lloraba. Rowan, que era más reticente a demostrar sus sentimientos, se quedó un poco apartado, pero su compañera alzó un brazo para invitarlo a sumarse a aquella piña. Y así fue como se fundieron todos en un fuerte achuchón.
La emoción fue muy intensa y se acentuó cuando comprobaron que Geena había muerto. Incluso, el inspector Killmer no pudo contener las lágrimas.
A la distancia los esperaba Jair, el fiel secretario de Samuel Diop. Viendo a Jeroen sugirió que no se entretuvieran y que subieran deprisa al helicóptero. Debían trasladarlo urgentemente para prestarle asistencia médica. A pesar de mantenerse con vida, su estado era crítico.





CAPÍTULO 52
En los informativos no se hablaba de otra cosa. La crisis humanitaria con epicentro en Cotopaxi estaba bajo control. Todos los medios de comunicación hacían eco de ello y la ciudadanía se sentía reconfortada por la trascendental y tranquilizadora noticia.
El contingente militar enviado a la zona ya había recibido instrucciones para dejar de aplicar medidas tan estrictas. Ya empezaban a levantar las restricciones que vetaban la presencia de periodistas en la zona.
Para anunciarlo, se convocó una rueda de prensa en la que participaron los presidentes de América, China y Europa. Era la primera aparición de Samuel Diop tras recibir el alta hospitalaria.
Aquella convocatoria, retransmitida en directo desde Washington para todo el mundo, batió los récords de audiencia de las últimas décadas, muy por encima de los acontecimientos deportivos o culturales de primer nivel.
Los tres presidentes se llenaron la boca de buenas palabras y elogiaron a los profesionales que los habían asesorado para gestionar la crisis. Los representantes chino y americano parecían especialmente satisfechos, y se mostraron sonrientes en todo momento. Samuel Diop, como máxima autoridad a nivel europeo, se mantuvo al margen con una actitud más comedida. Fue menos entusiasta de lo que era habitual en él. Su comportamiento no pasó desapercibido, pero todo el mundo lo atribuyó a su estado de salud.
Durante la retransmisión de aquel acto, enumeraron las directrices del plan aprobado para la reapertura progresiva del área de contingencia. Habían decidido que lo harían en varias fases, dando prioridad al personal médico y científico, así como a los habitantes de la zona que tenían familiares retenidos en el interior del perímetro.
Posteriormente a la comparecencia, que sirvió para alimentar la popularidad de los líderes políticos implicados, fue necesario ofrecer todo tipo de detalles sobre el origen de la catástrofe y sobre cómo se pudo superar. Se trataba de una tarea incómoda e ingrata donde todo tenía que estar perfectamente calculado, si pretendían que fuera creíble.
Para ello, seleccionaron a varios científicos de prestigio, partidarios de las administraciones que gobernaban sus correspondientes países. Ellos actuaron como cara visible. Tuvieron en cuenta que fueran personas carismáticas, mediáticas y con capacidad para conectar con el gran público.
En aquella ocasión, no les quedó más remedio que aprenderse un guión y representarlo ante las cámaras.
Explicaron con convencimiento que se había producido un brote de una nueva afección, denominada hemomorfismo maligno, que se había extendido entre los habitantes de la zona. Se ayudaron de infografías para intentar explicar de manera llana las diferentes fases de la enfermedad, que en ciertos aspectos tenía un mecanismo de acción similar al de las variantes más agresivas del Ébola. Según ellos, la clave del éxito para erradicarla consistió en la contención estricta sobre el territorio, y por este motivo agradecían públicamente la impecable actuación militar que evitó la propagación a gran escala.
La parte menos creíble de aquella burda representación fue el intento de justificar la desaparición de centenares de personas, basándose en afirmar que se habían refugiado del contagio en lugares recónditos. Para reforzar aquella idea, mostraron imágenes de escuadrones militares peinando el territorio para encontrarlas. En realidad, se trataba de una pantomima en la que se podía ver cómo los soldados encontraban falsos cadáveres de familias enteras, que vertían en fosas comunes y cubrían con cal viva. Habían contratado un macro equipo de producción cinematográfica para dirigir la operación con el objetivo de dar más veracidad y dramatismo a la situación. Estaba todo estudiado para ofrecer unas imágenes convincentes y sobrecogedoras a millones de espectadores que seguían religiosamente la cobertura informativa de aquella crisis, sentados cómodamente en los sofás de sus casas.
Para reforzar la actuación, destinaron a centenares de militares a fumigar el territorio con una solución acuosa que se suponía que debía neutralizar los efectos residuales del supuesto virus. Iban equipados con trajes de aislamiento especiales y con pequeñas cisternas colgadas en la espalda, rociando las calles, las viviendas y todos los alrededores de las zonas afectadas. Varios hidroaviones complementaban aquellas tareas, dejando escapar el supuesto desinfectante sobre zonas rurales.
Algunos de los supervivientes de la tragedia tuvieron que ser indemnizados generosamente a cambio de mantener la boca cerrada. Aquella operación significó un cuantioso gasto para la Administración Pública, lo suficientemente generoso para asegurarse de que nadie tuviera la tentación de desestabilizarla.
En algunos casos, fue necesario ir más allá y no quedó otro remedio que aplicar la fuerza. Tuvieron que actuar con contundencia, después de haber amenazado a los implicados. Debían evitar a toda costa las apariciones de testigos aportando pruebas para desmontar una tergiversación de la realidad tan bien orquestada. Ya no importaba engordar la lista de desaparecidos. Las circunstancias del momento eran la coartada perfecta para poder tapar daños colaterales adicionales.
La multimillonaria puesta en escena fue convincente, además de ser aplaudida por la mayor parte de la ciudadanía, que se mostró agradecida de cómo sus representantes políticos gestionaron un conflicto tan delicado.
Por otra parte, días más tarde, el general Whitaker y sus acólitos fueron cesados y se les ofreció una suculenta prejubilación, que tuvieron que aceptar a la fuerza, dado el descrédito obtenido ante sus responsables políticos. Aquel asunto se llevó con discreción. Nadie estaba interesado en generar suspicacias.
Cuidaron cada detalle al milímetro, no escatimaron en recursos para conseguirlo, movilizaron a un contingente militar sin precedentes y fue un proyecto de cooperación internacional a gran escala, donde pocos privilegiados eran conocedores de la inquietante realidad.
Todo el mundo estuvo de acuerdo en que la ciudadanía no estaba preparada para saber qué había pasado realmente, ni la economía tampoco. De haberse hecho pública la gestión real del conflicto, los mercados se hubieran resentido profundamente y la desconfianza hubiera desembocado en una recesión de proporciones bíblicas.
Aquella tapadera corroyó la conciencia y la integridad moral de Samuel Diop, que fue condescendiente hasta el final. Le supuso un enorme esfuerzo tener que soportar tanta presión, contraria a sus principios.
Con determinación decidió dimitir como presidente del gobierno y abandonó definitivamente la política para centrarse en proyectos de carácter social y humanitario, volviendo así a sus orígenes.
Cuando su decisión se hizo pública, la noticia causó una profunda conmoción en la ciudadanía, que lo tenía muy bien considerado. Una gran parte de la población europea se sentía representada por aquel carismático personaje que tan bien sintonizaba con sus simpatizantes, pero también con parte de sus detractores, que lo consideraban el menos malo de sus adversarios políticos.
Su gesto lo redimió parcialmente de haber participado en aquel complot, pero su conciencia quedó permanentemente afectada por no haber tenido el valor y la fortaleza suficientes como para difundir públicamente la realidad de los hechos con total transparencia.





CAPÍTULO 53
Jeroen había pasado los últimos cinco días aislado en un hospital militar de máxima seguridad, bajo la supervisión de un comité científico seleccionado específicamente para facilitar su recuperación. Aquellas instalaciones, ocultas bajo el sustrato del desierto de Mojave, sólo servían para atender a personas que se habían visto involucradas en operaciones secretas orquestadas por los analistas de los servicios de inteligencia del país. Por el bien de las instituciones nacionales, era necesario que todo transcurriera con la máxima discreción.
No existía un procedimiento específico para un caso tan especial como aquel. La asistencia médica se limitó a proporcionar transfusiones de sangre a demanda, mientras Jeroen se reponía de las lesiones que había sufrido. Era autosuficiente para dedicarse a reconstruir minuciosamente su estructura ósea, a reparar el desgarro de fibras y a soldar con delicadeza los tendones seccionados; a costa de un elevado dispendio de energía que requería elevadas dosis de hemoglobina.
Los doctores no daban crédito a la inverosímil recuperación de su paciente y a la insólita metodología que empleaba para conseguirlo. Nunca antes habían visto nada similar. Se escapaba de toda lógica. Hubieran dado cualquier cosa por haber tenido la oportunidad de someter a Jeroen a múltiples estudios médicos, pero tenían órdenes estrictas de mantenerse al margen y no intervenir, a no ser que recibieran órdenes directas de los supervisores de la operación.
La mayoría de los allí presentes se mostraban temerosos, además de desconcertados, ante el poder que desplegaba un ser con una singularidad tan extraordinaria como la de Jeroen.
Por su parte, él se mantenía apagado, sumido en una profunda tristeza causada por la muerte de Geena. Era plenamente consciente de que ella se había sacrificado para salvarlo y aquello todavía le causaba más dolor, un dolor espiritual que era incapaz de soportar. Se sentía como si le hubieran quitado una parte de su alma. Estaba espiritualmente desvalido, huérfano. Por aquella razón se negaba a comunicarse con las personas que habían colaborado para ayudarle durante su estancia en aquel centro. Había perdido la ilusión por seguir viviendo. Entendía que había culminado el propósito de su existencia y ahora se había convertido en una anomalía incapaz de encajar con el resto de la sociedad. Las personas que había conocido con la misma condición que él habían muerto. Se había convertido en una singularidad.
El dañado cuerpo de Geena fue trasladado también a aquellas instalaciones. Como no sabían exactamente que harían con ella, la sometieron a un proceso de criogenización. Jeroen exigió poder verla y no se lo impidieron. Las visitas constantes a los despojos de Geena lo consolaban un poco. Se aferraba a la posibilidad de poder verla sonreír de nuevo.
Un miembro de las altas esferas tomó la decisión de mantener a Jeroen aislado hasta que no se estabilizara física y emocionalmente. Él era consciente de ello y lo había consentido. Sabía que no podría ver a nadie conocido hasta que no mostrara signos evidentes de recuperación.
Se esforzó por conseguirlo. Pidió que permitieran la visita de Julia y Rowan. Quería compartir con alguien conocido las emociones vividas recientemente. Necesitaba expresar su tristeza abiertamente. Tenerla tan interiorizada le causaba un dolor insoportable.
La solicitud fue aceptada y concertaron un encuentro corto, limitado a un máximo de dos horas.
Citaron a la pareja y los acompañaron a una sala de alta seguridad. Las paredes estaban revestidas con una aleación especial de cristal inteligente que las hacía prácticamente indestructibles. Los accesos estaban protegidos con portones metálicos inusualmente gruesos. Los invitaron a sentarse y los dejaron allí solos, a la espera de que Jeroen apareciera en cualquier momento. Para Rowan no pasó desapercibido el momento en el que accionaron los mecanismos que bloquearon la puerta. Nunca antes había visto unas barras de acero tan gruesas como las que la atravesaban. Impresionaba.
—¿Has visto, Julia? Esto parece una puta cárcel —comentó el inspector.
—Estate tranquilo, amor.
—Sí, muy tranquilo —dijo él en voz baja, mientras inspeccionaba cuidadosamente todo aquello que los rodeaba, como si el hecho de tenerlo todo controlado fuera la garantía que le permitía irse cuando él decidiera.
Los minutos iban transcurriendo y la impaciencia los asaltaba, especialmente en el caso de Rowan, que no era muy amigo de las esperas largas. De tanto pensar en las protecciones de la sala, sufrió una especie de angustia contenida, una especie de claustrofobia que le empujaba a sacudir las piernas de manera frenética y a frotarse la cara y la cabeza con las manos. Se sentía atrapado.
Media hora más tarde, se oyó el chirriar del mecanismo de una compuerta. Se sobresaltaron y se pusieron en pie, a la espera de ver quién entraba.
En primera instancia, aparecieron dos militares uniformados y, detrás suyo, hizo acto de presencia un Jeroen visiblemente emocionado.
Julia se mantuvo a la expectativa, observando la reacción de las personas que custodiaban a su excompañero de trabajo.
—Disponen de dos horas —dijo uno de ellos, antes de retirarse.
Cuando los dejaron solos, a Julia le faltó tiempo para lanzarse a los brazos de Jeroen. Él lo agradeció. Se fundieron en un abrazo que duró cerca de un minuto.
Rowan se acercó, pero se mantuvo a un metro de distancia con una sonrisa de complicidad en los labios. Prefirió no interferir ese momento tan especial.
—Te veo bien —fueron las primeras palabras que balbuceó Julia al separarse de él.
Jeroen estalló a llorar, provocando que Julia mimetizara su reacción. Se abrazaron de nuevo.
—No pude hacer nada para salvarla —dijo él.
—No digas eso, Jeroen. Hiciste todo lo que estaba en tus manos.
—No es verdad. Mira que le pedí que no se moviera de allí, y ella me siguió. Si me hubiera hecho caso, ahora…
—Ahora quizás estaríais muertos los dos —insinuó Rowan.
—No lo sé, inspector —dijo Jeroen, abatido.
—Si Geena no te hubiera ayudado, quizás no hubieras podido acabar con aquel malnacido. Ahora ya está, chico. La vida es así, no tiene retroceso —dijo el inspector Killmer.
—No le des más vueltas. Por mucho que pienses, ya no solucionarás nada —añadió Julia.
—No lo sé. Supongo que tenéis razón. Gracias por apoyarme. Necesitaba ver caras amigas y hablar con alguien que pudiera ayudarme en momentos tan difíciles.
—No lo dirás por mí, ¿verdad? —preguntó Rowan.
Aquel comentario rompió el dramatismo del momento y robó una amodorrada sonrisa a Jeroen.
Después, suspiró profundamente y se produjo una pausa.
—¿Y Brendan?
—No lo sabemos. La última noticia que tengo de él es que tuvo que irse a toda prisa hacia México. Me lo comunicó Verónica —respondió Julia.
—¿No os ha preguntado por Geena o por mí?
—No hemos podido hablar con él después de los acontecimientos. Yo diría que se largó mientras tú estabas acabando con los putos marcianos de los cojones —indicó Rowan.
—¿Sabe como mínimo que conseguimos impedir la catástrofe?
—No lo sabemos, Jeroen —respondió Julia, encogiendo los hombros—, cuando todo acabó ya se había ido. Nadie sabe dónde está exactamente.
—¿Habéis intentado al menos poneros en contacto con él?
—Sí, claro que lo hemos intentado. No ha habido respuesta. Está ilocalizable.
—Esto no me gusta. He de hablar con él —solicitó Jeroen.
Rowan lo cogió del brazo y se acercó a él para hablarle al oído.
—Mira, chico. No sé a cuántos metros bajo tierra estamos. Hemos tardado casi diez minutos en bajar en ascensor. Como puedes entender, aquí no hay cobertura y no creo que a esta gente les haga ningún tipo de gracia que les pidas hacer una llamada. ¿Te has preguntado por qué estamos encerrados en una sala protegida con unas puertas de medio metro de grosor? Haz cábalas, Jeroen —susurró el inspector—. Enseguida que pueda, me largaré de aquí. A mí tampoco me gusta nada.
—¿Rowan, quieres hacer el favor? —le recriminó Julia.
—¿Qué pasa? —respondió él.
—No compliques más las cosas. No creo que haya ninguna mala intención al tenerlo aquí. Quieren mantener todo esto en secreto y punto. No hay que hacer interpretaciones conspiranóicas —manifestó Julia, medio enfadada.
—Disculpa.
—No le hagas caso, Jeroen.
—Quizás sí tenga razón.
—Anda ya, dejaros de historias.
—Escuchadme —solicitó Jeroen—, antes de acabar con el mariscal me dijo que Brendan nos había escondido cosas. Me gustaría hablar con él y salir de dudas. Quiero que me lo aclare.
—Lo conozco muy bien. He trabajado a su lado durante muchos años y, aunque es un personaje realmente extraño y poco sociable, estoy convencida de que es una buena persona. En todo momento ha sido colaborativo. ¿Por qué sino nos explicó toda la historia de los habitantes de Teegarden y del mariscal? Nos ayudó a encontrar la fórmula y a hacerla realidad. Sus peores pronósticos se cumplieron. Sin él hubiera sido imposible resolver el conflicto. ¿De verdad piensas que tiene intereses escondidos? No logro entender que dudéis de él cuando ha hecho tanto por nosotros.
—¿Entonces, qué problema hay si Jeroen habla con él? —cuestionó Rowan.
—No hay ningún problema, Rowan. No hay ningún problema. Que lo llame, a ver si a él le coge la llamada.
—Ves, eso mismo. A ver si a él le coge la llamada. ¿Qué le pasa a este payaso? Siempre se las da de importante y no es capaz de atender la llamada de nadie. Por un lado, nos vende la moto de que hay que salvar el mundo y, cuando se consigue la proeza, desaparece del mapa. Esto no es serio.
—Siempre ha actuado así, Rowan. Jeroen lo sabe. Él trabajó también en Neuronal Edge. Brendan es un personaje extravagante que funciona de esta manera y no pasa nada. No tiene ninguna mala intención.
—Dejémoslo estar, Júlia. No le demos más vueltas.
La visita continuó y Jeroen les explicó con todo lujo de detalles cómo había sido el encuentro con los seres provenientes de Teegarden, con Asher y el mariscal. Describió tan bien como pudo las sensaciones que había experimentado y cómo se había desarrollado todo, ante las atónitas caras de Julia y Rowan, que eran incapaces de entender cómo Jeroen interpretaba los estímulos externos.
El rato les pasó volando.
Cuando los vinieron a buscar, todavía les quedaban cosas por explicar. Hubieran querido alargarlo unas cuantas horas más.
—Cuídate, Jeroen. Nos veremos pronto —dijo el inspector Killmer haciéndole un guiño.
—No tengo ninguna duda —respondió él.
—Mañana ya volvemos a Barcelona. Espero que vengas a vernos en breve —propuso Julia.
—Así lo haré, tan pronto como salga de aquí.
Se produjo una nueva ronda de abrazos y besos. En este caso Rowan se mostró más efusivo y se sumó a la fiesta.
Los guardas pidieron que se dieran prisa. Consideraron que ya habían tenido tiempo suficiente para despedirse.
Jeroen fue conducido de nuevo a la estancia donde se alojaba.
De camino, solicitó hablar con el supervisor o con algún responsable que lo pudiera autorizar a hacer una videollamada. Inicialmente no le hicieron demasiado caso, pero después de insistir unas cuantas veces, lo acompañaron a una sala de conferencias que disponía de extensión de cobertura para comunicar con el exterior.
Hacía días que no disponía de señal y, cuando se conectó, empezaron a entrar decenas de notificaciones.
Freya lo saludó enseguida, a pesar de haberse mantenido activa, pero a la vez limitada.
—Hola, Jeroen. He ido monitorizando tus constantes estos días y sé que estás bien, ¿cierto? —quiso asegurarse.
—Sí, Freya. Estoy bien. Gracias por ser tan atenta conmigo y por preocuparte por mi estado.
—Ya sabes que tengo una debilidad especial por ti —bromeó.
—Lo tengo presente.
Cuando Jeroen hubo repasado los mensajes más importantes, le pidió a su asistente que lo pusiera en contacto con Brendan Kiebel.
—Ahora mismo lo hago, Jeroen —obedeció Freya.
Ya se imaginaba que la llamada no obtendría respuesta. Así fue.
Hizo tres intentos más, pero tras mantenerse a la espera durante mucho rato, claudicó.
—No he tenido suerte, Freya. Lo probaré en otro momento.
—Como usted quiera, señor Barnett.
—Por favor, descarga las noticias más relevantes y más recientes que hablen de los acontecimientos que hayan tenido lugar en el parque natural de Cotopaxi. Más tarde me entretendré repasándolas.
Como no tenía libertar de movimientos por dentro de aquella fortaleza subterránea, Jeroen tuvo que solicitar que lo vinieran a buscar para acompañarlo de nuevo a la habitación donde estaba confinado.
Justo en el momento de hacerlo, recibió una llamada entrante.
—Jeroen, es Brendan —anunció Freya.
—Responde.
Brendan no había activado la proyección holográfica de su imagen y Jeroen consideró apropiado no hacerlo tampoco.
Al descolgar se produjo un silencio, muy propio de él.
—¿Señor Kiebel? —solicitó Jeroen.
Tuvo que insistir para obtener respuesta.
—¿Cómo estás, Jeroen?
—Gracias por preguntar. He estado mejor en otras ocasiones. ¿Desde dónde me llama?
—No corras tanto, chico —le dijo con solemnidad.
—¿Ha hablado con Julia?
—Escúchame con mucha atención —lo cortó—, ahora no es el momento adecuado para hablar de estas cosas. Has hecho realidad lo que todos esperábamos de ti y, en consecuencia, he de mostrarte el máximo respeto y toda mi gratitud. Ahora tenemos que centrarnos en dar el siguiente paso.
—¿Qué quiere decir? —preguntó Jeroen.
—Quiero que salgas del zulo donde te han metido y que te reúnas conmigo. Tenemos que hablar.
—Yo también quería hablar con usted. Tengo unas cuantas preguntas que quiero hacerle. Para empezar…
—He dejado claro que ahora no es el momento ni el lugar adecuado para hablar de estas cuestiones —lo cortó Brendan.
—¿Entonces?
—Ya te he dicho que te reúnas conmigo.
—¿Dónde se encuentra en estos momentos?
—Estoy en México, bastante alejado de donde estás tú. Pero no te preocupes, te vendrán a recoger.
—¿Aquí?
—No hombre, no. Te enviaré un mensaje con las coordenadas. Tendrás que estar en el punto indicado mañana a las 8:00. Ni un minuto más tarde. No falles. ¿Me has entendido bien?
—¿Por qué debería hacerle caso?
—Porque necesitas respuestas.





CAPÍTULO 54
Jeroen salió sin despedirse, sin pedir permiso, de manera furtiva. Lo hizo en plena noche. Cualquier medida de contención no hubiera sido suficiente como para retenerlo. Los engranajes de sus capacidades sobrehumanas volvían a estar engrasados como nunca. Los niveles de hemoglobina se habían estabilizado y le conferían un poder extraordinario, inconmensurable. Nadie contaba con la posibilidad de que huyera de esa manera, pero lo hizo, sin decir nada.
Agradeció respirar aire fresco al salir al exterior. Fuera no había luz artificial. La falta de contaminación lumínica y el cielo despejado permitían disfrutar de la visión de un maravilloso manto de estrellas.
Jeroen lo contempló, como si de alguna manera quisiera divisar la galaxia donde se originó todo. Inspiró lentamente y exhaló el aire que inundaba sus pulmones, tal como lo haría un fumador empedernido disfrutando de la primera calada de un cigarrillo.
No tardó mucho en recibir nuevos mensajes. Se apresuró a seleccionar todo aquello que proviniera de Brendan.
Tal y como le había prometido, se había puesto en comunicación con él. Le había enviado una nota breve, sobria, que contenía unas simples coordinadas, sin más explicaciones.
Le pidió a Freya que calculara la manera más directa de llegar.
Al no haber estado nunca antes en ese lugar, no le quedó más remedio que desplazarse de manera convencional. No había huellas de su materia que le permitieran alterar el espacio para llegar más rápido. A pesar del inconveniente, no estaba muy lejos de allí. Le hacía falta recorrer unos treinta kilómetros en línea recta. Físicamente, se sentía fuerte. Tenía tiempo suficiente como para completar el recorrido sin problemas.
En el transcurso del desplazamiento, su aura perturbaba a los animales noctámbulos que vivían en el desierto y que deambulaban en plena noche, provocando todo tipo de reacciones. Algunos huían despavoridos para refugiarse. Actuaban como si se hubieran cruzado con el mismísimo diablo. Otros se acercaban a Jeroen, curiosos, atraídos por la energía que desprendía. Disponían de un sentido especial, capaz de percibir una alteración en el equilibrio del entorno natural y aquello los desconcertaba profundamente.
Jeroen se aprovechó de ellos para acelerar el proceso de regeneración, nutriéndose de la sangre de los animales más grandes que lograban acercarse a él o que se mostraban desafiantes.
Cuando llegó al lugar indicado, estaba clareando. No había nada ni nadie. Ninguna señal de vida.
—¿Qué hora es, Freya?
—Las 7:45.
A su alrededor todo era desierto y rocas. El único ruido que se oía era un pequeño rumor que provocaba el aire al filtrarse a través de las brechas de las colinas.
Cuando fue la hora, apareció un modelo experimental de dron de transporte. Era muy compacto. Aterrizó muy cerca de Jeroen y de él bajó una chica que saludó amablemente. A continuación, le invitó a entrar, sin más preámbulos y sin presentarse.
—¿Dónde vamos? —preguntó él.
—Enseguida lo sabrá, señor Barnett.
El viaje fue más largo de lo que esperaba, dado que los vehículos de reducidas dimensiones no estaban bien preparados para hacer grandes desplazamientos. Tardaron casi tres horas en llegar a la península del Yucatán. No podían permitirse volar a excesiva velocidad porque lo hacían a poca altura, con la finalidad de no ser detectados por los sistemas de control del espacio aéreo.
—¿Esto es México? —preguntó Jeroen, mientras miraba por la escotilla.
—Efectivamente —respondió la chica.
Aterrizaron muy cerca de la laguna de Nopalitos. Alguien había erigido una construcción junto a la orilla, que se adentraba parcialmente dentro del agua.
No se entretuvieron y entraron. Había mucha gente y mucho ajetreo. La mayoría de personas estaban sentadas, interactuando con sus NCI, inmersas en un entorno de realidad virtual. A Jeroen le dio la impresión de que se dedicaban a supervisar el perímetro de las instalaciones. Además, también había personal armado que custodiaba los accesos.
Su presencia no pareció llamar la atención de nadie. Supuso que su visita había sido anunciada previamente.
Después se dirigieron a una especie de embarcadero donde flotaba un pequeño submarino.
—¿Dónde me llevan? —preguntó Jeroen.
—Tranquilo, entre. No pasa nada. En unos minutos se reunirá con el señor Kiebel. Lo está esperando impacientemente.
Jeroen obedeció.
El vehículo se sumergió y se adentró en las profundidades de la laguna para meterse en una cavidad estrecha. Apenas podía pasar, pero lo hacía a buen ritmo y sin chocar con la roca.
—No se preocupe. Dispone de sensores que ayudan al asistente de conducción. No chocaremos —indicó el piloto, al ver cómo Jeroen se mostraba inquieto y atento al recorrido que iban trazando.
Tal y como le habían prometido, no tardaron mucho en llegar a un hangar submarino. Se trataba de una cavidad enorme y bien iluminada. Estaba claro que habían tenido que destinar cuantiosas sumas de dinero para hacer realidad aquella obra arquitectónica a tantos metros de profundidad.
Salieron del submarino y tuvieron que recorrer un sinuoso pasillo que les dejó delante del acceso que comunicaba con otra área de las instalaciones. Uno de los acompañantes de Jeroen pulsó un botón y la puerta se abrió. Detrás había una sala grande. Justo en el centro se apreciaba un escritorio y una enorme butaca tapizada con piel sintética, de espaldas a la entrada.
No se podía adivinar quién estaba sentado allí, pero era de esperar que fuera Brendan Kiebel.
Jeroen se sorprendió al identificar unos casi imperceptibles efluvios de partículas que se escapaban desde el lateral de aquel inmenso asiento y se desvanecían suavemente al tocar el suelo.
—¡Bienvenido! —exclamó el gurú—. Te estaba esperando.
Brendan volteó el asiento y se levantó de manera impetuosa.
—Hola, señor Kiebel.
—Gracias, gracias, gracias —continuó, con las manos alzadas—. ¿Nos pueden dejar solos?
Las personas que lo habían acompañado hasta allí abandonaron la sala y cerraron la puerta detrás suyo.
—Te felicito, Jeroen. Y te lo agradezco infinitamente. Gracias y mil gracias. Has conseguido llevar a cabo lo que todos esperábamos de ti. No nos has defraudado. Aunque no salgas en las noticias y que la humanidad no sepa quién eres, ni qué eres, para las altas esferas te has convertido en un auténtico héroe. Eres toda una celebridad, Jeroen. Ha sido impresionante cómo nos has salvado a todos de un buen marrón.
Brendan tendió la mano para poder encajarla con Jeroen, mientras mostraba una de sus mejores sonrisas, a pesar de no estar habituado a actuar de aquella manera. Todos los que lo conocían tenían claro que, siempre que podía, evitaba el contacto humano.
Jeroen lo ignoró. No le correspondió y se lo miró con cara de poco amigos.
—¿Qué pasa chico? ¿Hay algún problema?
—¿Qué le ha pasado? —lo increpó Jeroen.
—¿Qué quieres decir?
—Lo noto diferente. No se esconda. ¿Qué le ha pasado?
—Ui, ui, ui. Quieres correr mucho, joven Barnett.
—No empezamos bien —continuó un Jeroen desafiante.
—De acuerdo, de acuerdo. Que haya paz. Rebobinemos. ¿Qué esperabas?
Jeroen se empezaba a irritar. No le estaba gustando nada el tono presuntuoso del señor Kiebel.
—He venido porque necesito respuestas.
—¿Respuestas? Muy bien. Por eso he pedido que te reunieras conmigo, para dar luz a las respuestas que tanto anhelas. Creo que entre nosotros se ha establecido un vínculo especial que hay que reforzar. ¿Estás preparado? Sí, claro que lo estás. Estás ansioso por obtener respuestas. No noto. Empecemos pues. No quiero que tengas que esperar más. ¿Qué necesitas saber?
—No me ha preguntado por Geena.
—Claro, Geena. Me sabe muy mal, Jeroen. De verdad. Yo me siento tan desolado como puedes estarlo tú. Sé que la apreciabas mucho y que estabas muy unido a ella. Pero ya se sabe, en las batallas siempre hay bajas. Es inevitable y, en este caso, le ha tocado a ella. Es una auténtica lástima.
—¿Qué le explicó a Geena?
—¿Yo? No lo sé. Le expliqué muchas cosas. ¿A qué te refieres? —preguntó Brendan con sarcasmo.
—No me saque de mis casillas. Sabe perfectamente a qué me refiero. Le comentó que no me dijera nada a mí, ¿verdad?
—¡Ah, sí! Claro. Ya veo que no pudo mantener la boca cerrada. Te explicó que era tu hermanita, ¿verdad?
Jeroen estaba visiblemente enojado y aquello no alteraba a Brendan, que dominaba la situación como él sólo lo sabía hacer.
—Fue trivial deducirlo. Ella nos explicó el proceso de su transformación y supuse que sólo habría sido posible si previamente había sido alterada genéticamente. Estaba claro que el autor de aquella obra no podía ser otro que tu padre. Él lo preparó todo, a pesar de que los planes no le salieron como esperaba.
—¿Así pues, es cierto que Geena era mi hermana?
—Bueno, técnicamente sí lo era. El doctor Barnett me explicó, antes de que yo abandonara New Future Pharma, que había descubierto un factor clave para conseguir una fórmula estable a partir del teegardenium y que, además, la hacía apta para el consumo humano. Por eso era necesario alterarnos genéticamente. Necesitaba que nuestra estructura molecular fuera equivalente a la de un habitante de Teegarden. Tu madre también lo sabía y la convenció para engendrar a una criatura, previamente modificada, que cumpliría con las condiciones requeridas. En aquellos momentos ya sabían también que, si conseguían la fórmula, sólo sería estable en personas con el grupo sanguíneo AB positivo. Cuando fue la hora de la verdad, tu madre se echó atrás. No estaba preparada para pasar por un embarazo. Tu padre no sabía cuáles eran los motivos que le hicieron cambiar de opinión en el último momento, cuando ya lo tenían todo a punto y habían llegado a un acuerdo con uno de los centros de fecundación más prestigiosos de Europa.
—¿Por qué no utilizaron técnicas de edición genética en una persona adulta?
—Según los cálculos obtenidos, tu padre llegó a la conclusión de que no funcionaría. Determinó que sólo sería válida para un ser que hubiera nacido con aquella alteración. Ante la negativa de tu madre, el doctor convenció a alguien de la clínica de fecundación para implantar los embriones que él había preparado en tres receptoras. Los embriones habían salido de material genético de tus padres, por lo tanto, técnicamente eran hermanas tuyas. Digo hermanas porque eran tres niñas. Convenció a tres parejas con pocos recursos económicos para participar en el experimento. Tu padre les explicó que se haría cargo de todos los gastos y ellos podrían tener descendencia, un lujo que no podían costear de ninguna de las maneras. De hecho, se trataba de mujeres insolventes que no habían podido sufragar los gastos que conllevaba congelar sus óvulos. Les hizo creer que se trataba de una nueva técnica experimental donde se utilizarían células madre y espermatozoides de sus respectivas parejas. A cambio de ofrecerles una oportunidad única les pedía poder hacer un seguimiento médico regular de las hijas que nacerían como resultado de aquel experimento. Las receptoras seleccionadas no se conocían entre sí y no sabían que había más personas en las mismas condiciones que ellas. Además, en los tres casos les exigió por contrato que las niñas se llamaran Martha. No me preguntes por qué. Finalmente, dos embarazos no llegaron a término, pero el tercero funcionó, como era de esperar. Durante casi dos años, tu padre fue haciendo el seguimiento de aquella niña, Geena, a escondidas de tu madre, hasta que un día desapareció.
—¿Quién?
—La niña. Me explicó que la habían secuestrado y nunca más la pudieron encontrar, ni sus padres ni él, después de intentarlo durante mucho tiempo. Y ya ves… sin saberlo, el destino los volvió a unir. Final de la historia.
—Cees Hewitt me envió unos documentos donde se hablaba de la gestación de un embrión de una niña, que también se llamaba Martha. ¿Quién era?
—Años más tarde, después del fracaso de aquel experimento clandestino, tu madre claudicó ante la presión constante de tu padre y accedió a sus peticiones. Hubo un primer embarazo de una niña, que también llamaron Martha, pero la cosa no acabó bien. Supongo que el documento que está en tu poder lo explica. El doctor Barnett tenía una obsesión en seleccionar embriones femeninos porque creía que tenían más posibilidades de sobrevivir, pero después de sufrir múltiples desengaños decidió que lo probaría con uno masculino y tú eres el producto de ello.
—Hay algo que no entiendo y me desconcierta. Si realmente Geena fue modificada genéticamente como yo, ¿cómo es que ella no desarrolló capacidades equivalentes a las mías? ¿No deberíamos haber evolucionado hasta alcanzar un nivel equivalente?
—Es una muy buena pregunta, Jeroen. Sabía que te lo plantearías y me lo acabarías preguntando. Está claro que hay una diferencia abismal entre tus capacidades y las de Geena, a pesar de haberte transformado mucho más tarde que ella y de no haber culminado aún tu proceso evolutivo. Debes saber que el doctor descubrió la manera de inhibir una proteína que bloquea la capacidad perceptiva de las personas, pero apenas tiene repercusión si no va acompañada de la ingesta del teegardenium.
—Entonces, ¿cómo me lo aplicó a mí?
—Muy Sencillo. Tu padre trabajaba en New Future Pharma. Como bien sabes, la composición del EL9 está adaptada al ADN de cada persona, por lo tanto, él estableció cómo debía ser la tuya. Diseñó la base de tu futura medicación.
—¡Me está vacilando! ¡El EL9 no existía antes de que mi padre muriera! —replicó alterado.
—En aquellos momentos se empezaban a hacer los primeros ensayos de lo que posteriormente acabaría convirtiéndose en el EL9. Él lo dejó todo atado. Definió, a grandes rasgos, cómo debía ser el EL9 que tú consumirías cuando fueras mayor. Te preparó desde tu concepción para convertirte en un ser único, para que tu potencial llegara al máximo exponente. Tenías que ser el elegido, el inigualable, alguien destinado a brillar por encima de toda la humanidad.
—¿Por qué me había escondido esta información? ¿Por qué no me lo había dicho de buenas a primeras?
—No quería que estuvieras sometido a ningún tipo de interferencia, Jeroen. Yo pensé que eso te condicionaría y preferí evitarlo. Era necesario que completaras con éxito tu misión.
—¿Mi misión? ¿Qué cojones quiere decir con mi misión?
Brendan Kiebel empezó a dar pasos alrededor de Jeroen, manteniendo un silencio incómodo, de hecho, inapropiado. Jeroen estaba alterado y aquello lo estaba poniendo más nervioso. Sin embargo, él persistió con su liturgia y se puso a interactuar con su NCI, dando instrucciones mentalmente.
Aquello provocó que unas enormes mamparas, algo parecido a unas persianas de grandes dimensiones, se replegaran y dejaran al descubierto una descomunal pared de cristal inteligente, totalmente opaca.
—Te tengo que enseñar una cosa —anunció Brendan.
Poco a poco, el cristal fue ganando en translucidez y dejó al descubierto una impresionante caverna donde se podía ver un objeto metálico muy voluminoso. Un sistema de iluminación artificial se encendió para permitir contemplarlo con mayor claridad.
—¿Qué es eso? —preguntó Jeroen.
—¿De verdad lo preguntas? Creía que lo entenderías enseguida.
—Es una nave espacial, ¿verdad?
—Bravo, Jeroen. Respuesta acertada.
—¿Por qué me ha hecho venir hasta aquí? ¿Para enseñarme esto?
—No, no, no. Tú has venido hasta aquí para hacerme preguntas y eso es parte de las respuestas que esperas obtener. Termina de una vez por todas y luego hablaré yo. ¿Cuál es la siguiente pregunta? Lo estoy esperando ansiosamente. ¿No me quieres preguntar por el mariscal? ¡Venga, Jeroen, espabila, que ya casi lo tienes!
—Antes de acabar con él me dijo que me estaba equivocando de bando. Habló sobre los habitantes de los dos exoplanetas y me dijo que sus aliados no fueron los causantes de aquel desastre. No me lo creí. Estaba furioso y acabé con él sin miramientos, pero actualmente ya no tengo tan claro si realmente lo que explicaba era cierto o no.
Brendan estaba deambulando por la sala a un ritmo frenético. Parecía haber salido de su zona de confort y mostraba signos evidentes de alteración. Se frotaba la cara y contemplaba la fabulosa obra de ingeniería que había al otro lado del cristal.
—Intentamos evitarlo. Créeme. No te engaño. No tenía que pasar tan pronto, pero los hechos se precipitaron. Sergei estaba muy cerca de superarnos descubriendo la preciada fórmula, el mariscal había encontrado la llave que lo tenía que conducir a El Dorado y nosotros no podíamos permitirlo. Tuvimos que sacrificar a nuestros aliados, que estaban en aislamiento permanente, a la espera de recibir una cura. No sabíamos si tú serías capaz de evitarlo e íbamos a contrarreloj. Te aseguro que para mí fue toda una sorpresa. El venerable maestro intentó convencer a Asher de que no abriera el sepulcro sagrado de los dioses. Proyectó su energía en el lugar donde se encontraba para comunicarse con él, con el objetivo de hacerle cambiar de idea. A pesar de los esfuerzos, no fue posible. Tuvimos que exponer a nuestros aliados. Ellos se ofrecieron a colaborar, a pesar de saber que no podían salir al exterior para no contagiarse con nuestros patógenos, pero lo hicieron y eso significó su muerte, además de la muerte de muchas otras personas de la región de Cotopaxi. Una auténtica lástima. ¿No crees? Se sacrificaron por nosotros. La cosa se nos escapó un poco de las manos. Todo ello sumado a la escabechina patrocinada por sus vecinos de galaxia. En definitiva, un auténtico despropósito.
—No entiendo nada. ¿Qué narices me está explicando?
—Te estoy haciendo saber que manteníamos en un estricto aislamiento a los tripulantes de esta nave que estamos contemplando. Nos comunicábamos con ellos, y los estábamos ayudando a poder sobrevivir en un planeta que les era del todo hostil. Estábamos cerca de conseguirlo, pero todo se torció. Una auténtica lástima.
—¿Usted y quién más?
—¡Calla! Ahora necesito que me dejes hablar y no me interrumpas. El motivo principal por el que te he convocado es porque quiero proponerte que te unas a nosotros.
—¿Nosotros? ¿Unirme a quién?
—¡Déjame hablar! —exclamó con vehemencia.
El equilibrio y la grandilocuencia de Brendan parecía que se estaba resquebrajando y se estaba convirtiendo en una intranquilidad histriónica.
Los ojos de Jeroen se quedaron en blanco y de ellos empezó a emanar energía. La situación empezaba a ser muy tensa.
—¡Calma! ¡No me desafíes, Jeroen! Ni tampoco me subestimes.
Justo decir aquellas palabras, el cuerpo de Brendan Kiebel se vio rodeado de una especie de llama, formada por un plasma azul, que palpitaba a una frecuencia altísima. Su aspecto era absolutamente amenazador.
Jeroen sabía que Brendan escondía su potencial. Lo sabía desde el primer instante en el que había entrado en aquella sala, pero se sorprendió ante su demostración. Estaba al alcance de pocos desplegar una energía tan poderosa en una fracción de tiempo tan corta. Fue inaudito presenciar un cambio de estado tan repentino que partía del reposo absoluto.
La respuesta de Brendan hizo bajar de vueltas a Jeroen.
—No me tienes que ver como un enemigo. Hasta ahora te he ayudado y tú nos has ayudado a nosotros. Necesitábamos la fórmula y tú nos la proporcionaste. Gracias a ella, ahora eres lo que eres y yo soy lo que soy.
—Gracias a la fórmula y gracias a mi padre.
—Gracias a la fórmula sí, pero no gracias a tu padre. No fue él quien la descubrió.
—¿Cómo? —exclamó incrédulo.
—El doctor Barnett trabajó durante muchos años para obtener la fórmula que nos iba a permitir convertirnos en auténticos dioses, la fórmula que nos daría una capacidad casi ilimitada y que nos permitiría percibir la verdadera realidad que nos rodea, pero no lo consiguió. Tú no lo sabes, pero la personalidad del doctor era extremadamente controladora. Todo tenía que estar supervisado por él y por eso también tenía intervenida a Freya. De hecho, antes de estar a tu servicio, estaba al servicio de él.
—¿Cómo sabe todo esto?
—Porque él me lo explicó. Debes saber que se aprovechaba de todos los recursos de los que podía disponer para encontrar la dichosa fórmula, entre ellos Freya. Y mira por dónde, fue ella quien la descubrió y quien propició la generación de los tres primeros frascos de aquella sustancia, pero se negó a compartir con nosotros la manera de sintetizarla.
—¿Por qué?
—Porque mi objetivo principal es protegerte, Jeroen —respondió Freya—. Sopesé las consecuencias de hacerla pública y consideré que sería contraproducente para la humanidad en general y para ti en particular.
—¡No me lo puedo creer! —exclamó Jeroen.
—Así es, joven Barnett —añadió Brendan—. Ahora ya lo sabes. Ahora solo te falta dar el paso definitivo.
—Espere, espere. Algo no encaja. ¿Cuándo se convirtió usted, señor Kiebel?
—El inconveniente que suponía no poder practicar la edición genética ya lo superé hace unos cuantos años. Lo tenía todo a punto. Sólo me hacía falta la fórmula y el teegardenium, y tú y tu querida Freya me los habéis proporcionado. Gracias, gracias y mil gracias —dijo sonriente, mientras aplaudía satisfecho.
—¿Y ahora qué?
—Ya te lo he dicho, Jeroen. Ahora solo es necesario que te unas a nosotros y estés preparado para la gran llegada.
Jeroen empezó a temblar como una hoja cuando intuyó qué significaban las palabras del gurú. No quería admitirlo. Se sintió estafado.
—Jeroen, esto es más grande que tú y que yo. Te tienes que rendir a la evidencia —continuó Brendan—. Ellos se lo explicaron al venerable maestro en su encuentro inicial. Son un pueblo oprimido por sus vecinos de Teegarden C, una civilización tecnológica y científicamente mejor dotada, pero con unas limitaciones espirituales que han tenido que suplir con el teegardenium. Ellos lo inventaron para equipararse a las capacidades innatas de los habitantes de Teegarden B. Los amigos del mariscal no forman parte de una civilización noble. Son tiranos que sometieron a sus vecinos de Teegarden B y los esclavizaron y, por ello, se vieron obligados a buscar una salida digna. Su planeta se había convertido en el vertedero de Teegarden C y en una fuente inagotable de recursos y de esclavos a su servicio. El desequilibrio entre los dos planetas era insostenible. Los visitantes del exoplaneta Teegarden C hace milenios que rondan por la Tierra. Nos han estudiado y, de vez en cuando, pasan a visitarnos, pero nos dejan vivir a nuestra manera. Así ha sido hasta que un día, uno de sus vecinos encontró la manera de llegar hasta nosotros y entendió que nuestro planeta sería la salvación para su civilización. Sería la salida digna de la que te hablaba. Sólo le hacía falta prepararlo todo para una llegada masiva de los miembros de su comunidad, el advenimiento de las otras partes de su conciencia colectiva. Lo tenía todo a punto, pero sus contrincantes directos se lo impidieron, asesinándolo y convenciendo a los hombres con los que estaban en contacto para que lo mantuvieran escondido y envuelto en oro. Aquello debía impedir la llegada de sus compañeros. ¿No te das cuenta, Jeroen? Ese ser es un faro, es una carta de navegación astral para que su estirpe pueda llegar hasta nosotros. ¿No es fascinante?
Jeroen estaba desolado. No esperaba oír aquella historia, pero Brendan continuó con grandilocuencia.
—¿Y qué pasó? Pues que nuestros antepasados, los incas, construyeron un templo de oro macizo, por petición de sus dioses, unos dioses que los tenían sometidos. Así se construyó El Dorado. Y, mira por donde, pensaron que sería la mejor ocasión para deshacerse de ellos también. Cuando los habitantes de Teegarden C depositaron el cadáver dentro del templo de oro, los incas, aprovecharon para encerrarlos a todos allí dentro. De aquella manera volvieron a vivir tranquilos y prometieron que mantendrían escondido, por siempre jamás, aquel secreto.
—¿Por eso el mariscal quería que le ayudara a precintar El Dorado?
—¡Bravo, Jeroen! Me sabe mal no habértelo contado antes, pero estoy seguro de que entonces no me hubieras hecho caso. Necesitaba a alguien lo suficientemente poderoso y convencido de la necesidad de eliminar a nuestros enemigos. Ahora que ya no están, ya tenemos vía libre para prepararnos para la llegada. El guía estelar ha sido liberado y el venerable maestro ya ha entrado en contacto con ellos. Los estamos esperando.
—¡Eres una rata asquerosa! ¿Por qué lo habéis hecho?
—Vamos, Jeroen. Ahora no hagas pucheros. Era inevitable. Si no hubiera sido ahora, hubiera pasado de aquí a cientos o miles de años. ¿Quién lo sabe? Por lo tanto, mejor formar parte de la historia. ¿No? Y, puestos a elegir, mejor estar de parte del bando ganador. Piénsalo un poco. Me he pasado media vida contemplando el hormigueo de la gente, moviéndose por las calles de la ciudad, ensuciándolo todo, gente que sólo hace que consumir y buscar el bienestar de manera hedonista, personas insulsas con las que no se puede tener ninguna conversación interesante, parásitos sociales. El mundo está infestado de seres insignificantes que no se plantean qué sentido tiene su existencia y que no aportan nada. La conciencia colectiva de nuestro planeta da auténtico asco, Jeroen. Necesita una limpieza profunda, una sacudida en toda regla, y nosotros sólo somos facilitadores, que estamos aquí para allanar el camino.
—¿Qué impedirá que acaben con nosotros también? ¿Eh? ¿No te lo has planteado, hijo de puta? ¡Di!
—El venerable maestro lo pactó con ellos. Lo establecieron de manera diáfana. Ellos nos sanarán y dejarán que formemos parte de su comunidad. No son como los humanos. Créeme. Son fieles a su palabra.
—¡No sé qué coño me estás contando, desgraciado! ¿Venerable maestro? ¿Sanarnos? ¿De qué? ¿De quién?
—De la enfermedad original, Jeroen. ¿O es que tampoco te lo has planteado, ahora que eres uno de los nuestros? Te estoy hablando de la inmortalidad. ¿Por qué crees que envejecemos? El envejecimiento es un virus. Lo vamos transmitiendo de generación en generación, de manera inexorable. Toda la humanidad está infectada y se conforma con los progresos conseguidos con el EL9. No nos hacen falta retardantes, Jeroen, nos hace falta la cura. Cuando ellos lleguen, descartarán las mentes no aprovechables, liberándolas de su vínculo material, y dejarán que entremos en comunión con su conciencia colectiva. Por eso te tienes que unir a nosotros. Si ahora te crees especial, no creo que seas capaz de imaginarte dónde podrás llegar si aceptas nuestra oferta. Podrás comprender el Universo, quién lo diseñó, saber quién nos creó, quién nos programó, etc. Tendremos respuestas para todas las preguntas, o para la gran pregunta. Es la mejor oferta que te han hecho en tu vida. No la puedes rehusar.
—¡Acabaré con todos vosotros, malnacido!
—Recapacita, Jeroen. Entiendo que esto te haya cogido con el pie cambiado, pero tienes una oportunidad única para acercarte definitivamente al concepto de la divinidad, para entender las reglas del juego que rigen el Universo. ¿Qué más quieres? ¿No te das cuenta de que ahora mismo ya no encajamos en la sociedad actual?
El cuerpo de Jeroen se estaba expandiendo y estaba provocando alteraciones profundas en la materia que lo rodeaba. Se estaban generando paradojas espacio-temporales, a las que Brendan podía adaptarse también sin acabar desintegrado.
—Ya te he dicho que acabaría contigo y con todos aquellos que intenten llevar a cabo vuestro maldito plan.
—Yo no lo creo, Jeroen. Además, dudo que puedas o que quieras enfrentarte al venerable maestro.
—¡Me importa una mierda el venerable maestro! ¿Me has oído? ¡Que venga también si tiene cojones! ¡Acabaré con él!
—Debes tranquilizarte, no sea que luego te tengas que arrepentir. Créeme, Jeroen. Él me ha dicho que te llamaría. Sólo está esperando mi aviso. Habla con él, si no quieres escucharme a mí. Él te hará cambiar de opinión. Estoy convencido de ello. Dale una oportunidad.
—¡Avisa a quien te dé la gana! ¡Venga! ¿A qué esperas? Aquí estoy. Puedo enfrentarme a todos vosotros. No podréis conmigo —exclamó Jeroen con un tono desafiante.
Brendan Kiebel concentró de nuevo la materia, estabilizándose. Gesticuló para enviar un breve mensaje mediante su NCI y Jeroen, valiéndose de sus capacidades telepáticas percibió mentalmente cómo lo escribía.
Después, Brendan se quedó quieto mirándolo, a la expectativa de que recibiera la llamada, con una sonrisa maquiavélica dibujada en su rostro.
—Jeroen, tienes una llamada entrante —le anunció Freya.
—¿Muéstrame el identificador? —solicitó Jeroen.
—Es el señor Barnett.
—¿Qué señor Barnett?
—Es tu padre, Jeroen.





CAPÍTULO 55
Eran las 7:00 de la mañana del día 10 de mayo de 2412.
—Buenos días, Sr. Barnett —dijo Freya, la asistente personal de Jeroen.
—¡Ya te he dicho muchas veces que no me trates de señor, Freya, que todavía soy muy joven! —contestó Jeroen adormilado, mientras tanteaba la mesita de noche para encontrar su NCI.
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